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(OOHTXHITA.) 

[ CüPEMOKOS ya de la segunda función de los bancos, 
que, como dijimos, consistía en los préstamos, descuen* 
tos y otras operaciones á que se dedican los banquea 
ros con los fondos en ellos depositados. Pues, prestan y 
descuentan; es decir, hacen adelantos al Comercio y 4 
la Industria, ya directamente facilitándoles dinero en 
mutuo, ya de otra manera, y es el mas común caso, comprán- 
doles letras de cambio, libranzas 6 pagarés no cumplidos con 
la deducción de un interés determinado. Corolario, comple- 
mento y consecuencia precisa de la primera función, es esta 
que ahora nos empieza á ocupar; y por esto es que no podemos 
menos de conceptuar un abuso y forzada desviación de los ver- 
daderos principios el hecho, que á las veces ha ocurrido, de pie- 
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sentarse separadas estas funciones. Bien se comprende en efec^ 
to que, por una parte, sin el auxilio de los fondos que acuden 
á los bancos debajo de la razón de ahorros, jamas bastaria una 
fortuna particular, por grande que fuera, á hacer corriente- 
mente adelantos al comercio^ y de otra parte, no es menos 
obvio entender que si no fuese este prestar y descontar un 
útil empleo délos fondos confiados á los banqueros, no podrían 
pagar los intereses sino de su bolsillo, de que también saldrían 
entonces los gastos del establecimiento. Y mas todavía, con- 
tinuando nuestro aserto, las funciones que nos ocupan en cier- 
tos puntos de vista no son mas que una sola y misma. 

Cuanto hemos dicho, en otros términos vale como con«derar 
á los banqueros cual intermediarios entre prestamistas y ^to- 
madores, entre comerciantes y capitalistas: poner en relación, 
aproximar á los que poseen fondos disponibles con los que 
pueden utilizarlos por medio de su trabajo, es su verdadero 
papel, único y especialísimo. Por manera que con esto todo 
quedarla dicho, y podríamos ahorrarnos mas explicaciones 
acerca del asunto, si en cuanto al descuento no tuviéramos de 
hacer ciertas reservas. 

En tanto que limitados á prestar directamente á los comer- 
ciantes (que, lo repetimos, no es su mas común giro) ,los ban. 
queros con verdad se ciñen á intervenir entre los capitalistas 
y los comerciantes. No es exactamente lo mismo cuando ha- 
cen adelantos debajo de la forma de descuentos; que entonces 
todas veces no necesitan al efecto emplear los fondos en sus 
cajas depositados. Porque los documentos que han desconta- 
do es lo ordinario que vuelvan á ponerlos en circulación, des* 
pues de autorizarlos con su firma, con lo eual recobran su 
valor. Ni siempre sucede que entonces pasen ¿ manos de ios 
capitalistas tales documentos; por que lo común es que vayan 
á poder de otros comerciantes que sucede que de ellos necesi- 
tan para sus operaciones mercantiles, por acaecer á las veces 
que mas cómodos les sean papeles que diaero efectivo.-*£n 
casos tales ya se entiende muy bien que los banqueros no in- 
tervienen sino entre los comerciantes que ofrecen documea- 
tos y los que lo necesitan, dejando á los capitalistas propia- 
mente dichos enteramente fuera de la negociación. Cierto 
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áon así fancionan como intermediarios; pero no entre comer- 
ciantes y capitalistas, sino entre comerciantes solos. 

Este nuevo aspecto de las operaciones de crédito en que 
funciona un banco, es dignísimo de la consideración. Mucho 
es ya hacer que afluyan al cauce de la Industria todos los 
capitales que provienen de los ahorros y todos los valores 
flotantes; pero mucho mas es facilitar el cambio y circulación 
de los pagarés de los comerciantes; y, cuando así no sea, na- 
die negará que es cosa muy distinta. Demás de evitar los cos- 
tosos transportes del numerario, que no es ventaja de poco 
valer, esta circulación de los papeles del comercio trae una 
utilidad de orden mas elevado, aumentando en realidad los 
recursos que la Industria y el Comercio encierran en su seno, 
por solo el hecho de facilitar y hacer mas rápidos el cambio y 
circulación de los productos. 

Con frecuencia se ha dicho y todos los dias se oye repetir 
que el crédito no aumenta en nada las riquezas existentes de 
las naciones, y lo único /jue hace es poner en movimiento los 
capitales; y cierto, á entender las palabras en su literal sentí- 
do, ello es así como se dice. Pero deducir de aquí que no son 
sino de cuantía mezquina los resultados que apareja el oso 
del crédito es engañarse de la manera mas inconsecuente. 
Porque este traer ¿ movimiento los capitales no es un hecho 
indiferente 6 estéril, antes necesario é importantísimo es; como 
que bien vista la cosa, resulta que tal movimiento viene á ser 
nada menos que el acto de poner el capital en valor, de dár- 
selo; sin cuyo hecho, ni aun la misma producción se podría 
verificar. En lo que dice á los fondos que provienen de ahor- 
ros, ese movimiento, como vimos, consiste en que de las ma* 
nos de los que no saben 6 no pueden hacer uso de ellos pasen 
á aquellos que han de emplearlos inmediatamente en sus tra- 
bajos; y ¿se negará que esto es dar valor á una cosa que no lo 
tenia? Porque el hecho se llame y sea no mas que un movi- 
miento, ¿dejará de ser en gran manera transcendental? Y por 
lo. qae respecta á los productos industriales transmitidos de 
comerciante á comerciante por medio de sus recíprocas obli- 
gaciones, consiste principalmente este tal movimiento en de- 
tcraünar el estado de capitales activos en aquellos productos 
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que estaban por vender, es decir» inertes; y con solo esto que- 
da dicha la gravedad de las consecuencias del becho. En uno 
como en el otro caso» por lo visto, es el mismo el resultado; 
puesto que sean distintas las condiciones ó circunstancias. 

Pero bien parecerá dejar mas en evidencia la verdad que 
acabamos de enunciar, á lo que bastarán no mas que pocas 
palabras. Un arado, así en el taller del fabricante, como en 
poder del laln^ador que se sirve de él para el cultivo, segura* 
mente es en ambos casos un arado; 6 en otros términos, no es 
mas que una parte del capital nacional que tanto valor tiene 
en un caso como en otro. De manera que en rigor la transmi- 
sión del arado de poder del fabricante á manos del labrador 
no ha sido mas que un simple movimiento, y aun podría agre- 
garse que tal movimiento nada ha producido, ya que el valor 
sigue siendo uno. Y sin embargo ¿podrá nadie sostener que 
esa transmisión no es interesante y trae consecuencias á la 
actual producción y á la riqueza futura? En la tienda del fi^ 
brícante el arado era simplemente un producto que se estaba 
allí para la venta, tan del todo inútil á su poseedor como i 
todo el Mundo. Mas pongamos el instrumento en manos del 
labrador, y cAora lejos de desesperar al poseedor su tenencia, 
no tardará como medio de trabajo, en que se ha convertido, 
en darse á conocer por sus obras. Cierto, lo repetimos, su var 
lor antes y después sigue siendo el mismo; pero su destino ha 
cambiado: capital ocioso, dormido era; con el movimiento 
descrito ha pasado á ser un capital activo. Por sus resultados, 
pues, ya que no por sus causas, el fenómeno es exactamente 
igual al que nos presentan los ahorros cuando salen de los es- 
oondites (donde inútilmente estaban encerrados) para ser verti- 
dos en los raudales de la industria activa y fecundarla. Luego 
el movimiento que nos ocupa muy lejos de ser indiferente 6 
inútil, habremos de reconocer que es como el punto de parti- 
da de la producción, el principio y fuente de la misma ri- 
queza. 

A lo que entendemos nadie habrá que niegue tan sencillos 
principios, que por tales y por lógicamente traídos tienen el 
sello de la evidencia; pero aun con eso todavía podrá insinuar- 
se que los movimientos de que tratamos bien podrían tener 
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lagar sin ec^ar mano del crédito, empleando solamente el 
numerario. No lo negaremos, que es cosa que diariamente se 
yé; pero lo que tratamos de averiguar es si el uso del crédi* 
to propende sensiblemente á multiplicar esas transmiscioneg 
haciéndolas mas £íciles y menos costosas. Investiguemos en 
los hechos. 

Tal caal es el estado i que ha llegado la Industria, el tra*- 
bajo está dividido y subdividido de una manera infinita, y ca. 
da cual se dedica á una producción eqsecial de que solo se 
ocupa; y lo que es mas todavía, raro será el producto que sea 
obra de un solo individuo, y antes de llegar á las manos del 
consumidor final, casi todas las cosas que usa el hombre pa. 
san por las de muchos que sucesivamente emplean en ellas una 
parte de trabajo. Concretémonos á un ejemplo, no por muy 
presentado, menos propio al caso. £1 cultivador que en las 
tierras de los Estados Unidos ó de la India produce el algodón 
en bruto, no es el mismo individuo que lo almacena y empa* 
ca; el almacenista no es todas veces el que lo embarca y ex* 
porta; y este nunca es el que lo hila, ocupación propia de un 
industrial, que á su vez no es el que convierte en tejidos esa 
seda vegetal, como tampoco el tejedor es quien colora las te- 
las. Con solo haber mencionado las principales, sin compren- 
der en la enumeración muchas otras preparaciones, cada una 
ie ellas propias á manos distintas, ¡qué tantas y diversas vemos 
que sufire el algodón antes de llegar á su final estado! Y en 
todo esto no ha habido sino una seguida de transmisiones, pot 
las cuales el producto ha pasado de unos industriales á otros» 
Pues agregúese á todo, que es obvio, la serie de los negocian- 
tes intermediarios que en cada trance de la producción de 
necesidad han intervenido entre los industriales propiamente 
dichos: ¡qué número tan inmenso de manos no han empleado 
las suyas en dar valor al producto! Calcúlase con efecto que 
el algodón, antes de llegar á ser lo que se llama cotonada, 6 
sea tela que por impresión ha recibido colores, pasa por cien^ 
to cincuenta 6 doscientas manos distintas; y en nada se exa- 
gera. ¿Será pues un hecho indiferente para la sociedad, con<r 
Merando de un modo general la producción, que tal txtam» 
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misión de productos, 6 cirottlacion, 6 llámese cual plazca» se 
Toifique con facilidad 6 tenga que vencer dificultades j tra- 
bas? 

Pero ademas débese de tener muy presente que no se trata 
de una simple transmisión, valga decir, fiduciaria, que verifican 
por cuenta de unos cuantos sus agentes; no, porque cada ma- 
no por la cual pasa el algodón, por breve que sea el tiempo 
que lo conserve , es un verdadero propietario á título de 
compra real. Por manera que cada transmisión vale por una 
compra y una venta, de que una sola cosa ha sido objeto, antes 
de que por haber llegado á ser envestida de su última forma, 
logre BU final destino. Y esto así hecho cierto, imagínese aho- 
ra qué tantas compras y ventas análogas no tendrán lugar c<m 
respecto no mas que á una cantidad poco cuantiosa de pro- 
ductos! 

Pues, sin hacer uso del crédito, si los comerciantes no se 
valiesen de sus obligaciones recíprocas, en cada compraventa 
intervendría de necesidad numeración del precio en monedas. 
Foijémonos el caso mas en concreto: quien quiera que se pre- 
sentase en el mercado en demanda de un producto, aunque solo 
fuera para que estuviese en su poder las cortas horas que son 
necesarias para que el tal producto sufra de sus manos una 
de las numerosas transformaciones que son de hacérsele antes 
de llegar al estado en que se presenta al consumo final; este 
quien quiera que decimos habrá de ocurrir con el contra va- 
lor del objeto, no en otros efectos, v. g., que tenga en sus al- 
macenes 6 ftbricas, sino en moneda acuñada j corriente; que 
aquellos no se aceptarian por el vendedor, que exigirla sin 
excusa la mercadería espeáal que es el dinero efectivo, tan 
estéril de por sí, y que no es útil sino para el cambio. Pues 
como este tendría que hacer cada cual de los numerosos in- 
termediarios por cuyas manos pasa el producto adquiriendo 
mas valor; y siendo esto asi, como seria en el caso que con* 
templamos, ¿dejará alguien de comprender qué tan pesada se- 
ria esa larga cadena de negociaciones comerciales? De nece- 
sidad fuera llevar consigo á todas partes el ponderoso é incó- 
modo agente únicamente admisible, con peijuicio obvio de la 
serie de cambios que cuanto es mas larga tanto mas xápidamen- 
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te debe de completane. Y erto seria lo menos; lo mas raniUaiá 
de considerar que no pudiéndose hacer el negocio si no con el 
dinero en la mano, esto no podría ser sin que el industrial 6 
comerciante sacrificase á cada compra una parte de su capital 
activo. Conque tras de mas lenta la transmisión de los pro- 
ductos, seria en la hipótesis con mucho mas costosa, mas difieil, 
mas penosa; con evidente riesgo, no ya de encontrar embara- 
zos en su serie, mas de quedar del todo interrumpida esta. 

Pues nos place por el contrarío que se nos conceda que, en 
cada transmisión de la serie, el vendedor se contente con re. 
cibir de su contraparte un vale ú otra obligación pagadera 
dentro de cierto plaaso fijo, el de uso en el mercado. ¡Cómo no 
cesarán luego de presentarse dificultades! ¡Cuánto no se ale- 
jará el contingente caso de una completa interrupción del 
curso de las operaciones descritas! — ^Ya no será necesario que 
se cimvierta el comerciante ó mercader en acémila de cargar 
sacos de plata; ni mas le será imprescindible tenerla siempre 
á manos y á montones inagotables. Tampoco le será preciso 
sacrificar en cada operación parte de su activo, para hacerse 
de la m«x»deria que necesita. Cierto ha de pagarla al plaaso 
dado, pero este pago será en su oportunidad, en época de aur 
temano prevista, y en que á su vez habrá ya realizado el pro- 
do de las mercaderías que entró á poseer. ¿Habrá quién nie 
gue que esta nuestra segunda hipótesis apareja una fiícilidad 
para las operaciones de los cambios que constituy »i el Comer- 
cio, que ni con mucho admite la primera suposición? — Que 
en el caso sea mas fácü la posición y papel que representa el 
comprador, tan bien se advierte, que excluye toda necesidad 
de inaistír sobre el particular. Gana con ello, es cierto; pero de 
aquf no se deduzca que ha de ser á la costa y con perada del 
vendedor; porque la admisión de los pagarés supone la segu* 
lidad y facilidad de negociarlos cuando plazca; de manera que 
no puede decijrse que pierde el vendedor nada de lo suyo. Y 
la facilidad del descuento la halla en los bancos. — ^Fuera todo 
de que en el Comercio, todos y cada uno á su vez son compra- 
dores y vendedores; conque en resumen de la cuenta, la ven- 
taja para todos será, y en definitiva gana la actividad gene- 
ral. 

2? 8. T. III.-2 
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Pero fodavfa liay algo mas; pues adoptado el sistema dé 
crédito, rigorosamente hablando no es cierto que toda compm 
tarde 6 temprano hajra de satisfacerse en dinero efectivo. Con 
efecto, como todo comerciante vendedor ahora y comprador i 
poco, 6 vice versa, así las admite en pago, como paga con obli- 
gaciones, sucederá las mas de las veces que, siendo deudor de 
unos 7 á un tiempo acreedor de otros, y ello con los mismos 
plazos, en tal manera pueden rodar y ruedan estos negocios de 
comprar y vender que se compensan, con diferencia de poco 
momento 6 ninguna, las cantidades que se tienen que pagar y 
que cobrar un mismo dia. Y como esas obligaciones recípro- 
cas acuden como citadas donde los banqueros, no es mucho 
suponer ni difícil comprender que estos, que de ordinario se 
encargan de pagar y recibir por cuenta de sus parroquianos» 
no mas que por medio de simples asientos en sus libros, com- 
pensen las deudas con los créditos casi sin haber de usar de 
una peseta en efectivo. A esta causa y del modo descrito, pue- 
den verificarse infinitas operaciones comerciales con una can- 
tidad de efectivo, en comparación de lo que en otro caso seria, 
harto mezquina. 

Queremos persuadimos á que las largas explicaciones que 
hemos hecho dejarán entrever, ya que no admirar en toda su 
extensión, los maravillosos resultados del crédito en lo que se 
descubre de su ordinario empleo y del fácil cambio de las 
obligaciones de loa comerciantes é industríales. Pero no que- 
remos ocultar que á pesar de todo hay, digamos, cierta incli- 
nación á desconocer tales resultados; lo que si bien se consi- 
dera, no debe de extrañamos. Porque efectivamente, en el es- 
tado actual de la ciencia económica, los fenómenos de la cir- 
culación, es decir, de la rápida transmisión de los productos 
generada por la división del trabajo, por sí, y, lo que trasunta á 
paradoja, por la multiplicación de los cambios, es cosa que 
todavía está por ponerse en su verdadera y mas clara luí, y 
por el consiguiente, no de todos es bien comprendida (1). No 

(1) Aquí noa place reoordar que en otro periódico, los Asalbb de Is Real 
Junta de Fomento y Memorias de la Real Sociedad Boonómioa, hemos dado 4 
1» estampa* hace ya algunos afios, largos artloalos sobre el crédito en general y 
mas especialmente sobre el comercial y territorial; artionloB á que referimos 
& los que deseen mayores explicaciones. 



SÜ NÁTUBALBSA T OBJETO. 11 

del eam seria eatrar aquí en explicaciones doctrinales» pero 
ann así bien queremos hacer presente un hecho que puede 
asrvir como para medir y juzgar de los resultados consiguien- 
tes al crédito. De notorio se sabe que en los paises donde al- 
eamsa cierta extensión el uso del sistema de crédito, los negó 
ciantes pueden tratar hasta una cuantía siete, ocho y diez 
Teces mayor que lo que podrian en otro caso; y en esto nada 
hay de exageración, y mis no debemos ver en ello que un 
testmumio bien evidente de la actividad que el uso del crédi* 
to trae á los negocios del comercio. Pero cuando se dice, por 
ejemplo, que por este sistema él tratante hace diez veces mas 
negocios, no se significa que los valores, reales que existen en 
^i casa aquel momento son diez veces mas considerables; solo 
se debe entender que en un intervalo de tiempo, ha renovado 
sus materias 6 productos diez veces en logar de una; que la 
tmnamision de productos que describimos háse verificado con 
una rapidez muy mayor por haber estado libre de trabas; y 
en fin, que por haber sido mas cortas las detensiones y épo- 
cas ociosas de todos los instrumentos del trabajo, por eso se 
ha aumentado la producción general en tanto cuanto indican 
las mismas proporciones indicadas. 

Pero mas materialmente, valga decir, podrá medirse y juz- 
garse el crédito concretándonos por medio de ejemplos prác- 
ticos, de peso para el caso tanto mayor cuanto que habremos 
de presentarlo refiriendo lo que pasa en Inglaterra, nación la 
mas hábil del mundo actual en negocios de Comercio, y don- 
de el sistema del crédito alcanza una extensión de aplicaciones 
que no podemos bien ponderar. — ^Allá la mayor parte de las 
obligaciones comerciales que circulan en la Gran Bretaña, lo 
mismo que las letras giradas de otros paises sobre sus varias 
}Aazas, en conclusión, finiquito y ajuste de cuentas, vienen á 
ser pagaderas en Londres, gran foco de todas las operaciones 
mercantiles del Imperio. Y para mas ahorrar el uso del dinero 
los principales banqueros de esa metrópoli diariamente en- 
vían á un establecimiento llamado Cleanng House (1), sito en 

(1) Donde YeríficaQ los banqueros la operación llamada cleanng, qne es "el 
método que emplean los banqueros de Londres para cambiar las órdenes, libran* 
SM pólisfw 7 demás valores asi, que noiben unos en oontra de otros, pagando 
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LombardHitreet, un dependiente que lleva cenaigo todas las 
obligaciones pagaderas aquel día que su casa tiene contra 
otros banqueros, para cambiarlos con las obligaciones que 
estos üexken contra dicha casa y para el mismo dia, pagando 
el balance 6 saldo, la parte á cuyo cargo sea, 6 en dinero efee^ 
tivo 6 en notas del banco de Inglaterra. De esta manera, dic^ 
MacCulloch'(l), de qnien vamos tomando estas palabras, los 
banqueros de Londres pueden tratar por valor de algunos mi- 
llones diarios, empleando, por medio término, no mas de dos ó 
trescientas mil libras en moneda ó en notas del susodicho 
banco. 

Vése empero de mas cerca la gran utilidad pública, de la 
nación, considerando que á consecuencia de las facilidades in- 
troducidas por los bancos y el sistema del crédito, redúcese á 
una poca importante suma el dinero acuñado que necesita el 
pais, para que con franqueza se verifiquen sus cuantiosas co- 
mo variadas operaciones. Seguramente no diremos que el c&l- 
eulo es tan cierto como el que resulta de contar peso tras pe- 
so, pero se supone que hoy dia, apesar de los procedimientos 
tan varios del crédito, necesita la Gran Bretaña en circula- 
ción de 50 á 60 millones en monedas de oro y demás, y en 
billetes del banco de Inglaterra; y, graduando por lo mas ba- 
jo, no menos que 200 millones serían precisos para lo mismo 
sin esos procedimientos. ¡Cuún evidente y palpable no resul- 
ta de semejante hecho la importancia de los bancos, la utili- 
dad del crédito! ¡No mas de cincuenta 6 sesenta millones efec- 
tivos son por sus procedimientos capaces de llenarlas mismas 
funciones que sin ellotf cuatro veces esta suma! Y cuenta que 
suponiendo que los banqueros emplean veinte ó treinta millo- 
nes como capitales de sus establecimientos, restan en verdad 

•n efectiTo la cUferencia que hubiere. Asi, á las tres y media de la tarde un de- 
pendiente de cada banco pasa á dicha casa con las citadas obligaciones, y colocán- 
dose en sa partionlar carpeta (cada banquero tiene la saya), compensa por ciimi- 
Ub separadae sos acÜTOB contra otros por los de estos contra sn respectíva ca- 
sa: los balancee que resaltan no se pagan toda^fa; pnes transferidos de anos en 
otros, hasta lo infinito posible, no es de mucha frecuencia, ni de mucha impor- 
tanda, en todo caso, el de Teñir & finiquitar ohancélando en cunero, "ly* Kell 
CümbkL 

{1) Mae CMioeh'i IHeUon. ofC^mmeree, 
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190 6 130 millones libres» por no ser ya mstmmenie da cir- 
eolftiBon, para ser empleados utíiípimuuente por la Agricul- 
tora, la Industria y el Comercio! 

Proeurando dominar el asombro que nos causa tan grande 
maravilla, veamos de hacer patente el carácter de la interven- 
ción de los banqueros en mecanismo tan portentoso. Dijímos- 
)o ya; el papel de estos negociantes es el de meros interme- 
diarios: antes que dispensadores del crédito, son meros agen- 
tes del coloso, pero agentes necesarios, y tanto que sin su in- 
tervención el movimiento general se entorpecería, ó algo mas* 

Parece, sin embargo, antes de profundizar las cosas, que los 
procedimientos del crédito cuales los hemos descrito, no exi- 
gen de suyo auxilios extraños, y que la sociedad podría hacer 
uso del crédito por sí sola. Supuesto que se trata de que aflu- 
yan á los raudales de la Industria los fondos ahorrados y cual- 
esquiera capitales dormidos, ¿habría cosa mas sencilla como que 
ello fuese sin medianeros? ¿Porqué han de intervenir los ban- 
queros? Los poseedores de ahorros, de otros capitales ¿qué 
necesidad tienen de los oficios de un tercero, para entenderse 
con los comerciantes ó industriales que por donde quiera tro- 
pezarán con ellos? No se les seria con mucho mas ventajoso 
ganarparasf aquel interés que por su intervención lucra el ban- 
quero? Todo esto es cierto, y tanto que como se pinta sucede; 
pero es, cuando la ocasión favorable ocurre; que no es á fé el 
caso mas común. La mayor parte de las personas que reúnen 
fondos como los que venimos diciendo, son, digamos, legos en 
materías y asuntos del Comercio; por manera que procederían 
para el caso ciegos, haciendo los adelantos directamente. 

Tampoco es lo ordinario que esos tales que dijimos conos- 
can comerciantes á quien entregar sus fondos con toda c<m- 
fianza y seguro; y por otra parte, esos mismos fondos aislados 
es común que por su pequeña cuantía no todas veces alcan- 
cen á llenar la demanda de un tomador que por caso hallasen. 
Queda, pues, demostrado que el uso de estos préstamos direc- 
tos, puesto que posible, generalmente sería, como es, difícil y 
por lo mismo en gran manera limitado; y ya con esto veis có- 
mo es indispensable la intervención de oficiales dedicados con 
exclusión á tal gtangería. Tan conocedores de los prestamis' 
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tas 6om# de los tomadores» pues que su profetton es leoiMF 
cea unamauoy d¡8trilmircoiilaotEa,pie8enten¿lDspiÍBie- 
ros medios filcUes de colocación y tanto mas seguros eaanto 
que los mismos banqueros responden sotare su pemona» cré- 
dito y bienes; y, asi facultados, pres^itan á los segundos una 
copiosa fuente de capitales á que sin temor de agostsrla pue- 
den acudir cualesquiera ocasiones^— .^pr^arse pueden dos 
e^^deraciones mas, á la utilidad de su intenrmicion; y es la 
primera de ellas que por ser los banqueros por lo común hom- 
bres de grandes riquezas, su posición es en tanto mas eleva- 
da en la gerarquía de la Fortuna que la de los demás eomor- 
eiantes, y con esto inspiran y verdaderamente son acreedoras 
(hablando en términos que caben en lo social) á mayor con- 
fianza de parte de los capitalistas. La otra circunstancia que 
anunciamos es esta, que su ejercicio les inclina y como que 
foerza á estar fiscalizando sin cesar la solvabilidad de aquellos 
con quienes hacen negocios y toman á préstamo de ellps; y 
por esto mismo se hallan en mejor y única posición para ditf 
i los fondos que reciben una colocación juiciosa cuanto se- 
gura. 

T cuanto hemos dicho sobre capitales formados de ahorros» 
es asimismo y con igual virtud aplicable al cambio y circula- 
ción de los efisctos de Comercio. En la realidad de la prílctíca 
no existe ni puede concebirse un estado de cosas tal que los 
comerciantes por sf mismos hallen cómo colocar sus obliga- 
ciones. No se necesita para ello mas de una cosa, que esos pa- 
garés se acepten con &cilidad por otros, y que puedan circu- 
lar rápidamente de mano en mano por el procedimiento de 
los endoses; ello todo de manera que el comerciante que por 
sus mercaderías ha recibido el precio en pagarés de otro, pue- 
da servirse de esta obligación para comprar otros efectos 6 
productos, 6, si es un industrial, las materias primeras y los 
demás instrumentos de su trabajo, sin perjuicio de las obliga- 
eiones que él de suyo crease sobre su crédito; de manera, de* 
eimos, que presente y se le admita en precio de sus compras 
respectivas el pagaré que recibió, y que aquel que se lo ad- 
mite, á su vez pueda traspasarlo á otro productor 6 comer- 
eiante, y así basta el momento y dia queceda, caiga y se cum- 
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pía el ptazo. A ' poderse establecer semejante drcolaoioii de 
jpor 0f I y á poderse ella mantener continuo con la snficieate 
actividad j generalidad, cierto no habría porqne menester fue- 
ran los bancos ni públicos ni particulares; y cogerfanse todos 
los frutos del crédito sin la intervención de esos terceros me- 
diadores. Aun también en caso tal, podría concebirse muy 
bien que el empleo del dinero efectivo llegase á ser como inú- 
til ó casi innecesario para las operaciones del Comercio; pues 
que su oficio quedaría desempeñado en el supuesto por las 
obligaciones de los comerciantes, ni mas ni menos que suele 
suceder con los billetes de banco, que constituyen el llamado 
papel moneda. Entonces, en el mism^ caso supuesto, como ca- 
da comerciante habría respectivamente dado y recibido valesi 
por el mecanismo é institución del Clearing House de Londres, 
podría hacerse de modo que los dias de caer y cumplirse los 
plazos, cada cual por simples operaciones en sus libros coiii- 
pensaría sus respectivas obligaciones; con cuya operación que- 
darían solutas sus recíprocas responsabilidades. Supondría 
esto empero lo que siempre no es, ó lo que sería solo en ca- 
sos particulares; que todos los comerciantes se conociesen 
unos á otros; que los vendedores y los compradores, que ge- 
neralmente andan separados, pudieran en toda ocasión acer- 
carse y entenderse; y que los unos tuviesen recíprocamente en 
los otros igual confianza. De otra parte sería preciso que la 
importancia del pagaré que posee un comerciante viniese par 
con la de la compra que hacer quisiera, 6 con los pagos á que 
tuviese de acudir; que los vales dados y recibidos en cuales- 
quiera casos cayesen en manos conocidas, y tales que con co- 
modidad se pudiese no perderlos de vista y recogerlos; y en 
fin, que concurriese en todos los casos el cumplirse de los 
plazos. Veis, pues, cuan grande reunión de varíadas circuns- 
tancias habria de presentarse para suponer la realidad de la 
hipótesis; y, puesto que no sea absurda, la reducción que he- 
mos ensayado basta para comprobar la utilidad y necesidad 
de los banqueros para la mejor circulación, mas fácil y rápi- 
do movimiento de los documentos comerciales. Porque esta 
circulación libre y, casi podría decirse encareciendo, espon- 
tánea, tropieza en el mundo comercial con materiales 6 mo- 
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rales obstáculos de todo género; necesita, pues, el Comercio 
de auxilios y asistencias extrañas que favorezcan 6 reempla- 
cen la circulación. 

(Continuará.) 
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'n el cuno del examen que nos habíamos propuesta 
.sobre las cuestiones relativas á caminos de hierro he^ 
mos llegado ya á lamas difícil, delicada y comprome- 
tida de todas, que es la de la conciliación de los dos 
intereses rivales, el del público y el de las compañías 
concesionarias: punto de suyo arduo y laborioso en el 
que tal vez tendremos que chocar con aspiraciones escesivas, 
y en que de antemano sabemos que no es posible agradar A 
todo el mundo; pero es un hecho que poco valdría escribir 
sobre materias de tan vital importancia y en que se halla in- 
mediatamente interesado el bien procomunal, si el que lo in- 
tenta hubiera de arredrarse por aquel temor ó no estuviese 
dispuesto á hacer el sacrificio del aura popular en el altar de 
la causa santa del bien general. Entre el egoismo del interés 
individual y los derechos del de la comunidad solo un espíritu 
estéril y mezquino pudiera vacilar en decidirse, particular- 
mente cuando hay un medio de conciliación entre los dos. No 
ignoramos que estas nivelaciones, aun en el orden de la natu* 
raleza, están sugetas á choques fuertes y contrapuestos: loa 
equinocios son épocas de tempestades porque parece que loe 
elementos sufren y se revelan al entrar en esa equiparación 
6 igualdad de los dias y de las noches; y esto que sucede en 
el orden de la naturaleza lo vemos también reproducirse en 
2* S.-T. 1II.-3 
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el polftico y económico; y hé aquf porqué es ardua y penosa 
esa tarea de conciliación que nos hemos sin embargo propues- 
to, no obstante de no ocultársenos su inmensa dificultad. Nos 
guia con todo el mas vivo deseo del acierto; distamos mucho 
de la vana arrogancia de suponer que lo hemos conseguido; y 
con estas precisas salvedades vamos desde luego á entrar en 
materia. 

En los artículos precedentes ocupándonos de los varios sis- 
temas de construcción los hemos distribuido en dos de suyo 
diferentes y uno misto; á saber, el de la libre concesión á la 
industria privada y el de la ejecución por el Estado, 6 sean 
los dos sistemas el belga y el ingles; consistiendo el misto en 
la asociación de la industria pública con la privada, 6 el reco- 
nocimiento del dominio del Estado sobre las nuevas vías de 
comunicación y su otorgamiento á compañías.concesionarias 
representantes de la industria privada para todo lo que se re- 
fiera á medios de explotación* 

Este sistema misto cabe fraccionarle ademas en dos distin- 
tas ramificaciones: la una cuando se asocia en participación el 
Estado con las compañías y emplean respectivamente sus ca- 
pitales, aquel en la construcción de la línea 6 trabajos de ter- 
raplenes y escavaciones, adquisición de los terrenos por el uso 
del derecho de expropiación, su nivelación y demás obras de 
arte, correspondiendo solo á las compañías los gastos en todo 
lo relativo á la super-estructura, como carriles, edificios y ma- 
terial de explotación. En este caso y atendida la diversidad de 
origen de los dos capitales y la naturaleza de esta sociedad 
en participación, el peaje se divide del derecho de transporte, 
y la subdivisión dé esos productos sigue la ley y se dirige pót 
la regla de aquella misma sociedad. 

La otra ramificación de este sistema misto, aunque en rigor 
solo debiera circunscribirse á la ya designada, es cuando el 
Estado por la insuficiencia del presupuesto y la alta ascen- 
dencia de los gastos que supone un sistema completo de via- 
bilidad deja á las compañía» concesionarias todos los gastos 
del camino, ya sea en la graduación y construcción como en la 
superconstruccion y el material del servicio, con el aprove- 
chamiento de ambos derechos de peige y de transporte, que si 
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60 entóaces misoeptible de división depende solamente de la cir- 
cunstancia de reducirse á práctica el principio hasta ahora 
adoptado en teoría con pocas excepciones del libre tránsito 
por las líneas, ya respecto á las otras compañías concesiona» 
rias, ya á los entronques y prolongaciones de las existentes, 
en cuyo caso sociedades extrañas pueden pi^sar con su propio 
material por los caminos otorgados á diferentes empresaSé 
Entonces es indispensable la subdivisión de los derechos, por- 
que la propietaria devenga el peaje y á la extraña que usa de 
la vía con su propio material pertenece de justicia el trans- 
porte* 

Cada uno de estos distintos modos de ejecución cuenta en 
su abono con la práctica de naciones inteligentes, ricas y que 
se distinguen por su asombrosa prosperidad y sus progresos* 
Inglaterra, y con algunas diferencias accidentales la Union 
americana, se hallan al firente de las concesiones libres y á 
perpetuidad, sin restricciones de ninguna clase. La Bélgica 
con su admirable ejemplo y su constancia á toda prueba pre- 
tende legitimar el sistema contrapuesto de la ejecución por el 
Estado. JjA Prusia y casi toda la Alemania, la Holanda y la 
Francia abogan por el sistema misto, ya sea tomado en su 
mas lata acepción 6 circunscribiéndolo en los términos últi- 
mamente descritas; y en esta diversidad de opiniones, en una 
práctica tan variada y diferente, con ejemplos palpitantes y 
á la vista de esas naciones que los han realizado y que todas 
se hallan en estado igualmente floreciente, que han cubierto 
su suelo respectivo de una profusa multitud de caminos da 
hierro que se cruzan en todas direcciones, como otias tanta» 
arterias de vida y de fecundidad, para formar una compacta 
red de vías de comunicación que hacen el transporte de via- 
jeros y mercaderías tan fácil como rápido, seguro y económico, 
y de la locomovilidad un verdadero pasatiempo; lo que pare» 
ce mas diñcil es sobre todo decidirse por la adopción total 6 
parcial de alguno de esos medios ya ensayados. 

¿Deberemos imitarlos indistintamente á todos pues que loa 
abonan los resultados ofrecidos en cada uno de los pueblos que 
los han practicado? ó bien usando de un ecleetksÍBmo proden-* 
te y racional nos convendrá escojer de cada uno de elloa lo 



so INTERESES MATEBIALES. 

que mejor y mas propiamente se acomode á nuestro organis- 
mo especial? La importación á red barredera de las constitu- 
dones polfticas de otros pueblos ó su mecanismo económico, 
están yajozgadas como funestas 7 perjudiciales por una muy 
triste, demasiado prolongada y dolorosa experiencia: no se 
importan de un pueblo á otro ni las constituciones ni el régi- 
men económico con la misma facilidad con que se importan 
mutuamente sus efectos y mercaderías. Las primeras presupo- 
nen condiciones análogas en cultura y civilización, en organi- 
sacion del trabajo, en población, en riqueza, en las fuentes mas 
capitales de prosperidad, ó sean las fuerzas vivas de la nación; 
y no basta en esta parte una simple analogía, sino que es in- 
dispensable la perfecta identidad. Lo que en el orden políti- 
co y económico puede muy bien adaptarse á las instituciones 
y costumbres caeadas de una nación, quiza difiera mucbo y no 
convenga introducir en otro pueblo que se encuentre bajo con- 
diciones diferentes. 

No nos proponemos enumerar aquí las muy distintas que 
median entre nosotros y la Península en general, y aquellas 
por las cuales se distinguen las dos naciones que hasta ahora 
han proclamado el sistema de las concesiones libres y á per- 
petuidad: sin deslindar ese conjunto de diferencias, á su tkm- 
po y cuando nos toque desenvolver nuestra opinión nos em- 
peñaremos en probar cuanto es el número de los inconvenien- 
tes que la rechazan y deben alejarla de nuestra legislación. 

Motivos de otra especie, una situación política muy dife- 
rente de la que tuvo la Bélgica para establecer su modo de 
ejecución por el Estado, obligada á seguir ese sistema como 
«na forzosa necesidad después de haber roto los vínculos que 
la ligaban con la Holanda y que esta por medida de hostilidad 
le cenó el tránsito por el Escalda; deben también apartamos 
del propósito de imitar su ejemplo en lo relativo á esta parte 
de los trabajos públicos. 'En Bélgica, bien calculada aquella 
posición, era una medida salvadora, un deber del (Gobierno, 
aoometor por su cuenta aquellas vías, y como tal medida ex- 
trema no puede servir de regla á las naciones que no se en^ 
enentven en su mismo caso. 

En Inglaterrapor el contrario, su organización social, BU por- 
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tentosa riqueza, la densidad absoluta y relativa de su numerosa 
población, las exigencias siempre crecientes de un comercio uni- 
versal 7 cosmopolita, el espíritu de asociación inherente á sus 
propias instituciones: todo en ella reclamaba esas rápidas y 
mas perfectas vías de comunicación, j su abandono á la in- 
dustria privada era allí sin disputa mas á propósito que en 
ninguna parte para llevarlas á cabo con inteligencia y con te- 
son. A circunstancias poco mas 6 menos análogas en los Es- 
tados Unidos para adoptar este sistema de ejecución hay ade- 
mas que agregar sus tradiciones de la madre patria, la unidad 
de su origen, la analogía de sus hábitos y costumbres, su se- 
cuestración de todo espíritu feudal y el aislamiento en que 
por entonces se encontraban los diferentes Estados compo- 
nentes de la Confederación Americana, que era preciso ligar 
y eslabonar estrechamente entre sí. 

Diferentes como lo son de suyo estos dos sistemas, y adap- 
tados cada cual á la condición íntima 6 á las peculiaridades 
especiales de aquellas poderosas naciones, se hallan sujetos 
como lo están todas las instituciones humanas á inconvenien- 
tes mas 6 menos graves y efectivos; mezcla de bien y mal, 
porque no hay que esperar en la combinación de los hombres 
esa sdma de beneficios puros y sin liga que únicamente po- 
drían encontrarse en las obras del Supremo Hacedor. Y es esa 
convicción, esa fé que tenemos en nuestras propias imperfec- .* 
dones la que ha hecho buscar en el sistema misto un medio 
A mas acomodado y eficaz para aprovechamos de las venta- 
jas de todos y huir de los inconvenientes anexos á cada uno 
de ellos. 

El de la ejecución por el Estado, posee sin disputa y en el 
mas alto grado posible la inmensa ventaja de favorecer de un 
modo positivo al interés general, 6 sea el bien de las masas y 
de la comunidad, porque no siendo el Gobierno especulador, 
cerno tampoco es productor, no cuenta con otros recursos 
que el de los mismos individuos, y por lo tanto se limita á 
cobrar lo que es absolutamente indispensable para la conser^- 
vacion de las vías y los gastos de su administración; es dedr, 
que no está como las compañías instigado por el espíritu de 
las g^n^mftiM y de un beneficio cupido y egoísta. Beune tam- 
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bien la considerable v^itaja de la anidad de la direecion, evi- 
tando de este modo aquella torpe anarquía que se observa por 
lo oomun en las tarifas; 7 consagra el principio por cierto muy 
legítimo de la explotación de los caminos de hierro del pais 
por el pais mismo, á su cuenta y para su propio beneficio, y 
no en el de particulares ya de antemano enriquecidos. 

Pero es un hecho que á Vuelta de estas ventajas le desgra- 
cian los inconvenientes que ya antes de ahora y en nuestros 
precedentes artículos hemos dicho que le acompañaban. £1 
Estado es muy mal empresario de industria, y en realidad 
tampoco es esta su miaon: trabaja con habilidad, pero es len- 
to y poco económico; y como en punto á la explotación ten- 
dría que cometerla á manos extrañas para llenar sus atencio- 
nes preferentes, habría que correr el riesgo y todos los azares 
de una administración cuando no ruinosa por lo menos poco 
ajurovechada y dilapidadora. 

£1 otro sistema de las concesiones libres, si bien es verdad 
que abre un campo vastísimo que ensancha el espíritu de 
asociación y que o&ece útil empleo á los capitales, inclina 
también y da lugar al exagerado espíritu de especulación: 
crea un nuevo género de oligarquía industrial y rentística; 
establece un feudalismo de otra especie con su gleva» sus ta- 
rifas, sus dividendos: toma el aspecto de rico propietario para 
con el Estado, sin embargo de no ser mas que un mero usijh 
fructuario; explota el presente y olvida el porvenir; hace de 
sus asalariados otras tantas máquinas de explotación; ronq>e 
la mudad gubernativa, y el único fin en su sistema de direc- 
ción es el de procurarse cuantiosos y pingües beneficios. 

Para aprovechar lo bueno de cada uno de estos sistemas y 
desechar lo malo ha venido por último á adoptarse el misto; 
es decir, el de la alianza de los dos intereses, el individual y 
el colectivo. Probar ahora que esta alianza 6 conciliación es 
necesaria y posible y de que modo podrá lograrse sin peijui- 
cio de ninguno de ellos, es lo que servirá de asunto á nuestros 
piÚKimos artículos. 

J. Santos Suarez. 
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ZOCOS jóvenes, de los que en Cuba cultivan las letras 
habrán principiado sus trabajos con mayor lucimien- 
to, ni ofrecido tampoco mas risueñas esperanzas que 
el autor de este libro de poesías. Los primeros versos, 
que reunidos en un volumen de cortas dimenaones 
dio á la estampa en 1841, y los que mas tarde publi- 
có en diversos periódicos déla Isla, fueron acogidos con suma 
complacencia y aun juzgados de un modo por demás &vo- 
rabie. 

Desde esa época pues, quedó consignado el nombre de To- 
lón en el número de los que mas han honrado nuestro Parna- 
so con sus producciones; y nosotros recordamos con todo el 
entusiasmo de aquellos venturosos dias el vivísimo placer que 
nuestro corazón esperimentaba cuando en horas de honda 
melancolía y á la trémula luz del crepúsculo de la tarde, re^ 
citábamos, ora los bellísimos versos que el poeta nombró **A 
orillas del lagOj^^ ora la religiosa melodía titulada ''Ruega por 
mf ' y que es, á no dudarlo, el gemido mas suave que ha exha- 
lado el arpa del vate Matancero. — ^Entonces pudimos sin te. 
mor, y lo que es mas, sin prevención alguna, saborear agía* 
dablemente y en éxtams inefable la abundante copia de be^- 
Ilezas que encierran las dos obras citadas, hijas del sentimiento 
mas íntimo, y en las cuales se reflejan, por decirlo aaí, las 
impones de la vida y de la inocencia vertiendo & manos lie* 
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nas todo un tesoro de amor y de ilusiones, como podrá verK 
en las estrofas que de la primera vamos á copiar. 

En tomo al seno de mi Elvira el viento 
sus perfumados bucles remecía: 
yo respiraba el ámbar de su aliento: 
yo palpitar su corazón sentía. 

Oh! cual entonces ante mí del mundo 
hermoso el porvenir resplandecía! 
Y aquí del pecho amante en lo profundo 
— Elvira, y yo! — secreta voz decia. 

Elvira y yo!^-dos vidas con un alma 
para sentir y amar en unión pura: 
espíritu de amor, que al cielo en calma 
se alzaba palpitante de ternura. 

Y al dar mi voz al canto, clavé ardiente 

en los ojos de Elvira mi mirada: 

ella inclinó su ruborosa frente..... 

Una lágrima vi.... y mi voz turbada 

su nombre suspiró lánguidamente. 
Acaso no sean estas las estrofas mas correctas de la com« 
posición; pero estamos persuadidos de que oparte este defeo^ 
to, todo corazón sensible no podrá menos que gozar con la 
lectura de unos versos, en los que, á vueltas de todo cuanto 
de incorrectos puedan tener, se descubre un fondo de ternura 
tan delicada como suave, y cuyas armonías parecen romedar 
el suspiro que exhala el viento al agitar las delicadas cuer- 
das de una lira formada con los cabellos de un niño. Y es 
tan cierto esto que decimos, que hoy mismo al copiar los 
citados versos, no nos ha sido posible dejar de sentir las dul- 
ces y agradables sensaciones y aun el deleite mismo que en 
aquellos días esperimentó nuestro corazón; — aporque es en esos 
instantes supremos, y de roligioso recogimiento cuando mas 
goza el espíritu, y mas indelebles se hacen las impresiones 
por efímeras que sean, toda la vez que nuestra inteligencia 
reconoce entonces una perfecta y casi armónica rolacion entre 
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nuestros propios sentimientos y los que el poeta ha logrado 
expresar en sus bien trassados cuadros. 

Cierto es que no siempre tiene lugar esta relación armónica 
de que vamos hablando, porque no siempre no es dado fijar 
nuestros ojos en unos Tersos, que como en estos i que nos re- 
ferimos, encuentre el que los lea, reflejada como sobre el cris- 
tal de una fuente sosegada, su propia imagen, y con ella, sos 
mismos sentimientos y sus mas bellas ilusiones: — necesario es 
no haber perdido con el áspero roce de las miserias terrena- 
les la virginidad del alma, para que podamos comprender 
casi intuitivamente, y sin que el frío análisis de la razón ven- 
ga en nuestra ayuda, las bellezas que en cada estrofa, que en 
cada rasgo, y aun á veces en cada palabra nos presenta aquel 
que nació poeta, y que como tal, ha podido eipresar en ar- 
moniosos versos ó en fácil y elegante prosa, las primeras im- 
presiones que agitaron su espíritu en los risueños dias de su 
infancia. 

En Tolón, mas que en ningún otro poeta cubano, hemos 
creido encontrar esa teraura infantil, ese tinte, melancólico, 
esa firescura tan peculiar y característica de las almas bue- 
nas, y que tan en favor hablan siempre* de sus mas íntimos 
deseos; leyendo sus versos hemos comprendido mas de una 
vez toda la importancia, todo el valor que en sí tieneií las 
producciones poéticas cuando son el resultado legítimo de 
una verdadera inspiración, y no el fruto bastardo de excitacio- 
nes cerebrales como tan acertadamente las ha calificado un cé- 
lebre crítico firances. (1) Y aquí estará bien que citemos una 
de sus mas tiernas y sencillas composiciones, no sea mas que 
para dar una prueba de la imparcialidad con que eseribimoa 
este juicio. 

MIS FLOBES. 

I. 

Niña, que del pobre anciano 
el paso guias gozosa, 
y al ver linda mariposa 
sueltas su trémula mano 

(IJ ITiatH. 

8? 8^-^. UI.-4 
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por correr hasta aquí, en vana 
tras sus brillantes colores, 
oye, y aunque te demores 
y él te eche menos, detente 
y para adornar tu frente 
yo te daré lindas flores. 

n. 

Tú que alegre vas, doncella, 
á las puertas de la vida, 
en donde á entrar te convida 
la ilusión junto con ella, 
aguarda, y aunque eres bella 
y no hay que añadir primores 
á tus ojos seductores 
ni á tu frente de jazmin, 
reposa aquí en mi jardín 
y te enseñaré mis flores. 

m. 

Y tú la de amor cautiva, 
que suspiras tristemente 

y doblas la blanca frente 
cual suele la sensitiva; 
tú, que vagas pensativa, 
quejosa de mal de amores, 
deten el paso no llores, 
y deja á un lado tu esplín 
que en entrando en mr jardín 
te divertirán mis flores. 

IV. 

Y tú, la joven esposa, 
que del hijo en la mejilla 
viertes lágrima que brilla 



IiETENBÁS CUBANAS. 27 

poéticam^iie hennosa; 
tá que observas anhelosa 
BUS movimientos menores, 
déjale soñar amores, 
ven sin inquietud alguna 
y esparcirás en su cuna 
cuando despierte mis flores. 



Venid, venid en tropel, 
que de mi jardin la puerta 
siempre encontrareis abierta 
si entrar quisiereis en él; 
y no perdonéis clavel, 
rosa, jazmín, ni mil-flores, 
que si os placen sus colores 
para ornar vuestros cabellos 
tejed guirnaldas y en ellos 
tendrán perfume mis flores. 

Pero hay ademas otro mérito en las'poesfas de Tolón, mé- 
rito poco común, y del cual vamos á ocuparnos con el mismo 
placer que cuando nos hemos referido á los anteriores versos, 
mas sin que sea nuestro ánimo entrar bajo ningún concepto 
en la enojosa cuanto cansada cuestión de si tenemos ó no una 
poesía excepcional: confesaremos sin rebozo, y con toda la 
franqueza de nuestro carácter — ^tan poco inclinado á quemar 
incienso ante el ídolo de las lisonjas— que si alg unos versos 
de los que hemos leido escritos en castellano, no nos han traí- 
do á la memoria el recuerdo da otrO poeta, han sido sin duda 
las dos bellísimas leyendas tituladas Pa/ula, y la Ribereña de 
San Juan. 

En efecto: en esos dos delicados cuadros de nuestras cos- 
tumbres cubanas se encuentran pintados, aunque á grandes 
rasgos, nuestro cielo, nuestro Sol, las flores de nuestros cam- 
pos, todas las galas, en fin, de nuestra siempre espléndida na- 
turaleza; y con ella, la vida rústica y casi nómada de nuestros 
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campesmoB, bob rom&nticat ayentoias, y cuanto tiene relación 
Gon BUS U80S y costumbres; — pero todo esto tráiado con tal 
gracia, con tal lijereza, y sobre todo con tal verdad así en el 
fondo como en las formas, que es imposible dejar de recono- 
cer en Pgada al tipo de nuestra guajirita enamorada, ni me- 
nos dejar de gozar con la admirable propiedad que encierra el 
cuadro en que el poeta ha colocado ¿ la heroina. 

r 

Hela allí! la guajirita 
al pié del copey sentada. 
Hela allí! que la cuitada 
está como flor marchita! 
Tiene pálida la frente, 
desgreñados los cabellos, 
y de ambos sus ojos bellos 
una lágrima pendiente. 



Y después de estos versos nos la j^iatal cual era antes 

Linda y tierna guajirita 
Ubre de esplín y de pena, 
el amor aun no marchita 
tu frente pura y serena. 



Cuando allá en la verde loma 
dora el alba los palmares, 
y trae el terral su aroma 
de lirios y de azahares, 
sin penas ni sinsabores 
despiertas al nuevo dia: 
Ay! no pierdas tu alegría, 
no, niña; no te enamores. 

Nunca da el Sol en tu techo, 
ni en invierno ni en verano, 
sin que saltes de tu lecho 
á ver el cielo temprano. 
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Cuando en la tarde rosada 
de hermoso cielo de estío 
haces tu labor sentada 
á la paertá del bujío. 



Si el ay! escuchas lejano 
de enamorados guajiros 
que tierna décima en vano 
te cantan con mil suspiros. 

Si al baile en la feria vas 
no te aprisiona el corsé, 
ni á cada paso que das 
mentes preso el lindo pié. 

Túnico de muselina 

su cuerpo gentil vestía, 

y los hombros le cubría 

pañuelo punzó de Ohioa. 
Recojidos los cabellos 

con peineta de carey, 

y un ramo prendido en ellos 

de flores de curujey. 
Esto en cuanto se refiere á la hermosa Paula, que á fé no 
deja de ser un retrato por demás poético y acabado y en el 
cual vemos, como antes hemos dicho, el típo verdadero de 
nuestra guajira, sin que la exageración ni el desaliño vengan 
á desfigurarlo en sus mas insignificantes accesorios. Paula 
canta y rie sentada á la puerta de su bohío sin que la ator- 
menten recuerdos tristes, ni la acometan delirios ni pesares; y 
entonces el poeta le aconseja que no se enamore; pero Paula deja 
«u nido de rosas y azucenas para ir á posarse cuál extraviada 
paloma en una reducida sala donde se baila el donoso zapateo, 
y en donde, como era de esperarse, se encuentra con un mo- 
co cuya pintura nos place reproducir 

De la puerta en el umbral, 

de pié y reclinado, estaba. 
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Rico machete cenia, 
calzaba espuelas de plata 
y de fino holán lucia 
bordada la ancha corbata. 

Inmóvil, sin pestañear, 
á Paula el mozo miraba, 
y en nadie mas reparaba, 
en tanto salir y entrar. 

La pobre guajiríta, entre tanto, aturdida con el ruido atro- 
nador de aquel mundo que por vez primera veia 

alas dio á su fantasía 
con que volase lijera: 

y asf hubiera visto pasar como un sueño todo aquello que sus 
ojos estaban viendo, cuando 

En esto, arrogante, y fiero 
llegó el mozo, y á los pies 
de Paula el blanco sombrero 
puso con traza cortés. 

Ella, tímida y dudosa, 
bajó los ojos á tierra, 
tal como al tocarla cierra 
sus hojas la vergonzosa. 

Imposible es leer este último rasgo sin que se nos presente 
en la imaginación el retrato de una joven campesina sencilla 
y ruborosa, y á quien por vez primera se la requiebra de amo- 
res; y lo que es mas, sin deplorar amargamente lo raro que se 
va haciendo entre nosotros esa clase de niñas de quienes en 
situaciones análogas pueda decirse, al recordarlas, lo que To- 
lón nos dice de la interesante Paula en esos cuatro versos. 

Tarea muy larga seria la nuestra si á enumerar fuésemos 
todas las bellezas verdaderamente poéticas de que está sem- 
brada la leyenda que vamos examinando, y por eso es, por lo 
que solo nos hemos detenido en aquellos puntos mas esenciales, 
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y que están mas en armonía con la opinión que hemos emi- 
tido acerca del carácter espedal de algunas de las poesías del 
vate matancero; mas no dejaremos sin embargo, de llamar la 
atención del que nos lea sobre otro punto, que aunque lógi- 
camente enlazado con cuanto llevamos dicho hasta ahora, no 
deja de constituir por eso otro mérito digno, por mas de un 
motivo, de tenerse en cuenta, por lo que tiene de raro entre 
nuestros poetas, y el cual consiste en la difícil facilicUid con 
que acaso sin quererlo, nos ha ido describiendo Tolón en casi 
todas sus composiciones algún rasgo mas ó menos caracterís- 
tico, no solo de nuestras costumbres, sino que también, y esto 
en un tono mas elevado— de nuestra naturaleza, cerno podrá 
verse en estos rasgos de su composición titulada ^'£1 valle del 
Yumuií." 

Yo vengo á saludarte! Largo tiempo 

el ansia de admirar tus maravillas, 

el ansia de beber tus brisas puras 

bulló en mi fantasía. 

Y al fin estoy aquí; la vista mia 

se estiende á su placer por tus llanuras 

y todo lo divisa! 

ün mar de niebla en tu recinto ondea, 

y á sus ondas la pálida vislumbre 

del naciente crepúsculo aun no alcanza; 

apenas de tus índicos palmares 

los penachos se ven, y en lontananza 

altivos montes de azulada cumbre 

te ciñen en redor. El Pan sombrío, 

jigante centinela de los campos 

de la antigua Yucayo, hoy olvidada 

levanta sobre todos su alta frente 

de seibas seculares coronada. 



Cadenas de montañas nebulosas 
cual agrestes colosos cuyas frentes 
se elevan orguUosas 
hasta tocar las nubes transparentes, 
le sirven de confín. Un cielo hermoso, 
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inund&do de luz y poesía, 

es el diáfano velo 

con que Dios le cubrid cuando veía 

que aun para ser pedazo de este suelo 

era bello tal vez en demasía. 

Y hora vedle! las tintes de la aurora 
quebrándose en las nubes suavemente 
le cubren de fantásticas figuras, 
le bordan de mil formas y colores, 
y hacen rico tapiz donde lijera 
su planta el genio de la luz asiente 
cuando venga, vertiendo resplandores, 
al diario afán de su etemal carrera. 

La apacible campiña alegremente 
despierta sonriendo al nuevo día 
y sus espigas mece 
en blando y voluptuoso movimiento, 
cual candida doncella que dormia 
y al tierno beso de la dulce madre 
y á su amoroso aliento, 
risueña el lecho plácido abandona 
con lánguido ademan y á paso lento. 

El Sol por fin sobre el Oriente alzando 
la roja faz de rayos circuida, 
agita la flamante cabellera, 
y la luz, cual en ondas, impelida 
los campos baña de la azul esfera. 
El dulce rayo de esa luz naciente 
vierte vida á raudales, 
y á par encantos mil y poesía 
que en todo brilla y con celeste modo 
anima, alegra y embellece todo. 

Pinceladas son estas que bastan por sí solas á hacer la re- 
putación de un poeta, y no de un poeta de estos que hoy se 
dicen tales, sino de un vate en la verdadera ascepcion de la 
palabra, lleno de fé, rico de sentimiento y animado por el san- 
to fuego de una inspiración siempre cristiana, y sustentado 
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por una instrucción sólida que le sirve de base, y á la cual 
debe Tolón la pureza de estilo con que ha sabido engalanar 
aun sus mas pálidas concepciones. 

Concluiríamos aquí este juicio si un deber imperioso no 
nos obligase, como críticos imparciales que somos, á hacer 
algunas observaciones, que acaso no carezcan de interés, y 
aun de oportunidad si se atiende al móvil. que nos guia en tan 
enojosa tarea 

Adviértese en algunas de las composiciones de Tolón, y 
muy particularmente en las publicadas en estos últimos años, 
una tendencia — ^por demás punible en almas como la suya-^ 
á eso que se llama desencanto y que no es otra cosa que un 
escepticismo profundo, y como tal, desconsolador y pemi* 
cioso. No se queja el poeta en esos cantos con la dulcísima 
voz con que lo hiciera otras ocasiones al espresar sus mas ín. 
timos pesares: ni se lamenta en suaves endechas como lo hi- 
ciera en otros dias: su voz es un grito desgarrador que asusta 
á veces, y que á veces causa pena porque creemos escuchar 
en él, no la queja, no el lamento, sino el ¡ay! postrero de ua 
corazón que como dijo el cínico Espronceda: 

Deshecho muere en infernal tortura. 

y ya podrá suponerse la imffresion desagradable que semejan- 
tes versos deberán producir en el ánimo de los que acostum- 
brados, como lo estamos nosotros, á no ver en las produccio- 
nes de este poeta sino pensamientos generosos y ricos de paa 
y mancedumbre, llegan á fijar sus ojos en las composiciones 
tituladas — " Ultimo cantoi'^ á £....: á £.... en nuestra ieparacum^ 
y en otras que mas que versos, no parecen sino ponzoñosas 
espinas encerradas en un lindo cesto de abundantes y perfu- 
madas flores. 

No exigimos ciertamente del poeta una resignación evan- 
gélica y á toda prueba; porque harto sabemos lo frágil que es 
y quebradiza nuestra pobre condición humana; ni nos asustan 
tampoco hasta el extremo que á ciertos puritanos moralistas, 
las imprecaciones que envueltas en lágrimas lanzan algunos 
corazones descreídos, porque harto sabemos también lo dificil 
2* s. T. III.-5 
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que 61 dejar ée llagar tributo, en ciertos momentos de la ?i* 
da, al ídolo mentiroso de nuestras vanidades, y de nuestraa 
propias nuserías; — ^mas no por esto dejaremos de deplorar oo- 
mo lo hacemos hoy, el mal uso que hacen algunos poetas del 
doo que les dio el cielo, cuando al cantar al son del arpa loa 
males que les aquejan, manchan sus labios con fraces y pen- 
samientos que debieran estar siempre ocultos en lo mas pfo* 
fundo del alma. 

Llore enhorabuena el poeta su infortunio; lamente con to- 
da la elocuencia que el dolor pueda prestarla, el pérfido dea^ 
vfo de los seres en quienes depositó el tesoro de sus mas pu»* 
ros afectos; conmueva con los ayes que se escapen de su lira 
los corazones mas firios ó indiferentes á los ajenos males; pero 
no engalane sus quejas ni sus lamentos con el mismo seduc- 
tor ropaje de que se ha servido al espresar en sonoros cantos 
las impresiones que agitaron su espíritu en épocas mas felices: 
«jorque entonces, lejos de inspirar interés en el ánimo del 
que lo escucha, conseguirá tan solo arrancar una lágrima» 
pero no una lágrima de amor ni ternura, sino de íáfitmo,-— 
que es el peor triunfo á que debe aspirar un poeta. 

Por fortuna son tan cortos en número como breves en sus 
dimensiones los versos de Tolón que mereascan en justicia 
los severos cargos que acabamos de formular; y esta cir- 
cunstancia nos hace concebir la halagadora esperanza de que 
muy pronto desaparecerán esas manchas que tanto afean laa 
páginas de un libro tan rico, por fortuna, de pensamientos con- 
soladores, y de imágenes tan bellas como sorprendentes y 
poéticas. 

R»M* de Jfmdivem 
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(Di Zmhokxb.) 

Á oseara noche, y los conftuos creptüsculos del mundo 
espiritual fueron repentinamente fluminados. Jesús el 
Mesías apareció en la Tierra. 

£1 apareció (asi lo ordenó la Providencia Eterna j 
Divina) en el único instante, en el único lugar del 
Globo, entre el único pueblo y en las únicas circuns- 
tancias en que podia verificarse la grande obra de la salvan 
eion del Mundo. Sublime y sencillo es Dios en el orden y trar 
mas del destino como en la armonía y maravillas de la Na^ 
turaleza. 

La hora del cumplimiento de las sagradas profecías habia 
Degado. La Humanidad habia adquirido un grado de ilustrar- 
cion que la hacia capaz de comprender las concepciones mas 
sublimes, y de elevarse de las ideas materiales al pensamien- 
to de Dios. £s verdad que ya antes habian eadstído algunos 
sabios cuyos espíritus se habian remontado hasta los cielos; 
pen> fwron demasiado superiores á su* siglo, y apenas com- 
prendidos por sus groseros é incultos contemporáneos. £s 
verdad que habia algunas ciudades célebres por su ilustmcion; 
pero aisladas y envueltas en la gran masa de naciones barba- 
•IBS solo aparecían como raros puntos luminosos; y estas ni^ 
ciones separadas y sin relaciones entre sí estaban constante- 
emente en guerra las unas con las otras. 

Roma, la poderosa Roma, debió ser la primera en allanar 
el camino á Jesús d Mesías y á sus obras; ella debió antes. 
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favorecida por Dios, conquistar medio Mundo con las armas, 
desde el Tajo hasta el Eufrates en Asia, desde el Rhin y el 
Danubio hasta Egipto y los desiertos de arena del África. Ella 
debió antes someter bajo un solo Señor y una misma ley á 
innumerables pueblos, para sacarlos de su primitiva ignoran- 
cia. Ella debió antes terminar las guerras intestinas y estable^ 
cer relaciones pacíficas entre todas las naciones, para que la 
palabra que Jesús nos trajo se esparciera sin obstáculos por 
todas partes. 

Las religiones de los pueblos vacilaron; la ley mosaica ha- 
bía degenerado y se hallaba reducida á cuestiones de palabras 
y á ceremonias vacías. Los mas ilustrados gentiles se burla- 
ban públicamente de las Divinidades formadas por las ma&os 
de los hombres. En todas partes dominaba el politeísmo, la 
Buperticiosa creencia de que por medio de sacrificios se logra» 
ba la cooperación y el auxilio de los seres superiores, y la es- 
pantosa idea de que la muerte era el fin de toda existencia, la 
destrucción total. 

Mas general que nunca era el ansia de un estado mejor, de 
una doctrina mas consoladora. Después de mglos de guerras 
y de un cambio perenne de fortuna entre todas las clases, se 
sentía mas profundamente la futilidad de todo lo terrestre y 
la necesidad de una dicha independiente del capricho de la 
suerte, superior á la suerte misma. ¿Pero quién debía traer esa 
doctrina, esa ciencia, esa felicidad eterna? ¿Quién podía oír 
los suspiros de la Humanidad? — ^Nadie sino el mismo Dio». 

"Y tanto amó Dios al Mundo, que le dio su Hijo unigénito 
para que todos los que crean en él no sean perdidos y alcaor 
oen la vida et^na." (Joh. 3, 16). 

Jesús el Mesfas apareció, en el lugar y en la nación en que 
tbiicamente pudo aparecer. Solo en la Judea y entre el pue- 
blo Judio se conservaba todavía la noción de la unidad del 
Dios vivo é invisible; allí únicamente estaba el lugar en don- 
de la revelación podía comprenderse y recibirse. Solo allí no 
había altares de ídolos que derribar, ni templos que destruir, 
ni nada que despertase en un principio la cólera del pueblo 
7 del gobierno contra la doctrina de Jesús. Allí estaba el úni- 
^0 lugar donde se habían conservado las tradiciones dei orí- 
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gen del Mundo y de los preceptos que su Divino Autor reveló 
á la primera fiímilia. Allí no había que alterar con una nueva 
i^ligion, la constitución del Estado que tan estrechamente li* 
gada con el sacerdocio y los ritos se hallaba en las demás na- 
ciones; por eso pudo Jesús presentar su doctrina como una 
mera aunque mas sublime ampliación de la mosaica y decir 
á los judíos: "no os figuréis que yo vengo á abrogar la ley 6 
los profetas. Yo no he venido á abrogarlos, sino á darles cum- 
plimiento/' (Math- 5, 17). 

El Mesías debió ademas aparecer en la nación Judía por 
otras razones, aun cuando ya á causa de su espíritu antisocial 
de su superstición y de su credulidad se habia hecho el des- 
precio y el proverbio de los otros pueblos. Las relaciones de 
éstos entre sí exigían que se verifícase allí su primera aparí»- 
cion, aun cuando ningún mortal podia tener entonces el me- 
nor presentimiento de lo que iba á suceder; pero el ojo de la 
Providencia vaia claramente que este mismo pueblo, pocas 
décadas después de la venida de Cristo, y cuando su doctrina 
hubiese echado suficientes raices, habia de ser destruido; que 
esta destrucción no seria como las que ordinariamente tienen 
lugar en las naciones, sino una completa disolución y disper- 
non del pueblo por todos los puntos del Globo; la suerte mas 
extraordinaria é inaudita que haya cabido á ninguna otra na^ 
don antea ni después. Solo así podia y debia necesariamente 
esparcirse y extenderse con tal rapidez y de un modo tan ma^ 
ravilloso la palabra Divina, revelada por Jesús, por todo el 
Orbe y entre tan diversos pueblos, como una semilla fecunda 
que la tempestad arrebata y esparce á lo lejos. J^a Divina 
Providencia, que reconocemos humildes en sus obras, tenia 
resuelto que la Sabiduría y la revelación de Jesús no se con- 
virtiera en la religión aislada de una comarca, ni reemplazara 
meramente en el Estado judío la religión mosaica que decaía 
diariamente, sino que fuera la creencia universal y el patrimo- 
nio común de la Humanidad. Hasta el desprecio de los pue- 
blos hacia los judíos era necesario á la propagación del crístíar 
nismo, porque en aquella dispersión de los israelitas por otras 
tierras los cristianos fueron al principio confundidos^con los 
jndíoty cuyas creencias se miraban con indiferencia ó toler w 
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cia; 7 la tíeraa planta, el germen del emtianimno, halló en^ 
el soelo extrangera un benigno amparo contra los celos de lo^ 
sacerdotes gentiles. Cuando la planta extendió sus raices j era 
demasiado tarde para extirpada; (mando los altares y los tem- 
plos de los ídolos debiereis necesariamente desplomarse, fuá 
cuando los sacerdotes y los principes vinieron á conocer su 
error. 

Jesús el Mesías no debió presentarse al Mundo entre loa 
griegos ni entre los romanos, sino entre los judíos; porque allí, 
y principalmente en la gran masa del pueblo, ora universal 
1a creencia en un Mesías, y todos esperaban la llegada del en- 
viado de Dios; todos estaban preparados á lecibirlo. No solo 
el sabio sino hasta el hombre mas común conocía las prof edaa* 
de los antiguos profetas. Estas predicciones hechas siglos án» 
tes y repetidas constantemente todos los siglos después, seña- 
laban con esquisita minuciosidad las circunstancias en que* 
kabia de aparecer el Salvador del Mundo y como habia de ser. 
El Mesías, hijo de David, vastago del tronco de Isaías, rama 
de su raiz; en quien habia de habitar el espíritu del Señor, el 
espíritu de la Sabiduría y de la Inteligencia, el espíritu de la 
prudencia y de la fortaleza, el espíritu del conocimiento y del 
temor de Dios, habia de venir en la mas profunda abyección 
y envuelto en el desprecio. (Jer. 11, 1. 3). 

Y Jesús el Mesías apareció. La Providencia dirigiendo los 
acontecimientos, reunió del modo mas sorprendente en la 
persona y vida de Jesús todas las circunstancias y proféticas 
descripciones de los antiguos. El era el designado con tanta 
exactitud y precisión por la mas remota antigüedad y debía 
ser reconocido por todos. 

El vino al Mundo en Bethlen, en la ciudad natal del r^ 
David, nacido de una joven llamada Maria, desposada con Jo- 
sé, un carpintero descendiente de la raza real de David com- 
pletamente oscurecida ya y casi olvidada. Era costumbre in- 
memorial en las familias del Oriente conservar y continuar 
con gran cuidado y con la mas severa escrupulosidad el cua- 
dro genealógico de sus antepasados, cuya costumbre se con- 
serva hasta el dia de hoy; y estos registros trasmitidos de una 
familia á otia y conocidos de todas, facilitaron al evai\geiistá 
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Mateó (1, 2 haata 16) la fiel d«8cñpcioii que presentó i su* 
eontemporáneos de los ascendientes de José. La madre de Je«> 
-ans, era la esposa de aqueL 

En Bethlen, en la misma ciudad natal de David y por nna 
angular coincidencia de circunstancias debió haber nacido 
Jesús. Micheas, el profeta de la antigüedad, habia dicho sete^ 
eientoB años antes del nacimiento de Cristo: ^*Y tú, Bethlen 
Ephrata, pequeña eres entre las mil de Judá, de tí saldrá 
aquel que será Señor en Israel y cuya salida es desde el prin-t 
eipio y desde la eternidad." (Miche. 5, 1). 

José y María no habitaban en aquella ciudad de David, sino 
en Kasiareth; pero todos estos acontecimientos se verificaron 
cuando por primera vez se vio el imperio Romano reunido 
bajo el dominio de un hombre solo, del emperador Augusto,^ 
eayo sumiso virey Heródes vivía en Jerusalen, con una cor* 
toi una dignidad y un poder real, aunque feudatario de Roma^ 
y tratando Augusto de establecer el primer impuesto, fué 
preciso que todos se presentasen en el lugar de donde eran 
«riundos para declarar allí los bienes que poseían; con cuyo 
motivo salió José acompañado de María para Bethlen, por sev 
él de la casa y tribu de David. (Luc. 2, 4). Allí parió María 
aquel de quien las profecías habían hablado. Quizá estas pe« 
qneñas circunstancias parezcan insignificantes en nuestros 
¿empoBi más no lo eran en el plan de la Providencia, ni lo 
fueron para aquella época ni para aquel pueblo. Aquella fué 
una casualidad, se ha dicho. Enhorabuena; yo también quiere 
llamarla así; pero nuestra vida está maravillosamente dirigida 
por estas casualidades, y todas las casualidades, no lo olvi- 
déis, tienen un origen Divino. 

Otea ciicunstancia quisa igualmente insignificante para 
Biiifihoa, me ha sorprendido siempre al pensar en el naci- 
miento de Jesús ^i Bethlen. Todos esperaban con universal 
«asiedad la aparición del Mesías; el rumor de ella se habia 
acaso extendido mas allá de las fronteras del pueblo Judío. 
Poseídos de esta idea y observando é interpretando los astros 
(MnpacÁiHi &vorita de los sabios de entonces y principalmen* 
te en Oriente), creyeron alguoos por la posición singular da 
laa estcellM ó te vírtn de algnn cprnetih quedebiap inferir 1» 
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aparición del Mesías, y se pusieron en camino para verlo. Lai 
escrituras los llaman los magos de Oriente. Tal vez yinieitm 
de la Chaldea ó de la Arabia, países situados al Este de Jera^ 
salen, á donde llegaron persuadidos de que ya en esta ciudad 
se sabría la venida tan deseada del Mesías, y preguntaban eü 
todas partes ¿dónde está el reciennacido Rey de los Judión 
porque un rey de la Tierra era la esperanza de Israel; un hé» 
roe Divino que habia de destruir el trono de Augusto y el po^ 
der de los inespugnables Pacthos, para que el esplendor de 
Jerusalen fuese mayor que el que habia tenido bajo David. 
Kadie supo qué responderles en aquella populosa Capital; 
aunque todos les dijeron que en los libros de los antiguos pro- 
fetas Bethlen era efectivamente la ciudad señalada para el 
nacimiento del Mesías, por lo que se dirigieron allí, en donde 
reinaba la misma quietud é ignorancia; pero oyendo decir qae 
una joven de Galilea habia dado á luz un niño, fueron Henos 
de respeto á donde estaba el Niño y la Madre, y lo hallaiom 
en un miserable establo desnudo de toda majestad y destitui- 
do de las comodidades mas precisas é indispensables. Su cuna 
era un pesebre, pero su fé no vaciló; se postraron y le adora- 
ron, presentando al elegido del Señor los productos maspre»- 
ciosos de su pais y su comercio, oro, incienso y mirra. 

Sus indagaciones llamaron la atención en la Capital. Jeru- 
salen se conmovió. Heródes conociendo el espíritu sedicioso 
del pueblo que gobernaba y las tradiciones de un Mesías, hi- 
zo reunir á los escribas y les preguntó en donde debia naeer 
según las antiguas profecías. La respuesta fué **en Bethlen." 
Se necesitaba poco para inspirar sospechas 6 inquietar á uq 
hombre que, como extrangero, porque él era de Idumea, ha- 
bia sido elevado al vacilante trono del pueblo Judío por el 
favor imperial. Aunque tuviese por una fábula supersticiosa 
el rumor dominante, era, sin embargo, una superstición peli- 
grosa, á causa del espíritu versátil del pueblo. Algunos judíos, 
tal vez solo sus venales lisongeros, lo hablan celebrado jh ca- 
mo al Mesías anunciado, y él lo sabia; pero sabia también que 
la mayor parte no queria creerlo y distinguía á sus seonaoM 
y admiradores con el mote de herodianos. 

En estas circunstancias expidió la orden de la horrible ma- 
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tenzada los niños de.Bethlen, para extirpar de un solo golpe 
todas las esperanzas del pueblo 7 los moviínientos sediciosos 
qne de ellas pudieran originarse. Yo sé muy bien que excepto 
los escritores bagrados, ningún otro de aquella época hace 
mención de tan inhumano acontecimiento. ¡Pero cuan fútil 
seña esta razón para dudar del hecho, y hacer sospechosa la 
veracidad de los Evangelistas! Entre los innumerables actos 
de crueldad que se permitió Heredes para sostenerse en su va- 
cilante grandeza, una orden de muerte como esta apenas de- 
bió parecer digna de recuerdo. ¿No hizo ejecutar á sus pro* 
pios hijos Alejandro y Aristóbulo por las sospechas que exci- 
taron en él las confesiones de algunos infelices, arrancadas en 
el tormento? ¿De qué no es capaz un hombre en quien la pa^ 
ñon del orgullo ahoga la poderosa voz de la Naturaleza? La 
degollación de los inocentes no fué ademas tan espantosamen- 
te grande como nos la han representado algunas veces los cua- 
dros de los pintores ó las descripciones de los poetas; porque 
aunque el terrible mandato fué ejecutado con la mayor seve- 
ridad y todos los niños desde un dia de nacidos hasta la edad 
de dos años perecieron al filo de la espada en Bethlen y su 
distrito, su número debió ser corto, porque Bethlen es una de 
las poblaciones mas pequeñas del pueblo Judío. Aun en núes** 
tros tiempos, á pesar de su celebridad por haber sido el la- 
gar en que nació el Salvador del Mundo, y del respeto que ha 
atraído allí no solo á muchos judíos, turcos y árabes, sino 
también á muchos cristianos, que tienen un claustro, que cul- 
tivan las artes, y que ejercen un comercio no insignificante, 
principalmente de rosarios é imágenes de la Cruz, apenas 
cuenta trescientas casas. 

Pero por pequeño que fuese el número de las victimas sa- 
erificadas fué siempre un baldón para, la vida del tirano, que 
murió de ahí á poco á los setenta años de edad, de una enfer- 
medad horrible. Padeció mucho tiempo de hidropesía y vio 
caérsele las carnes corrompidas oomo las fle un cadáver, y de 
sos fétidas llagas brotar gusanos inmundos. No consiguió tam- 
poco el objeto de su crimen; es verdad que logró aquietar y 
contener al pueblo; pero aquel á quien queria destruir quedó 
ileso. Dioe velaba. 

2? S.-T. in.-6 
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María había salido de Bethlen con su esposo y el Niño, que 
debía ser circuncidado después del octavo día, para ir á Je- 
rusalen, según la ley judaica, á presentar á su amado Hijo 
en el templo del Señor con una ofrenda de dos palomas. To- 
davía estaba vivo en la ciudad el rumor del Mesías; todavia 
no había dado Heródes la orden contra Bethlen. 

Cuando la Madre presentó el Hijo en el templo, se le acer- 
có un judío muy anciano á quien la vista del Niño había afec- 
tado vivamente: él, cuyo nombre era Simeón, estaba íntima- 
mente persuadido de la universal cfeencia de que el tiempo 
había llegado, y de que no moriría sin haber visto ¿ntes al 
Cristo del Señor, que quiere decir, al ungido de Dios. El vi6 
á Jesús, y tomándolo de los brazos de la Madre lo apretó con- 
tra su pecho, miró conmovido al cielo y dijo en el espíritu 
de los profetas: **Señor, ahora despides á tu siervo en paz se- 
gún tu palabra, porque mis ojos han visto á tu Salvador man- 
dado por tí & todos los pueblos, luz para alumbrar á los gen- 
tiles y para gloría de tu pueblo de Israel." 

Las palabras del anciano, después de todo lo que j^ había 
sucedido, llenaron de admiración al Padre y á la Madre, no 
menos que á una sabia y devota mujer de ochenta y cuatro 
años, que inspirada perlas palabras de Simeón habló con igual 
respeto, oró y lo bendijo. 

Circuncidado el Niño en Jerusalen, de conformidad con la 
ley mosaica, volvieron sus padres á Nazareth donde vivían, cum- 
plidos ya los preceptos que la ley les imponía. Todo lo que ha- 
bia sucedido debió despertar en ellos un maravilloso y os- 
curo presentimiento sobre la misión y porvenir del Niño á 
quien miraban como una prenda sagrada de la Misericordia 
•Divina, y á quien prodigaban sus cuidados y ternura. ¡Cómo 
debieron estremecerse al saber que el rey había mandado de- 
gollar á todos los niños de Bethlen, porque allí habia nacido 
el Mesías! Temblando huyeron á Egipto para salvarse bajo la 
protección de un gobierno extrangero. ¡Oh, Dios mió, cuánto 
alabo tu Providencia! ¡Cuánta sabiduría en todas las circuns- 
tancias y acontecimientos, en los tiempos y en los lugares que 
coincidieron con el nacimiento de aquel á quien debo mi ci- 
vilización, mi felicidad, mi conocimiento de tí! ¡Cuánta om- 
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lüpoiencük en la dirección de las tramas del destino! ¡Cu&nta 
misericordia y amor hacia el género humano perdido en la 
noche de la muerte! ¡Oh cu&nto has amado al Mundo dándole 
á tu Hijo Santísimo para que ninguno que crea en él se pier- 
da, y tenga la vida eterna! Si alguna vez hubiera dudado de 
tí, de la divinidad de Jesús, y de su revelación, la historia de 
su venida, todo lo que la precedió, todo lo que sucedió des- 
pués, y el modo con que dirigido por tí se verificó el hecho 
mas grande que haya jamas presenciado la Humanidad, do- 
minando con los mas mezquinos y despreciables elementos las 
potencias de la Tierra, hubiera desvanecido todas mis dudas. 
Conmovido por las maravillas de tu bondad infinita, como 
Simeón, te adorararé agradecido en el templo, durante el cur- 
so de mi vida, hasta que me deq>idas en paz á mí también, tu 
siervo. Amen. 

Temanijo de Castro* 
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Hoy te veré, de la traidora ausencia 
Que sin cesar te roba el alma mia 
Olvidaré el rigor, y mi agonia 
Trocará en ilusiones tu presencia- 
De este ardor que me mata la violencia 
Calmará tu mirada dulce y pia: 
Sueño fíigaz de amor y poesía 
Será esta bella noche mi existencia. 

Mas no, ni el eco de mi voz amante 
Irá importuno á lastimar tu oido, 
La luz tan solo quiero de tus ojos: 

Mi fiel contemplación será bastante, 
Aunque luego ¡ay de mí! muera rendido 
Al recuerdo &tal de tus enojos. 

JL Zambrana. 
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kL USO de la careta es tan antiguo como la costumbre 
. de encubrir con la espresion del semblante los sentir 
mientes que abriga el alma: mejor dicho, la careta se 
estila desde la creación del Mundo. 

El inventor de las máscaras fué el diablo, y no pe- 
dia ser otro. La invención es, por tanto, verdaderar 
mente diabólica. 

Cuando el demonio se le presentó á Eva para incitarla al 
pecado se puso un disfraz de caprícbo de los mas originales 
que se han visto. Llevaba el cuerpo de serpiente y el rostro 
ó la careta de mujer; y así lo pintó el de Urbino en una de sus 
obras maestras. — ^No se debe extrañar, si en esto se reflexio- 
na, la decidida afición del bello sexo á los disfraces. 

T no quiera achacársenos de exagerada la antigüedad que 
suponemos á la invención, porque si nos separamos de la His- 
toria Sagrada ji nos dirijimos hacia los tiempos fabulosos 6 
mitológicos, en ellos encontraremos á las máscaras. No eran 
otra cosa, si bien se mira, los/&uno$ que se disfrazaban de dis- 
tintas maneras para perseguir á las bellas, de cuyas persecu- 
ciones se han contado prodigios. 

Pero los grifos, en honor de la verdad, fueron los que fija- 
ron la moda de las máscaras. En sus diversiones públicas cier- 
ta clase de ellos disfrazábase de animales, lo que constituye 
una difinencia muy notable entre las costumbres de aquel 



46 COSTUMBBES. 

^ran pueblo y las de nuestros días, pues hoy, á la inversa de 
entonces, cierta clase de animales se disfraza de persona. 

En las representaciones teatrales de Atenas los actores He* 
vaban caretas de aspecto ridículo ú horrible, para asustar 6 
hacer reir á los espectadores; y esta costumbre de disfrazarse 
ya para salir á la escena, ya para presentarse en las calles, la 
tomaron los romanos con mas decisión y entusiasmo que los 
mismos griegos. Tan cierto es que lo malo se imita y se pro- 
paga fácilmente. 

En tiempo de Carnestolendas, sobre todo, se mostraba en 
Roma verdadero delirio por las máscaras que llegaron á su 
mas vivo esplendor después de la era cristiana. 

En vano el poder supremo dictó numerosas y repetidas ór- 
denes, en vano impuso severos castigos; porque apesar de unas 
y otros el Carnaval salió siempre triunfante: y fué tan completa 
su victoria que logró hacerse una fiesta religiosa. Así lo de 
muestra la parte principal que tomaban en las ceremonias 7 
ritos de esta diversión las primeras dignidades, y también lo 
demuestran los reglamentos que se hicieron y las contribu- 
ciones que se cobraban'para que el Carnaval fuese celebrado 
con pompa y lucimiento. 

Desde entonces en los paises meridionales, el Carnaval es 
una de las fiestas favoritas que se ha trasladado de siglo en 
siglo hasta nuestros dias, pero cuya animación va desapare- 
ciendo á medida que la civilización avanza. 

La careta como invención del diablo solo ha producido ma- 
les. Cada vez que en la Historia encontramos la palabra más- 
cara, leemos una página sangrienta. 

En los siglos XV y XVI, época de horrores para Italia, 
era general en esa península el uso de la careta: con ella per- 
petraban sus maldades bandidos, condottieris, asesinos; y muy 
conocidos son los crímenes espantosos cometidos en aquellos 
tiempos por enmascarados y que dieron argumentos á los no^ 
velistas de aquella nación desgraciada. 

Máscara! — Muchas veces se valió de ella para sus desórde- 
nes y asesinatos la terrible Lucrecia, César Borgia la usa coa 
frecuencia. 

Carnaval! — ^El famoso de Venecia ha dejado recuerdos ater-^ 
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Tadores'de sos inmoralidades 7 dramas sangrientos.— Cuénta- 
se ademas que los satélites del memorable Consejo arrancaban 
de entre el tumulto á las víctimas que les designaban, y con 
algazara ruidosa las sepultaban en profundos calabozos de 
donde no salían ni sus cadáveres. 

En Francia con el abrigo del anti-faz se efectuaron los hor- 
ribles misterios de la Torre de Nessle y las locuras de Marga- 
rita de Borgoña. 

El franco y orgulloso Brantóme en su "Vie des Dames," 
nos pinta con vivísimos colores los desórdenes que las damas 
de su época cometían protejidas por la careta. Cuando el de- 
monio la inventó tuvo feliz ocurrencia. 

Enmascarados fueron los que asesinaron al valiente duque 
de Guisa, (Enrique de Lorena) en la cámara real, y con una 
visera cubierto, verdadera máscara de acero, el duque de 
Montgommery se decidió á matar en un torneo á Enrique II 
de Francia. 

Los disfraces ocultaron siempre las vergonzosas aventu- 
ras de reyes y príncipes. — Si hemos de creer á algunos mali- 
ciosos cronistas, las máscaras protegieron los amores crimi- 
nales de Buckingham con la hermosa Ana de Austria. 

¿Quién no recuerda con horror la misteriosa existencia del 
hambre de la máscara de hierro? 

Pero si tal es la condición de las bellas que estas memorias 
no son bastante poderosas para conmoverlas y hacerlas odiar 
toda clase de disfraces, todavía podemos decirles que la careta 
ha servido mas de una vez para tapar las facciones de los ver- 
dugos, y que con el rostro cubierto se presentaban los ejecu- 
tores del Consejo de los Diez, de los tribunales secretos de Ale- 
mania, de la inquisición, etc. 

Bien conoció el ilustrado rey Carlos III, las desgracias y 
escándalos numerosos que causaban las máscaras y prohibió 
en 1785 los bailes, algazara, sonajas y gritería en las noches de 
San Juan y de San Pedro y en todas las demás (ni otra algrí" 
na), imponiendo á los contraventores la pena de ocho años 
de servicio en las Armas. — ^Parece, sin embargo, que poco ca- 
so se hizo del buen rey, puesto que Carlos IV en 1797 pro- 
hibió terminantemente el uso de máscaras y todo traje que 
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encubriese 6 disimulase la persona, imponiendo también muy 
severas penas: y las justicias que no las ejecutaban perdían 
sus oficios. 

De manera, que si pensamos mucho en ello j profundiza* 
mos la materia, vendremos á sacar en claro que las máscaras 
son un abuso que tolera la autoridad por suma condescenden- 
cia 7 porque supone que la ilustración las desterrará ficil- 
mente. 

¿Pero que importa, dirán algunos, que se concluya el Car- 
naval si llevamos siempre puesta la máscara de la hipocresia} 
-—Dijo Fígaro, si mal no recuerdo, que todo el año es Canur 
val, y esta espresion por verdadera se ha hecho un proverbio* 
Demasiado cierto es, por desgracia, que todos se presentan en 
sociedad con el disfraz que mas los encubre. 

Aquel mozeton de miradayerocAe, pecho levantado, bigote 
retorcido, que se ostenta en las calles cual si fuera un Atila, 
es un hombre pacífico y pusilánime: aquel otro de aspecto 
inofensivo tiene un carácter indomable. — ^La alegre jovenzuer 
la que con sus sonrisas nos hace dudar de su virtud, es á ve- 
ces candorosa, y la púdica doncella que baja los ojos y se ru- 
boriza á la primer mirada que se le dirige es tal vez capaz de 
estremecer y sonrojar en un tete á tete si mas atrevido Lo- 
velace. 

¿Quién es aquel vejete vivo, bullicioso, epigramático que 
siempre tiene algún anécdota picante que referir? ¿Será al- 
gún anciano miserable, corrompido? — ^No: es un hombre hon- 
rado, un buen padre de familia. 

¿Y aquel de aspecto bonachón y patriarcal que de todos 
habla bien, que á todos saluda cariñosamente y que siempre 
enaltece su propia bondad y su misma virtud?.... 

Pero en la sociedad, como en las máscaras, algunos van tan 
mal disfrazados que todo el mundo los conoce al primer gol'^ 
pe de vista. 

¿Quién no adivina que aquel estirado caballero es un hom« 
bre basto apesar de su finura exagerada? 

¿Quién no conoce que aquel hombrecillo es una víbora hu- 
mana que muerde cuanto encuentra á su paso y deja en las 
heridas el veneno de la calumnia? 
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jQuién no trasciende á la legua la necedad de aquel loco 
presontaoso que cree firmemente 7 muy de buena fé, que es 
un genio cuyo mérito no comprende la sociedad demasiado 
ignorante para juzgarlo? 

£1 menos observador ¿dejará de conocer que aquel es un 
diarlatan, y este otro un chi^rayís enamorado de sí mismo? 

lA. quién se le oculta que aquel finchado señor es un ente 
ridiculo, y que aquel joven infeliz es un hombre de honor, que 
abriga un corazón generoso bajo el manto de la pobreza? 

Pero en el inmenso Carnaval del Mundo los que mas se di- 
vierten y gozan son los que mejor se difrazan. 

La única razón que pueden alegar los defensores de los bai- 
les de Carnaval es que en ellos se descubren con entera firan- 
queza muchas personas que pasan fingiendo todo el año, por- 
que como es sabido se quitan la máscara al ponerse la careta. 
No es tan pequeña la razón como pudiera suponerse, y es ven- 
taja notoria saber que en cierta época un lijero anti-faz de 
seda produce el milagro de hacer hablar con franqueza á vap 
rios individuos. — Ademas, no se puede dudar que un bule de 
disfiraces es un exacto termómetro por el que se puede medir 
la cultura de un pueblo. 

Las bromas de mal gusto, los groseros insultos, los escánda- 
los y risotadas, revelan la poca ilustración y finura de una so- 
ciedad. La delicadeza, el tacto epigramático son propiedad 
exclusiva de las personas decentes. 

Mas no se me oculta, volviendo á otra clase de máscaras, que 
algunos hombres tenidos por buenos, creen que así como los 
castradores de colmenas, usan una espesa careta para evitar las 
picadas de las abejas, así el que se lanza en el inmenso avispe- 
ro del Mundo necesita precaverse con un anti-&z engañador 
de los insectos humanos. 

J^dejírmas. 
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¡Dulce Felicidad!.. Sombm engallola 
al miserable que ooa loco anhelo 
tu inderta planta en sus delirios sigue» 
no turbes mi laaon.*.. Si aquí en el suelo 
No existe tu beldad; si no conñgue 
pisar el hombre el templo saorosaato 
donde tu fax escondes 
ocultando á la vista tu tesoro; 
si ¿ su tétrica voz jamas reapondes; 
déjame ¡oh Diosa! á quien constante adoro» 
que en vea de tkamo melodioso canto 
ensaye triste Uoro. 

¡Sombra de mi ihuoon! ¡Oh euankaa 
soñé apurar en tu adorada copa 
el dinno hfíor hasta las faeeas^ J 
En los jGbridoa años 
de tíema juventudt cuando aomfe 
natura toda al candido manoébOf 
cuando al pecho le manda que confie 
la inesperiencia hermosa» 
que de floses adorna su caaomo; 
entonces, alma Diosa» 
soñé con tu efistenda» 
y soñé con tu. angélica presencia 
y eoR tu cDcaalo y tu fcvor divino..... 
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Perdida la ilusión, hallé en mi estancia, 
testigo triste de mis tristes males, 
la fuente del placer sin sus raudales, 
la rosa del amor sin su fragancia.... 
Pasó la juventud, con sus quimeras 
pasaron sus delirios seductores, 
pasaron sus fantasmas hechiceras, 
y el ensueño pasó de los amores. 

La ciencia solamente 
con sus triunfos y aureola refulgente 
llenó la fantasía; 

mostró el saber á la agitada mente 
su estima y su valía; 
y entregado al estudio pretendía 
ceñir de lauros la inspirada frente. 
¡Feliz al sabio en su misión creia! 
Ay! cuan* estéril se mostró el camino 
á mi loca ambición....! ¡Cuantos estorbos 
halló mi nulidad!... 

¡Oh! ¡Cuan mezquino 
é inútil me juzgaba...! 
en vano me entregaba 
á sondear de la ciencia los arcanos 
buscando tu beldad.... Solo encontraba 
sombras y duda, desencanto y duelo, 
y el amargo, terrible desconsuelo 
del mezquino saber de los humanos...! 

T donde ¡oh Numen! hallaré tu templo...? 
donde resides tú...? Dó está tu asilo...? 
¿Porqué siempre ¿ lo lejos te contemplo 
sin encontrar el hilo, 
que á tu estancia me lleve peregrina...? 
¿Porqué en mi oido atónito retumba 
tu nombre que me encanta y alucina...? 
Sacrosanta Deidad! será la tumba 
donde se encuentra tu mansión divina..? - 

Ignacio María de Acotta. 
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/>? Violante. ¿No sabremos la culpa qae ha tenido 
este pobre criado? 

D. Pedro, A Dios plagniera 

que nimca yo le habiera ooaooido 
6 que al tomar la barra se muriera. 
¿A quién tal desrentura ha sucedido? 
Cuando en Madrid mi serafin me espera 
para darme de esposa el sí y la mano 
¿con qué testigos me creerá sa hermano? 
2^80 de Molina. — La Villana de Valleecu. 



O 68 razón que el lector permanessca en la misma equi- 
^ vocación que Qerónimo, ni que vacile sobre la honra 
de Teófila, que era de tan buena ley como pocas la 
alcanzan. Por lo mismo y para que pueda estar al cabo 
de lo que en- realidad pasaba, bien será ponerle en 
antecedentes, de qae carecía el héroe principal de 
esta verdadera historia. 

Por poca atención que el que lee haya prestado á los suce- 
sos hasta ahora referidos, recordará que el de Baracoa se en- 
contraba comprometido en amores con aquella Isabel, cuyo 
retrato hubo de guardar el posadero, cuando tuvo lugar la 
prisión de Gerónimo. Pues aquel suceso, de mil y mil mane- 
ras referido, llegó hasta Baracoa, y varias personas de la mis- 
ma vecindad se encargaron de referirlo á la Isabel y á D. To- 
ribio su padre. Tratábanse los amores de la hija á gusto y 
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consentimi^ito de aquel, y no bien oyó las aventuras que re- 
ferían del futuro yerno, cuando calculó que hombre que oon 
tanto denuedo acometía semejantes empresas, en los momen- 
tos de empeñarse en matrimonio con su hija, np era el mas á 
propósito para hacer su felicidad en lo adelante. Por conse- 
cuencia cuidó de advertirlo así á la Isabel, en unos largos dis- 
cursos, enteramente acomodados ¿ los preceptos de la retóri- 
ca, que con fruto había estudiado, y en los cuales no fiíltaban 
impulsiones oratorias de muy buen efecto. 

Pero reconociendo la doncella todo el mérito de aquellas 
peroraciones, no dejaba á la vez de seguir queriendo al mo^ 
zalbete con todas sus entrañas, y á las reflexiones del padre, 
oponía la íncertidumbre del hecho en que descansaban. Con- 
testaba Toribio con el tenor de las narraciones que mas se 
acomodaban á su intento, y anadia con mala fé por solamente 
sostener ya su opinión, que siempre había tenido por desen- 
vuelta á Teófila, y aun que tenia algunos barruntos de que 
¿ntes de su matrimonio hubiese tratado al mancebo con bas- 
tante fiímiliaridad. Pero la doncella por su parte sacaba ar- 
gumento de la ida de Gerónimo á la cárcel, exponiendo que 
la justicia que á ella le llevaba, debía hacerlo con mcgor co- 
nocimiento de causa del que ellos tenían; y desconcertado 
entonces Toiibío, quedaba silencioso manoseándose las nari- 
ces, como si con esto hubieran de suministrarle argumentos 
iifiks convincentes. 

Entre tanto el enamorado Elpidio, que y% es bien decir su 
nombre ei de él antes no se ha hecho mención, dirijia conti- 
moadas misivas al padre y á la hija, pintándolea aquellos su- 
cesos en que se veía comprranetido, del modo mas sentido que 
le era posible. Subía de punto su inocMieia en eü caso, mscni-» 
featando encontrarse enteramente entregado á las memorias 
de su amor y á los trámites del pleito que á la Habana le htf' 
bia traído; pero si la Isabel daba entero crédito á sus encare- 
oídas protestas, por su*parte Tor3>io prevenido como estaba; 
mientras mas exageraba menos le creía. Al fin y como medi¿ 
da mas conciliatoria y acomodada en tan importante cirennr 
taucia, concertaron que por entonces ninguna contestación se 
diese á las cartas del mancebo, y que padre é hija viniesen i 
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U Habana, pafa qae el primero como hombre tan ^itendido 
^ne etfat toñaae ri pulso d negoeio en el míaiao teatro de 
ke Hoeíoa, j de eee modo quédate enteramente averiguada 
kt irardad del eaao* 

Ea planta ptnieron luego el deseo, y á poco mas se eMon-* 
tamm en la eapítal, parando de propósito en la misma poaa» 
dft donde habían tenido lugar los acontecimientos. E2nm pnee 
babel y su padre, aquellos dos personajes de que el posadero 
habia hablado á Marcelo y Gerónimo, después de la ccmiída 
que tuvo lugar el día de la llegada de su sobrino, y si Basilio 
aaoguraba no seiie desconocida la dama, y aun con equivocar 
cíon haberse tratado con ella, era porque muchas veces la ha- 
bía Tisto en el retrato que le dióá guardar el enunorado man- 
cebo, y en el cual muy al vivo la vio representada* 

SÉtuados de esa manera Toribio y su hija en la posada, la 
abundase presentaba á la vista de las gentes lo menos posi- 
Me, mientras que el primero con sumo tacto y artimaña, pro- 
Mxarba aclarar el misterio que tan ocupado le traia. Inquirió 
ie algunas de la pernada lo que en realidad hubiese sucedido, 
y loa mas acusaban á Elpidio del adulterio, bien que algunos 
híciomn entrar á la parte en el delito á Gerónimo, y por fin 
vino á parar en el posadero, como quien mejor que nadie po- 
día desci&arle el enigma. Comenzó haci^dole un interrogar 
tstio de sueltas 6 inridiosas preguntas, y Basilio que coma 
ya sabemos, de poco necesitaba para al punto poner lengu» 
en Ift &lta del enamoiado mancebo, alttle protestó su delan. 
euenda dando tales pormenores en el caso, que con referir^ 
leadeq^ues á su hija con sus oportunos comentarios, Ambos 
quedaron persuadidos de que no habia otro mas adúltero eir 
rtlfundo. Lo lloró Isabel y procuró Toribio consolarla, mas 
ao por eso ^trámbos dejaron de arderse en ira contra aquel 
dBBafanado. 

Fer 0u parte el enamorado mancebo, bien pronto supo que 
su tdolo se encontraba en aquella posada, pues mal pudiera 
esto encubrirse á quien en ninguna otra cosa pensaba. Como 
no se determinase á entrar en ella, por los motivos de que ya 
se ha hecho mención, intentó tener una entrevista en distinto 
lugar con rt presunto suegro, pero este hubo de excusarla con 
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figuiados pretextos; j ya en este punto las cosas, resolvió el 
desdeiado amante esoríbir á su adorada, soUdtaodo de ella 
una franca explicación sobre el 'motivo de su conducta, pi<- 
diéndola que de cualquier modo tuviese lugar la entrevista 
suplicada, y protestando su inocencia y la et^nidad de sus 
amores. Para que tuviese lugar la entrega de la misiva, valió- 
se de uno de los criados de la posada que ya le era conocido, 
y no le costó gran esfuerzo proporcionarse su ajruda, mediaa*- 
do la <^erta que le hizo de recompauArle generosamente por 
su trabajo. 

Mientras teman lugar estos sucesos, habia venido á la po- 
sada Tomas el negro. Su comedimiento y humilde porte, cpn 
la estimación que todos allí tenián por su amo Gerónimo, 
pronto le granjearon un general aprecio, dándole libre entra* 
da en todas partes; y usaba de aquellos fueros con tal aire de 
gravedad é importancia, que en todos provocaba el mayor, 
contento. Distinguíale Basilio, celebrábale Marcelo, conside- 
rábanle los huéspedes, y en la estancia de la Isabel pasaba 
largos ratos, refiriendo mil historias de mal de ojo que sabia 
y de milagrosos hechos que tuvieron lugar, por la intercesión 
de Nuestra Señora de la Merced su patrona, y de algunos de 
los cuales era él el presencial y abonado testigo. 
- Por lo que respecta á la desventurada Teófila, bien habia 
dicho el posadero allá en su expresivo lenguaje, que se en- 
contraba entregada á una legión de diablos, de»de que la &- 
müia de su esposo asistía también en la posada. Recibió á 
aquella fisimilia friamente, como quien mucho mal esperaba 
de ella, y no la engañaron sus esperanzas por cierto. Limitar 
ronse los parientes del sexo fuerte á tratarla con la mayor se- 
riedad y la mas afectada reserva; pero la sección femenina iba. 
mas adelante, acaso por considerarse mas ofendida con aquel 
extravío de la culpable. Por consecuencia mirábala la una ao-. 
bre el hombro cuando por su lado pasaba, de continuo hada 
la otra significativas exclamaciones sobre la desgraciada suer-. 
te de su hermano, y. también de continuo oia la desgraciada 
cuchicheos, en que muy claramente la daban á entender que 
se vituperaban todas sus acciones. 

Pero la de mayor encarnizamiento todavía era la Anacleia» 
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oomo también hbbitk manifestado el posadero. Era sa idea 
fija el matrimomo, que nunca acababa de llegarle, 7 como 
siempre estuviese hablando de él con tan plicida esperanza* 
no perdonaba ocasión de protestar los miramientos que habia 
de tener por su esposo 7 la estricta fidelidad que habia de 
guardarle, dirijiendo á la vez expresivas miradas á Teófila, 
como Á quisiera que no dudase ir á ella dirigidos aquellos 
indirectos cargos. 

Sufifalo todo Teófila con la resignaeion del mártir. Acudía 
á prestar servicios á su esposo, cu7a locura de concierto c<ni 
la razón de los demás, le hacia entrar en furor por el solo he» 
cho de acercirsele; disimulaba aquellos ademanes dirijidos 
en su ofónsa, 7 tampoco daba á conocer que caia en la cuenta 
de los agravios que de palabra se proponian inferirla. Cuando 
3ra estaba colmada la medida de su sufrimiento, retirábase á 
solas á un rincón, para mitigar alH sus desventuras derrsmanf- 
do copiosas lágrimas, 7 pedia á Dios con las mas encarecidas 
sáplicas, que no la abandonase del todo á sus desgracias. Co- 
mo quedasen en su rostro algunas muestras de aquellos des^ 
faogos, mas de una vez 076 decir con ese motivo á la Añade- 
ta, que en su matrimonio nunca habria de portarse de modo, 
que hubiese de llorar por ello. 

En medio de tanta desgracia, muchas veces recordaba las 
bondades, de que para con ella habia dado muestras Óeróni* 
mo. Bien advirtió su retraimiento, desde que tuvo lugar la 
venida de*la familia de su esposo; pero atribuíalo á su deseo 
de evitar nuevas sospechas, ó acaso de evitarla mas disgustos 
mostrando solicitud por ella. Supo de la venida de Tomas el 
negro al punto que tuvo lugar, 7 no fué poderosa á contener- 
se un dia para llamarle 7 preguntarle por la salud de su ama 
Bastó esto para que el negro la cobrara particular afición, por- 
que tenia por don del cielo atraerse las voluntades, 7 así To- 
mas siompre que le era posible, acudia á gastar con ella sus 
atenciones, demostrándola á su modo el interés que por ella 
se tomaba. No advertia el negro el enojo que su presencia 
provocaba en la fiunilia de Miguel, 7 cuando lo hubiese ad- 
vertido no le importara un bledo, pexo esto sirvió de motivo 
para aumentar el encarnizamiento do los verdugos de Teáfila» 
2? s. T. in.-8 
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Comenzó la Anacleta manifestando que cuando se casara, ten- 
dría en mucho excusar comunicaciones con criados, qjie pu- 
dieran servir de ocasión para que se pusiese en duda su fideli- 
dad, aumentaron los demás sus sarcasmos, y hasta llegó á oir 
Teófila muy seriamente, que á la hora mas desapercibida ha- 
bría de advertirse al negro que nada tenia que buscar por los 
lugares en que ellos estaban. Bien lo temia Teófila, pero no 
se sentia con ánimo para comunicar al negro aquella noticia, 
que h&bria de proporcionarle pesadumbre. 

Acababa de separarse Tomas de Teófila una mañana, cuan- . 
do le llamó aparte uno de los criados de la posada, y era el 
mismo á quien el lastimado Elpidio habia confiado la entrega 
de su misiva. Por varias ocasiones intentó el criado hacerla 
llegar á manos de la Isabel, pero nunca le fué posible conse- 
guirlo; porque el padre de la doncella que quería evitar toda 
comunicación de su hija con el mancebo, andaba con el ojo tan 
largo en el asunto, que era difícil adormecer su vigilancia. Así 
pues, calculó el criado, como muy entendido en tales lances, 
que el mejor medio de lograr su intento, era valerse de To- 
mas que tan franca entrada tenia con la Isabel, aun cuando 
por ello hubiese el mensajero de entrar á la parte con él, en 
el galardón que se le habia ofrecido. 

Con semejante intento pues, habló al negro para que se hi- 
ciese cargo de la delicada comisión. Díjole que en ello no ha- 
bria de ocasionar ningún mal, sino que por el contrario se tra- 
taba de salvar la vida de uno de los caballeros mas principa- 
les de la ciudad, que se moria de amor por aquella hermosa 
doncella: que solo preguntaba en la carta si podia diiijirse al 
padre, para entablar coiirespondencia que les condujese al 
6anto fin del matrimonio; pero que convenia conservar todo 
aquello en el mayor secreto, porque si llegaba á traslucirse 
un desaire, caso que tuviese lugar, el caballero era hombre 
de tal pundonor, que por resultas muy bien pudiera amanecer 
un dia ahorcado á la puerta de la posada. Por fin y advirtien- 
do que el negro se revestía de importancia, al verse mezclado 
en tan serio asunto, todo lo recabó de él, manifestándole que 
á él solo se deberia la felicidad de aquellas dos familias, que á 
la sazón tenis^ en su mano. 
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" Acabó Tomas de decidirse por hacer aquel bien, con la ayu- 
da de una moneda que su tentador le puso en las manos con 
suma gracia; que semejante lenguaje es de los mas persuasi- 
vos, en la corrupción de la capital que sobre él iba ejerciendo 
su influjo: y envolviendo el billete en su pañuelo de que se 
servia como cartera, de seguida fuese á la habitación de Isa- 
bel. Poco trabajo le costó ponerlo en sus manos, mediante la 
confianza que en él tenia el padre, y recibiéndolo c<tn curiosi- 
dad la doncella, díjole que lo veria y que en consecuencia da- 
lia contestación, si lo estimaba oportuno. Con efecto, al otro 
dia acudió Tomas por ella muy de mañana según se le signi- 
ficó, y como la Isabel estuviese ya del todo persuadida de la 
infidelidad de Elpidio, escribió aquella misiva, que fué la mis- 
ma que vino á dar en manos de nuestro Gerónimo, en la ma- 
nera que se ha visto en el anterior capítulo. 

Mas para que bien se comprenda como esto pudo suceder, 
se hace indispensable que nos ocupemos nuevamente de la 
desgraciada Teófila. 

De improviso la hicieron saber, que habiéndose encontrado 
ya casa acomodada para llevar al demente, se preparase á 
dejar la posada, si es que estaba en ánimo de continuar acom- 
pañando á su esposo. No dudó un punto que fuese de su de- 
ber hacerlo, y recordando & Gerónimo de quien iba á sepa- 
rarse acaso para siempre, discurrió escribirle, haciéndole sa- 
ber su ausencia y dándole al mismo tiempo la última mués- , 
tra de aprecio por todas las atenciones que le debiá. 

Para que semejante paso no se interpretara por la familia 
de su esposo como nueva muestra de sus extravíos, determinó 
darlo de la manera mas secreta posible, y por lo tanto habia 
pedido al posadero el papel con todo el secreto de que aquel 
habia hecho referencia. Mucho dudó sobre la manera en que 
redactaria la misiva, queriendo no decir en ella ni poco ni de- 
masiado, y descontenta con lo que habia escrito rasgó el pa- 
pel que lo contenia, pidiendo otro en que extenderla nueva- 
mente. Al fin y después de tantas dudas, se determinó á de- 
cir lo que de pronto la ocurriese, sin otras meditaciones ni re- 
tentivas, y así redactó lo que á la letra sigue: 

'^Engañosas apariencias turbaron el curso de nuestro puro 
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afecto, y las mismas nos obligan á disñnularlo al presente* Cfon 
tal de que se mantenga intacto en nuestros coiazones, poco 
importa lo demás. Dios nos juzga y él sabrá recompensamos. 
Dependiendo de extraña voluntad, de un momento á otro me 
marcho de la posada, sin saber adonde me conduzcan, pero 
donde quiera que sea, siempre he de ser la misma para tos. 
Sabedlo así á mi despedida, que plegué á Dios no sea eterna, 
y disimulad lo malo de la letra, porque sobre serlo la pluma» 
es mucha la precipitación con que escribe 

La sin par desgraciada.'* 
' Calculó, pues, Teófila, que no habia conducto mas seguro 
para hacer llegar el billete á manos de Gerónimo, que el de 
Tomas el negro, y de esto modo se puso á asecharle con cui- 
dadosa vigilancia. Acababa de entregarle Isabel el billete de 
que se ha hecho mención, el cual llevaba envuelto en el pa- 
ñuelo, según su costumbre, y llamándole Teófila, con mues- 
tras de la mayor aflicción, le pregunto si podría otorgarle un 
lijero favor que pensaba pedirle. 

Significóla el negro que por ella haría cuanto estuviera en 
su mano y pudiese, y entonces ella con mucho recato y no 
sin derramar algunas lágrimas que la hacian mas interesante 
todavía, le expuso que todo lo que de él esperaba era, que hi- 
ciese llegar á poder de su dueño un papel que le habia escrito 
y que con su consentimiento le darla. 

Ocurriósele desde luego á Tomas que aquello encerraba 
también amores y casamiento, como los otros que entre ma- 
nos traia, y así la dijo que con el mayor contento se karia 
cargo de la comisión, y que con tanta mejor voluntad la des- 
empeñaria, cuanto que en el caso de casarse su dueño, mejor 
le estaria con ella que con ninguna otra, añadiendo que así se 
proponía pedirlo á bu milagrosa patrona. 

Sonrojada al extremo Teófila, manifestóle que no se trata- 
ba de semejantes asuntos por cierto, y que sin duda olvidaba 
la condición de casada á que estaba sujete; pero sin desistir 
por ello el negro de su buena intención, dio á entender que se 
referia al caso de que Dios sacara al marido loco del Mundo, 
que ya esteba de mas en él. Estimó Teófila aquellas adver- 
tencias como de la extremada ignorancia del que se la» diri* 
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gia, dindole de aegoida el billete coafonne le habia propuee* 
to, 7 no bien lo hubo el esclavo» cuando inmediatamente lo 
colocó en el archivo del pañuelo. 

Dirigíase desde luego á entregar á Gerónimo el billete, y 
acaso lo hubiera acertado poniendo en sus manos el que efec- 
tivamente le mandaban, si no le detuviera al paso el criado 
del otro encargo, por el ansia que tenia de conseguir aquella 
contestación recomendada. Preguntó á Tomas si por ventura 
la traía consigo, y pidiéndosela con urgencia á su respuesta 
afirmativa, el negro acudió al pañuelo para satisfacerle sude- 
seo. Pero no calculó en medio de su natural torpeza, que las 
envolturas del malhadado pañuelo no habian de determinarle 
bien el sitio de las respectivas cartas y sacando así la que cre- 
yó del de Baracoa, vino á ser la misma que Teófila dirigia á 
Gerónimo. Por de contado que, la que posteriormente entregó 
á su dueño, fué la que se remitía al desdeñado Elpidio. 

Ta hemos visto como hubo este de llenarse de alborozo al 
recibirla. Entendió por ella que el objeto de sus desvelos se 
le mostraba fiel y por tal le tenia, á despecho de las aparien- 
cias que le condenaban; y también creyó que la tiranía pa- 
terna trataba de poner infundado obstáculo á sus pretensio- 
nes, alejando la doncella hasta algún punto que él no supie- 
se; pero bastábale la bien acreditada constancia de Isabel, y 
se proponía encontrarla aun cuando para impedirlo fuese se- 
pultada en el mas profundo abismo. Ni detuvo bien su aten- 
ción en medio de su entusiasmo, en la diferencia que habia 
entre la letra de la carta, y la de su amante que no le era dea- 
conocida, bien que por otra parte se le advertía que aquella 
letra era mala por serlo la pluma é ir escrita precipitada- 
mente* 

Volviendo á Tomas ahora, cuando vio que Gerónimo hizo 
pedazos la carta que le habia entregado, por la primera vez 
de su vida fué de opinión distinta á la de su dueño. No con- 
cebía que así pudiera tratarse á una mujer de tanto mérito» 
por solo que hiciera tan dulces insinuaciones, y concluía en 
que Teófila tenia la virtud de volver el juicio á todos aque- 
llos con quienes se ocupara del matrimonial enlace; porque 
en U^^ando la cabeza de Tomas ¿ concebir una idea, ningu- 
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na otra conseguía desalojarla de ella. Abstúvose^ BÍh éihbar* 
go, de hacer reflexiones sobre el asunto á Gerónimo, como en 
cualquiera otra ocasión lo habría hecho, y consideró quebasr- 
tante era para un dia haber arreglado el otro matrimonio, evi- 
tando las desgracias que por su falta se hubieran sucedido, y 
esperando que sobre el otro particular Dios mejoraría sus 
horas en lo adelante. 

Pero desagradable rato pasó, cuando en la tarde de aquel 
mismo dia se vio obligado ádar cuenta á Teófila del resulta- 
do de su comisión desgraciada. Por mas que procurase disfraz 
zar los pormenores del asunto, siempre habia sido el resulta^ 
do el de que Gerónimo luego de leida la carta, la hubiese roto 
con despecho, manifestando ser esta la única contestación que 
daba. Quedó avergonzada y confusa, y por mas que intentase 
reprimirse á presencia de Tomas, no pudo impedir á sus her- 
mosos ojos, que pagasen un nuevo tributo de aquellas abun-^ 
dantos lágrimas que tan de continuo les arrancaban las des- 
venturas de su interesante dueño. 

Despidióse Tomas y quedó la desgraciada sola con sus pe- 
sares. En medio de ellos, hasta entonces habia contado con su 
madre ausente que pudiera ayudarla á sobrellevarlos, y con 
Gerónimo que de tan buen corazón y nobles procederes, en 
cualquier caso extremo podría prestarla su amparo. Al pre- 
sente habia perdido aquella segunda de sus dos únicas espe- 
ranzas. Mas no era lo peor haberla perdido, sino que aquel 
himbre de todo punto la habia humillado, rasgando aquel testi- 
monio de la consideración que la merecía y arrojándolo á los 
suelos con el mayor menosprecio. Antes de que tal sucediese su- 
fría tanto, que no creia que fuesen posibles mayores sufrimien- 
tos, pero el comportamiento de Gerónimo la revelaba, que aun 
podía haber otro mayor dolor en que todavía no se habia de- 
tenido. Discurria que habiéndole metido en el gran Mundo, 
con eso solo habían corrompido su corazón; se encontraba ro- 
deado de felicidades, y ya menospreciaba si no aborrecía la 
desgracia de los demás. Pero á lo menos, decía en medio de 
8u aflicción, ya que adquiriese la perfidia y dureza de corazón 
del cortesano, debiera aprender también á revestirlas con las 
artificiosas exterioridades que ellos usan. Excusara de ese mo- 



GERÓNIMO EL HONRADO. 63 

do las groseras muestras que ha dado, para menospreciar el 
mísero tributo de mis consideraciones* ¡Mirad si es noble pro- 
ceder, rasgar y tirar por los suelos á la vista del esclavo mi 
billete, solo porque lo escribió la débil mano de una infeliz, j 
solo porque salia del seno de la desventura! 

Para alivio de ellas, encargóse la Anacleta en aquel dia, de 
insistir con mayor ahinco en relatar el comportamiento que 
habia de tener con su esposo, para que entrambos fuesen los 
mas felices mortales, en su tan suspirado matrimonio. Pero 
aquella ve/. Teóñla insensible á todo, mal podia parar su aten- 
ción en sus necedades: abrumada por sus penas, ocupábase 
solamente de procurarlas algún alivio, pidiendo al Cielo por 
medio de su recurso ordinario de la oración, que la diese fuer- 
za bastante para sobrellevarlas. 

Tomas por su parte también anduvo algo mohino en aquel 
dia. Reservábase hablar á su dueño sobre el asunto de la Isa- 
bel, luego que con la celebración de las bodas pudiera sorpren- 
derle, poniéndole de manifiesto la parte que en ellas habia te- 
nido. Ocupándose después de Teófila, llenábasele el corazón 
de pesadumbre por su desgracia y la manera en que su due- 
ño la habia tratado. A cualquiera costa quisiera que las cosas 
se fueran componiendo de modo, que también llegara á reali- 
zarse aquel matrimonio; pero no considerándose con bastan- 
tes fuerzas para alcanzarlo, lo pidió muy encarecidamente á 
BU Santa Patrona. Aun no satisfecho con las oraciones que al 
efecto la dirigió, ofrecióla también que si se resolvía á tomar 
mano en el asunto, encenderla á una de sus imágenes, seis ci- 
rios de lo mas rico que en el ramo pudiera hallarse. Esta ofer- 
ta, sin embargo, tendria cumplimiento luego que lo tuviese 
el matrimonio, porque Tomas era algo desconfiado en sus tra- 
tos. Y así era la superstición del bárbaro. 

(Continuará.) Ramón Pina. 
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|RATADO de DUmjo LÍ7ieal,por Joaquín A. de Dueñas. Se* 
^gtmda edición. — Habana Imprenta del Tiempo, 1866. — 
Un cuaderno en 49, con 83 páginas. Excusado empeño 
I sería el de demostrar la importancia del Dibujo Li- 
neal, cuya enseñanza no seremos nosotros los que ne- 
garemos que puede considerarse como un bien que en 
en los últimos diez ó doce años se haya difundido en nuestras 
escuelas y colegios á punto de considerarse hoy, por lo me- 
nos en la Habana, como un ramo primarío. Concedido esto y 
mas que se quiera por los que acostumbran pagarse de apa- 
riencias, todavía nos ha de ser lícito el preguntar, pues ya ha 
transcurrido sobrado tipmpo para que se madurasen, ¿cuáles 
han sido los frutos que á la fecha de estas se han recogido del 
tan ponderado útil dibujo? — ^Bien podemos estar ciegos; pue^ 
de asimismo ser que seamos harto exigentes; pero con que 
así sea, 6 por qué lo es, no creemos que haya quien niegue 
que la juventud que se educa, parte para las carreras univer^ 
sitarias, parte para dependientes de comercio y de otras co^ 
888, y los demás ó para administrar sus bienes, 6 para holgar 
zanear en su casa, novios de ventana y primorosos bailadores 
de lo menudito, de lo bien cernido y reposado de la que por 
2* S.-T. III.-9 
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mas alabarla se ha dado en la gracia de llamarla voluptuo§a 
danza cubana; no habrá quien niegue, decimos, que esa juven- 
tud ha estado saliendo y sale de las casas de educación, des- 
pués de haber echado á perder hasta media docena de estu- 
ches de instrumentos y de haber hecho gastar á sus padres 
unos buenos reales en papel de marca, lápices y tinta de chi- 
na, y tras de haber lucídosela en exámenes, sin ganar maldi- 
ta que sea de Dios la cosa para la vida práctica á que se pasa 
de la escuela á la sociedad que constituye el Mundo. Ni mas 
pueden probarse en nuestros talleres de artesanos, echándose 
por ahf á visitarlos, las sonadas ventajas que sacaron apren- 
dices, oficiales y hasta maestros de la cacareada enseñanza; y 
cuenta, que, no por esto, dejan aquellos de hacer como hasta 
aquí hicieron sus predecesores, uso del blanco yeso, 6 del ne- 
gro carbón y aun de la que en culto pedantesco llaman los 
tratadistas plombagina, para sus trazos y cálculos, y hacerse 
cargo de la disposición de las partes de una obra, del ajuste 
de las piezas, de las labores de un canto y demás. 

Sucede, pues, para nuestro parecer á lo Heráclito, lo pro- 
pio con el Dibujo Lineal que hace mas años acaece con la 
Gramática. Buenos y muchos ha que figura esta entre los ra- 
mos primarios y por consiguiente 6 no lo hay ó es muy raro 
en Cuba el joven que, como sepa leer, no haya estudiado Gra- 
mática. Sin embargo de esto, con haber salido de la escuela, 
á todos se nos ha olvidado y olvidó la que se llama arte de 
hablar, y en la vida práctica decimos con primor tal que debe 
de ser un contento para hacer rabiar á los preceptistas, pu- 
ristas, hablistas, humanistas y demás señores de aquesta ralea, 
bien asi como es una envidia para ladinos del Congo 6 de 
Mozambique que no pueden alcanzar sobre nosotros la palma 
en esto de hablar en gerigonza. 

Sin falta, lo que decimos escocerá á algunos y á muchos 
habrá de escandalizar, (que es grave pecado); pero que así 
sea: una higa para los tales y un par de ellas para sus aspa- 
vientos. Mas con todo de nuestras sacrilegas verdades, como 
tales presentadas al demudo, no desconocemos las utilidades y 
con estas la importancia del Dibujo Lineal y lo que quere- 
mos es llamar la atención de aquellos á quienes la cosa in- 
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cumbe acerca de la irrealizacion de esas utilidades, que en 
esperanzas pudimos prometernos; y apuntarlo que nos ocur- 
re que puede haber sido causa del fenómeno, para que se vea 
si puede acudirse en remedio del daño. 

El carpintero, cierto, como ^1 albañil, el cantero, el herré. 
TO, el hojalatero, el tornero, el sastre y demás gente artesana 
que traza y modela por medio de lineas, han de reportar mu- 
chas utilidades del aJiorrarse de los enfadosos y hasta costosos 
tanteos á que se ven reducidos cuando para alcanzar la exac- 
titud y la precisión necesarias en sus cortes y cálculos, ajus- 
tes y lo mas de sus obras no cuentan con otra cosa que la 
práctica y el buen ojo que esta dá; ni nos entretendrémois en 
negar que el cirujano, el médico, el naturalista, el físico, el 
químico, el marino, el viajero, y cuantos mas puede com- 
prender una muy cumplida etcétera, no ya utilizan, sino que 
ademas necesitan del Dibujo Lineal; pero porque prueba es- 
to la importancia, siquiera pedantescamente exagerada, de su 
enseñanza mostrando su utilidad, ¿no indica también que esta 
no se ha de lograr mientras no se enseñe aplicando los pre- 
ceptos, los consejos, las demostraciones del arte á los casos 
de práctica ocurrencia, poniendo el de ejemplo al pié de cada 
resolución, á consecuencia de cada regla probada; haciendo 
Tisible, tangible en práctica la aplicación de lo que, no por- 
que sea gráfico, deja de ser teóricamente enseñado y teórica- 
mente aprendido? 

De asi no hacerse ¿qué ha de suceder? Lo que sucede hoy, 
es decir, lo que nos parece que sucede; y es que los alumnos 
saben lo que se llama Dibujo Lineal (y saberlo pueden) en las 
escuelas y no en la vida práctica de su ocupación, en la car- 
rera ó ejercicio, á que se han dedicado; y al modo que olvidan 
la Geografía, la Gramática, las Matemáticas y aun la Aritmé. 
tica misma que sabian en la escuela, ni mas ni menos se He. 
va el viento todo el Dibujo Lineal que por caso aprendieron 
desde el flamante dibujo geométrico, al través de las proyec- 
ciones, secciones, desarrollos, penetraciones y demás capítu- 
los de aparato, hasta el que titulan aplicación del Dibujo Li- 
neal á loa ArteSf incluso el Bordado, que aun á este envuelve 
en su desarrollo la esfera ó cuerpo redondo á doble curvatu- 
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ra (1) del que se deñne ^^representación de loe contomos de 

los cuerpos y sus partes con simples líneas, sin necesidad de 

sombras ni de colores;" que, como quien dice, es sin necesidad 

de nada, y de puro simple huele á misterio digno de inqui' 

sicion. 

En nuestro concepto (que es el de un pobre lego) el daño 
está, pues, en que se enseña demasiado teóricamente el m- 
jpoTtanAsmo y muy útil Dibujo Lineal. Simplifíquese, pues, re- 
dúzcase á sus términos, déjese de ser lujoso en principios y 
demostraciones, guárdese el prurito de ciencia para mas opor 
tuno desahogo, rasqúese la comezón pedantesca allí donde 
por del caso sea decente; no nos andemos con tanto dibujo 
geométrico para preliminar del verdadero Dibujo Lineal, que 
ya de suyo es harto dibujo con tanta proyección y desarrollo 
y perspectiva; y sea mas aplicada y mas. práctica su enseñan- 
za: que entonces el naturalista y el médico menos diestros en 
líneas comprenderán y no tacharán de pedantesco el afán de 
pregonar la utilidad y la importancia del Dibujo Lineal; todo 
sin peijuicio de ser mas científicos, mas teóricos con aquellos 
cuya carrera de arquitectos, ingenieros, dibujantes de máquinas 
y otras como estas, pide que de esta manera se les enseñe á 
manejar las líneas, puesto que todavía ello no empezca el es- 
tudio de la Geometría Descriptiva, fundamento único de los 
oonocimientos de esos que exceptuamos. 

Bastante ha hecho en la vía que proponemos el Sr. Due- 
ñas con la refundición de su Tratado de Dibujo Lineal, en 
•que, si bien nos parece que abundan demasiadamente los co* 
nocimientos geométricos y que no se ha alcanzado toda la 
«implifícacion que deseamos, con todo eso no escasean las 
aplicaciones, mayormente en el apéndice de problemas con 
que finaliza el cuaderno. Por otra parte, el Tratado nos pare- 
ase escrito como para texto de los que decimos que deben es- 
tudiar mas larga y científicamente el Dibujo Lineal; y si así, 
;á fé que elogios es todo lo que se merece esta nueva prueba 
de la laboriosidad, conciencia y gusto con que el profesor ci- 
tado lleva á cabo sus empeños. 

(l) Asi dicen los Sres. tratadistas de Dibujo Lineal, en francés conñiso 7 
«spaflol atormentado en el potro de oonstmociones galicanas. 
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Por lo mismo y por lo qae de atrás Uevamoa dicho bien 
quisiéramos que esas facultades tan de loar las dedicara el Sr- 
de Dueñas á la formación de un texto de verdadero y solo Dibu- 
jo Lineal para escuelas primarias y para la lectura y uso de 
los artesanos, abundante en direcciones y aplicaciones prác- 
ticas, en la manera que ya dejamos explicada al hablar de los 
frutos recogidos hasta ahora de la abundante enseñanza del ra- 
mo en nuestras casas de educación. Porque (aunque parezca 
molesta repetición) si las utilidades del Dibujo Lineal lo son 
porque aprovecha su conocimiento á los artesanos, y si estos 
rara vez alcanzan ni aun la educación que se da en nuestras 
escuelas, para ellos mas que para nadie, casi exclusivamente, 
debe escribirse tratados de Dibujo Lineal, verdaderos cate- 
cismos de este arte. Los que pueden dedicarse á él en un co- 
legio ó escuela con la extensión que supone, v. g. el TrcUado 
que á la vista tenemos, no se educan ciertamente para artesa- 
nos, y aun cuando se educasen para tales, mas valdría que de 
una vez estudiasen la Geometría y aun la Geometría descrip- 
tivar que á fé que no les pediría mucho mas tiempo ni mejor 
cabeza, y sí se arraigarían en ellos mas profundamente los 
príncipios de que ha venido á formarse el arte (1). 

"Correlation des /orces physi^ues^ par W. R. Grove, Esq.* 
Q. C, membre de la Société Royale de Londres; traduit par 
H. l'Abbé Moigno, sur la troisiéme édition anglaise, avec des 
notes; par M. Seguin aíné, correspondant de Tlnstitut." — 1 voL, 
en 4?, — ^Paris, 1856. — ^No es un tratado elemental de Física 
esta obra del conocido autor de la pila galvánica que lleva su 
nombre, bien que pueda servir perfectamente para iniciar en 
el conocimiento de la mayor parte de los fenómenos demos- 

(1) Como recuerdo bibliográfico haremos presente que en Cuba se han com 
pnesto y publicado otros textos de Dibi^jo Lineal, 6 se dioiente tales. Los que 
nos Tienen & la memoria son el ,Curso elemental dé Dün^fo Lineal, de D. José 
SÜTerio Jorrin; un tratado por el Sr. Foxft; un breve trasunto de definiciones, 
que creemos tituló (no recordamos por quéj Oeq¡aietria Práctica su autor D. J. 
Domingo Lequerica; y otro cuaderno que compuso un profesor del Colegio del 
Siglo de Matanzas, no nos se nos acuerda con qué título. Por de contado las obras 
de Franooeur (Veesñi JAnMire) y Dupin han sido ñientcR en que han bebido 
cuantos han escrito en castellano acerca del Dibujo Lineal desde Peyronet has- 
ta Oriol, cuya obra, '^Tratado elemental completo,'' recomienda el Sr. Duéfias. 
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irados por los físicos modernos. Otro es el objeto de este libro, 
mas noble y levantado; la contemplación de los fenómenos en 
un punto de vista filosófico, y, dando de mano & minuciosos 
análisis, el ensayar su síntesis en un conjunto grandioso cuan- 
to magnífico. Ensayaremos por nuestra parte, y valiéndonos 
de una exposición hecha por el sabio traductor, ensayaremos, 
pues, el dar una idea clara del plan que se trazó el ilustre au- 
tor, y de sus principios acerca de sujeto tan nuevo como dig* 
no. Va, pues, de exposición. 

Producto son en general los fenómenos físicos de esas que 
llamamos fuerzas; la pesantez, el calor, la luz, la electricidad* 
el magnetismo, la que se dice afinidad química, etc., etc.; las 
cuales todas en sustancia reducirse pueden á movimientos ó 
efectos de movimientos, muy distintos é inconexos, tales que 
son los transportes, atracciones, repulsiones, contracciones, 
dilataciones, combinaciones, descomposiciones, etc., etc. Esto 
supuesto, sabido es que hasta ahora, y aun por los mejores 
tratadistas, esas fuerzas, ó los productos á ellas atribuidos, han 
«ido considerados diferentes por esencia, cual si mutuamente 
no mediara entre ellas y entre ellos relación alguna inme- 
diata, íntima. Puede asegurarse que casi por sospecharse estaba 
que existiese algo comt) común vínculo; antes muy lejos se es- 
taba de pensar que fuesen simples modificaciones de una sola 
y misma fuerza, y que en suma los varios fenómenos de que 
las citadas agencias son causa, no pasan de ser formas difir 
rentes del movimiento impreso á la materia común, ordinaria, 
á sus partículas, á sus moléculas, á los átomos ó primeros ele- 
mentos. Pues esta íntima relación, ó, para usar de la palabra 
que viene consagrando la Ciencia para expresarla, esa correla- 
ción que existe entre las variadas fuerzas físicas, que es tal que 
cualquiera de ellas puede generar, hacer nacer cualquiera de 
las otras, y tal que todas ellas pueden traerse hasta una de 
ellas; vé. aquí cual es el sugeto esencial, único del libro del 
Sr. Grove. 

Tras profundísima y muy lógica introducción cerca de la 
significación de estos vocablos, catisuy causalidad, causatnientOf 
causa primariaj causa secundaria, y otras que tales, entra el 
autor en asunto, y en sendos capítulos consagrados sucesiva- 
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mente á las fuerzas principales cuyos efectos estudia la Física, 
conviene á saber, el movimiento, el calor, la electricidad, la 
luz, el magnetismo, la afinidad química, y otros modos de 
fuerza menos bien definidos; demuestra con rara erudidon y 
sagacidad incomparable, cómo en efecto, cualquiera de dichas 
fuerzas puede generar todas las demás y & cada una de ellas, 
ora por uua acción directa, inmediatamente; ora median- 
te una 6 mas de las otras fuerzas, por una acción, digamos, 
refleja ó reflejada. 

Como quiera que no siempre sea posible determinar la ge- 
neración directa de una fuerza por otra, todavía bien es de de- 
cir, como de paso, una gran verdad de porvenir fecundo, y 
es esta, que la Ciencia todavía se halla en mantillas, ó cuando 
mas y mucho en su adolescencia. Alcanzará edad adulta, la 
virilidad, entonces cuando pueda transformar de una manera 
inmediata y directa todas y cada una de las fuerzas de la Na- 
turaleza en cualquiera de las demás; cuando, asimismo, y val- 
ga el expresarlo asi, pueda hacer de manera que broten los va- 
rios y numerosos fenómefios de uva fuente única comunj el nummien- 
tode las moléculas dotadas de la atra^ccion universal en razón 
directa de las masas é inversa del cuadrado de las distan- 
cias. 

No se contenta, empero, el Sr. Grove con dejar establecida 
la recíproca correlación de causa y efecto (1), que son á la 
vez, de todas las fuerzas de la Naturaleza; todavía hace mas, 
y es su empeño demostrar, en cuanto lo permite el estado ac- 
tual de la Ciencia, que esa correlación existe y recíprocamen- 
te se ejerce en proporciones constantes y determinadas, defi- 
nidas; ó en otros términos, términos mas clásicos; que, por 
ejemplo, cierta cantidad dada de movimiento ha de engen- 
drar y todas veces engendra una propia cantidad de calor, y la 
misma cantidad de calor igual cantidad de movimiento. Ni 
de otra manera podria ser que fuese; que los santos libros en 
su admirable lenguaje ya dijeron de Dios creador que todo lo 

[1] £■ decir, que tomando aoaso ana de las Aien^ de la Naturalesa, ha de 
•er, como es, ora efecto, ora causa, de cualquiera de las otras, la que fuese, y 
de cada una de ellas. 
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dispuso con arden, peso y medida (1). Por manera que las gran- 
des leyes de los volúmenes, de las proporciones múltiples y 
de las proporciones definidas 6 equivalentes, deben regir y ri- 
gen en uno y en pormenores los fenómenos de la Naturaleza 
todos. 

Prescindiendo de tal correlación 6 íntima relación, aislando 
las fuerzas; cuando no se quiera ni piense resolverlas á todas 
igualmente y á cada una en particular en movimiento de la 
materia ordinaria, de necesidad, forzoso será, como ha sido, 
para establecer diferencias, explicando á salga lo que saliere 
los varios fenómenos, el recurrir á arbitrarias distinciones no 
mas que de nombre, como es la que se hace de agentes pon- 
derables é imponderables; ó inventar fluidos misteriosos, de 
hipotética existencia, el calorífico, el eléctrico, el magnético, 
el etéreo y demás tales. Implacable juzga el Sr. Grove de se- 
mejantes distinciones, y sentencia tales fluidos, aun el mismo 
éter; y pesie al escándalo de la escuela de Fresnel, niega exis- 
tencia á esos como entes que á manera de excrecencias gra- 
tuitamente se ha querido agregar á la materia; los cuales ásu 
parecer no tienen ser sino en la imaginación que los engendró, 
ni mas realidad que la que alcanzan las palabras con que han 
sido designados; todo por aquella á modo de necesidad que es 
innata del inquieto espíritu humano, que sin descanso, de 
grado ó por fuerza, propende hacia la visión intuitiva, y con 
esto á excusar mas y mas, cuanto puede ó no puede, la con- 
fesión de su propia ignorancia. 

Tal es el libro del físico ingles, tan interesante para cuan- 
tos aspiran á explicarse los hechos y las teorías sin que les 
contenten palabras que suenen mas ó ícenos, y sí desean de 
abarcar en un todo los hechos sin el hastío del pormenor, para* 
asimilarse los resultados de la Ciencia en una síntesis en todo 
razonable y accesible á la inteligencia. Ocupamos deben aho- 
ra las notas con que le comenta, y completa el sabio francés; 
pero es tarea que por sus dimensiones, atendiendo al espacio 
de que podemos disponer aquí, suspenderemos hasta otro 
número. 4 J.deJ. Q. O. 

[1] Omnia in mensura et numero et pondere dütpomwti. Lib. de la Sabid., cap. 
11., V. XXL 
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VSCEglDAD T POSIBILIDAD DE LA COKCILUCIOH T ALIAHZA 
ENTBB LOa DOS OTTEBESES SIYALBS, EL PUBLICO T EL PU- 
YADO. 

V. 



^ISBÑADOS como quedan en el anterior artfcnlo los ra- 
nos medios de ejecución que hasta el preséntese 
practican en los caminos de hierro, y determinados 
los dos sistemas exclusivos de la industria ptíblica 7 
privada 7 el de su combinación mixta, de asociarse la 
última con la primera, 7a en participación, tanto en ca- 
pitales invertidos como en productos; 6 bien dejando á la pri« 
yada la totalidad de los gastos 7 productos, para reservarse solo 
el Estado el supremo dominio de latvias é imponerle las con- 
diciones precisas que en favor del bien general correspondan* 
como representante 7 ey realidad la última expresión de aquel; 
7 enumerados en gran parte los inconvenientes anexos á cada 
uno de los dos sistemas absolutos 7 exclusivos, nos ha llegado 
7a la oportunidad de ocupamos del tercero, que adoptando 
una vfa conciliadora, ha servido para evitar los inconvenien- 
tes de aquellos, aprovechándose á la vez de sus ventajas. 

£1 grave obstáculo que se presenta para adoptar la cons- 
trucción por el Estado, equivalente al uso de la industria pú- 
blica en este sistema de vías, prescindiendo de la insufidexi- 
eia del presupuesto 7 de su incompetencia industrial paia ser 
2* s, T. m^lO. 
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mejanie género de expeculacíon, á pesar de la inmensa ven- 
taja que ofrece á los intereses públicos y al bien general, por 
la modicidad de sus derechos, exclusivamente limitados á la 
conservación y reparación de las. líneas; consiste sobre todo 
en la lentitud y exceso de formalidades que embarazan y re- 
tardan sus trabajes, en lo costoso que ellos son, y sobre todo 
en el peligro de las administraciones, que por lo general, y 
tratándose del Estado, cuando no. sean ruinosas y dilapidado- 
ras se convierten extremamente indolentes y descuidadas. 

Por su parte la industria libre y particular aunque mas 
aprovechada y calculadora, menos lenta en la ejecución y mas 
vigilante al servicio, es generalmente acusada y por lo común 
inclina á la expeculacion exagerada y excesiva. Se empeña en 
sacar gruesos dividendos que poder repartir entre los accionis- 
tas, y demasiado egoísta como lo es el interés privado, tampo- 
co duda sacrificar el público, ó por lo menos le olvida, cir- 
cunscribiéndose al radío de su conveniencia propia; y la pre- 
ponderancia que le da esa. acumulación de gruesos capitales, 
su influencia predominante y la tendencia al grupo y la con« 
centracion que presagia la aurora de otro nuevo y no menos 
fiítal feudalismo, aunque muy diferente del que lució en los 
siglos oscuros de la Edad Media, forzaron á las buenas inteli- 
gencias á buscar y discurrir arbitrios eficaces que sirvieran á 
contener esa funesta invasión que amenaza á los pueblos ac- 
tuales; y he aquí precisamente el origen del sistema mixto y 
la necesidad probada de la conciliación entre los dos intereses 
rivales, el público 6 colectivo y el privado 6 particular. 

El último está fuera de toda duda llamado por la índole, 
misma de estos trabajos á ocuparse inmediatamente en su 
ejecución, y como que anticipa para ellos sus capitales y emr 
plea en su confección toda su actividad y sus esfuerzos, es 
justo que saque el provecho y la utilidad que le es debida; 
pero hay un término medio pasado el cual no existe nada que 
pueda justificar sus ganancias, y he aquí legitimada esa nece- 
sidad (de una intervención moderadora y ponderadora que 
prescriba y señale aquel límite. 

Por desgracia los pueblos y los hombres que les componen 
no han llegado al grado de moralidad que seria indispensable, 
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•para permitirles que en sos respectivas transaccioiies se de- 
jase un libre vuelo al arranque de sus intereses egoístas: muy 
al contrario, la experiencia diaria nos acredita que en las so- 
ciedades modernas, aquellos de suyo tenaces y recalcitrantes 
por lo común apelaú á' procurarse rápidas y portentosas for- 
tunas y á figurar por inmensos capitales. El guato ávido de 
algunos no se acomoda á las lentitudes del trabajo ni quiere 
sujetarse á la moderación de las ganancias: se intentan im- 
provisar riquezas y decidir de su suerte en una hora; se arro- 
jan en suma con la cabeza baja en los juegos de azar, la lo- 
tería, las expeculaciones de bolsa; en todas aquellas opera- 
ciones en fin que no son las que constituyen el único y ver- 
dadero medio, la fuente honrosa y capital de la riqueza; que 
es el sincero y constante amor al trabajo. Y pues que tales 
son los instintos comunes y generalizados de la industria pri- 
vada, aunque ella no por eso deje de presentar honrosas y 
bellísimas excepciones; al tratarse del bien público en em- 
presas que inmediatamente afectan los intereses de la comu- 
nidad, el Estado que es su representante necesario debe in- 
terponerse entre los dos, y moderador á un tiempo é inter- 
mediario, conceder á la una lo que de derecho le correspon- 
da, sin consentir por eso que se consuma el estéril y funesto 
sacrificio de la otra; y véanse aquí nuevos motivos para abo- 
gar por aquella intervención y calificar mas si cabe la decesi- 
dad y utilidad de la alianza que nos hemos propuesto do* 

• fender. 

Podrá decírsenos que exageramos tal vez estos peligros y 
que quiza nuestro proyecto tienda á sofocar en su origen ese 
prodigioso espíritu de asociación que por fortuna y para bien 
- del Mundo vemos ahora desarrollado en una escala que pare- 
cerá fabulosa, como si fuera matar el espíritu de asociación 
por solo el hecho de no dejarle una indefinida libertad, y con 
tal de que se cierre los ojos á ganancias inmoderadas y exce- 
sivas. 

Si se nos creyese aterrar con esta grande y bella frase del 

espíritu de asociación, como si se nos presentara la cabeza de 

' Medusa, seguramente que se incurrirá en un notable error. 

* Para nosotros no solo es bella y grande, sino admirable y por- 
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tmio90 el útil pensaoikiita que contieno» porque no hay da- 
da que la abundante j económica producción que duriingue 
á loe pueblos modernos y su presente prosperidad y su riqu»* 
sa es sin diqputa debido á la acumulación y al empleo unita- 
rio de los capitales, que es uno de los efectos mas importantes 
y el signo característico del espíritu de asociación. 

Pero no se dice todo, ni creemos que valga por un argu- 
mento legítimo y conduyente, solo lanzar sobre nosotros ese 
principio general. Aun la mejor de Iss instituciones creadas 
por los hombres está sujeta á las flaquezas y miserias de la 
humanidad: se la allegan naturalmente los abusos, y fuera loca 
pretensión esperar de ninguna de eUas esa copia de bieiies 
absolutos, constantes y puros que los partidarios ciegos del 
principio de asociación se empeñan en prometemos por su 
medio. Este principio no hace excepción á la regla genial, 
y como de todos los demás los hombres abusan de él; y es 
por lo mismo indispensable no solo presentárnosle, sino se- 
fialamos ademas los signos característicos por los cuales se 
distinga el uso del abuso. 

Entre el yerdadero espíritu de asociación, á quien única y 
legítimamente pertenecen los saludables y benéficos efecto" 
que con sobrada razón se le atribuyen, y esa liga y confedera- 
ción de grandes capitales para procurarse rápidos y exotbi- 
tantos beneficios, media por cierto una distancia infinita. Al 
primero se le distingue por una bien ordenada comunidad de 
capitales, industria y laboriosidad, por la acertada clasifica- 
eionde los trabajos, por su mas económica y abundante pro. 
dttccion, por el repartimiento equitativo de sus provento)^ en 
suma, por la moderación de sus ganancias: su mas eficaz ten- 
dencia es propender á una mejor y mas cumplida organiza- 
ción del trabajo, á la clasificación mas legítima y racional de 
las capacidades y habilidad industriales, á la ajustada distri- 
bución del beneficio, según la parte con que todos hayan con- 
tribuido por el empleo de sus fondos, de su inteligencia, 6 
por su habilidad y destreza de manos; y sobre todo haciendo 
imposibles esas ganancias absurdas y portentosas. 

Ac<Hnpañan al abuso como sus distintivos esenciales esa 
tmdencia maicada-al feudalismo de nueva especie á que pa- 
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nee que m iodiiui todo el movimiento comercial é indnetrUI 
lie ki época, con tai hottilidades, sosinceflantei eonflietOB, woa 
euaoeionetf oneroiae sobre el público en general j enpartíon- 
kr 8olH!e la daae mas desvalida y que por lo mismo reelwBa- 
ba mayor protección. Si, para contraernos directamente ¿ los 
caminos de hierro, á mas del monopolio de hecho que por la 
imposibilidad de concurrencia tienen necesariamente que ejer- 
cer, se les otorgase también el extraño privilegio de no ser en 
manera riguna intervenidos en sus operaciones por el Estado 
para gosar en común de esta exención con la industria priva- 
<ia, es evidente que si no se auxiliaba de una manera positiva, 
«ficaz y directa á esa invasión del feudalismo industrial, se da- 
ba ai menos entrada á corporacioneB libres y poderosas que 
ñi mas reglas que su buen placer y su utilidad ya que no foi^ 
mase otra gleva tan peijudicial como la antigua, tendería vi- 
siblemente á la inmovilidad y el mon<^lio. 

Entre las numerosas ventajas que en la civilización actual 
del Mundo están destinados á producir los caminos de hierro, 
ana de las mas importantes sobre la rapidez de las comunica- . 
cienes, su seguridad y su certeza, es sin disputa la de su ex- 
tremada economía, porque ha venido así á ofrecer al trabajo 
medios y recursos de que sin su auxilio hubiera carecido. El 
célebre economista francés M. Chevalier en su Diccionario 
de Erfconomfa Política y artículo caminos de hierro, gradúa, se- 
gún las apreciaciones del Dr. Lardner, en 600 millones de 
firancos (6 sean próximamente 100.000,000 de pesos), el ahor- 
KO anual obtenido en Inglaterra á causa de los caminos de 
hierro calculado solo por el producto de viajeros; y en otros 
SSO.000,000 de firancos 6 cerca de 50 millones de pesos por el 
transporte de las mercaderías; y partiendo de este hecho ob- 
serva M. Chevalier que la Inglaterra se procura anualmente 
760 millones de firsncos equivalentes á casi 160 milloneB de 
pesos, que añadidos á su circulación y por un medio tal que 
parece que te han bajado del cielo, viene de ese modo á au- 
mentar su prosperidad interior. Sin discutir aquí la cuestión, 
que no nos pertenece, de si aquella suma es una verdadera 
f^ntidfi4t poñtíva agr^;ada á la circulación 6 un incremento 
éd capibalyési consiste solo m disminuir los costos del tra- 
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bajo; lo cierto es qae por su medio este se ha salvado, y en vet 
de correr el peligro de verle desaparecer y borrarse entera- 
mente del mecanismo social, recupera contal auxilio su mar- 
cha ordinaria, se reanima y vivifica y vuelve así á producir 
sus admirables efectos. 

Y si tal es la culminante ventaja de los caminos de hierro 
y de la que no son sino auxiliares las demás, ¿cuáles serían 
sus beneficios y proclamadas utilidades si aquella baja y eco- 
nomía hubiera únicamente de depender del buen placer y dd 
capricho de las sociedades concesionarias? Con su poder, con 
sus riquezas, con la influencia que les dan su vasta y nume- 
rosa clientela y su independencia de toda intervención extra- 
ña, atendida la condición humana, es muy de temerse que 
degenere y apartándose de su verdadera institución primaria, 
en vez de protectora se convierta en tirana de la Industria. 

En nuestro suelo este mal seria infinitamente mas funesto. 
La isla de Cuba es un país esencialmente agricultor y sus 
productos vienen desde los centros productores á los consu- 
midores en grandes y voluminosos envases que hacen de 
suyo BU conducción difícil y costosa. En los mercados de Eu- 
ropa se encuentra hostilizada por una concurrencia tenaz y 
recalcitrante que la obliga á apurar todos los medios de eco- 
nomía posibles y adaptables. Aunque la Naturaleza la favore- 
ce por el clima y la calidad de sus terrenos para producir de 
primera mano el mejor azúcar que conocemos, uno de sus ra- 
mos agrícolas mas príncipales; esta ventaja se anula por los 
progresos que hace en Europa el arte de la refinería, y nues- 
tros concurrentes nos la llevan inmensa por él poder de la 
ciencia y de una civilización mucho mas adelantada que la 
nuestra, por la cortedad de sus salarios y la baratura respec- 
tiva de su obra de mano y sus mantenimientos. 

Por otra parte, si bien es verdad que la naturaleza nos otor- 
ga el privilegio de una excelente producción, también lo es 
que los terrenos se agostan y se cansan y que nuestros inge- 
nios aunque nunca dejan de producir una excelente azúcar» 
con el tiempo y los años apenas procuran á sus dueños una 
cosecha que baste á indemnizarles de sus gastos ordinarios. 
Necesitan trasladarse á tierras mas feraces que les brinden 
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aquellos beneficios, y en vano seria apelar á este recurso d 
les faltasen esas vías perfeccionadas, espeditivas y económi- 
cas. Esta última calidad es absolutamente imprescindible en- 
tre nosotros: es nuestra única tabla de salvación, y no bay 
nada que no deba intentarse para conseguirla y asegurarla 
de una vez. 

Pero si por tantos motivos diferentes ha de calificarse la 
necesidad de la alianza ó conciliación que hemos propuesto 
¿podrá decirse lo mismo de su actual posibilidad? No titubea- 
remos en decidirnos por la afirmativa; porque es precisamen- 
te la época en que va á legislarse sobre este punto, después 
de haberse acumulado ya bastantes hechos cuando ha llega- 
do la verdadera oportunidad y la posibilidad de hacerlo. La 
experiencia que al presente se tiene de los caminos de hierro, 
de sus gastos y producción autorizan competentemente para 
combinar ese acuerdo entre los dos intereses rivales de una 
manera equitativa y justa, sin privar al uno de sus legítimas 
ganancias, ni agoviar al otro bajo el peso de enormes y cos- 
tosas exacciones. Determinar ahora de qué modo haya de for- 
marse esta alianza es lo que nos proponemos discutir en núes* 
tro próximo artículo. 



NOTA. 

Tenemos la necesidad de interrumpir aquí el curso de nues- 
tros artículos, para corresponder como es debido al honor que 
nos dispensa el Correo de la Tarde. Este periódico ha cumpli- 
do el ofrecimiento que nos hizo cuando anunció por primera 
vez nuestro trabajo, bien que no lo comenta sino que lo im- 
pugna, tal vez guiado de la máxima de 

Ser cosa impertinente 

que al que escribió ayer-boy se comente. 

El Correo de la Tardcj al comenzar su impugnación 6 llá- 
mense comentarios, da á nuestro nombre una influencia que 
por cierto no merecía, y aun cuando no supiésemos que en 
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cuastiones eoondmicaB ó literariaB loa eacritOB deben ettSmax-^ 
se por lo qae en sf valgan y no por el nombre de laa perso- 
naa que los producen; una larga experiencia noa probaria el 
poco peso que imprime en algunos de ellos las mas ó ménoB 
respetables firmas que los decoran. 

£1 punto mas capital del disentimiento del periodista se 
encuentra en la cuestión importante de la propiedad de los 
caminos; y á ella es á la que vamos con particularidad á con^ 
traemos; porque en la serie de artículos que hasta ahora ha 
publicado es lo único en que directamente nos cotitradice. 
Tratando nosotros esa cuestión dijimos, que aun éuando .noa 
hubiésemos equivocado en nuestro modo de verla, nos queda* 
ria al menos la satisfacción de encontramos é ir acompafiadoe 
en buena sociedad; y debemos añadir ahora que no solo no9 
acompaña esa buena sociedad, sino que ademas nos apoya j 
sostiene el imperio y la voz preponderante de las únicas le- 
yes que entre nosotros existen sobre la materia. El artículo 1? 
de la instrucción de 19 de Octubre de 1845 manda que se con- 
sideren como obras públicas, y por consiguiente del dominio 
del Estado lo$ caminos de todas clases^ canales de navegación, 
riego y desagüe, puertos, faros, y cuantas otras constmccio* 
nes se ejecutan para satisfacer objetos de necesidad 6 conve- 
niencia general. 

Mas terminante aun la ley de 3 de Junio de 1855, y parti- 
cularmente especializada á los caminos de hierro, dice de un 
modo positivo en su artículo 39 que iodos las Úneos de/erro 
carriles destinadas al servicio general son del dominio público y s6^ 
rán consideradas como obras de utilidad procomunal. Tal es nue»* 
tra única disposición legislativa, de que nunca podemos pres- 
ehidir, y aunque quiza quepa decimos que aquella ley sufra 
modificaciones con respecto á las circunstancias locales de es» 
te pais; no recaerán por cierto aquellas sobre los principios 
fundamentales en que descansa la misma ley: en lo accesorio 
habrá modificaciones, peroren el fondo y lo esencial no se in- 
termmpirá cortándose la unidad de nuestra común legisla- 
ción* 

Artículos tan explícitos nos exousarian de entrar en ma» 
latas y ulteriores discusioae»; pero no «pondremos al Cmrtq 
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de la Tarde únicamente al argumento de autoridad, áoo que 
apelamoB «deanaa á los raasonamientoB, porque los que ha ale- 
gBAo para rebatir nuestra opinión ni nos convencen, ni nos 
parecen concluyentes; porque es nuestro deber no solo con- 
traponerle la ley sino ademas demostrar que á ella ie sobra 
la nuBon; y porque al cabo, y prescindiendo de toda l^;;iaia- 
cion particular nos habíamos propuesto discutir enabstiaoto 
y especulativamente las cuestiones fundamentales que pie- 
dominan y han de reglaméntame en cualquiera disposición le- 
gal que se adopte sobre materia de ferrocarriles. 

Des grupos diferentes de caracteres habíamos señalado pa- 
ra marcar las distinciones mas esenciales entre la propiedad 
general 6 de dominio públko y la privada que toca y perte- 
nece álos particulares. A la primera ledbnos por signo ca- 
racterístico el de DO pertenecer á nadie y el de ser usada por 
todos y ^i común, como designamos la segunda por el dere- 
ebo de inar y de gozar de la manera mas absolutede la cosa 
así adquirida, con tal de que por ella ni se «ponga alas leyes, 
ni se falte 4 Ift moral ni á la decencia públicas; porque intes 
que todo es el reqpeto y acatamiento que se debe á las unas 
y el müramiento y ven^ncion que se merecen las demás. Es- 
tos principios son de toda liquidación y se hallan sancionados 
tanteen la nuestra como en las demás naciones. 

A^candoahiMra este ejemplo de caracteres á la propiedad 
de que se trata, 6 sea á los caminos de hierro, se vé que no la 
corresponde otro que A del dominio púbUco, porque eUa es 
de todos y no pertenece á nadie en particular; porque se dea- 
tina á un servicio de utilidad común, y tampoco pnedeser 
interrumpido sin perjudicar al interés de la misma comuni- 
dad; porque necesita la concesión del Oobíemo y no debe 
enagenarse en todo 6 en purte como sucede con la propiedad 
privada; porque el terreno 6 la vía por donde aquellos pasan 
no le han comprada las compañías, sino que se las <itorga por 
concesión el Gobierno, que á causa de hacerles esta gracia les 
impone condiciones y simplemente las considera en calidad 
de usufructuarias para su goce y aprovechamiento, pero nun- 
ca y «i manera idguna con el carácter de prcipietarias. 
Se nos opone como un argumento sin réplicaj el de la lexia- 
2? s.-T. m.-H 
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iencia de loe bancos y otras empiesaBindostrialed que se aco- 
meten bajo la forma de sociedades anónimas, [Mffqae al cabo 
para establecerse acuden al Oobiemo y someten á su aproba- 
ción sus respectiyos reglamentos. Pero los bancos son insti- 
tuciones de crédito y no sociedades concesionarias: nada les 
otorga el Qobiemo, y únicamente se limita ¿ sancionar su 
institución é impedir que 6 hagan onerosos los descuentos 6 
impongan condiciones irritantes á los préstamos; es decir, que 
solo tiende á evitar los abusos en que pudieran incurrir* 

Tratábamos por otra parte y versaba la cuestión sobre la 
propiedad de la vía conoesionada y no transmitida por el Es- 
tado á las diferentes compañías; y no acertamos ¿ ver aquí 
punto alguno de contacto con lo que ocurra en los bancoSi 
que no reciben sus capitales del Gobierno ni obtienen de él 
sino la &cultad de poder hacer en comuny por escala mayor 
lo que á todos les era pennitido en su condición individuaL 
¿Cuál es, pues, esa propiedad que se atribuye á los bancos 
para equipararlos en este punto con la de los caminos de hier- 
ro, á los que quiere atribuirse ese carácter indebido sobre las 
víasf ¿de qué modo la adquirieron, con qué capitales la han 
pagado, ni quién podrá transmitírsela? Las del dominio pú- 
blico son por su naturalesa inajenables é imprescniptibles y el 
Estado por consiguiente, que en su cididad administrativa es 
el gerente y representante del interés común, se limita úni- 
camente no á vender ni enajenar sino áconcesionar á loa par- 
ticulares esas propiedades que le pertenecen, cuando por se- 
mqantes concesiones hayan de sobrevenir mayores bienes al 
interés de la misma comunidad. 

Con respecto á los bancos no puede suponerse semejante 
concesión de parte del Gobierno, porque no la hay, ni cabe 
que lo hubiera en el crédito y la circulación, que es á lo que 
aquellos se encuentran destinados; y á fin de que no la mono- 
policen queda todavía el medio de la concurrencia, bien de- 
rive de otras instituciones de crédito 6 bien de individuos par- 
ticulares á quienes no se veda esta clase de expeculacion: con- 
currencia que seria absolutamente imposible en los caminos 
de hierro por la extraordinaria suma de los capitales que se 
invierten para su construcción. A los bancos tampoco se otor- 
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gBB ni saliy^ieíoiies, ni préstamos gratuitos, ni garantías de 
nn tipo dado de interés: no se les da el beneficio de la expro- 
piaeion, ni se les exime del pago de los derechos á que todos 
€8t&n obligados, como suoede con los cuninos de hierro; y el 
motivo dé esta diferencia es de suyo muy sencillo y natural, 
porque se consagran á un servicio público de común y gene- 
ral utilidad que el Estado debe naturalmente favorecer, y 
porque subrogándose á este á causa de su asociaciou, tampoco 
puede exigirse & si mismo unos derechos con que no le toca 
«mtribuir, cediéndoles el que le correspondía; tal como el de 
la expropiación reducida en último término al sacrificio y la 
postergación de la propiedad privada en fiivor de la pública, 
la cual representada por el Estado ha venido al cabo á otor- 
garla á los particulares, sin que por pasar á otras manos cam- 
bie por eso de naturaleza. 

i9e exigen alguna vez estas gracias del Gobierno en las 
demás expeeulaciones, ni pudiera él otorgarla en otros casoá? 
Cualesquiera que sean sus sentimientos de humanidad, y por 
mucho que se conduela del desgraciado especulador, no está 
en SQ arbitrio prestarle estos ausilios; pero el ínteres público 
tí^ie un derecho á reclamarlos y en su calidad de promovedor 
y protector de los intereses comunes tampoco le fuera dado ne- 
gárselos: ni hay pues nadaque se roce remotamente con la cues- 
tión de propiedad en los bancos, ni éstos pueden asimilarse 
bajo ningún punto de vista con las compañías concesionarias. 

Las otras sociedades anónimas, á que también se apela pa- 
ra combatimos, se encuentran en el mismo caso que los ban- 
cos: no hay en ellas nada que asome á consecion alguna de 
parte del Gobierno sobre la cual pudiese recaer ese dominio 
público ó del Estado, y si á pesar de no existir aquel han de 
ocurrir sin embargo con sus reglamentos para obtener su apro- 
bación, deriva esta necesidad de un ínteres mas alto que le 
asiste de conservar la pública tranquilidad, porque se trata 
de una numerosa concurrencia de individuos que han de reu- 
nirse en juntas para discutir y deliberar y el Gobierno debe 
de antemano, saber las reglas y el modo en que habrán de 
ejecutarlo: es esta una condición mas que se impone y á que 
está sujeta esa especie de asociaciones. 



84 INTERESES MATERIALES. 

Si cuando se construyen teatros por particulares se acude 
al Oobiemo para obtener la licencia 7 se exige {Mréviamente 
la presentación de los planos, es sobre todo para evitar los 
inconvenientes á que pudiera dar origen la defectuosa plan- 
ta de aquellos edificios, bien por los peligros materiales de 
su inseguridad 6 por falta de los requisitos que demanda el 
decoro de los propios espectáculos. A los teatros por oka 
parte acude una inmensa multitud; padfica es verdad, p»> 
ro Inflamable á la menor chispa que se escapara 6 pudifr> 
ra arrojarse de la escena. Demanda por lo mismo reglas es* 
pedales de Policía y las leyes de censura que pieced^i á la 
ejecución de las obras sometidas al teatro. Ellos no excluyen 
la propiedad privada, pero como su ejercicio fuera tal ves 
perjudicial al orden público, este exige que se sometan á se- 
mejantes restricciones; como tampoco pueden venderse libre- 
mente ciertos efectos que 6 comprometen la sslud ó sirven 
para satis&cer venganzas particulares, sin que por ello resul- 
te ninguna contradicción á la idea que hemos dado de la pro- 
piedad privada. 

Recurrir á la enajenación que se hace de los caminos co- 
mo prueba incontestable de aquella, es lo mismo que no dis- 
tinguir á esta de la que se hace de un usufructo de un privi- 
legio cualquiera: el propietario goza y dispone á la vez cuan- 
do el usufructuario únicamente se limita á lo primero; d uno 
disipa y cambia, altera ó destruye á su arbitrio la cosa que 
jadquirió de esta manera, y el otro tiene que conservarla y ai 
la transfiriese es bajo la condición de no destinarla á ningún 
otro servicio. 

El poder de los hombres sobre las cosas se distingue bqo 
tres divesrsas formas, la de la propiedad absoluta, que es el 
derecho de usarla ó de gozarla sin mas restricciones que las 
«que impongan las leyes; la de su usufructo ó aprovechamien- 
to; la de su servicio y servidumbre; y aunque todas ten- 
i;an cierta conexión entre sí, difieren sin embargo tanto en 
au naturaleza y en sus efectos como en el modo de conside- 
rarlas. Aun á esa misma propiedad absoluta se la impone le- 
gítimas y justas restricciones; pero ella no importan de parte 
del legislador nada que equivalga á un derecho que se abro- 
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gae flobre aquella. El Gobierno obra entonces como adminis- 
trador supremo del ínteres público, y si las propiedades sir- 
ven de materia y objeto á las leyes es precisamente con la 
mira de prestarles protección y garantías: no son puros actos 
de poder sino de Justicia y de razón, y si á veces la restringe 
y la coarta es únicamente como regulador y para mantener 
entre todos la paz y la armonía. Una cosa es la independencia 
absoluta y sin límites del salvaje, y otra muy distinta el go- 
ce legítimo y libre del hombre que vive en sociedad. Al en- 
iarar en ella tiene derechos y deberes de cuyo cumplimiento 
no puede prescindir: gozar de sus facultades es lo que consti- 
tuye BUS derechos, y no peijudicar al ejercicio de las de sus se- 
mejantes es de donde derivan sus deberes: la Ley los compren- 
de todos á la vez y al paso que sanciona los unos, corrige y 
eontiene los otros, y si le garantiza el uso de sus derechos, es 
bajo la condición de que respetará los ajenos: de manera que 
las obligaciones nacen y concurren con aquello, y nada tie- 
ne de extraño por lo mismo que no se le otorgue el privilegio 
de imponer á su arbitrio servidumbres que aunque provecho* 
sas para unos habrían dé ser necesariamente perjudiciales pa- 
ra los otros. No sabemos pues, ni podemos comprender como 
se deduzca de nuestros principios el absurdo de decir que en 
nada habrá para nosotros propiedad privada. 

Ahora que las empresas de caminos de hierro no la tienen, 
oomo concesionarias de trabajos públicos, que se subrogan al 
Estado para el objeto de utilidad general que se les ha con- 
cedido, y que al asentarlo así no9 hallamos en buena sociedad 
es cosa que no admite duda, porque teniamos la ley en nues- 
tro &vor, y porque tal ha sido el fallo de los tribunales en 
Francia cuando se han sucitado cuestiones sobre este punto. 
Es también la jurisprudencia de aquel consejo de Estado, la 
doctrina admitida por el profundo jurisconsulto Proudhon y la 
que se proclama en la circular ministerial transmitida por el 
Prefecto del Loira, en la que se esplican así los motivos so- 
bre los cuales se funda el Ministro de Comercio: '«Cuando el 
Gtobiemo en vez de acometer por sí mismo los trabajos pú- 
blicos reclamados por las necesidades del pais los confia á la 
ejecución de concesionarios se limita & concederles como jus- 
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tft indemnización de sus gastos el aprovechamiento temporal 
6 á perpetuidad del peaje establecido sobre la vfa de comuni- 
cación, sin que por ello les otorgue su propiedad en el senti- 
do que el Código Civil prefija á esta palabra. La compañía 
concesionaria tiene incontestablemente, por el hecho de la 
concesión el derecho de gozar el peaje que le fué otorgado; 
pero no el de disponer de los terrenos, de las construcciones, 
de los carriles, ni de ninguno de los otros objetos anexos y 
dependientes del camino de hierro. Después de establecido 
aquel es evidente que constituye una nueva vfa de comuni- 
cación, que á semejanza de las comunes entra en la línea de 
las del dominio público, y no es ni puede ser susceptible de la 
propiedad privada." 

Ni vale citamos las concesiones perpetuas de la Inglaterra, 
porque ellas no suponen transmicion de dominio, sino el uso 
y aprovechamiento del peaje bajo la forma de esa concesión. 
En punto á caminos de hierro no hay motivo para confundir 
lo que es el sistema de construcción, que puede ser vario y 
diferente en cada una de las naciones, de lo que son los prin- 
cipios generales y legislativos con respecto á la propiedad, 
que aunque puedan modificarse en la forma son esencialmen- 
te los mismos para todas. Y aun ese sistema de construcción 
seguido por la Inglaterra, comienza ya á sufrir duros ataques 
en el pueblo mismo de su establecimiento, y ocupado á en- 
trambas cámaras, que han elegido en 1839 una comisión es- 
pecial para averiguar si los motivos que se exponen son fon- 
dados. Esa comisión en su segundo informe se espresa al co- 
menzar de esta manera: "Vuestra comisión contempla como 
un deber llamar la atención del Parlamento, del público en 
general y de las sociedades de caminos de hierro en particu- 
lar, sobre las inmensas dificultades que puede producir ún 
sistema de comunicación nacional dirigido por compañías que 
impelidas de su interés privado, ni les sirve úe valladar la 
concurrencia ni han de ser intervenidas por la autoridad." 

Apoyados con la solemnidad de votos tan competentes 
tuvimos razón para decir que aun en el caso de equivocamos 
nos quedaba la complacencia de ir acompañados de muy bue- 
na sociedad. No por eso creiamos nuestra opinión invulnera- 
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ble; p^o no nos hará desistir de ella la débil oposición que 
se nos ha hecho. Prontos estamos á doblar nuestra cerviz ante 
opiniones mas ilustradas que las nuestras y á declaramos 
vencidos siempre que se nos convenza de haber incurrido en 
error; pero mientras tanto, y aunque sea propio de prudentes 
cambiar de pareceres, todavía contemplamos como mucho 
mas honorífico el no tener que hacer semejantes tristes con- 
fesiones. 

J. Santos Suárez. 
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IV. 

|l tercer periodo de la inrtraocian primaria empMsa 
. como hemcMs dicho desde que se «rtableció el nuevo 
plao general de instrucción pública para esta isla j 
la de Puerto-Rico. Instalada en esta capital la Inspec- 
ción General de Estudios, y dividida en seociones que 
entendiesen respectivamente en los diveoios gprados 
que oomprmide la instrucción pública en general, se creaM» 
en las provincias comisiones para el ramo déla primaria edu- 
cación, como dependencias de la Exma. Inspección de Estu- 
dios. En la Habana, Cuba y Trinidad, como capitides de pro- 
vincias en aquella época se establecieron comisiones de aquella 
dase, y en cada localidad una comisión local que dependiesa 
respectivamente de las anteriores de su provincia, cimpue»* 
tas todas de la autoridad civil, de una eclesiástica, de regido- 
res del Ayuntamiento respectivo y de personas instruidas y 
de reconocido celo é interés por la instrucción pública. Tal 
es la organización de las corporaciones encargadas de la ins- 
trucción pública, conforme á la ley que hoy rige la materia: 
y las &cultades que á ellas se les confiere, podremos dasifi^ 
carias en administrativas 6 gubernativas, y en directivas.^ 
inspectivas, siendo las primeras de suyo atribocionesdelEsmo. 
2? S.-T. ra.-12 
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Sr. Vice-Real Protector, como jefe superior de la Isla y re- 
presentante del Monarca, que es quien debe proveer á las ne- 
cesidades del pneblo en esta materia, como ramo que perte* 
nece por A propio á la administración pública: y las faculta- 
des directivas é inspectivas pertenecen de derecho á la Ins- 
pección Gtenoral de Estudio?» auxiliada de las comisiones pro- 
vinciales, como estas lo son de las locales y auxiliares, guar- 
dándose en esta organización ese orden gradual y jerárquico 
de las autoridades para el mas perfecto y expeditivo régimen 
OB el gobiamo de tan importante y trascendental ramo. 
. Las atribuíeioiies pues, que harta el nuevo plan de instruc- 
ción pública tenia la Sección de Educación de la Real Socie- 
dad Económica, son hoy de las comisiones provincialea aun- 
que mas latas, si bien no están completamente marcadas en 
los reglamentos existentes que actualmente se reforman. Los 
resultados producidos de tan acertada disposición de la ley 
son incuestionables: las comisiones todas y especialmente la 
i» la Habttoa han dado muestras patentes de su celo é inte- 
cas por la importante y vital causa que tienen á su cargo. No 
«eiiamoB juaixMi si dqasemos de consignar aquí que desde 184G 
MI hmk casado sus ilustrados individuos de promover cuanto 
dable foer&para lamejor organización del ramo, trabajos im- 
|«rteitea qiie hemos esamíoados y ellos por sí revelan la ilus- 
tradon. reconocida de su digno presidente delegado D. An* 
tomo Zambrana» como la no niénos de los jra difuntos D. Saa*« 
tíflfgfli Qanchegui, doctoral de la Santa Iglesia Catedral y de 
D. José Miguel Bodriguea, intendente honorario de provincia, 
que basta, su masrte desempefió como vocal la secretarla de 
tsa oQodsioB oon recoiiooidftsbnegacioa y tino dignos deimi- 
ttraepttrttidM ausntos están llamados á desemp^iar taieas 
tan gratas ouaaio bmiéficaa á importantes. 

CenufibiaeBM» poes, ahora manifiestar, antes de oeupamos 
dd eriadft gsaanl de las escuelas en esta tercera época, lo que 
aa enüeBdelioy por instniíedon primaciar según la ley que ñ- 
ga^ieiiffiago la éanominacion de tnirrticcúmpmana, se haenten^ 
JBdasseaapM laye oemunmieBte se dice lasjv'M^ letrat: eatt 
as^Moriiriryleei y cootav, canocimienios qm no^Bat¡s&ora.hoy 
i T1dg9|M^ puiBsto que loa adetontos* aetiGut- 
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les nos piden una instrucción capaz para una perfecta edu- 
cación en todo el sentido lato de la palabra. En Prosía y Ho* 
landa, como en Alemania, Francia, Estados-Unidos del NoT'* 
te de América, Inglaterra j otros paises, se ha atendido siaii- 
pre á la instrucción primaria como la mas importante, y por* 
que ocupa los primeros años de la vida del hombre. SoUcitoa 
siempre los gobiernos por la mejor organización de un ramo 
tan preferente, han sancionado leyes especiales parafomentar»» 
lo y extenderlo por todos sus dominios. Nuestro ilustrado Go- 
bierno en consonancia con los adelantos del siglo, y que comd 
siempre es uno de los primeros que reconoce cuanto es dable 
para el bien de los gobernados, se ha ocupado continuamen- 
te en organizar ese importante ramo de la administración pú- 
blica y para conseguir el objeto tan apetecido promulgó la 
ley que nos ocupa, por la cual, según el tít. 1? cap. 19 pirra* 
fo 3, se divide hoy la instrucción primaria en elemental y svpe^ 
rior: división justa y acertada que hizo el legislador, recono^* 
ciendo la latitud que debian darse & las primeras letras. La 
instrucción primaría elemental comprende hoy Beligum, Arih 
mítica hasta los números denominados^ Lectura^ Caligr€f/ia ó Escri^ 
tura y la gramática castellanas aunque de esta solo debe conn* 
prendérsela Ortográfica: y la instrucción primaria superiorf abn* 
za mayores conocimientos de aritmética, principios de Cteome" 
tría y sus aplicaciones mas usuales. Dibujo Lineal, nociones 
generales de Física, Química é Historia Natural, aplicadas alas 
necesidades mas usuales de la vida, y por último, nociones de 
Geografia é Historias sagradas y profanas, especialmente de 
España y de la Isla. 

Sin embargo del número de materias comprendidas hoy en 
la instrucción primaria y de la acertada distribución de ellas 
para la parte elemental y superior, nos parece que eacontia* 
mos la instrucción primaria algo deficiente en el plan general 
de instrucción pública que nos rige; porque el conoeimieBio 
del sistema legal de pesas y medidas, algunas nociones de Hi* 
giene y de Meteorología, de Agrimensura y Agricultura son 
materias que en otros paises se comprenden en lainsferaecion 
primaria, y aunque no nos encontremos á la altura de aqoe* 
líos pueblos en materia tan importante sin embariro deUera 
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mmpreadene en la parte elemental de la inatrnceion prinnh 
lia nociones de Dibujo Lineal y de G^grafía del pus. No to- 
dos los indiriduos que amsten alas escuelas recorren completa- 
mente el circulo que abraza la instrucción primaria; la mar 
yor parte solo recibe la instrucción elemental, porque como 
no puede disponer de muchos años para su instrucción Uto- 
ria, esa clase laboriosa del pueblo que llena de fatigas y prir 
VAciones trata cuanto antes de adquirir 6 proporcionarse un 
ofido para atender á sus necesidades, es conveniente aprove- 
char todo ese corto periodo de tiempo de que puede dispo- 
ner, á fin que se instruya en cuanto sea necesario para las 
artes, para la Industria ó para la Agricultura á que está llsr 
mada. 

£1 arte de representar los cuerpos sin sombras ni colores 
debe conocerlo mas 6 menos el que se ejercite en cualquiera 
arte ú oficio: y le es aun mucho mas necesario que el estudio 
de la Gramática, porque sin ese conocimiento mal podrá for- 
mar el trazado de cualquier cuerpo, mal podrá valuar sus di- 
mensiones, ni proyectar cortes verticales, longitudinales, etc.: 
ni formar la planta de un edificio ó de cualquiera obra, y so- 
lo logrará después de una larga y rutinaria práctica que á ve* 
oes sale fallida y con perjuicio de los escasos intereses de un 
menestral, que por esa falta de conocimiento suele echar á 
perder sus materiales. Este arte que es el Dibujo Lineal ha 
permanecido envuelto en el olvido para mucho tiempo, excep- 
to para uno que otro artista; mas ha llegado á ser en nues- 
tros dias no un estudio de recreo, sino un estudio necesario 
para ganar el pan y propio para la industria, y nadie como el 
célebre maestro Pestalozzi se penetró antiguamente de la im- 
portancia de los principios geométricos: razón porque en sus 
escuelas lo enseñaba á los niños, que se instruían en lo 
que debe s«r tan común y se valia con igual fin de las figu- 
ras geométricas para desarrollar la inteligencia por medio 
de la intuición, base fundamental de su sistema de ense- 
ñanxa. 

Hemos dieho, que nociones de Ckografia del pais deben 
comprenderse en la enseñanza de la parte elemental; y demás 
será que nos ocupemos en demostrar una utilidad tan cono- 
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cida. Basta considenur que el hombre está en la precisa obli- 
gación de estudiar la parte física y política de su patria, por 
ser su morada particular, como cimiento indispensable para 
la vida civil. 

Y aunque la ley no señale para la parte elemental de la 
instrucción primaria las dos asignaturas que acabamos de in- 
dicar, de hecho la consideraremos comprendida con la referi- 
da división; porque con bastante satisfacción vemos que en 
muchas de nuestras escuelas de categoría elemental, se ins- 
truyen sus alumnos tanto en la una como en la otra, penetra- 
dos sus directores de la necesidad y utilidad de su estudio. 
Pero no sucede así con otro ramo que hemos indicado tan 
importante y tan necesario como los anteriores. Hablamos de 
la higi^ie cuyas nociones son tanto mas indispensables y de- 
be ser su estudio tanto mas general, cuanto que no todos 
los hombres pueden iniciarse en la ciencia médica. En los 
paises en que la instrucción primaria se halla bien administra- 
da y bien organizada, se considera la Higiene como asignatu- 
ra perteneciente á la educación popular; y el maestro prima- 
rio está en la obligación de enseñarla. Esta es la razón por- 
que un entendido publicista francés en su "Nuevo Manual de 
las escuelas primarias" (1) dice sobre este particular que ''el 
padre de familia y el profesor de educación deben hacer ver 
con el ejemplo y las lecciones como que se evitan la mayor 
parte de las enfermedades, observando un régimen racional, 
cuidando mucho del aseo, conservando temperancia, una al- 
ternativa regular de trabajo y descanso, una escrupulosa de- 
ferencia á las prescripciones de los facultativos, y en parti- 
cular ese espíritu de sabiduría que sabe escuchar la voz de la 
conciencia y oponerse al furor de las pasiones." 

Nadie como las clases menos acomodadas de la sociedad 
necesitan, pues de estas lecciones. La vida poca metódica que 
llevan, los malos alimentos las fatigas y penalidades que su- 
fren por sus escaceses, el trabajo excesivo, la falta de ventila- 

(1) Esta ohra tan intereaaiite á nn profesor, censurada y aprobada por el 
eminente Mr. Matter, se encuentra traducida al castellano por nuestro anti- 
guo cuanto inteligente compafiero I). Antonio García Domingues, é impresa ea 
la Habaaa, a&o de 1S50. 
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cion y abrigos en sus habitaciones, el aire malo que á veces 
respiran en ellas, la incuria y abandono con qne crian £ sus 
hijos, son generalmente las causas de la mayor parte de la» 
enfermedades del pueblo: y los datos estadísticos han demos- 
trado siempre que la mortandad de una localidad estí en ra- 
zón inversa á las buenas medidas higiénicas. 

Otras de las importantes asignaturas para la educación por 
pular son la Física y la Química que tan acertadamente ha 
colocado el legislador entre los ramos que han de comprender 
la instrucción primaria. Suficientemente está demostrado lo que 
ha ganado la Industria con el auxilio de la Física y de la Quí- 
mica para que nos detengamos ahora en principios ajenos de 
nuestro trabajo; mas sí, es justo que expongamos que las cla- 
ses laboriosas deben tener nociones de ellas aunque sean su- 
cintamente, porque si estos estudios llegasen & generalizarse 
en nuestro suelo y entre nuestros industriales veríamos poco 
¿ poco ensancharse los pocos ramos de nuestra industria é 
iríaQ cada dia apareciendo otros nuevos para nosotros desco- 
nocidos; nociones que llenan de entusiasmo y de entereza pa- 
ra cualquier procedimiento y que despertarían en nuestras 
clases trabajadoras noble estímulo cuyo fruto Uegarianá re- 
coger, fomentándose á la vez, la riqueza material del país. 
Aun todavía se trabaja por la clarificación del guarapo en 
nuestra industria azucarera! ¿Y cuántos elementos de la Físi* 
ca y de la Química no son indispensables para esta industria? 
En Prusia, Holanda, AlenGiania, Francia, Inglaterra y otros 
pueblos en que la Industria y Agricultura son ricas por esos 
adelantos, las clases industriales y agrícolas tienen conoci- 
miento de las ciencias naturales, aunque como nociones ge. 
nerales. ''Sin Química, dice un entendido escritor, pueden pa- 
sar las escuelas rurales de inferior grado, pero no las urbanas,'' 
y es imposible que las clases del pueblo que se ocupan en la 
Industria y en la Agricultura, "que ignoren que cosa sean loe 
cuerpos simples, los compuestos, los gases, el hidrógeno, el 
carbono, el fósforo, el azufre, el cloruro, los óxidos, los ácidos, 
las sales, las gomas, etc., etc., cosas que á nuestro entender 
deben enseñarse con una tecnología vulgar, sin limitarse á 
explicaciones, sino presentando prácticamente hechos y casos 
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con lo mas usual de la vida á todas las clases de la sociedad 
7 en las escuelas elementales completas/' (1) 

Expuesto ya nuestro parecer respecto al ensanche que de- 
be tener la instrucción primaria para las clases del pueblo, 
nos ocuparemos ahora de la clasificación que dispone la ley- 
sobre las casas de enseñanza. — ^Dividida como lo está la ins- 
trucción en primaria y secundaría, y cada una de estas en ele- 
mental y superior, de la propia manera se encuentran clasifi. 
cados los establecimientos de educación. Mas como solo debe- 
mos ocupamos por ahora de la instrucción primaría, dividire- 
mos las escuelas según el referido plan de instrucción públi- 
ca que nos rige: 1? en escuelas para párvulos^ á las que deben 
asistir niños de tres á seis años para aprender las primeras ora- 
ciones cristianas y conocimientos de las sílabas: 2? en escuelas 
deméntales^ que no deben comprender en su enseñanza sino los 
ramos de instrucción primaria elemental, jZ^ en escuelas úl- 
ferioresj cuya parte superior de la instrucción primaria es la 
que le corresponde, debiendo ser dirigidas respectivamente 
estas escuelas por profesores, clasificados hoy, conforme á ese 
orden gradual y gerárquico en que se divide la primaria ins- 
trucción. De tal manera es como deben titularse nuestras ca- 
sas de educación, que ridiculas pretensiones de muchos han 
traído en esta época que se les denomine indistintamente co- 
legiosy como se advierte en casi todas las de la Capital y del 
interior en que no existen sino incompletamente organizadas 
algunas escuelas elementales. 

Pdayo González. 



(I) SI 68tibl«¿ml6iito de las Esenelas PrepamtoriM en I» Isla hAn Tenido 
ft llenar eee Taeío que se notaba, pnee las ense&ansasde la Fiíriea y de la Qoi. 
mica Bon de aplioadonoomo laa demaei la Industria, y la Agriooltiua, eto. 
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AL SENOB DON JOAQUÍN SANTOS SUABEZ. 

|.E sabido por una persona de nuestro común aprecio 7 
^amistad, que se habría sugerido á V. la idea de que yo 

tenia parte en los artículos que refutando los de Y. se 
* han publicado en el Correo de la Tarde^ pero que me» 

diante algunas reflexiones quedó Y. convencido de no 

ser asi, y mostró su deseo de que yo escribiese sobre 
el particular por considerarme de opiniones contrarias á las 
suyas. Ese deseo me honra sobremanera, y tanto que no he 
podido resistir ala tentación de corresponder á él» siquier sea 
para que mi humilde nombre aparezca al lado del de Y. en 
una cuestión de tanta importancia para el pais que nos di6 
vida, y que tiene derecho á exigir el tributo de nuestros ser- 
vicios y tareas. 

Confieso sin ningún género de lisonja, que los artículos de 
Y. aunque breves, contienen la sustancia de una vasta lectura» 
y prolijidad de un estudio sobre cuestiones jurídicas y ad- 
ministrativas á que no alcanzan mis escasos conocimientos, 
y á que me sería imposible aspirar por la falta de tiempo, y la 
continuidad de atenciones mas apremiantes. Así es, que solo 
invitado por la cortesía de Y., me hubiera permitido medir mis 
fuerzas con la reconocida superíorídad de las de Y., y eso con 
el carácter de unas simples observaciones, de las que sabrá Y. 
apreciar el verdadero valor, y sobre todo el amor ala justicia 
y ai bien procomunal que las ha dictado. 

2* 8.-T. in.-13 
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I. 



Establece V. el principio de que los caminos de hierro 
son del dominio público, y á lo que yo entiendo, toma V. por 
fundamentos de su doctrina la naturaleza del áommio pritxido 
j el caráter de utilidad general que tienen esas obras. Exami- 
nemos la cuestión por partes, empezando por el dominio que 
trata V. de explicar ó definir en los términos siguientes: 

''El signo ó la señal mas característica del dominio priva- 
do consiste en el derecho de usar y abusar de la cosa así ad- 
quirida, y de la no intervención del Gobierno, con tal de que 
por ello ni se contravenga á las leyes ni se falte á la moral 6 
ala desencia pública." 

Esta definición es enteramente nueva, incompleta á mi ver 
por una parte, y por otra llena de ampliaciones, que carecen 
de unidad y congruencia con el sugeto definido, y que se han 
acomodado como en forma de corolario, para la conclusión 
de un hecho que se considera ya probado. 

Convendrá Y. sin duda en que tratándose del dominio 6 el 
derecho de propiedad, .que es uno de los mas sagrados que 
reconocen las sociedades, la definición precisa y el conoci- 
miento exacto de este derecho son imprescindibles, pues sin 
tales fundamentos, fallarían por su base cuantas doctrinas y 
teorías quisieran establecerse. Por eso he creido necesario se- 
pararme del orden que V. sigue en sus artículos, y fijar por 
antecedentes de la discusión los mismos principios en que V. 
se funda; pero que presenta como comprobación de su doc- 
trina después de establecer otros hechos y premisas de un 
carácter parcial y contradictorio. Quizás nos hallemos de 
acuerdo en muchos puntos, pero aunque discordásemos en 
todos, mis observaciones tendrán por única mira el fin de la 
cuestión, y no el modo con que V. la trata, pues este es indi- 
ferente si logramos alcanzar que de nuestra discusión resulte 
algún provecho. Siguiendo este propósito volveré á ocuparme 
de la explicación que V. da del dominio que llama privado. 

El dominio es una cosa abstracta y absoluta, es el derecho 
ó el vínculo de relación que hay entre el hombre y la cosa 
que le pertenece, y en este concepto se ha definido por los 
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códigos y los intérpretes. El dominio por lo tanto puede ad- 
mitir modificaciones en su extensión, y así lo dividieron los 
Tómanos nuestros maestros en jurisprudencia, en pleno ó mé* 
nos pleno, pero no hicieron distinción respecto á su esencia, 
pues la de quiritario y bonitarío que existió antiguamente y 
fué abolida por Jnstiniano, se referia solo á la forma ó á los 
modos civiles de adquirirlo. De aquí sigue una consecuencia 
de la mayor importancia, y es, que el dominio no varía de 
naturaleza aunque se. llame público ó privado, y los mismos 
derechos tendrá el público, el Estado ó el Monarca sobre su 
propiedad, que los que puede tener cualquier particular. 

Ko admitiendo el dominio ó el derecho de propiedad, según 
sa definición de que me ocuparé mas adelante, ninguna dis- 
tinción en su esencia 6 respecto á la persona de quien pro* 
cede, la división se encuentra exclusivamente en las cosas que 
por la naturaleza ó por la ley puedan ó deban entrar en el 
dominio de los hombres. En este sentido las leyes y los juris- 
consultos han establecido muchas divisiones, de las que pres- 
cindiré por no venir á nuestro propósito, concretándome á las 
que atañen al derecho humano, y son las cosas comunes, y 
particulares. 

Quizás diga V. que esta distinción es una sutileza de dere- 
cho, y que admitiendo lo que Y. da á entender por dominio 
público, llegaríamos mas pronto al fin, sin distraemos en ju- 
rídicas explicaciones. Pero es el caso que en mi humilde en- 
tender la doctrina de V. flaquea, no solo por la inexactitud 
de la expresión sino por la inversión del principio, pues par- 
tiendo V. de sistemas y teorías, que son opuestos y particu- 
lares, quiere deducir de ellos reglas de derecho, que deben ser 
absolutas y generales. Con tal convencimiento me es imposi- 
ble aceptar la inexactitud de una palabra ni un principio, 
pues correría peligro de que la fuerza del raciocinio de V. 
me arrastrase contra mi propia razón y voluntad á las mis- 
mas conclusiones á que V. ha llegado. 

Con la distincion.que precede, pasaré á ocuparme de la de- 
finición que dan del dominio el código de Justiniano y los 
expositores del derecho romano, y á la cual se conforman 
nuestros jurisconsultos y los extrangeros. La definición dada 
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por Heineocio que reasumió en sí toda la ciencia del derecho 
romano, y la mejor doctrina de tfüs comentadores, es la si- 
gaiente;<^-''Dominio es el derecho en la cosa corporal, del 
cual nace la facultad de disponer de ella j vindicarla, á no 
ser que lo resistan la ley, la convención, ó la voluntad del tes- 
tador/' — ^La misma definición da Salas en su Ilustración del 
Derecho Real de España, y Esoríche en su Diccionario de 
Legislación, y en la misma han convenido poco mas ó menos 
respecto al dominio civil de que tratamos, todos los juriscon- 
sultos desde Grocio hasta Bentham. 

Es verdad que los romanos decian que el dominio era el 
derecho* de usar y aiu$ar de su oosa^jta uUndi et ahuiendi re 
muij pero no hacian consistir solo en esta última parte U 
preeminencia del dominio, puesto que en el uso y abuso que- 
dan sujetos á la ley, á la convención y á la voluntad del te»* 
tador. ¿Pueden ponerse mayores restricciones al abuio de la 
cosa cuya circunstancia parece que Y. considera cómo el sig» 
no ola señal mas característica del dominio privado f Ademas, el 
hecho de ser una cosa del dominio público ó del privado, no 
influye en la naturaleza de la cosa, ni cambia la esencia del 
dominio. Lo mismo puede usar y abusar el público de una 
cosa que le pertenezca, que cualquiera particular, con tal de 
qiíe por eüo^ según V. mismo lo declara, ni se contravenga á las 
leyeSi ni n/alte á la moral ó ala decencia púMicou Luego el abu* 
80 cuya palabra se ha desterrado con razón por todos los ja« 
risconsultos de la definición del dominio, no lo caracteriza le* 
galmente, ya se refiera ese derecho al público 6 á un particu- 
lar, pues ambos se hallan sujetos al imperio de las leyes y á 
la fuerza de las convenciones. 

Releguemos al olvido una ficción que pugna con la razón» 
la justicia y la conveniencia, y tratemos de fijar los ngnos ver- 
daderamente característicos del dominio. Este, en fuerza del 
cambio que han experimentado los principios fundaméntale! 
del derecho público, se confunde hoy enteramente con la pro- 
piedad, cuya palabra se le ha sustituido en los códigos mo* 
dernos con una definición mas exacta, quedando el dominio 
reducido á su mas abstracta significación, cual es la de deno- 
tar simplemente la relación del derecho con la cosa J»i ia re. 
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En erte sentido sf es propio decir que tales ó iñialr&cosas son 
del dominio público 6 del privado, pero no en yirtiid d^ la 
diferencia del dominio, sino de la diversa condición <íe lai^-mi^ 
mas cosas, según que las leyes ó la naturaleza las han colocb^.' 
do en una ú otra clase. Me valdré de una forma mas sintética''. 
7 filosófica para completar mi pensamiento. El dominio ó la 
propiedad es un derecho que no debe establecerse á priarij y 
necesita fundarse en la existencia y naturaleza de la cosa, j 
en un título legítimo para apropiársela. 

Sentado este principio, que tal vez lleve mis observaciones 
mas allá de los límites que al empezar me habia trazado, vea- 
mos cuáles son los verdaderos efectos del dominio, 6 los de- 
rechos que en él se comprenden según la explicación de los 
juristas. Estos son-— el derecho de enagenar,— el de percibir 
los frutos de la cosa,— el de excluir á los otros de su uso y 
propiedad, y— ^1 de vindicarla. Ahora bien ¿cuál de estas con- 
diciones falta á los caminos de hierro, para que no se les in- 
cluya en la clase de cosas que pueden entrar en el dominio 
ó la propiedad de los particulares? 

Es constante que los caminos de hierro se compran, ven- 
den, hipotecan y gravan, por los medios reconocidos en de- 
recho: es constante que el dueño percibe los frutos de su ex- 
plotación: es constante que excluye á los otros de su dominio, 
no pudiendo ni debiendo excluirlos de su uso, porque se opo- 
nen la ley y la convención, y porque en esto consiste su ob- 
jeto y su beneficio; y es constante por último que el dueño 
de un camino de hierro tiene el derecho de vindicarlo, y que 
no puede ser despojado legítimamente de su propiedad por el 
público ni por el Estado. 

Hemos visto pues, que efi cuanto á la esencia del dominio 
y á los derechos que de él proceden, no hay razón alguna que 
se opongdk á que los caminos de hierro entren en la propiedad 
privada; veamos si hay alguna en cuanto al carácter de utili- 
dad general que tienen esas obras, lo cual me servirá de ma- 
teria para el articulo siguiente. 

Ramón de Palma. 
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(riHAUZA.) 

Copioso ha sido nuestro análisis de las dos primeras 
funciones á que reducirse puede el oficio de los ban- 
queros. Fáltanos ahora ocupamos de la tercera fun- 
ción, que dijimos consistía en facilitar los cambios en- 
tre diversas plazas. 

Si como vimos la segunda función está tan estre- 
chamente ligada con la primera que puede considerarse como 
una consecuencia suya y no mas, esta tercera á su vez no pa- 
sa de a/er un accesorio anejo á la calidad de descontador tan 
una con la de banquero. Con efecto, poseedor este por medio 
de los descuentos de gran cuantía de obligaciones comercia- 
les, de suyo ha de ver como las coloca útilmente, no sea mas 
que por renovar los fondos de que se hubo de desprender 
cuando descontó. Y consigue la colocación negociando di- 
chas obligaciones á los comerciantes; y esles fácil, porque 
una buena parte de esos valores son de satisfacer en plazas 
extrangeras, donde así mismo es común que los comerciantes 
tengan que hacer sus pagos. 

Llena de esta manera el banquero, sin variar de carácter, 
aun en los términos de su oficio, una de las condiciones de la 
función que nos viene ocupando. Pero ademas, como le es de 
suma importancia que toda €»bligacion que lleva su firma ha- 
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lie buena acogida en las plazas extrangeras donde se presen- 
te (que de otra manera no podría colocarlas), afilnase por en- 
trar en comunicación con los banqueros de esas poblaciones, 
ofreciéndoles la reciproca de pagar las obligaciones de ellos 
que vengan á la plaza de su residencia. De estas relaciones 
nacen facilidades recSprocí» que permiten á los banqueros no 
solo ofrecerse para poner fondos en plazas extrangeras, con 
solo presentar á los comerciantes obligaciones pagaderas allí; 
mas también hacer que vuelvan dichos fondos á su punto de 
partida, para ser de nuevo constantemente empleados. Con 
que por la intervención de los banqueros puede verificarse la 
doble condición del cambio de plaza á plaza, es decir, ese ir 
y volver de las cantidades cambiadas. 

Decentado y con mucho esa facilidad de cambios debida & 
los bancos es todavía mayor en lo doméstico, no ya solo por 
lo que dice á las negociaciones de letras, mas también por 
lo que hace á mas sencillos pagos que se tengan que ha- 
cer en diferente lugar de nuestra residencia. En la Oran 
Bretaña hay grandísima facilidad para todo esto, pues comu- 
nicadas unas con otras las compañías de bancos, y con cor- 
responsales en Londres, se comprende cómo, v. g., un ve- 
eino de la Comualia (extremo S. de Inglaterra) , cómoda y 
baratamente puede hacer & otro de Inverness (hacia el extre- 
mo N. de Escocia) un pago desde la canticíad mayor hasta la 
mas pequeña. Al efecto bástale entregar la suma al banquero 
que mas cerca le cae, y este da orden á su corresponsal de Lon- 
dres que pague esa cantidad al corresponsal de un banco de 
Inverness por la cuenta del acreedor; el cual no tarda con 
efecto en recibir su dinero, sin que su deudor haya hecho un 
costoso viaje, ó pagase un propio ni seguro ni barato, ni secop* 
riesen las contigencias del correo, que ademas podria valer 
mas que la misma suma pagada. 



Pues con recordar para completar este bosquejo del cfrcu«> 
lo de los banqueros, un pormenor, que no carece de cierta 
importancia, y es, que por consecuencia muy natural de su 
oficio de intermediarios, se encargan de efectuar pagos y de 
recibir y cobrar por sus clientes, acerca de cuya operación, 
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dicha de caentas comentes, ya hablamos lo bastante á nues- 
tro intento explicando la snma de sus utilidades (1); con esto, 
pues, hemos reseñado en su completa extensión y analizado 
en sus esenciales condiciones las funciones de los banqueros. 
Di^utádose ha si son ó no unas mismas las funciones de los 
bancos públicos y de los banqueros particulares, obstinán- 
doae algunos en la negativa por defender que es de destino 
mas levantado la institución en hecbo de pública. Bien pare- 
cerá de lo que hemos üicho ya cual es nuestra opinión; la 
grangería 6 comercio del banquear es una, ejérzanla particu- 
lares solos 6 grandes compañías; y no hay mas, esas que nos 
han ocupado son funciones de unos y otros bancos; sino que 
las públicas, á no ser por las cortapizas que les sirven de re- 
mora y falsean su carácter, desempeñarían su oficio con nota- 
ble superioridad de medios, y por consecuencia con mejor y 
mayor éxito. 

Y pues que nos hemos dedicado á este trabajo en su sazón 
como esta, en que dia tras dia sabemos de la institución de 
un nuevo banco, que por lo explicado y por el modo con que 
se organizan estas instituciones entre nosotros, son de los qafi 
llamamos públicos, conviene á nuestro intento ocupamos en 
articulo especial de tales bancos públicos, considerando en su 
superioridad sobre los banqueros particulares y en las dife- 
rencias que puedffli intervenir en sus procedimientos. En este 
nuevo artículo, como en los anteriores de esta serie, seguro, 
nada habrá de nuestro pegujar, que no somos para tanto; pe- 
ro aunque así sea, todavía creemos que es un servicio que al 
público debia la Memstade la HcAana; que esto y no otra co- 
sa nos ha llamado y llama á tratar del asunto. 

/. de J. Q. G. 



(1) Tono II. do eota serio, pág. 872. 
2? 8. T. UI.-14 
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Patria, fionilia, ammr, dulces encantoi» 
religión de las almas generosas, 
del jardín de la vida frescas rosas, 
bálsamo del mortal en sus quebrantos. 

IGs delicias de ayer son otros tantos 
torcedores j espinas dolorosas, 
doradas boias, plácidas, hermosas, 
origen sois agora de mis llantos. 

De mi pensil secáronse las flejes» 
iqné resta ¡oh Dios! al corazón amanto 
de patrios lares y amistad y amoresS 

La gente mia perseguida, eirante, 
im Edén que asaltaron malhechores, 
mi bien perdido en túmido distante. 



VIAJES. 

IV. 




I de lMedifi<áosroligio(KM vuelve el villero tro atención 
á los profanos ¡cnanto no tiene que admirar en Florw- 
eia!«— Deq>ertarán grand^oiente su curiosidad en el 
terreno histórico las casas del Dante y Miguel Ángel, 
de Quicciardini y Américo Yespucci; y bajo el punto 
de vista artístico los palacios de los Rucellai, de los Ri* 
cardi, de los Strozzí» y de otras nobilísimas familias. Exami* 
nará con placer la especial arquitectura de estos edificios, ar« 
moniosa y austera en su conjunto, distinta en un todo de los 
drdenes griegos y góticos, acomodada á las necesidades mo- 
dernas y probando con su originalidad lo espontáneo y opor* 
tono de su invención. 

Cuando el forastero recorre aquella larga serie de mansio- 
fies sevsns y suntuosas, su imaginación se transporta á la épo* 
ca de las guerras civiles, en que un barrio era enemigo del 
otro, en que cada casa aspilleraba sus paredes á guisa de for** 
taleza, en que cada caudillo tenia los alientos y los recunos 
de un rey. En las treguas que separaban estas prolongadas lu- 
chas, la energía de los habitantes se empleaba en erigir resi- 
dencias magníficas, plazas rodeadas de galerías cubiertas, es- 
tatuas, templos y columnas; corriendo parejas el entusiasmo 
por laft artes con el volcánico ardor de los partidos. 

Estas reminiscencias de los siglos medios se encuentran re- 
sumidas, y por decbrlo así, petrificadas en la Flaza dd Oran 
Duqucj llamada antiguamente Plaza de los Señores. — Sorpren- 
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dido queda al par que embelesado quien por primera ocasión 
la contempla; porque ni Paris, ni Londres, ni Yiena ni Berlin 
poseen otra que se le iguale ó asemeje. Levántase en el fondo 
de ella d Palacio Viejo^ construido en 1298 por Amolfo di 
Lapo, para que sirviese de morada á los magistrados supre- 
mos de la República. La planta de este monumento es cua- 
drangular; sus muros son almohadillados y macizos, como des- 
tinados á resistir los asaltos del levantisco populacho; en el 
centro de sus almenadas azoteas se alza la enhiesta torre de 
los castillos feudales, cuyo objeto era servir de atalaya para 
descubrir á lo lejos el rumbo por donde se acercaba el enemi- 
go, ó para tocar la campana de rebato cuando la urgencia y ta- 
maño del riesgo lo requería. Esta fortaleza gótica conserva pin- 
.tadasbajo el resalto de su enorme comisa las armas de los diver- 
.60S poderes políticos que en Florencia han ido sucesivamente 
predominando desde el siglo trece: entre esos blasones heráldi- 
cos se halla el monograma de Jesucristo, porque el pueblo le 

• eligió Gonfalonero de la Señoría en xmo de aquellos momen- 

• tos de tan extravagante frenesí, como el que impulsó á los re- 
volucionaríos franceses á declararse ateos, y á no reconooer 
otra divinidad que la diosa de la Razón. 

Hacen cortejo al F alacio Vigo^ y por consiguiente á la Plft- 
•Ka del Gran Duque, el David de Miguel Ángel, y el Hércules 
de Baccio Bandinelli, grupos marmóreos que imponen por su 
ostentosa magnitud, y por la novedad de estar al aire libre á 
pesar de su esquisito méríto, desafiando desde sus pedestales 
la intemperíe de los siglos. — ^Hermosea igualmente aquel lu- 
gar la soberbia estatua ecuestre de Cosme I. de Médicis, que, 
«obre ser el mejor trabajo en bronce del célebre Juan de Bo- 
loña, ocupa el sitio en que estaba la ringUera 6 tribuna don- 
de pronunciaban al pueblo sus vehementes arengas los orado- 
res democráticos. — Completan el ornato de la Plaza una mag- 
nífica fuente y el elegantísimo pórtico fabricado por Orcagna 
«n el siglo catorce, y en el cual campean al lado de varías es- 
culturas helénicas, d Persea de Benvenuto Cellini, la Judit de 
Donatello, y el fiunoso Jtapto de Uu Sabinas de Juan de Bo-* 
lona. 
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Coatido 86 comid^a que la población de Florencia tiene 
.dinriamente ante los ojos tan perfectos modelos de belleza ar- 
ttetíca; cnando se reflexiona que dentro y fuera de la ciudad 
88 tropieza á cada paso con objetos análogos, no causa mará- 
Tilla que tan difundido esté y tan sincero sea el amor que allf 
se profesa al Arte. 

No hay casa que carezca de alguna reliquia artística, y á la 
que no se rinda un culto idéntico al que tributaban los anti- 
gaos á sus dioses domésticos. No basta, pues, en Florencia ha- 
ber recorrido los grandes museos nacionales para adquirir ca- 
bal idea de los tesoros que encierra: preciso es ir de puerta en 
puerta y de hogar en hogar para conseguirlo. A los palacios 
Torrigiani, Corsini y Ferroni tendrá que acudir forzosamente 
quien desee yer una de las mas ideales Vírgenes de Rafael de 
•Urbino, y los tres deliciosos lienzos de Carlos Dolci, que re- 
presentan el áogel Gabriel, la Música y la Poesía. Sin escudri- 
fiar otra infinidad de colecciones particulares, el viajero que- 
daría privado del gusto de conocer toda la magia y evangélica 
«eacillez de Inocencio de Imolas, de Francisco Francia y de 
crtros inspirados pintores de la escuela de Umbría. En fin, sin 
visitar una y otra vez los estudios de los artistas contemporá- 
neos, mal podría iniciarse en los secretos empleados para la 
imitación cumplida de lo bello, ni menos sabría apreciar sin 
ese previo análisis la bríllantez deslumbradora de la síntesis. 

Entre loe muchos estudias que tuvimos ocasión de examinar 
en Florencia, conservamos cierta predilección por los de Bez" 
zuoli, Powers y Cóstoli. 

Profesor el prímero de la Real Academia de Bellas Artes, 
á cuyo envidiado puesto le habia enaltecido su talento, era el 
upo de la franqueza tradicional de los verdaderos artistas: frí- 
aando ya en los setenta y seis años, conservaba los bríos y el 
alegre humor de la edad juvenil; y el aire de su cabeza, el fue- 
go de su mirada, y hasta la configuración de su cuerpo recor- 
daban á Miguel Ángel. — ^Los cuadros que tenia en caballete 
TerN^an sobre hechos historíeos 6 poéticos, y revelaban mar- 
cado desden de los pormenores, valentía en la concepción y 
ejecución de los asuntos, habilidad en plegar los ropajes y 
gran práctica en el manejo del pincel, si bien resintiéndose 



lio VIAJBfiU 

un tanto el colorido de la impaciencia camcteif tfticá dal i^m- 
fteor. El espectador empero reconocía desde el primer instas- 
te, que estaba en presencia de un hombre de gran inicHativa, 
de un hombre que no solo pintaba muy bien sino que sabia 
entusiasmar con la explicación ciitica de sus lienzos, y que sí 
repetía con orgullo io non copiof decia modestamente jal pon- 
derar la excelencia de los artistas romanos, Roma é la madre 
6 bisogna riverirla. — ^El 6r. D. Wenceslao de Villa Urrutia ha 
traído á la Habana un cuadro ori^nal de Bezzuoli, y tarabiea 
se halla entre nosotros el pintor peruano D. Luis Montero, 
uno de los mejores discípulos de aquel distinguido y hoy di- 
funto maestro. 

£1 segundo estudio que nos propusimos recordar, es el de 
Hiram Powers. Aunque angloamericano de nacimiento, haee 
diez y ocho años que habita en Florencia. Universal es su fa- 
ma desde que en 1851 remitió á la Exposición de Londres su 
aplaudida estatua de la Esclava Griega: mas para formar con- 
cepto de toda la flexibilidad de sus recursos, preciso es pasar 
en alarde lo que vimos en su taller. — ^Innumerables han sido 
los retratos de mármol que ha hecho este eminente escultor; 
la semejanza entre ellos y sus originales solo puede compa- 
rarse al amor con que han sido trabajados y concluidos. Mu- 
chos personajes de la Historia coetánea se encuentran alli vi- 
vos, por decirlo así, al lado de algunas hermosuras aristocr^ 
ticas, cuyos bustos parecen estremecer con el movimiento al- 
ternativo de la respiración, el circulo de rosas y de hojas de 
acanto que ciñe su cintura. — Allí los ojos no se sacian de ad- 
mirar una y diez ocasiones la mano de un niño de quince me- 
ses divinamente imitada por el ingenioso artista: en aquella 
obra la piedra ha perdido toda su dureza para transformarse 
en músculos tan suaves, elásticos y bien torneados, que ni el 
Albano ni el Corregió, esos dos Anacreontes déla pintura, han 
producido nunca tanta donosura y morbidez. — ^Powers tiene 
en consecuencia mas pedidos que los que puede satisfacer, es 
im esclavo de su gloria, y á su tumo nadie puede conseguir 
un busto de su cincel sino por el precio de quinientos peso6, 
é inscribiéndose en la lista de los candidatos con seis ú ocho 
meses de anticipación, — Tan decidida boga apenas le deja ea- 
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pBdo para acometer trabajos de mas encumbrada valía. Vi- 
mos sin embargo ea su taUer dos estatuas semi-colosales re- 
ésa concluidas que argüian por su ocnrrecto diseño un coa- 
eiensudo estudio del antiguo. Representaban la América y la 
California: altiva f noble la primera, con la cabeza coronada 
de una diadema de estrellas, levanta su mano derecha hacia 
IMos en ademan de invocar su auxilio, apoja la izquierda so- 
bre un haz de varas que simboliza la Union, y huella con sos 
¡dantas las rotas cadenas de la tiranía^— California por la in- 
versa es una beldad coqueta, fiuMsinadoni; sostiene con su dero- 
eha el pico de que se valen los mineros para romper la tierra; 
hace rodar con el pié gran cantidad de cuarzos aurfferos co^ 
mo invitando á recogerlos; y por un movimiento malicioso 
eaai imperceptible, esconde á la espalda en su mano izquierda 
un manojo de ramas espinosas* Dificil seria inventar alegoría 
mas adecuada y transparente de lo cercanos que andan en la 
Vida los dorados ensueños y los punzantes desengaños* 

En el tercer estudio 6 sea el del escultor CóstoU, nos agradó 
sobremanera el bosquejo en yeso de un grupo referente á 
Cristóbal Oolout Deseando el rey de Cerdeña levantaran mo- 
numento en Genova al mas ilustre de sus hijos, propuso hace 
pocos años un premio al artífice que presentara el mejor mo- 
delo. La obra de Cóstoli mereció el sufragio unánime de la 
opinión pública; pero séase efecto de bastardas intrigas, ó 
consecuencia de un mal entendido provincialismo, lo cierto es 
que la palma y el galardón fueron adjudicados á dos estatua- 
rios genoveses. 

£1 monumento imaginado por el artista toscano, si llegara 
á realizarse, deberia medir proporciones casi gigantescas, y 
por esta razón su costo no podria bajar de cien mil pesos. — 
La majestuosa personificación del Almirante se halla de pié, 
no encima de un pedestal común, sino sobre un hemisferio que 
representa el Antiguo Mundo. Algo mas abajo, tres hermosí- 
simas matronas, la Europa, el Asia y el África, están sentadas 
en semicírculo, dándose las manos en señal de fraternidad, y 
oon el rostro vuelto hacia una doncella desconocida, á quien 
Colon quita un espeso manto que todavía la tiene medio en- 
cubierta* — ^No es dable encarecer el efecto producido por el 
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variado y armónico agrapamiento de estas cinco figuras: lá tí* 
midez y tierna edad de la bella y casi desnuda América, con- 
trastan de un modo gratísimo con la sorpresa, el júbilo y los 
ricos atavíos de sus primogénitas hermanas, mientras el iur 
mortal Genoves con la estatura heroica de un semi-dios y 
mostrando su ancha frente surcada por la centella del genio, 
contempla esta escena desde lo alto, y se goza en ella con ine* 
fable y celeste voluptuosidad^ — Lástima grande es, que este 
monumento no se erija en nuestra capital por susmcion vo- 
luntaria: en ningún punto del Globo, ni sobre la misma coli- 
na del capitolio de Washington para donde pretende desti- 
narlo su autor, estarla mejor colocado que en una de las emir 
nencias que rodean nuestro puerto; aquí el recuerdo se halbr 
lia donde pasó la realidad; aquí el simbólico drama de már- 
mol se encontrarla como el drama sublime del descubrimieur 
to del Nuevo Mundo, á la vista del mismo mar, en presencia 
del mismo sol, y bajo la espléndida y azulada bóveda de los 
trópicos* — 

(Continuará.) José Süverio Jbrrm. 
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/BLI0R08 mortales rodearon la cuna de Jesncristo: saa 
padres tuvieron que huir á Egipto atravesando los de. 
siertos para salvar al Niño Divino de la espada homir 
cida del cruel Heródes, y no volvieron á la tranquila 
y silenciosa Nazareth hasta que supieron que el Rey 
de Judea había muerto en Jericó, y que su hijo Age- 
lao ocupaba el trono de au sanguinario padre. 

Pronto olvidó el pueblo los portentos que marcaron la en- 
trada de Jesús en la vida mortal. Se esperaba todavía la apa- 
rición del Mesías, 6 ignoraban que estaba ya en la Tierra, y 
que jugaba puro é inocente como niño bajo los rosales de Na- 
sareth. £1 primer rumor de su venida se habia perdido; ma- 
chos no querían ya creer lo que antes se habia contado, y 
hasta el himno de los ángeles en la hora de su nacimiento se 
habia desvanecido en los aires. 

Lo que contribuyó mas al olvido que de Jesús «e tuvo, foé 
la oscuridad en que viviacon José su padre adoptivo, el cual 
ganaba su escasa subsistencia con el trabajo de su oficio de 
caipiotero, y esto no corre^ondia á las ideas de los judíos, 
que concebían al Mesías, al hijo Dios, como «1 vencedor fu- 
turo d^ Roma y soberano del Mundo. 
2? 8. T. m.-15 
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Ellos se imaginaban que vendria rodeado de un esplendor 
extraordinario; que los ángeles del cielo le servirian; que to- 
das sus acciones, todos sus pasos serían acompañados de acón, 
tecimientos portentosos, y no velan nada de esto; nadie per- 
cibía en la existeneia del Niño Jesús i^da sobrenatural. Si 
hubieran descubierto en ella algo de lo que esperaban, su aten- 
ción se hubiera despertado, j sus gritos hubieran resonado 
por todo el reino. 

Pero Jesús no fué mandado por eso: él no debia hacer ese 
ruido en el Mundo ni divertir á los curiosos con maravillas j 
portentos; él debia enseñar al hombre hasta que grado de 
perfección y santidad podia elevarse la naturaleza humana. 
Solo el espíritu divino, que se manifestaba en él en toda su 
plenitud debia atraer los ánimos, y por medio de su media- 
ción revelar los misterios del reino de los espíritus, de la vida 
celestial. Así fué como lo anunciaron los profetas de la anti- 
güedad, así debia ser según los decretos del Eterno Padre. Je- 
sucristo vivió en la Tierra en forma humana, para que la pu- 
reza de su vida nos deleitara y pudiéramos imitarle. Si el Be- 
dentor Divino hubiera aparecido en una forma celestial, hu- 
bieran dicho los pecadores: ^'nosotros somos criaturas huma- 
nas y por consiguiente frágiles, nuestra naturaleza terrestre 
.disculpa nuestras faltas; es imposible para nosotros meros 
mortales alcanzar la pureza y perfección que él nos presenta." 
Pero aunque bajo la forma de hombre era Jesús Divino, en su 
espíritu y en sus hechos, podia decirse, que la Divinidad se 
habia hecho mortal en él para revelarse al hombre en el curso 
de los siglos. Solo asf podia la vida y la doctrina de Jesús ser 
• útil y benéfica á la humanidad; para que nos esforzásemos á 
comportamos santamente y á vivir según sus divinos precep- 
tos aquf en la Tierra. 

En la historia que Mateo nos ha transmitido en la vida de 
Jesús hallamos las espléndidas huellas de sus tempranas as- 
piraciones hacia lo espiritual y lo divino. Sus padres que 
acostumbraban ir todos los años á Jerusalen, lo llevaron una 
vez consigo al templo cuando apenas contaba doce años. Aque- 
llos santos lugares llenaron su inocente pecho de sublimes y 
vehementes deseos; él oia con ansia & los doctores y allí le 
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vieron sentado entre ellos, escuchándoles j preguntándoles^ 
7 sus preguntas descubrían que ya en sus horas de soledad 
había meditado con devoción y sagacidad. Todos los que le 
oián admiráronla grandeza de su inteligencia y la claridad y 
perspicacia de sus respuestas (Luc. 2, 47). £1 olvidó en estas 
instructivas conferencias á su Padre y á su madre. El Padre 
Eterno, Dios solo ocupaba su pensamiento. Durante tres dias 
le buscaron en vano: al principio creyeron que habria vuelto 
á Nazareth con algunos amigos ó conocidos, mas no habién- 
dolo encontrado en la primera jomada con ninguno de los 
parientes que hacia aquella ciudad se dirigian, volvieron sus 
padres á Jerusalen en cuyo templo le hallaron. El Padre Eter- 
no, solo Dios ocupaba su pensamiento; y cuando su Madre 
quejándose con ternura le dijo: "hijo mió ¿por qué has hecho 
«sto? Mira como tu padre y yo te hemos buscado" pareció 
despertarse de' sus meditaciones y le contestó: "¿para que me 
buscabais? No sabéis que yo debo estar en las cosas que son 
de mi padre?" — ^Mas ellos no com {prendieron lo que les queria 
decir y volvieron con él á Nazareth. María sin embargo r^ 
flexionó con frecuencia en aquella extraordinaria y oscura 
respuesta, hasta que llegó el tiempo en que la comprendió. 

En la edad en que se despiertan los deseos de saber del Ni- 
ño que va á salir de la infancia hay en la inocencia y en las 
profundas indagaciones de un espíritu superior algo que sor- 
prende y encanta. Jesús volvió á su antigua oscuridad en 
Nazareth donde se desarrollaban cada vez mas sus dones na- 
turales, y creciaen sabiduría, en edad y en gracia ante Dios y 
los hombres. 

La juventud pasó en una modesta oscuridad. Esto es cuan- 
to sabemos de ella. Probablemente aprendió con José, su pa- 
dre adoptivo, el oficio de carpintero; al menos fué esta una 
tradiccion muy general entre los primeros cristianos, y la ha- 
llamos en los escritos de los padres de la iglesia que vivieron 
pocos siglos después del nacimiento de Cristo. ¿Y por qué no 
hemos de creerla? José era pobre y Jesús cumplió con los de- 
beres de un buen hijo trabajando para mantener á sus padres* 
El atendió como todos los demás á sus necesidades corpora- 
les, ásu subsistencia, para ser respetado é independiente de 
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WB iguales; pero tras cuidados para mgonur su fortuna xk» le 
absormn todo el tiempo; una parte de él estaba destinado á 
lo terrestre» la otra á ensanohar su espíritu con la adquiaicioa 
de conocimientos útiles y con el ejercicio de prácticas sagra- 
das. £1 no trabajaba únicamente para proporcionarse recreos 
y descanso en las horas libres» sino deseaba lo necesario para 
poderlas dedicar á lo que era de mayor urgencia. 

¿Quién dudaría de que Jesús empleó su tiempo del modo 
mas útil y provechoso? porqué ¡cuánta riqueza de variados 
conocimientos» cuánta energía de espíritu descubrió cuando 
entró después en la vida pública! ¡Cuánta instrucción de los 
escritos y vicisitudes, de las antigüedades judaicas, superior 
á la de los mas sabios escribas de Jerusalen! ¡Cuánta y cuan 
profunda inteligencia del corazón humano, de sus virtudea y 
debilidades! ¡Cuánta instrucción en la organización del Esta* 
do, en sus vicios y defectos, en las opiniones, *en la perverñ* 
dad de la nación! ¡Cuan infalibles fueron sus predicciones so- 
bre su próxima destrucción! ¡Cuánta fé en el poder, en el 
amor, en la sabiduría que se revelaban en la naturaleza del 
Eterno Padre! ¡Cuan familiarizado con las fuerzas de la nar 
turaleza, con el orden del Universo, el inmenso palacio de 
Dios su padre! ¡Cuan puro y exacto en las preocupaciones de 
0u pueblo y de su siglo! ¿Cuando hubo jamas un sabio en 
Israel, cuando un filósofo de los justamente respetados toda- 
vía por nosotros en Grecia ó Boma, en los tiempos antiguos 
ó modernos que haya llegado á la sublimidad divina de sus 
concepciones? 

¡Qué vida debió haber tenido Jesucristo antes que empe- 
gara su oficio de Maestro, la grande obra de la redención! Ac- 
tiva y gloriosa fué su yida desde el dia en que bautizado por 
Juan, salió del Jordán; pero no debieron ser menos activos 
los años que precedieron á este movimiento. Nadie habia 
aprovechado de un modo mas propio el tiempo que Dios le 
eoncedia, y por eso podia mirar hacia el pasado con satiíao- 
cion y sin remordimientos. 

Ojalá pudiera yo hacer otro tanto, ó mi Salvador, ó tú que 
estás ahora sentado á la diestra de tu padre! Pero mi vista se 
turba coando miro hacia atas i lo que he hecho. Oh!, ¿quíéo 
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My 7<H T 9^^^ debería ser? ¡Qijáén pedría ser si no lue bu- 
bíem d^euidado ccmio h^i sucedido; si hubiera trabiyado coa 
asiduidad eu mi refonna, si hubiera aprovechado mejor mi 
tiempo y todas las ocasiones de ser útil á mi prójimo sin egois- 
mo, ain otras miras que las del modelo que debiera imitar. 
¡Dias y años perdidos, no me acuséis ante Dios! 

Es verdad que he trabajado con honradez para mantener- 
me á mí y á los mios con decencia y comodidad, que no me 
han arredrado las dificultades para mejorar mi fortuna, 6 al 
menos para conservarla. Puedo lisonjearme del mérito de h»* 
ber cumplido en esta parte mi deber ¿pero qué deber es estef 
£1 mas ftcil de todos. No es el amor de Dios lo que me ha 
impelido, sino mi propia utilidad mundana; para esto no es 
preciso ser cristiano, cualquier gentil hace otro tanto y con 
frecuencia me aventaja cuando es mas activo, económico y 
previsor que yo. Sí, hasta los animales hacen lo mismo cuan- 
do buscan alimento para sí y sus crias mientras estas necesi- 
tan su auxilio, cuando tejen sus nidos, ó acumulan sus provi- 
aiones en sus cuevas para un largo Invierno. 

¿Y aun he procedido siempre con la debida probidad? No 
me ha atormentado á veces un sentimiento vergonzoso de 
envidia? ¿He sabido siempre emplear mis pequeños sobrantes 
de un modo prudente y útil en bien de mis prójimos y sin 
ninguna idea egoísta? ¿Me he privado de aquello que me hiir 
bia destinado i mis goces para dárselo á personas que care- 
cían de lo indispensable? ¡Dias, horas y ocasiones perdidas» 
no me acuséis ante Dios! 

. Jesús, el amigo divino de la Humanidad, no obró así; él 
trabajó mas para los otros que para sí mismo. Sus necesida- 
des fueron siempre cortas porque procuró hacerse tan inde- 
pendiente como era posible de todo lo que liga é la vida mor- 
tal. Por eso desplegó aquel carácter divino, aquella fuerza ce- 
lestial con que reservaba para sí las penas mas amargas para 
que yo por su mediación y ejemplo alcance la bienaventu- 
ranza. 

Yo puedo al menos lisonjearme de no haber descuidado si- 
no rara vez las ocasiones de reformar mi corazón y dfk afafOu 
wimme & 1» perf<^cion divina. Yo be visitado loa templos. 
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he rezado algunas veces fervorosamente siempre con devó-' 
cion, he frecuentado el trato de personas ilustradas para mi 
enseñanza, he leido obras útiles ó edificantes. En esto al me- 
nos he imitado á mi Jesús. He sembrado en mi espíritu las se- 
millas de la ciencia, y en mi corazón las del bien. ¿Pero cuál 
ha sido el resultado? ¿En donde están los frutos de esa cien- 
cia? ¿Donde las obras de ese bien? ¡Infeliz de mí, aun tengo 
muchos defectos que hace años reconocía en mi; conozco que 
á medida que envejecen se hacen mas difícil de estirpar. Con- 
fieso que no los he combatido con todo el vigor que debierat 
y sí á ocasiones lo he procurado, no por eso he puesto mas 
decisión y constancia; mi lijereza me ha hecho consolar unas 
veces pensando en que los demás me parecían mas viciosos; 
otras con el fatal proverbio, destructor de toda virtud: "que 
todo hombre tiene sus debilidades.'' Muchas veces cuando al- 
guna circunstancia especial ha llamado mi atención sobre la 
perversidad de mis inclinaciones, me he enojado, y he dicho 
en mi mal humor: "pues que soy así y no puedo remediarlo, 
seré siempre lo que ahora soy," ó bien he resuelto con orgur 
llosa presunción despreciarlas doctrinas y amonestaciones de 
todos los censores y moralistas, figurándome que tenia bas- 
tante talento y sabia lo suficiente para dirijirme por mí mis- 
mo, y me quedé como era y conservé mis imperfecciones y la 
impureza de mi conciencia. Espero en el favor de Dios en 
mi pereza; confio en la clemencia de que no quiero ser digno, 
creo en los merecimientos de Jesús sin querer tomar parte en 
ellos imitando á Jesús; me 'figuro que alcanzaré indulgencia 
con oraciones y plegarias, como si las súplicas pudieran mo- 
ver á Dios á ser injusto; miro en la eternidad con secretas y 
vehementes aspiraciones hacia una suerte mas feliz, y no hago 
nada por merecer esa felicidad suprema, que consiste en ser 
perfecto como mi padre que está en el cielo. Así he crecido 
en años sin adelantar en verdadera sabiduría, sin haber gana^ 
do gracia ante Dios ni los hombres. 

Severas amonestaciones de Dios llegaron hasta mi corazón; 
amonestaciones de Dios han sido mis desgracias, las horas de 
calamidad, las horas de temor, de cuidados y angustias. Mu- 
cho del dolor de estas horas fué obra de mis vicios, suave cas- 
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tigo de mis culpas; mucho, efecto de la bondad divina para 
recordarme á Dios á quien tenia olvidado y para advertirme 
que no debia esperar la felicidad en lo que esta vida ofrece, 
pero el dolor fué vencido, los cuidados dominados, todo en 
fin se olvidó y yo volví á quedar como era antes. El tiempo 
me ha consolado con frecuencia mas que mi fé. Sí, he tenido 
con frecuencia mas confianza en mi discreción y en mi genio 
que en el poder y en el amor de Dios. — ^Un considerable es- 
pacio del tiempo que debí emplear en prepararme á la existen- 
cia en otros mundos, ha transcurrido, y transcurrido sin pro- 
vecho de mi alma. Yo no soy lo que debiera ser, lo que pu- 
diera ser. ¡La eternidad espera, el Juez vive! 

¡Dias y años perdidos, no me acuséis ante Dios! Todavía 
hay alguna esperanza, todavía siento respeto hacia el Altísi- 
mo, y pena y remordimiento por mis grandes imperfecciones. 
¿Qué me impide empezar á hacer un uso mas acertado de la 
vida que Dios todavía me concede, para hacerme mejor, mas 
justo y caritativo de lo que he sido hasta ahora? Prepárate 
desde aquí ó alma mia, á una existencia mas perfecta, como 
mi divino Redentor se preparó durante la mayor parte de su 
vida á su grande y celestial mansión: porque esta vida terres- 
tre no es sino un fujitivo instante de juventud. 

Pelea la buena batalla de la Je; eclia mano de la vida eterna á la 
que fuiste también llamado! (1 Tim. O, 12). Este llamamiento 
del apóstol á su querido Timoteo, sea también un llamamien- 
to á tí de la clemencia divina, sea tu grito de guerra en la 
lucha con tus inclinaciones impuras y tus impulsos culpables. 
Pelea la buena batalla de la fé, como la peleó Jesus^ domina 
tus pasiones camales como las dominó Jesús, para pensar y 
obrar divinamente. 

Pelea la buena batalla de la fé! Sí, de la fé. Tú no has sido 
hasta ahora en tu vida mas que cauto y calculador, pero en 
tus acciones, en toda tu conducta no has sido verdaderamente 
religioso ni guiado por el espíritu de Jesús; por eso no has 
hido todavía nunca tan feliz como has deseado, porque la me- 
ra prudencia no puede dar lo que da un sentimiento divino, 
• la sabiduría pura de Dios. Mira á tu alrededor, cuan inmenso 
. número de personas estimadas por muy prudentes son las 
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snM desgradadafl, porque no piensan ni obran con religioa- 
dad. ¿Cómo puede nunca el ingenio del hombre calcularlo 
todo? Pero al que vive en Dios y ante Dios sin pretensiones, 
satisfecho, y obrando bien, y libre de errores y de culpas, este 
lo ha calculado todo bien; á este no le puede suceder nada» 
por malo que sea de que no encuentre en sf mismo el mas 
puro consuelo y la mas rica compensación. ¡T qué necia pru* 
dencia es aquella que se envenena á sí misma! ¿Por qué, qué 
<)tra cosa es la culpabilidad que un envenenamiento de nues- 
tra verdadera dicha? 

¡Cuan indigno soy y continuo siendo, 6 padre mió que es- 
tás en el cielo, de tu clemencia y de tu amor! Y sin embargo 
vivo aun, y tu misericordia no se ha agotado! Yo levanto los 
ojos hacia tí; ay, yo no merecia tus beneficios, y tú me has 
sostenido, me has ayudado hasta ahora y me sostendrás toda- 
vía! Ayúdame ó padre, 6 tierno y compasivo amigo de mi 
alma, ayúdame para que alcance la bienaventuranza. Yo no 
me cansaré de contemplarte, de oir tu voz, de santificarme 
en ella y de abjurar de mis yerros. Yo tomaré por pauta de 
mi vida el ejemplo de tu hijo Jesús, y reconoceré en él mis 
fragilidades y en esta contemplación fortificaré y ennoblece- 
ré mi espíritu. 

Y cuando yo haya promovido con todas mis fuerzas la fe- 
licidad de los que me rodean aquí en la tierra, y por este me- 
dio fundado la mia sobre bases inalterables, entonces ó padre 
mió, llámame cuando quieras; entonces te seguiré gozoso ala 
eternidad sin pena por las personas queridas que aquí dejé! Tú 
eres también su padre, su Dios! y si te llevas á aquellos á 
quienes mi corazón mas ama, antes que á mí, entonces escla- 
maré: — ^hágase Señor tu voluntad. Yo sé que ellos viven y que 
yo viviré con ellos en donde no tendremos que temer ninguna 
separación. 

Cuan fortalecido me siento desde ahora en mi fé y confian- 
za en tí! Yo sé que cuando vuelva á tí arrepentido de nus 
yerros, tú me perdonarás mis culpas y faltas pasadas, que no 
me lanzarás de tí. 

¡Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu. Ya no tiem- 
blo del porvenir. Tú eres mi salud y nú Dios. Una nueva 
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época para mí principia ya, y desde ahora en adelante seri la 
nuyor parte de mi vida. Yo pelearé desde ahora en adelante 
la buena batalla de la fé, y echaré mano de la vida eterna á 
que á mí también me h^ llamado. Amen. 

Femando de Coitro. 
(De Zschokke). ^ 
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SONETO. 



Si el eco suave de amoroso acento 
no sonroja tu frente pudorosa, 
si escuchas mis palabras deleitosa 
con dulce risa de feliz contento; 

Si no escondes tu puro sentimiento 
cubriendo de carmin tu faz de rosa» 
ti en mí fijas tus ojos ardorosa 
y confundes tu aliento con mi aliento; 

No eres la virgen que mi voz implora 
en las angustias de mi triste vida, 
no eres el ángel que mi pecho adora, 

Ni la esperanza de mi fé perdida; 
eres del goce bella incitadora 
cual otras mil que la memoria olvida! 

Jo9é de Arma» y Céspedes. 




HISCELAITEA. 
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'l establecimiento de Vesta en Roma se remonta hasta 
i Numa, por ser él quien edificó su primer templo; pero 
ya antes JIba la capital del Lacio, la había erigido 
altares. Aun se da á aquella divinidad un origen mas 
remoto todavía, pues se pretende yie fué adorada por 
los troyanos, y que no fué desconocida á los egipcios 
ni á los griegos. Cualquiera que fuese el culto que estos la 
rindieran, lo cierto es que representó un papel en mmpritaneoi. 
Los templos de Ceres en Mantinea, de Apolo en Belfos y en 
Atenas, de Diana en Ecbatana entre los persas, y de Júpiter 
Ammon en la Libia, guardaban perpetuamente una luz, de 
cuya conservación parecia depender la salud de esos pueblos* 
Siempre ios fenómenos de la Naturaleza dieron nacimiento 
á las invenciones mas extravagantes. Pocas fábulas hay cuya 
base no hayan sido algunas verdades, y la religión de Vesta 
reducida á su mas claro sentido, nada de inesplicable ofrece 
eu la filosofía de los antiguos, ó mejor dicho desenvuelve su 
sistema. El bracero conservado en los altares, designaba el 
fuego que calienta la tierra, su colocación en medio del tem- 
plo, indicaba que ocupa el centro de ella, y la forma del mis- 
mo templo bastante determinaba que la tierra es redonda. 

'^Yesta eadem est et térra. 
''Me tu aliud Yestam quam vivam intellige flamam; 
"Effigiem nullam Vesta neo ignis habent." 
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^'Vesta y la Tierra son una misma cosa. Yesta es el sbnbdo 
del calor activo y eterno que todo lo conserva; pero ese calor 
6 Vesta carece de figura.'* 

Fiel á ese principio, Numa no admitió imagen ninguna de 
Vesta. Era bastante enseñar al pueblo á no adorar en ella» 
mas que una pura esencia; pero puede decirse que lo que ha- 
bla de mas racional en esta creencia, en medio de todos los 
cultos groseros que en su seno introdujo Roma, fué precisa- 
mente lo que menos se CQUcibió. Sus sacerdotes añadieron 
mentiras á la verdad, y bien pronto hicieron de una lección de 
fisica, sombríos misterios que pudieran ser útiles á sus pro- 
yectos. £1 hombre no aspira á conocer lo cierto, ha preferido 
siempre las quimeras, y gusta de lo que le aterroriza. 

Así el pueblo romano no vio en Vesta sino un ser formida- 
ble, y siempre armado para perderle, si se atrevía á suspender 
por un momento sus homenages. La extinción del fuego sa' 
grado, por mas natural que debiera ser la causa de ello, se 
consideró por aqueles hombres supersticiosos, como un pre- 
sagio de los mayores desastres. Exigia su conservación partí' 
Guiares precauciones, y para elevarse á la altura de tan gran 
misterio, no podia dejar de consagrárseles juveniles corazones» 
coya inocencia garantizara la edad mas tierna. Arrebat&ronse 
dos üifias á sus familias y fueron entregadas á los vigilantes 
cuidados del Gran Pontífice. Este instruyó su debilidad, las evf 
cadenó con indisolubles. nudos, y el destino del imperio quedó 
dependiente de sus tímidas manos. Muy pronto después fue- 
ron cuatro las Vestales creadas, y al fin su número se llevó 
hasta seis. 

Desde luego las primeras sacerdotisas fueron indistinta- 
mente escojidas entre todas las clases del pueblo; posterior- 
mente las clases mas distinguidas pretendieron excluir á la 
aabaltema del honor de concurrir á las elecciones; mas pre- 
valeció la costumbre ó la ley de Numa. Admitiéronse, pues, 
indistintamente á las vírgenes de familia plebeyas y ha^ 
á las hijas de los libertos; pero no hubo casa de nota, que no 
ambicionara ofrecer al Estado una victima. 

Sacando las Vestales partido de esa ventaja, aumentaron 
6u crédito con la consideración pública. Exigieron privilegios 



LAS VBSTALKS. 1^5 

aMltiodftdos ál givn 8acrí6cio que tenían qué hacer; parecién* 
AA9B peco ser sagradas, pretendieron goces mas reales, y áer 
masiado llenas de la divinidad á quien servían, no temieroB 
quitarla algunos adoradores para sí mismas. 

El Estado las dotó, para que libres de todo cuidado servü» 
pudieran entregarse exclusivamente & los actos religiosos de 
au itiÍDÍsterio. Piadosas fundaciones y legados importantess 
contribuyeron á hacer mas brillante su condición; pero eon 
las riquezas entraron en el templo los desórdenes, y mas de 
ima ocasión abusaron de aquellos tesoros. 

La república les dio guardias, cuya distinción solamente 
correspondía á los reyes y á los cónsules; y aun estos hacían 
inclinar sus fasces ante ellas. Las fué señalado un puesto de 
honor en los juegos públicos. Bastaba una muestra de su vo- 
luntad, para que se suspendiera el triunfo de un gladiador y 
fle otorgara gracia al vencido. No sallan sino en carros, nota- 
bles por su forma y riqueza. Rodeábalas por todas partes un 
«parato suntuoso y una comitiva inmeufa; participaban con 
las emperatrices del derecho de hacerse arrastrar hasta el Ca- 
pitolio, cuando iban al templo de Júpiter, estando en obligar 
eion los mayores personajes de detenerse á su paso. Todosae lo 
abrian á porfía, é inclinándose á su presencia la misma ley, el 
delincuente quedaba libre del suplicio si por fortuna pasaba 
por allí á la sazón una Vestal. 

Sobrado era esto sin duda para dejar satisfecha su vanidad; 
.pero en pago ¡cuan severo y humillante y cruel no era el ré* 
gimen interior del templo! 

El soberano Pontífice tenia la inmediata dirección de las 
vírgenes sagradas. Castigaba con rigor las faltas mas lijeras; y 
la pena .mas acostumbrada era la de azotes que él mismo las 
infligía; «uyo privilegio tan vergonzoso como extraño, se in^ 
ierpretaba tan bien entonces, que servia para hacer mv^ au* 
gusta la autoridad del sacerdocio. Sea de esto lo que fuere, se 
dice que un v^lo cubría los encantos de la culpable, engañan- 
do así las curiosas miradas de su verdugo. 

¡Desgraciada de la que se dejaba seducir! Inspurar amor á 
una Vestal, hubiera sido condenarla á muerte. 
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La joven Oppia (1) fué la primera que ofreció uneitrafio 
espectáculo á los romanos, pagando sn debilidad con un ra- 
plicio hasta entonces desconocido. 

Acaeció semejante calamidad el año 269 de Roma, siendo 
cónsules Quinto Fábio y Servio Comelio. 

Oriunda de ia raza patricia, y habiendo llegado á esa pelign>- 
aa estación de la vida, en que el corazón se apodera con avi- 
dez de la primera ilusión que se le presenta, y en que el amor 
propio mezcla su endulzado veneno con el mas peligroso de 
los sentimientos, pareciendo garantizarle su resultado, Oppia 
percibió demasiado pronto, toda la parte que podia tener su 
hermosura en los homenajes públicos que se hacian á la dio- 
sa. De repente se encendió en ella un fuego criminal, y mien- 
tras mas sensible se mostraba á el en mas profana se iba con- 
virtiendo. 

Un año habia que alimentaba en su seno, con el tormento 
de amar sin objeto, el mayor todavía de amar sin esperanza. 
£1 altar sagrado pacecia rechazar sus ofrendas, y su mano no 
atizaba el fuego sino temblando. Virgen todavía, habia perdi- 
do su pureza y el remordimiento se habia posesionado de su 
alma. La violencia de sus deseos, la imagen de su cautividad, 
la larga serie de dias perdidos entre el luto, la abstinencia y 
las lágrimas; el aspecto de sus compañeras fieles á sus debe- 
res y conformes con sus nudos; y el peso cruel de un secreto 
que tiende á comunicarse, y que la sugecion hace mas penoso 
todavía^ todo se ofrecía á sus miradas con espantosos colores^ 
y de continuo la presagiaba un fin funesto. 

Descuidada fué Vesta, y su culto dejó de tener todo encan- 
to. Ya los sacrificios, oraciones y libaciones, no podian asegu- 
rar el reposo de la que no creia en el misterio. Atrajo de este 
modo todas las miradas; bien pronto advirtieron sus compa- 
ñeras su negligencia en los actos religiosos de su ministerio, 
y lina vez estuvo á punto de apagarse el fuego sagrado. Ani- 
quilada habria quedado Roma con aquel terrible aconted- 

(1) £1 enpllclo del eatemuniento, oomenió en el roñado de loe TarquinoB. 
Antee se Ub ataba 6*an poste, donde eran axotadas con Taras hasta que mo- 
rían. Machos aatores pretenden que la primera Vestal que fué enterrada tÍTa, 
•e llamaba Pmaria. 
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mietito La gran Vestal y el gran Pontífice emplearon sucesi- 
vamente las amenazas y los castigos, y Oppia hubiera pereddo 
en fuerza de su dolor, si la suerte no hubiese aplacado sus ago- 
nías por un momento. 

Yendo un dia con sus compañeras al valle de Egeriaj en 
busca del agua sagrada destinada á las libaciones del templo, 
se ofreció á sus miradas un joven Albano, llamado Licinlo^ 
san que este la persibiera por su parte. Un espeso bosque se- 
paraba la fuente de un templo levantado y dedicado á las Mu- 
sas por los primeros romanos. Allí iba Licinio todos los me- 
ses á consagrarlas un himno nuevo, volviéndose después á las 
orillas de su lago pacífico, para gustar el descanso de una vi- 
da campestre, desocupada y venturosa. Habia terminado sus 
cantos y bajaba de la colina, disponiéndose á purificarse en 
las aguas de la ninfa predilecta de Numa, para proseguir des- 
pués su camino acostumbrado, cuando vio á las sacerdotisas 
de Vesta, que se encaminaban á la vía Latina, llevando en 
BUS brazos los vasos é instrumentos de sus sacrificios. Sea que 
despertara la piedad de su alma la imagen de aquella diosa, que 
debió su nacimiento al pais en que habitaba, sea que exitara 
au curiosidad la hermosura de sus sacerdotisas, realzada aun 
por la noble sencillez de sus vestimentas, lo cierto es que no 
pudo dejar de seguir sus pasos, y aun se adelantó & ellos muy 
j^nto. Sin trabajo distinguió á la triste Oppia, y en la langui- 
dez esparcida en sus facciones, y en la turbación que de él 
mismo se apoderó, creyó comprender todos los votos que el 
amor exige á los mortales, quedando también lleno su cora- 
zón de la que consagró todos los suyos á Vesta. 

Llegaron mientras tanto al pié del monte Palatino; riega el 
agua sagrada el pórtico del templo; vuelven á entrar las Vesh 
tales en su morada, y Oppia las sigue á la par, pero no sin 
haber lanzado una última mirada, hacia aquel á quien en se- 
creto se lisonjea de volver á ver la noche próxima. 

Ala falda del monte Palatino, no lejos de las riberas del 
Tiber, y muy cerca de la casa de Numa (1) se elevaba el atrium 

(1) Un error popular ha colocado el templo de Vesta 6 alguna mayor dis- 
tanda del lugar qae aquí se designa; pero es evidente que estaba en el /brtti», 
A la entrada de la Vit^nona y frontero al palacio de Nnma. 
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de las Vestales. Entregábanse allí á los ejercicios de sa reli* 
gion, que ninguna mirada profana podia penetrar, mientras 
que al contrarío el templo estaba abierto á los ciudadanos. Üa 
bosque sagrado rodeaba aquellos monumentos, prolongándose 
hasta la colina que les era contigua, 7 allí podian las Vesta- 
les espaciarse con frecuencia. 

Enteramente entregada al fuego que la devoraba, sin aguar- 
dar apenas Oppia á que concluyese el dia, ya sus pasos er- 
rantes la arrastraban por entre la espesura de las sombras. 
Busca y llama al joven extrangero: ''quien quiera que seas, 
dice, ven aquí luego; que tu presencia en nada puede agravar 
mi crimen. Soy odiosa á Vesta; ven á reemplazar en mi alma 
su terrible imagen; f ojalá arrojes de ella para siempre el* es- 
pantoso delirio en que la veo sumerjida." 

Entonces se lanza Licinio de lo alto de la colina, perturba- 
dos sus sentidos con una turbación igual á la de Oppia. Ejerce 
la diosa un cruel imperio sobre e\ corazón de aquellos desgrsr 
ciados; y por la misma circunstancia de así unirlos, pretende 
vengar el ultraje hecho á sus altares. Así los atrae con su en- 
canto invisible, y de repente precipita al uno en los brazos 
del otro ¡poder oculto, fuerza invencible, fuego rápido que 
todo lo encadena sucesivamente, conservando y destruyendo 
los elementos sometidos á tu imperio, dichosos los seres inai> 
secibles á tu funesto atractivo, y cuya existencia reconoce otta 
causa distinta y mas tranquilas leyes! 

''Esto es hecho, dijo Oppia, la muerte se mezcla en mi seno 
con las puras fuentes de la vida; esa ventura señaló el término 
de toda la mia; recibo y pierdo la existencia. Adiós, querido 
Licinio, huye de la cólera del pontífice, que bastante bAj con 
una víctima. Ve á encontrar de nuevo tus Gammas protecto-* 
ras. Muy pronto recorrerá mi sombra ol valle de Egeria^ é irá 
á buscar á tu lado las dulzuras que no les fué dado racon- 
trar en esta soledad espantosa. Tus cantos religiosos aplaca- 
rán mis gemidos. No te dé pena, aniquila á la que viva no 
puedes poseer, que algún dia nos veremos eternamente reu-^ 
nidos." 

En diciendo esto enderezó los pasos hacia su morada. Disi- 
póse la nube que oscurecía su vista, la diosa se le presentó en 
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todo sa esplendor, y la vergüenza no volvió á abandonar sm 
pasos. 

En vano intentó vencerse; en vano volvió á aproximarse & 
los sagrados altares; porque el hogar empalideció bajo su tem- 
blorosa mano sin que todos sus esfuerzos fueran bastante po- 
derosos para reanimar la llama. "Perdonadme, fuegos eternos» 
dijo, llenaré mi destino. Ignoscüe etemi vetussimi/oci veniamque 
dati ignes.* 

Boma es presa de crueles disensiones, y de guerras de du- 
doso resultado. Nótanse en los aires siniestros presagios. Por 
todas partes guardan los sacrifícadores profundo silencio. Ko 
responden á sus esploraciones las entrañas de las victimas. 
Horribles buitres revolean junto al templo de Vesta detenién- 
dose en su morada. Esplican todos como pueden la causa de 
tantos desastres. Las sospechas acusan á las Vestales, y las 
Vestales acusan á Oppia. 

Apodéranse de ella, la interrogan, se confiesa culpable, y 
eUa misma implora el último suplicio. La gran Vestal, las jó- 
venes vírgenes, el Pontífice y todos los sacerdotes de Roma 
son convocados para la ceremonia lúgubre. Llénase la plaza 
de un pueblo numeroso, los negocios se suspenden, y las ca- 
sas se cierran en aquel dia de luto. 

La desgraciada Oppia se vé despojada de los sagrados or- 
namentos, que la van presentando para que los bese uno des- 
pués de otro. 

Ultima virgineis tumjlms dedit osada viuis» 
El aspecto de su dolor, su hermosura y su resignación, ar- 
rancan lágrimas á sus tristes compañeras: hasta la multitud 
de los asistentes lanza horribles sollozos. 

Extienden á Oppia en el férreto destinado á trasportarla 
hasta el lugar del suplicio; y allí la atan y la envuelven en 
una ancha capa, para ahogar sus gemidos y ocultarla á la cu- 
riosa avidez del pueblo. 

Marcha con la guardia de los mismos lictores que la pre- 
cedían dos dias antes, rodeándola con el respeto público. 

Entra la lúgubre comitiva en el Fortm, pasa al pié del Ca- 
pitolio hacia la extremidad que mira al Oriente, atraviesa el 
monte Quirinal donde se eleva el templo de la Fortuna, se di- 
2? 8. T. m.-17 
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rige algo mas lejos hacia los altares de Júpiter, Venus y Mi- 
nerva, divinidades vengadoras, y bien pronto vnelve á s^uir 
BU curso por el ciivo áe Floroj & cuya entrada se detiene. 

No l^os del circo se encuentra la puerta Cdinoj y entre 
esta puerta y el circo se extiende el campo de ezcecracion, 
c^er scderatus. Allí han abierto los verdugos una bóveda fa- 
tal. Un lecho preparado para la desgraciada, un vaso lleno de 
aceite, una poca de leche y una lámpara fúnebre, son todo 
el alivio que se concede á las últimas necesidades de la víc- 
tima* 

Entonces el gran Sacerdote desata á la Vestal, la dirige una 
oorta exhortación, levanta sus miradas hacia el cielo y los 
vuelve á la abertura de la fosa, á cuyo borde conduce á Oppia. 
Apodéranse de ella los verdugos; baja, ciérrase la bóveda y la 
siembran de tierra encima. Aun se oyen los sordos gemidos 
de la infortunada, á que todo el pueblo responde con gritos 
de terror y de esperanza. Huyen todos volviendo cada cual á 
BU morada, y sucediendo un monótono silencio á tan triste es- 
pectáculo, parece haberse aplacado el mismo cielo. 
Sic incesta perk* 

(L. D.) Ramm Piño. 
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XIV. 

Hasta ahora te jugaba por dego, y ahora yw 
que también eres loco; y echo de Ter qne hasta 
ahora no sabes para lo qne Dios te dio los ojo« 
id cnal es sn ofido: ellos han de ver, y la nuK» 
ha de jugar y ele^ al reyes lo haees, 6 nads 
haoesy qoe es peor. 

Queotdo.'^El Jtomáo^or de daUro. 



'm curarse G^ónimo de lo que pasaba la desgraciada 
I Teófila, y sin recordarla mas que algunas ocasiones con 
la aversión mas pronunciada, llevó adelante sus insi- 
nuaciones para con aquella Virginia, señora absoluta 
de todos sus pensamientos. Para ello frecuentó su casa 
cada vez con mas asiduidad, y sin que de sus labios 
hubiese salido una confesión de su propósito, comenzó com- 
prendiéndolo la TX- Emeteria, sorprendieron el secreto to- 
dos los tertulios y no llegó á escaparse al fin á la misma Vir- 
ginia. 

Continuaba Marcelo en su sistema de hacer como que no 
miraba en ello, esperando á que Gerónimo se abriese con él 
sobre el asunto; pero viendo que por su natural cortedad per- 
manecía encerrado en el mas profundo silencio, al fin se re- 
solvió á explicarse con firanqueza. Saliendo, pues, de la casa 
de la Virginiai una noche en que Gerónimo había dado ma- 
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yores muestras que nunca de la pasión que le dominaba, Mar- 
celo le dijo: 

— ^Tenéis amigo Gerónimo un secreto, que lo es tanto, que 
ya no se encuentra quien no esté al cabo de su contenido. 

— ^Tampoco entonces será misterio para vos, contestó G^ 
rónimo, cayendo luego en la cuenta de lo que se trataba. 

— Cierto que no; pero hubiera preferido que no me hubie- 
seis obligado á adivinarlo. 

— ^Dispensad si así me comporté. Podréis atribuirlo á sim- 
plicidad de mi parte; pero mucho me cuesta hacer la confe- 
sión á que aludís. Y os agradecerla también que vos mismo 
fueseis quien me comunicara mi propio secreto. 

— Estáis pues al extremc^apasionado de Virginia. 

Apoderóse Gerónimo de una de sus manos estrechándola 
entre las dos suyas y dijo: 

— ^Lo estoy con una pasión de tal fuerza, que nunca habia 
llegado á concebir de ella la mas remota idea. Figuraos que 
Virginia es para mí el ser mas lleno de encantos que conozco 
en la naturaleza. Preguntadme por qué tal me parece y no 
acertaré á explicarlo: solo si sabré deciros que hacia ella me 
arrastra una inclinación irresistible. 

— ^Habláis vive Dios como verdadero enamorado. 

— Sí debo estarlo, y no está en mi mano prescindir de ello. 
Suponed que mi difunto padre y el Párroco de mi lugar, siem- 
pre me recomendaron que estuviese muy sobre mí en esto de 
pasiones, y al oírles estimé yo que no habia cosa mas hacede- 
ra en el Mundo. Pero me encontraba entonces solitario en el 
cafetal, y estaba lleno de muy buenos principios, sin que se 
me hubiese presentado la oportunidad de aplicarlos. 

— ^Y ahora que se trata de la aplicación con la hermosa 
Virginia...... 

— Concibo la incalculable diferencia que media entre la 
teoría y la práctica. Quisiera no encontrarme enamorado, par 
ra poder seguir mi propósito de ir libremente por el anchuro- 
so Mundo, en pos del largo aprendizaje que tanto he menes- 
ter; conozco todos los bienes que de esto me provendría, y 
hasta creo que en ello habria de tener mil goces que me ima- 
gino; pero al lado de tantos bienes, hay otros de mucho ma* 
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yoT mérito que me pinta mi acalorada fantasía al lado de Vir- 
ginia. No me pidáis que os los ezpliquoi porque tales habriaa 
de ser que bien podríais burlaros del tamaño de mi locura. 
Son mas que goces, amigo Marcelo, porque el amor de Vir» 
ginia es hoy la primera de las necesidades para mí, y esa im- 
portante necesidad viene acompañada de mil y mil encantos 
indecibles. Podréis tomarlo todo por un desvarío, pero es un 
desvarío que me alimenta y sostiene hace muchos dias, y ese 
propio desvarío es una nueva necesidad; es mi encanto y mi 
tormento; pero encanto y tormento tan caros para mí, que 
saría monstruosa crueldad la del que con mano enemiga in- 
tentara arrancarlos de mi corazón* Perdonadme si exajero y 
compadecedme si me equivoco. 

— Así discurren siempre las pasiones, contestó Marcelo con 
mucha pausa. 

Bajó Gerónimo la cabeza y quedaron los dos sumidos en el 
mas profundo sUencio. Pero no habian andado muy largo tre- 
cho cuando Marcelo prosiguió diciendo: 

— ^Después de todo no veo gran daño en esa pasión que así 
se ha apoderado de vos, siempre que no se presenten imposi* 
bles para dejarla SQ.tisfecha. Si Virginia corresponde á vues- 
tro afecto, no hay sino poner por obra el matrimonio, que 
es término que todo puede allanarlo. 

— ^Pues no á otra cosa se dirijen mis intenciones. 

— ^EUo sí, calculad si os estará bien acomodaros á mas de 
una exigencia que el enlace habrá de traer consigo, porque la 
posición y la educación y las pretensiones y usos de la fami- 
lia en que pensáis introduciros, mal habrán de avenirse con 
vuestros hábitos. 

— Obtenga yo su amor y tras de su amor su codiciada ma* 
no, que todo lo domas se hará entonces llevadero. 

— Así lo decís al contraer la deuda, pero no sé yo si lo 
mismo pensareis en los momentos de la paga. 

— ^Desengañaos Marcelo, que en todo esto no media otra 
dificultad de importancia que la de conseguir la mano de la 
hermosa Virginia. 

— ^Pues en eso es donde veo méuos obstáculo. 

-*-Lo cxeeia así? . 
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-^Tenéis juventud, sois hombre de buenas prendas, y bas- 
tante rico para que pueda portarse con decencia la fotora. 
No sé que mas puedan apetecer. 

— ^¿Con que no preveeis ningún otro obstáculo? 

— Si 08 referís á vuestra alcurnia, por humilde que fuese, 
no os sacaría mucha ventaja la de Virginia, tomándola de su 
abuelo para atrás. ¿Quién diablos se detiene hoy en esas co- 
sas? Tenéis dinero bastante para impedir que sus manos, con- 
cluyan ocupándose de coser camisas para algún estirado pe- 
chero. Creedme que la casa de D? Emeteria se viene derrum- 
bando por la falta de un puntal como vos, y sin embaigo de 
lo engañoso de su fachada. 

— ^No me refiero á la alcurnia. 

— Pues no faltaba mas. Ensayad proponerme, para mi en- 
lace gente solariega, y titulada, y veréis si el sobrino del po- 
sadero Basilio, tiene ó no que desechar; que mi proceder me 
hace vanaglorioso para mí, y mi dinero mas importante para 
los demás que todo el blasón en cuerpo. 

— ^Pero es amigo mió que nada de eso entibia mis espe- 
ranzas. 

— ^Y entonces qué? 

— ^El corazón de Virginia* 

— Cuerpo de tal! ¿La hacéis enamorada de otro aspirante? 

— ^Me temo que sí. 

— ^Pues 08 protesto que nada he advertido por mi parte. 

— ^Es que no teníais el interés que yo para investigarlo. 

— ^Pero estáis cierto de ello? 

— Cierto no, pero me figuro...... 

— ^Bah! Presunciones de enamor&do. ¿Y quién es el ventu- 
roso mortal?.... 

— ^Perdonad si me pongo en ridículo; pero se me antoja que 
aquel primo..... 

—Pablo! 

— El mismo! 

— ^Por vida del babazorro! ¿Con que teméis al Pablo por la 
Virginia? 

— ^No sé que diga; pero....... 

—Dejaos de ilusiones por Dios. El primo sobre no poseer 
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Bn reali ni modo de haberlo, tiene mala catadara para con- 
qn&ias. 

— ^Puede ser, pero un capricho, la intimidad en que han 
vivido.»... 

— Callad por Dios. Bien se conoce ya vuestro amor por 
vuestros celos. 

Llegaron en esto á la posada, y cortando en este punto la 
conversación separáronse seguidamente. 

— ^Intentó Marcelo en lo adelante desviar á Gerónimo de 
aquel pensamiento, pues por lo que se le alcanzaba, no eran 
Virginia y su madre, ni aun el hermano Octavio, lo mas apro- 
pósito para proporcionarle aquella serie de felicidades que 
codiciaba, pero todo era majar en hierro frió. Porque no bien 
indicaba Marcelo algún inconveniente, cuando Gerónimo de 
todo punto lo allanaba. De ese modo, habría de socorrer á la 
fiunilia en cuanto él pudiese, estando en su mano proporcio- 
nar estrecho contacto con el resto de aquella si así le conve- 
nia, supuesto que solamente con Virginia era con quien ha- 
bia de casarse; y en cuanto á la misma Virginia parecia de 
tan blanda condición, que en resolviéndose ella á tomarle por 
marido, no seria de lo mas difícil conducirla, como el asunto 
se supiese manejar con algún arte. 

Conoció Marcelo que aquella locura no tenia mas curación 
que la que el mismo demente pensaba proporcionarle. Aun 
hubiera hecho sin embargo mayores esfuerzos en el particular, 
al después de todo no se encontrara también persuadido, de 
que á despecho de la mala educación que se habia dado á la 
Virginia, su condición era buena y su corta edad aun la hacia 
susceptible de mucha enmienda. Calculó que de esa manera 
con quien tendría que habérselas Gerónimo habría de ser con 
la familia, lo cual no era de solución tan difícil, y de este mo- 
do hizo propósito no solamente ya de no impedir las solicita- 
dones de Gerónimo, sino aun de ayudarle en ellas en cuanto 
estuviese en su mano. 

De concierto, pues, pusieron sitio á aquella fortaleza, cre- 
yendo que habría de rendirse á los primeros disparos, pero no 
tomaron bien en cuenta los elementos que en ella se encer- 
lában para hacer una porfiada resistencia. 
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Viíginta era con afecto de muy buena oeiidicioo« peto iai- 
bianla extraviado con aquella educación que hubieron de dai^ 
la. Sabía que pertenecía ¿ «na casa ennoblecida^ bien que ig- 
norase cual fuese la época aun no muy distante en quehubie* 
se obtenido semejantes distinciones. Sabia también que bu 
casa era muy rica, pero ignoraba así mismo la gran cuantía 
que figuraba en las numerosas partidas de su Ddíe. Tocaba al 
piano la danza cubana con marcada espresion, y entonaba al« 
gunas cancioncillas también de la tierra, y con tal dengue, 
que dejaba arrobados á sus admiradores. Eranle cosas vedadas 
la aguja y la rueca, pero en pago entretenía el tiempo bailan- 
do y jugando á los naipes con un primor indecible. Había 
aprendido la Historia en la novela, por la misma tenia algunas 
noticias de las otras ciencias, y la manera en que debe una 
mujer dar cumplimiento á sus deberes, lo habia estudiado en 
la novela también.. 

Cuando Gerónimo comenzó á demostrarle con la lengua de 
sus ojos, todo el efecto que hacia en su corazón, ni parói bu 
atención en ello. Después que se hicieron mas marcadas sus 
demostraciones, calculó que tenia un adorador mas entro la 
multitud de ellos que siempre la rodeaban, y esto solamente 
sirvió para confirmarla en sus vanidosas aspiraciones. Cuando 
mas alentado Gerónimo se decidió á hacerle de palabra al- 
gunas indicaciones sobre lo que por ella sentía, le oyó emt- 
riéndose y aun llegó hasta á dormirle los ojos, en muestra de 
que no disgustaban sus celebraciones. Pero cuando alentado 
por ello, Gerónimo con mucha seriedad comenzó á exi^ bi>* 
hre la aceptación de su cariño, pruebas mas decisivas que las 
sonrisas y los remilgos, la doncella comenzó á esquivársele de 
una manera muy pronunciada. Excusaba sentarse en punto 
donde Gerónimo pudiera tomar asiento á su lado, y sí por acá» 
80 lo conseguía, ó por cualquier otro medio se proporcionaba 
dirijirla la palabra á solas, con muy corteses razones le oqdl- 
testaba muy seriamente que no habia pensado todavía en en- 
cadenar su corazón, y de improviso le dejaba entr^;ado á de- 
vorar sus pesares. 

Con esto andaba dado al diablo Gerónimo, y se confímaba 
en la sospedia que respecto del primo habia tenido en un 
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priaeípio; pero al comnnioar mxñ temores á Maréelo este in^ 
aístía en que la fuerza de bu pasioii le creaba semej antes vL 
siones, y en que no era ordble que Pablo fuese el amante- de 
Vii^náa, por lo mismo que se habían criado con tan inti- 
mo trato. 

Al fin llegó á tomar conocimiento del asunto el posadero* 
porque no habia motivo que hiciera necesaria mas reserva con 
él. Instaruyéronle muy formalmente de todo lo que pasaba y 
aun le pidieron opinión sobre el asunto, como hombre tan 
versado que era en los secretos del corazón humano. Desde 
luego dijo que aquella mozuela no era la que cuadraba á Oe^ 
lónimo, ¿juzgar por la pintura que de ella se le hacia, mas 
luciéronle observar que no extendiese sus observaciones so- 
bre la conveniencia del matrimonio, porque era cosa que ya 
se encontraba resuelta y debia tenerse por particular egecu* 
toriado. 

— ^Paes entonces, dijo de muy mal humor, no sé, sobre que 
diablos tengo de discurrir. 

Explicóle Marcelo como en el asunto figuraba un primo 
Pablo, que tenia en ascuas á Gerónimo, bien que él sostenia 
por su parte, que aquel joven no hacia peso alguno en las de- 
terminaciones de la Virginia. 

Cuando esto oyó el posadero, parado como estaba, se me» 
tió ambas manos en los bolsillos de los calzones, entreabrióse 
de piernas como para estar mas á plomo, y frunciendo las nar 
rices de una manera muy particular fué diciendo pausadi^ 
mente: 

— Oon que son primos.... llámanse Pablo y Virginia...* y se 
criaron juntos por aSadidura.... amigo Gerónimo vais & hacer 
nn bravo negocio. 

—Pero es bien que advirtáis, repuso Marcelo, que el tal 
primo es bajo todos conceptos la nulidad mas completa de 
que podáis formaros una idea. 

— Con que también os saca esa ventajaY dijo entonces Ba- 
silio volviéndose para Qerónimo. 

— Está bien, insistió Marcelo, en que el capricho y por lo 
xsgiilar en mala partoi determine de ordinario el amor de una 

2^ s. T. m^lS 
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xnujeri pero et que en nuestro caso ni cabe la aplicación de 
tan exajerada regla. 

. — ^Buena la hemos hecho con tanto viajar, contestó el po- 
sadero á sa sobrino. Y volviéndose de seguida para Gerónimo, 
repitió con voz esforzada: ¡Bravo negocio! 
, Pero Gerónimo confiaba mas en el arte de Marcelo que en 
el de Basilio, y- como aquel iba de acuerdo con lo que su pa^ 
sion le ezijia, mayor fundamento tuvo para no resolverse por 
la opinión del último. 

Continuó, pues, siendo presa alternativamente de sus du* 
das, de sus vacilaciones y de sus esperanzas. 

Si tan ocupado se encontraba Gerónimo déla Virginia, no 
dejaba de estarlo de él D^ Emeteria. Desde que supo que era 
hombre de tan suave condición y tan acaudalado, le cobró un 
particular aprecio; y al extremo se holgó, cuando poco des» 
pues le fué notando la particular inclinación que iba mostran« 
do por su hija. Mas de una vez llegó á molestarse al verle tan 
tímido en sus insinuaciones, y quisiera infundirle algo de la 
osadía de que habia tenido repetidas muestras en su difunto 
esposo y en algunos otros aspirantes á su mano, cuando aque- 
lla mano estaba en todo su valor; pero al fin se resolvía á e»- 
perar á que un dia tras otro dia, irían despejando aquella tir 
jnidez calmosa é irritante. 

Luego que vio que con efecto se despabilaba mas el pre- 
sunto yerno, se abrió también su ahna á las mas lisonjeras es- 
peranzas. Aquel Gerónimo poseía, según decían las gentes, 
un corazón de oro puro todo que muy bien habia de avenirse 
con el de su hija, no menos valioso. Después como era un jo- 
ven inexperto, allí estaba ella para dirijírle, cosa que no ex* 
eusaria él aceptar supuesto que era tan dócil y bondadoso. 
Por fin, venia muy bien aquel inmenso caudal para refocilar 
y revivir el de su casa, que ya por los años transcurridos es- 
taba débil y depauperado si no del todo caduco. Y tan fun- 
dadas estimó sus esperanzas en todo ello, que dio orden á su 
apoderado á fin de que suspendiese las diligencias que le ocu- 
paban, sobre presentación á un nuevo concurso de acreedo- 
xes, para que se enredasen de cualquier otro modo los pagos^ 
porque esperaba que de un momento á otro todo se arreglaría. 
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Preguntó el apoderado si había algún pariente rico in articulo 
mortis; pero se le contestó que excusase preguntas como tann 
bien la campanada del concurso, y que á su tiempo lo sabría 
todo. Y decía á esto el apoderado con gran cachaza: ¡lasbella* 
querías de mi señora D? Emetería! ¡Y qué urdirá ahora! 
• Una noche, pues, en que como de ordinario había ido Ge- 
rónimo á su casa, de industria le dejó á su lado un asiento 
vacante, para ver si se encontraba en ánimo de hacerla algu- 
nas insinuaciones sobre aquel propósito que tan ocupados lea 
traía. Sentóse, pues, Gerónimo junto á ella, y después de ha* 
berse observado mutuamente por un corto rato, la D^ Eme- 
tería rompió el silencio con aquel introito tan obllgatorío de 
todos los diálogos familiares, quejándose del calor que ha« 
da. 

Gerónimo convino en que tenia razón para quejarse de ello, 
y continuó guardando silencio. 

— Pero á despecho del calor, dijo D? Emetería, no par&i 
ce que por ahora piensa Y. en dejar la posada. 

— ^No, señora, contestó Gerónimo. 

Hubo otra pausa, y tomó diciendo D? Emetería: 

— ^Paréceme que se encuentia Y. bien en la capital. i 

— ^Me vá bien: sí, señora. 

Y vuelta la pausa. 

— ^Pero no creo que tenga Y. ningún asunto pendiente pan| 
permanecer en ella. 

— ¿Asunto? No, señora. 

Ya estaba D? Emetería sofocada con tanto laconismo; y 
calculó por lo tanto que para obtener algunas explicaciones 
de su interlocutor, era preciso tocarle algo mas que el calor y 
el asunto que le mantuviera eñ la capital. Por lo mismo dijo: 

— Si no me equivoco, y difícil es que me sucediera en se- 
mejantes materias, de cierto tiempo á esta parte anda Y. algo 
preocupado. 

— ^No sin razón lo estoy, señora, repuso entonces Geróni- 
mo encarándose con la dama. 

— ^Ya ve Y. como lo* ha descubierto todo mi amistad, sin* 
embargo de que la de Y. sea tan poco comunicativa para con- 
migo. 
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-«¿De todo está V. al cabo? dijo Gerónimo fijándola una 
mirada con la caal quisiera leer todo su pensamiento. 

-^Es decir, repuso D^ Emeteria con una amable sonrisat 
de todo lo que puede conseguirse por mi adivinación. 

—-Siento, señora, no saber hasta donde llega V. en ese arte. 

— Soy mas comunicativa que V. Llega hasta saber que se 
encuentra V. aprisionado por los encantos de alguna beldad. 

— Perdonará V., señora, que á tanto me haya atrevido, dijo 
Gerónimo creyendo ya que D^ Emeteria le hablaba clara- 
mente del asunto; pero confuso hubo de quedar cuando aque^ 
Ua repuso: 

' —Pues por cierto, Sr. D. Gerónimo, que ahora sf que no 
concibo á qué particular se refiera el perdón que V. implora* 

— Acaso haya dicho una necedad, contestó Gerónimo. 

Y siguióse á esto nueva pausa. 

— ^A este hombre hay que andarle iodo el camino, dijo D? 
Emeteria para su capote. ¡Haya posma! 

Y encarándose de nuevo con Gerónimo, tomó á anudar la 
plática, diciendo: 

— Pues bien pensado lo del perdón, indudablemente lo mo- 
tiva algún hecho que estimó V. serme ofensivo. 

— ^Por lo mismo me costaría trabajo confesarlo. 

— Ni por esas, volvió á decirse D? Emeteria. Y después 
prosiguió diciendo, ya algo picada: 

— ^De ese modo aspira V. á que la de la confesión sea yo. 

— ^Mal podría aspirar á tanto, señora. 

Ya sé le habia rematado la paciencia á la dama, y viendo 
que nada habia de lograr con sus reticencias, dijo muy cía» 
ramente: 

— ^Pu/BS, Sr. D. (Gerónimo, ya que he de ser yo quien me 
cuente lo que por V. pasa, no sé si me diga que mi hija sea la 
que ha conseguido fijar por un momento la atención de V. 

Al oir esto Gerónimo, cayó en la cuenta de que estaba allí 
haciendo un ridículo papel, y echando á un lado sus reservas 
y su modestia, confesó á la D? Emeteria que efectivamente 
*la hermosura y demás buenas prendas de su hija, le traían de 
algún tiempo á aquel fuera de todo sentido. Añadió que éem^ 
de luego se habia atrevido á adelantar sus miras, hasta el Q9f 
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80.de penauT w una imion, cob que adquirir su felicidad ha- 
ciendo á la vez la de Virginia, ai es que en ello no mediaban 
obstáculos insuperables que le convirtieran en el mas desgra- 
ciado de los seres. 

— Por mi parte, Sr. D. Gerónimo, y usando de la franque- 
jsa que me es característica, dijo D^ Emetería revistiéndose 
de alguna mas importancia y colocándose con mas gravedad 
en el asiento, por mi parte bien he comprendido y desde su 
principio esa inclinación de V. por mi hija. Hal pudieran ocul- 
tarae semejantes cosas á una madre previsora como yo, aun- 
que me esté mal alabarme de ese modo. Las buenas noticias 
que de Y. tengo, y las bu0nas cualidades que posee, de todo 
lo cual he podido cerciorarme por mí misma, me hicieron ver 
sin alarma el progreso de semejante pasión. Y agradezco á Y. 
que con tiempo y tan eq>ontáneamente me haya tocado el 
asunto con esa franqueza, que me da á conocer la rectitud de 
sus sentimientos. Por lo que hace & Yirginia, nada me ha di- 
cho de la manera en que paga las atenciones de Y.; mas no 
por eso crea ella tampoco que nada se me ha escapado. Pero 
ya Y. puede calcular que esas cosas en una doncella, y del 
recato con que ha sido criada la chica, siempre dan empacho 
y.. . . Haróla capítulo en la materia y todo irá á pedir de boca. 

Entrado ya en semejantes confianzas Gerónimo, no quiso 
quedarse mas corto que la dama, y mucho menos en Ib qu^ 
únicamente le hacia. escozor en aquel asunto. Así, pues, díjola 
con semblante muy animado: 

—-Si en un principio, señora mia, hube de parecer reservar 
4o, al presente quiero pecar de franco. 

— Séalo Y., amigo mió, que precisamente mi flaco es ese. 

— ^Pues comenzaré revelando á Y. que he hecho indicacio- 
nes á Yirginia sobre el estado de mi corazón y no me parece 
que el suyo se encuentre muy dispuesto á aceptar el holor 
fausto. 

— Siempre fué ladesconfianzaachaquede enamorados. ¿Qué 
jpooaveniente presume Y. . • .? 

-Prescindiendo de que pueda no ser de su gusto mi per- 
«m^f aeaao otit se me haya adelantado, para posesiozuune de 
«a corazón. 
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* — ¡Jeaus y qué devaneos! Guardárase ella mucho de oca* 
parse de tales cosas sin mi consentimiento. Y cuando á tal se 
atreviese no soy yo mujer á quien nada de ello se pasara por 
alto. Desengáñese V., Sr. D. Qerónimo, que en Virginia po- 
. drá y. encontrar falta de hermosura, pero lo que es una edu- 
cación esmerada y muy buenos sentimientos, sin vanagloria 
puedo decir que son tales como recibidos de mi mano. 

— ^No lo dije por tanto, pero 

— ^Hábleme V. en plata, amigo mió. 

— Queria decir que como criada en tan estrecho contacto 

con su primo pues.... Y. habrá de dispensarme mas 

la juventud. ... y el parentesco. ... y las primeras ideas. . . • 
No es decir que no puedo equivocarme. 

— ^Vamos, dijo D? Emeteria riéndose de buena gana; me- 
lindres de verdadero amante. ¿Por dónde pudo V. suponer que 
mi hija pudiera prendarse de semejante picaño? 

— No he dicho asertivamente..... 

— ^Nada, de ningún modo. Suponga Y. que al nacimiento 
de Yirginia, que en el dia de la Santa de su nombre la trajo 
Dios al mundo, estaba mi hermana Margarita también á pun- 
to de dar á luz á ese trasto. Aquella coincidencia de ser ella 
Margarita y mi hija Yirginia, nos determinó á llamarle Pablo, 
como que estaba entonces muy en boga la novela de esos 
nombres. Criáronse los niños en mucho contacto, ya se ve, co- 
mo ligados en tan estrecho parentesco 

— ^Y habria sus alusiones sobre la triste historia de los hé- 
roes cuyo nombre llevaban, dijo Gerónimo insidiosamente. 

— Qué! Niñerías! repuso D? Emeteria. Margarita que em 
la misma sencillez, se entretenía en hacer representar á los 
niños algunas escenas de aquel romance; pero al presente es- 
toy cierta que ni memoria de ello les queda. Después de la 
muerte de Margarita, como quedó huérfano, y sobre huérfano 
pobre, que es algo mas pesado todavía, aquí ha recibido edu- 
cación al lado de Octavio, porque ya puede Y. considerar que 
algo hablamos de hacer en razón del parentesco que nos liga» 
Pero no vaya Y. á creer que ha sabido aprovechar semejantes 
favores. Es el mayor holgazán de que tengo Mea, y me son- 
rojo de tenerle por sobrino. 
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Advirtió D? Emetería el gusto con que oia Gerónimo aque- 
llos elogios que dirigia al sobrino, y con su volubilidad acos- 
tumbrada prosiguió diciendo: 

— ^No me ha sido posible hacerle aprender cosa alguna de 
provecho. Y sepa V. que ha habido en él una transformación 
notable; porque cuando era niño era tan gracioso y decidor, 
que mucho prometía; pero después ha variado en tal manera, 
que hasta aquella cara se le ha afeado de una manera brutal. 
Ko hay quien le vea que no le cobre mala voluntad y á quien 
primero carga es á su prima. ¡Las cosas de D. Gerónimo! 
¿Adonde ha ido Y. á fundar sus celos? 

— ^No he querido hablar de celos, sino que la indiferencia 
de Virginia 

— ^Bien se conoce lo poco versado que se encuentra V. en 
semejantes materias y ese es otro tanto oro para Virginia y 
para mí. Por lo que yo he visto, anda V. muy lejos de lo cier- 
to. Ello dirá. Sin duda Virginia no ha querido soltar ninguna 
prenda hasta no consultarse conmigo, porque así es como la 
tengo criada. Pero como es tan niña y esas cosas son delica- 
das . ya V. ve lo que por V. mismo pasa Considere V. 

ahora si ella así de rondón. ... La ayudaré á que me descu- 
bra BUS pensamientos alentando su exajerada timidez, y de 
este modo Dios colmará mis deseos. Nunca han sido otros que 
la de verla feliz con un hombre que la merezca. 

Gerónimo dio las mas expresivas gracias, y D^Emeteria en 
aquella noche tratóle con marcada preferencia y distinciones 
esmeradas. Cuando estuvo á solas con Marcelo, refirióle lo 
que habia pasado sin entrar en muchos pormenores, y dándole 
Marcelo unas palmadas en el hombro, dfjole que ya le hacia 
tan casado como el que mas lo estuviese. En cuanto al posa- 
dero, nada le dijeron por entonces, temerosos de que comen- 
zase á echar por aquella boca de las suyas, y aun con mas exa- 
jeracion todavía, por lo mismo que tanta solemnidad media- 
ba en el asunto. 

(Continuará.) Ramón Pina. 



ADVERTENCIA. 

Fiados en nuestra memoria á la pág. 38 citamoB asi el á- 
goiente veiso de Espronceda: 

Deshecho muere en infernal torturtí; 

cuando el poeta dijo 

Ahogarme nenio en iiifimal tOfUmra. 



INTEBE8ES ISATEBIALES. 

CIIB8TMV M RSBOCAKEILES. 



Modo de conciliar los dos intereses rivales ó sea el 
publico t el particular. 




VL 



Recorriendo cada uno de los objetos que como bases 
I fundamentales debe comprender una ley general de 
^ferro-caniles los hemos discutido según y en el orden 
con que naturalmente se han ido presentando. Nuera 
especie de propiedad hemos procurado definirla de la 
manera que entendimos que por su actual destino y 
por sus aspiraciones futuras correspondia al papel que está 
llamada á desempeñar en la moderna civilización. Nuevo y 
mas poderoso género de industria, arrojado como de impro- 
viso en el seno de la sociedad y que por lo mismo habia de 
suscitar alguna confusión y chocar con intereses ya creados, 
conocido solo por teoría y no ensayado en el crisol de la prác- 
tica, era menester regularizarla, armonizarla con lo ya esta- 
blecido, para no dejarla entregada á las eventualidades é in- 
ceiüdumbres del azar, á las exigencias de la especulación, 6 
lo que es peor á las exageradas y cúpidas aspiraciones del in- 
dividualismo. Debia también la ley ocuparse de los varios 
óstemas adoptados en la ejecución; y previo un examen cir- 
cunspecto y riguroso de sus ventajas é inconvenientes respec- 
tivos decidirse por aquel en cuyo favor mediasen mas seguras 
probabilidades de éxito. 
2? 8. T. UL-19. 



146 INTERESES MÁTERULBS. 

Tocábale además, procediendo por el mismo método y esa 
vía adoptada del mas severo examen, resolver la cuestión de 
si ha de dejarse la mas completa latitud en el orden y la ges- 
tión administrativa de las Compañías concesionarias, 6 habrán 
de ser ellas intervenidas y en cierto modo circunscritas por 
la mediación de la Autoridad. 

De todos estos diversos particulares nos hemos ocupado 
con mas 6 menos extensión en nuestros precedentes artículos; 
y contraidos con mas particularidad al último, después de ha- 
ber intentado demostrar que la conciliación de los dos inte- 
reses rivales es el único medio eficaz y también el mas com- 
petente para obviar los inconvenientes anexos á los dos siste- 
mas escluBivos y asegurar la estabilidad del mixto que trae su 
origen de aquellos, nos empeñamos además en calificar que 
esa conciliación no solo era absolutamente necesaria, sino 
también posible y hacedera. Réstanos ahora determinar cua- 
les habrán de ser los términos y el modo de la propuesta con- 
ciliación. 

Que el interés de las Compañías concesionarias es en cierto 
punto contrapuesto y se encuentra en rivalidad con el del 
público, es cosa de suyo manifiesta, y que por demasiado no- 
toria tampoco demanda mas lata comprobación. £1 espíritu 
que en general las dirige, sin dejar de tomar en cuenta el be- 
neficio procomunal de que ellas son promotoras y partícipes 
á la vez; es sin embargo el de sacar el mayor provecho posi- 
ble y las mas amplias utilidades de los capitales que destinan 
para aquellas empresas, así como el principio motor y que 
sirve de guía al público que se aprovecha de esos medios de 
tránsito que le son ofrecidos como una mejora real de las an- 
tiguas vías de comunicación, es el de obtener con mayor eco- 
nomía de gasto la celeridad, la precisión, la seguridad y la 
fijeza en la circulación de los viajeros y en el transporte de las 
mercaderías; y he aquí marcada de una manera incontestable 
y tanjible la contraposición de los dos intereses. El uno aspi- 
ra al alza; pide el otro la baja, y es necesario un moderador 
entre los dos. 

Si en vez de interponerse entre ambos ese regulador se deja 
al mas poderoso con el monopolio de hecho de que disfruta 
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por la imposibilidad de excitar la concurrencia, á causa délos 
grandes capitales que exijiría la construcción de lineas para- 
lelas; se le otorgase además el privilegio de derecho de no ser 
absolutamente intervenido por ninguna especie de autoridad; 
la suerte del público y el interés colectivo quedaría á merced 
y á las concesiones voluntarias que quisiese ofrecerle el de los 
particulares. Propendería por último á la inmovilidad y ale- 
jaría como una consecuencia forzosa y que deriva de la natu- 
raleza misma del monopolio, todo pensamiento de progreso y 
de mejora. Y basta que sean posibles cuando no inevitables 
estas excesivas aspiraciones del último para que ellas merez- 
can de parte del legislador un estudio especial sobre el modo 
de remediarlas siempre que se incurriere en ellas 6 de impe- 
dirlas ó precaverlas para que nunca lleguen á realizarse. 

La dificultad consiste sobre todo en atinar con ese medio» 
y mucho nos servirá para conseguirlo la práctica ya de ante- 
mano adoptada entre las sabias naciones que nos han precedi- 
do en la carrera. Todas que mas que menos han procurado 
poner diques en su legislación de ferrocarriles á aquel torren- 
te de monopolio de que temian verse acometidas. A su frente, 
como lo está en todo orden dé mejoras la Inglaterra, que fué 
también la primera que entró en esta nueva vía de adelanta- 
miento y perfección, si bien hubo de dejarlo todo entregado 
al, poderoso agente del interés particular y le favoreció con 
concesiones libres y á perpetuidad, no descuidó sin embargo 
ni estuvo omisa en reservarse medios oportunos para conté-, 
ner la invasión del monopolio sobre esas nuevas vfas que se 
intentaba establecer. 

Los diferentes biUs de concesión hasta ahora otorgados por 
el Gobierno inglés acusan esta prudente precaución, muy 
cuerdamente tomada de su parte. En ellos se reserva cons- 
tantemente el derecho de concesionar nuevas vías paralelas á 
las que existen de antemano establecidas, siempre que lo es- 
timare conducente al bien y la prosperidad del pais ó á los 
intereses particulares de sus distintas localidades. Beconoce 
además el principio y le sanciona como tal, aunque no sea de 
inmediata aplicación, del libre tránsito por las lineas, no li- 
mitándole úioicamente alas otras de entronque y prolongadonf 
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«ino ampli&idole también á los ribereños del camino 7 aun i 
los simples particulares, que pueden recorrerle á su vez con 
8US propios trenes y material de explotación, circunscribien- 
do en estos casos á las compañías concesionarias al mero de- 
recho de peage, sin gozar del de transporte, que es precisa- 
mente aquel por el cual se hace mas vulnerable el interés 
particular. 

A su vez nuestros yecinos de la Confederación Norte- 
Americana para evitar ese peligro en la exageración de las 
tarifas, han recurrido, á mas de este último medio á otros dos 
que han contemplado como muy eficaces. Es ya sabido que 
por la organización federal de aquella república se hace allí 
como imposible la centralización administrativa, esencialmen- 
te fraccionada y subdividida entre los diferentes Estados que 
la constituyen. Cada cual tiene su legislatura y su gobierno 
especial, ligándose solo por el vínculo de la federación en los 
intereses generales y comunes. Pero por lo mismo cada uno 
de estos Estados toma parte y se hace un poderoso accionista 
en las empresas de esta especie que se acometen dentro de su 
respectivo territorio, é interviene así y es el mas celoso pro- 
motor de los intereses de la comunidad. Y cuando por moti- 
vos particulares ó por &lta de fondos no le es posible consti- 
tuirse como partícipe en la asociación, señala un límite, tipo 
máximo del dividendo, que no pueden traspasar las Compar 
nías que Uegéidas á ese término tienen la necesidad de bajar 
sus tarifas. 

En Bélgica estas son las mas deprimidas de todas comparar 
das con las de las demás naciones en las líneas que costea 7 
dirige el Gobierno. Ahora por lo que toca á Francia, Alema- 
nia, Holanda, y los otros países en que mas ó menos decidida- 
mente se halla adoptado el sistema mixto de construcción, 
el recurso mas generalmente seguido para cortar el mal qae 
se teme, tanto de la anarquía como de la exageración de las 
tarifas ha venido á buscarse no solo en sancionar ese princi- 
pio del libre tránsito 6 de la franca circulación sobre las vías, 
(dno además en prefijar un máximo á las tarifas, procurando 
«n cuanto sea posible uniformarlas; cuyo máximo sirve de 
meta y valladar, que marca á las Compañías el punto hasta 
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donde tienen derecho de llegar y del cual no pueden trans- 
limitarse. 

A la vista de esta enseñanza que nos procura la experiencia 
ilustrada de naciones tan respetables, y en esta diversidad de 
medios como la que hemos advertido en pareceres con res- 
pecto al sistema de construcción, y en todo lo demás que se 
reñere á este nuevo género de vías nos toca tomar un partido, 
ya que se han aclimatado entre nosotros y que una vez de 
adoptadas es preciso evitar sus inconvenientes y conducirlas 
por la senda que mas concuerde con su misión altamente ci- 
vilizadora y progresiva; y entra aquí la cuestión mas dificil, la 
m}8 ardua de todas; que es la de saber á cual de estos medios 
deba darse la preferencia, 6 en otros términos cuál de entre 
ellos la merezca por sus ventajas respectivas. Vamos aquí á 
examinarlas una & una y detalladamente, y aunque no demos 
nuestras soluciones por exactas ni nos creamos exentos de 
incurrir en error, tendremos al menos la satisfacción de haber 
provocado un examen que es no como quiera de la mayor 
importancia, sino vital en las circunstancias presentes. 
> Sin dejar de reconocer las grandes ventajas que sobrevienen 
de sancionar el principio de la libre circulación, adoptado en 
teoria por todas las legislaciones promulgadas en materia de 
ferrocarriles, pero no del todo reducidas á la práctica en nin- 
guna de las naciones que le han proclamado, y esperando que 
vendrá una época mucho mas sazonada para su feliz realiza- 
ción; es fuerza confesar que nosotros aun no estamos prepa- 
rados para ella. No ha preexistido, como fuera del todo nece- 
sario, un sistema general de caminos, que formado de antema- 
no y cuidadosamente estudiado trazase la red que debiera 
cruzar el pais en todas sus diferentes direcciones: red que no 
dejase ni una sola malla por inútil y que calculando el interés 
general y las localidades respectivas ofreciese á todas amplios 
medios de circulación y de transporte. Se necesitaba además 
haber previamente determinado la uniformidad de esas vías 
tanto con respecto á su anchura, como relativamente á sus 
pendientes y curvas; porque sin semejante uniformidad en 
vano faera que la ley decretase el libre tránsito del ageno 
material de transporte, si la vía no estaba en manera alguna 
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acomodada para recibirle; y por desgracia estas previsiones no 
se tavieron presentes al formarse nuestras actuales líneas; 
circunstancias que hace por el pronto imposible entre nosotros 
ese sistema de libre circulación, y nos obliga á apelar al del 
privilegio, de suyo tan allegadizo al monoplio. 

Cuando en el curso natural de estos artículos nos llegare la 
oportunidad de tocar mas directamente al punto de la tarifi- 
cación, nos extenderemos de propósito y ampliaremos los mo- 
tivos que nos obliga á desechar por ahora este correctivo, que 
si todavía no ha podido generalizarse en las naciones que le 
han proclamado es de presente impracticable entre nosotros, 
si bien convenga adoptarle para el porvenir, y que figure 
en nuestras leyes como homenage debido á la santidad del 
principio. 

£1 otro medio á que se apela en Inglaterra, como mode* 
rador de las aspiraciones cúpidas y excesivas de las Compa- 
fiías concesionarias cuando se les deja absoluta libertad para 
establecer sus tarifas tampoco es por desgracia realizable en- 
tre nosotros. Ya lo hemos dicho: no cabe en estas empresas 
como en las otras comunes y ordinarias establecer la concur- 
rencia apetecida. En una línea cualquiera de ferrocarriles se 
invierten considerables capitales, que es á veces difícil reunir 
en el país, y no cabe que ya planteada una, quizá con dema- 
siada dificultad, venga & concurrir con ella otra paralela, 
únicamente y con la mira de dividir el beneficio que acaso 
no podrá cubrir los costos de las dos empresas, y que en 
último término ó las arruinaría á entrambas con una in- 
mensa pérdida de las fortunas particulares y otro no menor 
peijuicio á la comunidad, 6 haría desaparecer á una sola y 
con ella capitales que vienen á desmembrar el movimiento 
de la riqueza pública. £n los caminos de hierro no sucede lo 
que en las demás empresas de transporte; en las cuales la 
única inversión que se hace es la del material y no de la vía 
y aquel á veces no se compra sino que se alquila. 

£1 método de los Estados-Unidos es mucho mas insuficien- 
te, y si cabe decirlo, mas irregular que ninguno otro. Fijar 
ápriori un tipo dado de dividendo á las empresas; por bien 
calculado que este sea siempre pecaría de funesto y desacer- 
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tado por la notable diferencia que existe entre estas vías, ya 
con respecto á los costos primitivos de su establecimiento co- 
mo ¿ los de su conservación y entretenimiento. Esa misma 
diferencia se encuentra también en sus productosi y soeede 
en general que los puntos mas accidentados, los mas monta- 
ñosos, los que tienen mayores dificultades de artes que vencer 
y cuyos caminos son por lo mismo mas costosos son también 
los menos ricos, menos poblados y los que han sido menos fik 
vorecidos por la naturaleza; & diferencia de lo que ocurre en 
las localidades llanas, donde aquella les es propicia y abundan 
la prosperidad y la riqueza. Y si tal es la verdad de los hechos, 
sobre injusto seria onerosísimo imponer á todos ese tipo co* 
mun de dividendos. 

Por otra parte la ley no debe preceptuar aquello que es da 
suyo tan fácil eludir, y nada es mas posible para las Compa* 
ñias como el disimular ú ocultar sus ganancias; así como tam* 
poco hemos de dar al Gobierno el triste oficio de investiga- 
dor inquisitorial de los negocios de las Compañías. Emplean* 
do estas sus capitales en empresas comprometidas y arriesga* 
das tienen derecho á sacar no solo un interés legítimo de aque* 
líos, sino también un buen beneficio por su anticipación; y 4 
con ello no perjudican al bien general y colectivo no hay 
razón plausible para poner un coto á sus ganancias. Entonces 
son estas debidas á su habilidad, á la buena dirección de los 
negocios, á las medidas económicas que hubiesen adoptado^ 
¿ su ojo certero, su discernimiento y su criterio, y no hay na- 
da en esto que pueda censurárseles. 

Nos queda únicamente el último medio, que es el de la 
prefijación de un máximo de tarifa y el de su periódica revi* 
fiion en épocas determinadas. Este es entre todos el que nos 
parece mas aceptable; porque corrige precisamente la exaje* 
ración del interés particular en el único punto en que cabe 
contraponerse al público ó colectivo. Nadie mejor que las 
propias empresas puede buscar un justo equilibrio entre sus 
entradas y erogaciones; y bajo este dato habrán de estable* 
cer sus tarifas; pero si se les dejas&el derecho de imponerlas 
con absoluta libertad se incurríria en el riesgo, si no natural 
muy posible de que las ezajerasen en pexjuicio de la cizcula- 
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Clon de viigeroB y del transporte de las mercadeifasy y en coik- 
secuencia del Comercio y de la Agricultura. 

Hemos dicho que las Compañías tienen derecho á una ga- 
nancia legítima; pero no creemos que deba ella obtenerse en 
peijuicio de aquellas clases tan importantes del Estado, y 
como no es justo favorecer las unas en daño de las otras, sien- 
do esta su tendencia natural, ha de interponerse entre ellas el 
Gtobiemo con el carácter de intermediario y moderador. 

En la experiencia ya adquirida sobre la construcción de 
ferrocarriles se tienen datos ciertos y como seguros de su im- 
porte total y á cuanto asciende aproximadamente el gasto 
medio por legua en cada una de estas vías. Se sabe también 
lo que cuesta el material de explotación y las erogaciones que 
tienen las empresas, ya en su parte administrativa, ya por re- 
paraciones, pérdidas por el uso, y entretenimiento del mismo 
camino y de sus trenes y medios de transporte, y bajo estas 
bases conocidas nada es mas posible que la prefijación de ese 
máximo de tarifa, calculado en razón compuesta de la distan- 
cia recorrida; de la masa y celeridad con que se recorre; de ios 
costos y gastos ocasionados para el transporte, y de un equi- 
tativo beneficio del interés y amortización de los capitales 
empleados tanto en la vía como en los medios de explota- 
ción. 

Aunque no sea fácil calcular con una precisión rigurosa- 
mente matemática el importe total de los caminos de hierro, 
hay sin embargo medios de avaluarlos aproximadamente j 
de deducir el valor probable y por leguas de ese mismo ca- 
mino. Se puede también saber con la propia verosimilitud el 
costo del material de explotación; y con estos datos no es di- 
fícil computar cuanto corresponda al interés y á su amortiza, 
cion. Por los procedimientos estadísticos y las previsiones del 
porvenir cabe obtener un resultado sobre la circulación con- 
tingente del camino, y bajo estas bases nada impide que se 
formule una tari& media con prefijación del máximo mas allá 
del cual no deban translimitarse las Compañías.* 

Si se nos acusase de inconsecuencia y contradicción al abo- 
gar por este máximo de tarifa, cuando nos hemos opuesto al 
señalamiento del de los dividendosi únicamente contestare- 
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moB para alejar de nosotros tan inmerecida imputación, que 
si reprobamos el último ha sido porque se opone á una ganan- 
cia legitima y que el otro procede de nn justo término de 
contension. El dividendo, que por su esencia lo constituyen 
las utilidades obtenidas por la Empresa y que han de repar- 
tirse entre sus accionistas, deriva del mayor 6 menor movi- 
miento del camino, y no de la mas ó menos elevación de los 
precios del transporte; y antes bien hay una especie de anta- 
gonismo entre estos dos términos, decayendo el primero á 
medida que se alza el segundo; porque dejan de frecuentarlo 
los viajeros y se evita la expedición de mercaderías cuanto 
mas oneroso sean aquellos precios: de manera que su baja 
cuando está bien calculada lejos de aminorar acrecienta sus 
ganancias. Tuvimos pues razón; y creemos andar acertadoi 
condenando al uno y declarándonos partidarios del otro mar 
ximo: y pues que ya hemos establecido los principios en que 
debe fundarse, y con ellos el modo de conciliación mas prac- 
ticable entre los desintereses rivales; prosiguiendo el esámen 
de las otras cuestiones que está encargada de resolver una ley 
general sobre ferrocarriles, pasaremos á ocupamos en el in- 
mediato artículo de la no menos debatida respecto á la tari- 
ficación. 

J. Santos Suárez. 



2? S.-T. III.-20 



nrsTRücaoN pusuca. 



•HH«* 



Mfert ailtBCs á n artlMto paMuim ca el númtw cttrto, 
«•Ul«vtite40la 




'k un artículo que publica la Revista de la Habana 
. correspondiente al 15 de Febrero último bajo el títu- 
lo ''Instrucción Primaría, su historia y estadística,** 
firmado Pelayo González^ leemos el siguiente párrafo. 
''No sin determinado fin hemos hecho un examen 
tan prolijo y minucioso de los datos estadísticos qud 
hemos presentado, pues así se podrá comparar el estado actual 
de nuestra instrucción primaria con las épocas anteriores, y de 
su resultado se vendrá en conocimiento si la educación se 
halla hoy mas ó menos difundida que en aquellos tiempos. 
Y téngase presente que de propósito no queremos ftabtar de los 
iüimos años de la Sección de Educación, y que en el siguiente 
artículo empesaremos á ocuparnos del tercer período de or- 
ganización; porque ocupamos detenidamente de los últimos 
anos de la Sección^ ea tarea poco grata, cuando se reconoce que 
ha sido la época mas lamentable para la instrucción pMica en 
este suelo á causa de los atrasos que sufirió en sus fondos la 
benemérita Real Corporación Económica." 

Nada diríamos sobre estas palabras que literalmente copi^ 
mos, sin embargo «de que en manera alguna pueden conside- 
rarse como trabajos históricos unos artículos en que se omite 
el krgo período de 1840 á 1846 y que no habria de dar con 
tan notable laguna el resultado comparativo de la instrucción 
primaria en estos y aquellos tiempos» faltando á uno de los 
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q«e aon ob}«io deeomparAeion, dstOB importantes y p gockw w 
que nunca debieran BÜenciarae. 

Empero, calificánse los años transcunidoB desde el 40 hasta 
el 46, como de la época mas lamentable para la instruccim pú^ 
Uica en ette nido j á tan grave error, á inexactitud tan nota- 
ble, creemos llenar un- deber de justicia y rondir tributo á 
la verdad, demostrando primero, que ninguna época de la 
Sección de Educación fué mas brillante para la enseñanza 
primaria, que esa que el Sr. González llama lamentable: so- 
gundo, que ha incurrido en sumo desacierto al atribuir el ea- 
tado lamentable que supone, ó no haberm abonado rdigioM y 
pimhudmenU ku cuotas á loe profesoree que loe tenían asignadas. 

Séanos permitido invertir el orden de la demostración, co* 
mensando por este último particular, porque debiendo con- 
vencer al autor del artículo con sus mismas palabras y sin 
esfuerzo alguno, de su palmario error, podrá así convencido, 
leer conmejor disposición para apreciarlos, losfundamentos en 
que habremos de descanzar. Dice pues como prueba de la época 
lamentable á que alude, ^'bastará que digamos que las cuotas 
no se abonaban religiosay puntualmente á los profesores, que 
no contaba con otro haber para atender á sus necesidades, 
que las mezquinas asignaciones que se les habían concedido 
por la instrucción gratuita." Esta causal lo seria, y nunca cau, 
la amplitud que se le atribuye, si por esa &lta de pago pui^ 
tual, los profesores hubieran retirado, 6 no admitido en sus 
institutos á los niños que debían educar; pero como el mismo 
Sr. nos dice á renglón seguido, *'que los profesores á pesar 
de sus escaceses y falta de recursos no cerraban las puertas de 
sus establecimientos, ni menos negaban la instrucción al que 
de caridad la pedia'* convendrá con nosotros, en que si los 
alumnos no dejaban de recibir enseñanza gratuita, concur- 
riendo á las escuelas, la &lta de pago á los profesores, no pue- 
de aceptarse como causal de la época lamentable que supone en 
el párrafo transcrito. 

Para dejar terminado este particular, haremos dos observa- 
ciones importantes que no serán perdidas para el lector. Es 
la primera, que esos profesores no solo tenían el número de 
discípulos que por la pensión debían recibir, sino una íercera 
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paim mat en elaie ée mipemumer€m»9 p«m ir llenando las Wr 
cantes; que ni uno ni otros, deji^rim de asistír á los institutoa» 
bonrando id prueba de generosidad á los que celosos desemf* 
piaban el magisterio, cuyo hecho dejó consignado el que 
esto eaeribe como Secretario de la Sección de Educación en 
la Memoria anual de los trabajos correspondientes al de 1846» 
£a la segunda obsenraeion, que los profesores que gozaban 
de esas cuotas, tenian completa libertad, libertad que ejerdr 
iaban, admitiendo en sus escuelas niños pensionisias 6 de pagc^ 
pues lo que la Sociedad Económica les pasaba era un auxilÍQ 
y nada mas; por consecuencia es inexacto *'que no contasen 
coa otro haber para sus necesidades, que las mezquinas peor 
eiones que se les concedía por la instrucción gratuita ." 

Probado ya uno de los particulares que al principio nos 
propDsimoB, vamos ahora á demostrar, que loe últimos años de 
de la Sección de Educación, marcan el período mas impor" 
tanto y fructuoso de sus útiles toreas. 

Desde que en 1816 se creó la clase ácuyo frente se coloca 
el genio ilustre de D. Alejandro Bamirez, nunca se desmintió 
el celo patriótico de la Corporación, celo acreditodo con dia- 
rias y oonstontes toreas, creciente siempre ¿ impulso de los 
resultados mismos que se obtenían, y al cual se debe cuanto 
en esto ramo de pública prosperidad hemos obtenido. Abran<- 
$e por donde quiera sus actas, y ellas darán irrecusables datos 
do esto verdad. La enseikmza gratuita fuá objeto de su pers^ 
vervncía, procuró finnentorla por todos los medios posibles, 
abrió BQScricionespara sostenerlas, creó Juntas rurales en los 
partidos del campo, y encomerdó i Inspectores celosos y 
distinguidos las de todos los Colegios y Academias que exia* 
tian entre nosotros. 

Desde el de 1836 instruyó un expediento que se elevó al 
Gobierno Supremo sobre presupuesto de gastos para dotar 
competentemente las escuelas primarias, y entre otros muchos 
datos que pudiéramos citar nos bastarán las siguientes pala- 
bras con que el amigo D. Manuel González del Valle cerró 
la Memoria del año de 1840 inserto á la página 170 del pe- 
riódico de la Corporación. "Espera pues, habla de la Sección 
de Educación de que era Secretorio, con la confianza que 
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inspira el propósito del bien, que algún dia figure en el prenh 
puesto fiscal de la Isla la suma anual de doscientos mil pesos 
por lo menos, para despejar el entendimiento y corazón de 
tantos desvalidos niños que hay, y que bien educados pudie* 
ran aumentar con provecho propio las rentas de la Corona, y 
la fama del Gobierno." 

A vivas instancias de las clases, á sus insinuaciones frecuen- 
tes pudo alcanzar en 1840 que la educación figurara por vez 
primera entre los objetos á que el Qobiemo local de la Isla, 
concedía espectáculos y funciones públicas para fomentarlos. 
Nosotros tenemos que saltar por multitud de hechos impor- 
tantes, objeto de acuerdos y deliberaciones de la Sección, 
porque de otro modo sería interminable este artículo. Refe- 
riremos al lector á las actas de sus juntas, y si no quisiera 
tomarse tal trabajo, requiera y vea el inventario que se formó 
para entregar la Secretaría y archivo de la Sección de Edu- 
cación por quien esto escribe, secretario en aquella época y 
que se imprimió por acuerdo de la Sociedad Madre en la en- 
trega tercera, tomo segundo de sus Memorias, página 272: vea 
y compare todo el periodo corrido desde 1816 hasta 1640, 
desde este al de 1846 en que se verificó la entrega á la Comi- 
sión Provincial de Instrucción primaria; y en ese trabajo que 
es un índice ó prontuario de sus tareas, obtendrá por resolta- 
do, que el número, naturaleza é importancia de los asuntos, 
expedientes instruidos, correspondencia con el Gobierno, con 
la Sociedad, y la Isla, fué mas fecundo en el último que en el 
primero— Decimos mas — ^Elíjase cualquier año de todos los 
anteriores al de 1840, compárese con este ó con los que le 
siguieron, y las ventajas todas estarán ciertamente por el úl- 
timo. 

Si se creyese que estos hechos no ofirecen la demostración 
que en sí contienen, vamos á dar otra aun mas concluyente. 
Hela aquí: 
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^Eicudas graiuUas auxiliadas por la Real Sociedad E. en 1845. 



BARRIOS. 


ESCUELA 


LS. 


Pentiona 


DtnOlot. 


DemOa». 


TOTAUS. 


Ffabwia. ,,^,-- 


2 

6 
7 
1 
2 


2 
3 

8 
2 


4 
9 
15 
3 
3 
1 
1 
1 
1 
2 
2 


$ 91 

242 
332 
65 
67 
20 
10 
10 
17 
25 
25 


Jesus Mf , Chavez y S. Nicolás. 

San Lázaro y Colon 

Horcón. 


Jesús del Monte. 


Cerro.. ........ . 


Quemados. ............... 


\ja» PozM r 


Reina Amalia. ............ 


iQuatao .....•.....>....... 


ICasa Blanca 


1 TOTALES. . 


24 


18 


42 


904 



**£n este total de 42 escuelas de ambos sexos se invierten 
904$ mensuales, se paga por cada alumno un peso» y se edu- 
can sobre 1300 niños. El esceso sobre la cantidad invertida 
depende como se ha dicho ¿ntes, de estar recargados la mayor 
piurte de los establecimientos con el tercio y aun con el duplo 
de los que debieran tener, y que admiten bajo la denominación 
de supernumerarios." 

Ahora bien, léase el Estado que en la página 221 de la Se- 
vista se inserta sobre las escuelas en el año de 1636, y se verá 
que los alumnos costeados por las Sociedades Económicas eran 
840 varones y 200 niñas: total 540. Compárese este número 
con el de 1300 que arroja el Estado de 1845, y dígase si los 
últimos años de la Sección de Educación, comprenden la épo- 
ca mas lamenuMe según se dice ó la mas brillante, según ase- 
veramos nosotros con el fundamento de los hechos en que 
descansamos. 

Esto en cuanto al número, que por lo respectivo al servi- 
cio del ramo, nunca estuvo mejor organizado que en los últi- 
mos años citados. Antes de contraemos á este particular, no 

* Lí^a^ 1a Esponoion de Iob trabigos de la Sección de £diioMÍo& del afio 
ét 1846» «Btreg» tercer», tomo primero, página 142: Memorias de la Beal 
SiMuedad. 
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Aébmno^ pasir en silencio qae la Sección de Edueaeioii ootí 
todo el prestigio que le daba sus incesantes tareas, sns ftfimo- 
SDS desvelos, imploró la caridad pública del vecindario en 
ftinciones teatrales de todo género que con aquel objeto supo 
dombinar: que la juventud entusiasta y generosa del país, y 
el vecindario todo correspondieron, aquella con sus talentos, 
Oon sus dádivas esta al llamamiento que se les hizo para au- 
mentar los fondos de enseñanza primaría: que una sola de esas 
funciones produjo 4500$, los cuales se impusieron en finca 
Urbana, y con sus réditos al 12 por 100 se costeaba la edue»- 
eíon de 45 niños pobres; que entre otras dávidas recordamos 
la de 250$ que el G-imnasio normal remitió para acrecentap- 
<k>s, j que todo se distribuyó de la provechosa manera indica- 
ba, prefiriéndose los barrios en que era mas crecida la clase 
de niños desvalidos, á quienes se tendia una mano piadosa, üt- 
eilitándose la instrucción primaria de que carecian. 

Fué también en esos últimos años, y podemos manifestar 
kw datos que tenemos ¿ la vista, cuando se restablecieron las 
Escuelas gratuitas del Cerro, Casa Blanca^ Madruga^ Las 
Púzoéj Qaanajay, Cárdenas, Tapaste y Santa María ád Rosario. 
Fué en ese tiempo cuando se abrieron tres en S. Lázaro, y das 
Jesús María. Fué también en ese tiempo cuando se instalaron 
las de Nueva Berm^a, Rio Blanco del Norte, Morid, Alpdzarj 
Quiífican y el Aguacate. Fué en ese tiempo cuando se adquirió 
una casa para la del partido de los Quemados, casa que se 
destinó también á la morada del profesor, y que situada en 
punto intermedio entro esa población y la de Marianao, faci- 
litó la concurrencia de los niños pobres de ambos vedndarios, 
y la estabilidad del instittito, asegurada como quedó la hat»* 
tacion del encargado de dirijirla. 

Fué también en ese tiempo, cuando se llevó á cumplido 
término por la intervención benéfica de la clase el destino de 
10,000$ para la educación grcUuita de Villaclara, alcanzándose 
que el cabezalero del Pbro. D. José Pérez de Corcho obser- 
vara de este modo la cláusula testamentaría que ordenaba la 
imposición en un objeto piadoso, no siéndolo mayor ningono 
que el de la instrucción, tan en consonancia con la máxima 
humanitaria, de enseñar al que no sabe 
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Por último, y para aerrar la parte importantírima aobre na- 
mero de eacuelaa y difusión de eoa^anza gratuita, duremos, 
remontando á mas elevadas regiones naestra oonsidemciim, 
que fíié también en ese tiempoj cuando tuvo lugar la oíase de 
Economía Política que desempeñó el amigo D. Antonio Ba- 
chiller en el Seminario de San C&rlos, y cuyos alumnos de- 
mostraron en conclusiones públicas, el aprovechamiento c<m 
que habian estudiado las lecciones que gratuitamente se les 
facilitaron. 

Corresponde ahora, y ya que hemos indicado los honrosos 
hechos que constituyen el sólido fundamento con que hemos 
calificado de brillante el período de 1840 á 1846, coneqM>n- 
de decimos, hablar de reformas notables, de trabajos dignos 
de todo aprecio, realizados durante ese mismo espacio de 
tiempo, en beneficio y fomento de la enseñanza. 

Nos contraemos entro otros muchos trabigos, al Reglamen- 
to sobro escuelas gratuitas acordado por la Sección de Edu- 
cación en 1843, léase, medítese y preséntennos otro, ni mas 
completo, ni que llenara mas las necesidades locales del ra* 
mo, removidos como quedaron los graves inconvenientes con 
que hasta entonces se habia desventajosamente luchado. Pre- 
oediaron á este trabajo que se publicó en los periódicos, las 
visitas que el Sr. D. Domingo Del Monte, Presidente y el que 
esto escribe Secrotario de la clase, hicieron á cada una de los 
mstitutoB, y la discusión de los artículos de dicho reglamen- 
to. Por aquel se fijó la edad de seis hasta quince años para la 
admisión de alumnos, y el término de ireg años para permuie- 
cer en las escuelas, á fin de que pasado este, otros menestero- 
sos participaran del beneficio: el tiempo podiaser menor, siá 
juicio de los profesores y con resultado de exámenes, adquiría 
el discípulo los conocimientos necesarios. 

Abrióse un libro de matrículas en que con debida clasifi- 
cación de barrio, se asentaba el de los niños, padres ó cura- 
dores, edad, sexo, número de la casa y calle en que vivían. 
Para admitirse traían papeleta del Inspector que quedaba co- 
mo comprobante en la Secretaría, y cada un mes se formaba 
por el maestro una lista nominal y cirounstanciada, c<m el 
recibo al pié, de la cantidad que habia de peroibir. Este docu- 
2? s. T. in.-21 



les oBsnvAdOKafl. 

manto se erafrontaba con los asientos par el Seeretarío, qne 
60BÍMrme, le ponía el V? B9 para oobrar» y así se conseguía 
que solo el verdadero necesitado gozara de }a ens^luvua grár 
tís, erítaado que quien pudiera costearla, usurpase á los des- 
^ralidos la caridad que se les dispensaba. 

De este modo, diseminadas, en todos los barrios, tenia esta* 
blecidas sus escuelas la Real Sociedad Económica, parque coa 
eonoeimiento inmediato de las exigencias del pais, y con el 
tesoro de la experiencia, sabia que centralizadas, no podía sef 
tan general la propi^cion del beneficio, por cuanto la dis^ 
ianeia míuna de esos centros á las moradas respectivas, era 
un obstáculo insuperable para alcanzarlo. Hoy, que el rama 
toma un incrmnento digno de nuestras necesidades, vemos 
que el plan últimamente adoptado en el arreglo de la ens&« 
fianza gratuita, no es otro que el de la Seodon de Educación, 
y que las escuelas primarías se sitúan en los barrios todos de 
la población, para que alcance el beneficio al mayor número 
posible, y se permite á los profesores admitir alumnos pen- 
sionistas. De suerte que al transcurso de once años, se inicia 
lo que había practicado la clase, y cuyo mayor fomento tuvo 
en los últimos tiempos de su existencia. 

En aquella época, y concluimos, eran tales el empeño, la 
influencia y simpatías de la clase, infundiendo amor á las le- 
tras, dando importancia y prestigio al magisterio, que no li- 
mitadas á la creación de fondos que ya lograba, al aumentQ 
de escuelas que ya conseguía, á las excitaciones de la juven- 
tud que con sus talentos artísticos contribuía en públicas 
funciones á ese objeto, avivaba las sucriciones voluntarias, 
sostenía y abría en otras partes institutos primarios, dando 
publicidad á sus esfuerzos, sino que facilitaba también libros 
elementales, papel, plumas, pizarras y cuanto mas necesitaban. 
Vivos están aun los recuerdos de la generosidad con que los 
Sres. Arazoza, Boloña y Cova, remitieron á la Secretaria nu- 
merosos ejemplares de todos aquellos renglones, que eram 
otros tantos recursos para los pobres y menesterosos que ca- 
redan de medios para adquirirlos, y á quienes se repartían 
en los institutos en que se educaban. No es tan remoto, sino 
de ayer, el tiempo á que aludimos, marqúese otro mas a&no- 
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80, mas útil, mas trascendental entre los que precedieron al 
de 1840, 7 solo entonces podrá admitirse como verdad el 
grave error que creemos haber cumplidamente demostrado. 

Koble como lo es el objeto ¿ que consagramos estos ren* 
glones, noble y pura la espontaneidad con que escribimos, y 
respetable siempre para nosotros la ilustre Sección de Edu- 
cación de la Real Sociedad Económica á que en unión de 
otros miembros muy mas dignos que nosotros dedicamos con 
creciente calor y anhelo los mejores años de la vida, esperar 
mos que el autor del artículo á que nos contraemos, rectifi- 
que, con las demostraciones que le damos, las inexactitudes y 
errores en que ha incurrido, para que pueda corresponder^ 
aparte la justicia que lo reclama, al título de histórico que 
tiene, y rinda este tributo al numen de la verdad que siem- 
pre debe resplandecer en las obras todas del escritor. 

M. Conrea. 
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^Lannncio de la aparieion de un cometa que ha de cho*- 
.car con la Tierra el dialS de Junio del presente año, 
segon las rigorosa» observaciones de nn astrónomo 
alemán^ ó el día 12 del mismo mes al amanecer, segon 
los cálculos no menos concienzudos de un astrónomo 
Jmneesy corroborados para mayor validez por el vati- 
cinio de un astrónomo árabe del siglo XV., ha dado margen 
á grandes disputas entre los prohombres de la ciencia, á serias 
cavilaciones entre la gente ilustrada que no profesa la Astro- 
nomía, 7 á comentarios extravagantes, temores y sustos ino- 
portunos y hasta ataques de nervios entre las personas sen- 
cillas y timoratas. Por nuestra parte creemos que se pudiera 
llamar á buen camino á los primeros recordándoles hechos y 
raciocinios irrecusables, convencer á los segundos apelando al 
sentido común y tranquilizar á los últimos haciéndoles com- 
prender los designios de la Providencia, ó leyéndoles las pre- 
dicciones sagradas. Breve y £&cil puede ser la tarea. 

De cerca de 600 cometas cuyos elementos han sido estu- 
diados solo hay cuatro cuya periodicidad se encuentra deter- 
minada, el de Halley, el de Encke, el de Biela y el de Faye: 
nada puede predecirse asertivamente sobre la aparición de los 
demás, porque los astrónomos no. tienen todavía datos en que 
fimdaise para determinarla. De manera que el astrónomo ale^ 
man 6es un visionario 6 tiene que referir su vaticinio á uno 
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de los cuatro cometas mencionados. El de Halley prepara su 
nueva aparición para de aquí á pocos dias, para el año de 1911 
ó 1912, pues tiene un período de 75 6 76 años y apareció la 
última vez en 1835: el de Encke tarda en verificar su revo- 
lución 1200 dias y fué observado en 26 de Noviembre de 1818; 
el de Biela tarda 6 años 9 meses y fué observado en 27 de 
Febrero de 1826, y el de Faye tarda 7 años y medio y fué 
observado áprincipios de 185 1, — simplísimos datos que presen- 
tamos á los curiosos que quieran entretenerse en averiguar la 
vuelta de estos políticos y atentos viajeros y ver si hay que 
prepararles alojamiento para el próximo 13 de Junio. 

Pero un astrónomo alemán sabe mucho y profundiza hasta 
el octavo cielo, cuando los demás se quedan en el segundo, y 
seguramente el cometa anunciado es otro de los 600 conoci- 
dos, el de De-Vico, el de Brorsen, el de 1766 ó el de 1819 etc.: 
solo hay la pequeña dificultad, que es la que habrá vencido 
sin duda el eminente alemán, de que '^estos cometas se han 
resistido á la hipótesis parabólica é inútilmente se les ha bus* 
cado en las épocas calculadas de su vuelta al perihelio: tam- 
poco están fijados directamente sus elementos elípticos." Mast 
lo repetimos, estas son nimiedades y poco importa la impcH 
iencia de los telescopios y la eoaporadon de los cálculos pan 
un hijo de la tierra de Hahnemann, del sutilísimo Doctor (no 
hablamos de Escoto) que ha llegado á ver la ío.ooa.ooo.ooo ^ 
un grano de cualquiera medicamento en las disoluciones ho- 
meopáticas. Verdad es que los picaros cometas bailan una 
^nza por allá arriba que el diablo que dé con ellos cuando 
se le antoje: por esto es preciso recurrir á la serie de los car 
talogados cuando se presenta alguno, á ver si se encuentran 
sus elementos en ella; mas los cometas sufren en su revolu- 
ción perturbaciones que no están conocidas, gracias á las tra- 
vesuras de Júpiter, y tal vez de otros planetas, y pudiera su- 
ceder que los elementos consultados correspondiesen á dos 6 
mas de aquellos. ¿Qué hacer entóncecí? ¿Cómo conocer cuál 
es positivamente el cometa? ¿Cómo determinar sn periodi^ 
cidad por el catáJogol Entonces se deshecha este, y se pres- 
cinde de la parábola, y se recurre á la elipse, y se vuelve á lá 
parábola, y se busca auxilio en la tercera ley de Kepkra; y 
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si esto no harta se atraviesa el Rin y entonces no le queda es- 
capatoria á ningún cometa» aunque en la danza se vista de 
máscara y esconda la cola, y no se escapan ni los que según 
Nicol y Herschell solo visitan una vez nuestro sistema para 
luego ir á girar al rededor de otros soles. 

Machas personas murieron de espanto al aparecer el co- 
meta de 1773, que, según anunció Mr. Delande á la Acade- 
mia de Paris, habia de chocar con la Tierra: ahora es preciso 
morirse en Abril ó Mayo, antes que asome las narices el hués- 
ped del 13 de Junio, porque el choque va ser terrible, salvo 
el parecer de una señora muy juiciosa, la cual asegura que el 
cometa chocará, pero no destruirá el Mundo, sino lo endere- 
zará, porque hace mucho tiempo que anda al revés. 

No sabemos como se apreciarán por los astrónomos las ra- 
zones que preceden: á nosotros nos convencen hasta el punto 
de no tener necesidad, para desechar todo anuncio extraordi- 
nario, de recordar que aunque las órbitas de los cometas se 
entrelazan con las de los planetas, sus planos están diversa- 
mente inclinados sobre la eclíptica, de modo que dos órbitas 
que parece que se cortan pasan realmente á cierta distancia 
UM de otra, distancia que es á veces grandísima: ni nos de- 
tiene la consideración de que otro planeta haya chocado con 
.otro cometa de donde por ejemplo han resultado los asteroi- 
des, porque si respetable es la opinión de Arago y Humbold, 
que sostienen tan aventurada teoría, imponente es asimismo 
la opinión de Le-Verrier, que la niega absolutamente, lo cual 
por lo menos prueba que los primeros no se fundan en he- 
chos 6 razones incontestables. 

Aquí vendría bien que nos ocupásemos de otras cuestiones 
de las muy interesantes que á cada paso se presentan en el 
estudio de los cometas, si nuestro objeto no hubiera sido so- 
lamente probar con clarísimos datos astronómicos la imposi- 
bilidad de que el 13 de Junio choque un cometa con la Tier- 
ra: podríamos prescindir por algunos momentos de ciertas 
creencias, contra las cuales se estrellarán siempre todos los 
cálculos humanos, y entrando en el campo de las probabi- 
lidades examinar si en efecto hay una siniestra entre 281 
.millop» como han calculado eminentes astrónomos: podria- 
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mas investigar rie0a prolmblUdadaimertrababia de iieali^ 
el cometa de Broraen, ó el de CárloB Y •» 6 cualquíem otro 4e 
loB qae pueden aparecer á nuestra vista en el prefleBte.«&o: 
pudiéramos detenemos en averiguar si "un cometa euyos ele- 
mentos no están consignados en el caiáiogo puede ser clasifi* 
cado entre los periódicos;** si es posible que la Tierra esté 
espue&ta á convertirse en satélite de un cometa; si el Sol y las 
estrellas han atraído á algunos cometas hasta obligarlos ¿ pn- 
cipitarse en ellas; si en efecto se ha verificado ya algún cho- 
que entre un cometa y un planeta, y en todas estas cuestio- 
nes entrañamos armados del poderoso telescopio que se llama 
raciocinio unas veces é inducción otras, es decir, valuaríamos 
rigorosamente los datos de que en la actualidad dispone la 
ciencia y sobre ellos raciocinaríamos ó induciríamos, valién- 
donos de una facultad que concedió el cielo á toda criatura 
inteligente para que no fuese el juguete de los llamados sa- 
bios, y particularmente de los &lso6 astrónomos* — ^Promele- 
mos á los Redactores de la Revista para el próximo númeio 
de su publicación un juicio crítico del bello libro que con 
mas de 200 páginajs consagra á los cometas el ilustre Fntt- 
dsco Arago en su Astronomia popular^ la obra más curiosa y 
reciente que existe sobre la ciencia de Copémico. 

Y á los hombres ilustrados que no estudian Astronomh 
¿no les bastará para reírse de la catástrofe con que nos ame- 
naza el agorero germano, reflexionar que ha sido empeño de 
los astrónomos de todas las épocas que los cometas han de 
chocar precisamente con la Tierra, y no con ningún otro pla- 
neta, habiendo como 600 de aquellos y como 50 de estos en 
perenne revolución en nuestro sistema? ¿No les bastará la 
consideración de que en seis mil años no ha sucedido seme- 
jante percance? Por otro lado ¿qué se han hecho las vigilias 
y el saber de los demás astrónomos? O el buen alemán se apo- 
ya en claras observaciones y cálculos indefectibles, y en este 
caso el vaticinio ha podido hacerse por muchos otros de sos 
cofrades, ó se ha engolfado entre las nebulosas y ha recurrido 
á investigaciones sobrenaturales, y en este caso el fiUal en- 
cuentro es por lo menos astrológico. Para determinar la revo- 
lución del anunciado cometa y su choque coa la Tiena el 18 
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de Jtenio han debido apreciarM ya sus elementos de un modo 
rigoroso cuando llegó á «u períhelio la última vez, es decir, 
cuando se hizo visible. ¿Cómo es que ni Arago, ni Faye, ni 
Le-Verrier, ni ningún otro astrónomo han caido en la cuenta 
de un hecho que debió revelarse á su talento en cuanto hu- 
bieran r^exionado un momento? 

A la pobre gente que se está muriendo ya de espanto, que 
ha advertido que el Sol se presenta en estos días mas colorado 
7 la Luna con los cuernos hacia arriba, que ha mirado como 
una cosa rara que Venus y Júpiter (los dos luceros de estas 
tardes) fulguren en la apariencia á corta distancia uno de otro 
(cortite, de 400 millones de millas, poco mas 6 menos); á la 
gente que sin poderse explicar estos fenómenos, tan naturales 
7 sencillos, los atribuyen á la acción del cometa que se acer-* 
ea, á esta gente, que por otra parte cree en Dios á puño cer- 
rado ¿no le bastará para tranquilizarse recordar la bondad y 
la sabiduría de ese Dios, que vela constantemente por sus 
eriatonuB, que derrama sm cesar sobre el Mundo el tesoro de 
Mts beneficios, que hizo aparecer el iris majestuoso después 
del diluvio en señal de alianza perpetua con el hombre, que 
tanto ama al hombre que vino á padecer y morir por salvar- 
le? ^o le bastará recordar que está profetizado que hacia el 
fin de los tiempos habrá señales extraordinarias é imponentes, 
7 que lo que es el último dia nadie lo sabrá sino solo el mis- 
mo Dios?^Rfanse en buen hora de estas cosas los que hacen 
gala de incrédulos; pero ténganlas muy presentes los que sien- 
ten resonar la palabra divina en lo profundo de su pecho. — 
Y pese á las descabelladas pretensiones de los sabios yo me 
reiré de sus extravagantes augurios mientras el aire que res- 
pire vivifique mi organización, y el agua que corre á mis plan- 
tas refirigere mi sangre, como da frescura y verdor á las cam- 
piñas, y por donde quiera que vuelva los ojos encuentre á la 
Prbvidencia ofreciendo á mis necesidades y deseos mil recursos 
con que llenarlos y satisfacerlos. En los cometas no veré mas 
que nuevos y peregrinos destellos de la grandeza de Dios, que 
raidos folguran á nuestros ojos como para llamar nuestra 
atoicion hacia la bóveda celeste, cuya magnificencia olvida- 
moa á cada paso. 

2? 8. T. ui^23 
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Bien recordamos y aterradora resuena en nuestro oido la 
voz profética que dijo: *'Las estrellas caerán, el Sol 7 la Luna 
se oscurecerán." — ^Lios cielos experimentarán un gran fracaso: 
Cali magno ímpetu transietU* En la crítica del libro de Arago 
tocaremos este punto con el profundo respeto que demanda, 
contentándonos por ahora con rechazar como causa de la gran 
catástrofe el choque de un cometa con la Tierra. 

Cálmense los espíritus y bendigan la mano benéfica y pre- 
visora que los alienta, mientras siguen girando los cometas 
de la altura en sus órbitas, ya trazadas por el dedo del Omni- 
potente de modo que concurran á la inmutable y universal 
armonía, sin que los haga variar de ruta todo el poder y la 
sabiduría de los hombres. — Otros cometas hay mas funestos, 
que están chocando de continuo contra el mundo moral, co- 
metas de siete colas cuyas órbitas tortuosas se encuentran 
trazadas en los teatros, en ciertos bailes, en muchas produc- 
ciones literarias y hasta filosóficas y científicas del dia, y que 
si siguen girando pueden producir un verdadero descalabro.— 
Esperemos el 13 de Junio y ai brillar en el horizonte el her- 
moso astro del día, entonemos un himno de alabanza al que 
nos protejo con su poderosa mano, mejor dicho, con su amor 
inagotable, contra los cataclismos y contra el hondo saber de 
los astrónomos, y si aparece algún cometa, lo que no seria 
raro, demos las buenas noches al que desde las nebulosidades 
del Norte de Europa nos las ha querido dar á nosotros. 

Ramón Zambrana. 
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EDITANDO en la vida de Jesús, me lleno de dolor, 
^de espanto y admiración cuando considero su alma 
ardiente, inspirada por el bien de la humanidad y la 
santidad de su estraordinaria empresa, y le veo des- 
pués tan mal conocido, tan mal juzgado, apreciado 
solo de unos pocos, blanco de las irritadas pasiones 
del mundo, proseguir tranquilo en medio de las tempestades 
BU misión divina con firmeza y perseverancia hasta el último 
instante. ¿Quién entre todos los que hasta ahora se han con- 
sagrado á una obra grande, se ha propuesto ni consumado una 
tan noble por amor al hombre, ni quien se ha visto rodeado 
de tan desanimadoras dificultades como Jesucristo? Sin em- 
bargo no desmayó un solo instante. Las palabras de consuelo 
que decia á sus discípulos: mcLS aquel que persevere hasta el fin 
será salvado (Mat. 10-22) le consolaban y sostenian también 
áél. 

Lo que quizá le afligía mas era que sus íntimos amigos y 
discípulos, ofuscados por sus arraigadas preocupaciones, no 
quisieran ó no pudieran comprenderle. Muchos de aquellos 
que al principio le siguieron con mas entusiasmo, muchos de 
los setenta discípulos á quienes habia empezado ya á emplear 
como auxiliares, desmayaron. Su esperanza era verle un dia 
rodeado de una majestad mundana, cayos distinguidos mini»- 
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tros, gefes y gobernadores fueron ellos minnos; j como ál let 
sacase de este error, como les explicase claramente que no de- 
bían comprender su reino de un modo material sino espiritual, 
7 les dijese: las palabras que os he hablado son espíritu y vida; 
el espíritu es el que da yida, la carne nada aprovecha," se se- 
pararon de él, por lo que se ha dicho en la sagrada escritora, 
desde entonces muchos de sus discípulos volvieron atrás, y no 
anduvieron ya con él. (Joh. 6-66). 

Muy dolorosa debió serle esta deserción, pues volviéndose 
aflijido á los doce restantes, á sus queridos les preguntó: 
¿Vosotros también os queréis ir? Mas el fogoso Pedro le con- 
testó en nombre de todos: ¿Adonde hemos de ir? Tú tienes 
palabras de vida eterna, y nosotros hemos cfeido y reconod- 
do que tu eres Cristo, el hijo de Dios vivo* 

Si vacilaron aquellos que le conocían de cerca ¿qué debia 
esperarse del pueblo que solo le veia y oia de tarde en tarde? 

Los juicios del pueblo sobre Jesús fueron durante largo 
tiempo muy confusos. Ni sus doctrinas, ni sus portentos, y 
todavía menos sus virtudes hicieron una impresión durable. 
No podia ser de otro modo: este pueblo estaba sumido en la 
depravación universal; solo unos pocos tenían suficiente valor 
moral para elevarse sobre las preocupaciones y vicios de la 
época. 

Era un pueblo sin energía y sin fuerzas para gobemarse, y 
ansioso siempre de independencia, de rango y consideraciones 
respecto á los demás. Estaba envanecido con sus antepasados, 
4^n la gloria de su antigüedad sin ninguna de sus virtudes; 
miraba con desprecio á las demás naciones, se consideraba el 
pueblo elejido del Señor, y en su orgullo nacional no veia 
cuan inferior era á todos los demás no solo en valor, en orden 
y en disciplina sino en artes y en ciencias. 

Allí estaba completamente abandonada la educación públi- 
ca; solo los hijos de los ricos tenían acceso á las escuelas, en 
donde se ocupaban de todo, menos de lo esencial al adelanto y 
ennoblecimiento del hombre y del pueblo. Al pobre se le de- 
jaban sus preocupaciones y su superaticion; se le confinaaba 
en sus falsas ideas, y si se hacia insensible é indi&rente á toda 
n^joiai y Rabí, Fariseo y Escriba le inspiraban con dtítteo 
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hwíor al conocimiento de la verdad y de lo útil como innova- 
ciones peligrosas y perjudiciales, porque pugnaban con sus 
privilegios. Allí se veía la nqueza y el lujo en desmedidas 
proporciones por un lado, y por otro la pobreza y la miseria 
mas abyecta. El magistrado reglar, y el eclesiástico, el pre- 
ftcto y el sumo sacerdote se curaban poco de la felicidad del 
subdito y solo atendían á sus rentas. Se imponían contribu- 
ciones y tributos; cada empleado veia en esto su provecho; por 
lo demás se dejaban al pueblo sus usos y costumbres por per- 
niciosas que fueran y se creía con esto haber hecho lo bastan- 
te. Por intereses ú odios privados se perseguía de muerte á 
un inocente y esto no importaba nada al egoísta mandarín ni 
al corrompido juez. Condenar á un Jesús á ser crucificado no 
les remordía la conciencia; pero perdonar y devolverle al pue- 
blo un sedicioso ó asesino reconocido, un Barrabás porque era 
un uso antiguo, la costumbre de una festividad, esto les pa- 
reció muy loable. Allí el egoísmo y la rapiña habían disuel- 
to los lazos del estado, no se veían mas que familias envidiosas 
contra familias, ciudades orguUosas y celosas contra ciudades, 
provincias rencorosas contra provincias, Judea contra Gali- 
lea; Gkdilea contra Samaría; Samaría contra ambas; la unidad 
todavía mas relajada por el temor á la intervención ó violen- 
cias de un poder estrangero, del poder romano. Se sentía la- 
miseria de la situación general, pero nadie tenia la suficiente 
resolución ni virtud para volverá la unión, para reformar las 
costumbres, para restablecer el espíritu público y el ardor 
relijioso de los antepasados: se prefería esperar lo imposible 
de la casualidad, de un Mesías que cambíase y reformarse to- 
do sin dificultades ni sacrificios, meramente por medio de mi- 
lagros y portentos. 

Cuando un pm está maduro para su ruina entran los hipó- 
critas ó ocupar las cátedras de los profesores que buscan su 
proyecbo y no la reforma del pueblo; entonces se anteponen 
las prácticas y estatutos humanos á las verdades divinas; en- 
tonces el ^natísmo proscribe y disfama la inteligencia, la 
ilnstraeion es un cif men de estado, y la sinceridad se castiga 
cún la nraerte. Enttoces se estravía al entendimiento con 
b; y los vicios de los potentados, la fiílsedad de los sa- 
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cerdotes encuentran elocuentes profesores. Entonces la rique- 
za, el nacimiento y el rango son el único mérito que se reco- 
noce; la pobreza y la falta de protectores son un oprobio; la 
probidad, la relijiosidad, el pudor, una simpleza ridicula; la 
astucia y el disimulo, buen tono y las máximas inmorales la 
verdadera sabiduría. Entonces se reconocen en los hombres 
virtudes despreciables y vicios atractivos. Entonces los adúl- 
teros, los impostores, los traidores son los que juzgan sóbrelos 
demás y les imponen respeto. Entonces todos gritan ¡paz, 
paz, justicia, patriotismo, unión, y en los pechos no reina smo 
la discordia, la iniquidad, el egoismo y el espíritu de partido. 
Todos adoran la apariencia, muy poco la verdad, para el 
mandarín todo es loor y gloria, á todo tiene derecho; para el 
oprimido todo es baldón y ofrenta, todo en él es crimen. El 
pueblo judio estaba maduro para la ruina. El despotismo 
reinaba junto á la licencia, el lujo junto á la miseria, el fa- 
natismo junto á la corrupción, el orgullo del nacimiento jun- 
to á la perversidad de las costumbres, el odio á la autoridad 
junto á una cobardía servil y una ansia inquieta de sedición. 
El amor en ninguna parte. 

El pueblo solo podia volver á ser grande rejuveneciendo sus 
fuerzas por medio de la restauración de sus virtudes, y el Mesías 
apareció ofreciéndole el único verdadero de salvación; pero 
los unos le despreciaban como un visionario sencillo y bonda- 
doso, los otros le odiaban pArque desenmascaraba la infamia; 
los mas indulj entes le llamaban un hombre piadoso y bené- 
volo sin ocuparse mas de él, y solo le seguían aquellos que 
esperaban algún provecho. Ninguno creia que fiíese lo que 
necesariamente habría de ser, un Salvador. 

Cuando por primera vez fué á Jerusalen, á donde mucho 
antes le habia precedido la fama de sus hechos, hubo un gran 
murmullo acerca de él entre la gente. Algunos decian, él es 
bueno; y otros, no, antes bien engaña al pueblo. Ninguno sin 
embargo hablaba con franqueza por temor á los demás. (Job. 
7-12. 13.) 

Cuando sanaba ¿ los enfermos, á los ciegos, ¿ los endemo- 
niados, á los leprosos, entonces resonaban por todas partes 
ruidosas alabanzas, todos le aplaudían; entonces era el Mesías. 
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Pero recibido el beneficio cada uno se retiraba dn que bus 
doctrinas le conmoviesen, y él y sus obras eran olvidadas. La 
ingratitud es la compañera inseparable del egoismo. Los Ge- 
rarenos, después que curó á dos endemoniados de su distrito 
y precipitado á sus cochinos por el torrente, le suplicaron que 
saliese de su territorio. Solo en Cristo no hubo mudanza. £1 
que persevera hasta el fin será salvado! La inconstancia de 
los hombres no le mortificaba, ni le complacian las dudosas 
lisonjas con que á veces era saludado; él marchaba hacia su 
objeto, con la vista fija en Dios, en el padre eterno sin que la 
ingratitud pudiera alterar en lo mas mínimo su amor á la hu- 
manidad* El sabia muy bien lo que un populacho levantisco, 
desobediente á las leyes y á los magistrados deseaba de él; 
pero á lo que él no podia convertir, y se guardó cuidadosa- 
mente de anunciarse en público como el Mesías esperado en 
Israel, hasta que conoció que su revelación y su doctrina es- 
taban profundamente arraigados en el corazón de sus discí- 
pulos predilectos, porque veia las peligrosas consecuencias 
que este nombre podia tener en la tranquilidad pública ó en 
su libertad y seguridad personales. 

£1 se informaba de tiempo en tiempo de la opinión que de él 
se tenia. ¿Quién dice la gente que es el hijo del hombre? pre- 
guntó un dia á sus discípulos sentado con ellos al pié de la 
montaña del Líbano en Galilea, no lejos de la ciudad de Ce- 
sárea de Philipo, situada en las cercanías de la fuente del Jor- 
dán; y ellos contestaron: algunos dicen que tú eres Juan el 
Bautista; otros que eres £lías, y algunos qué eres Jeremías ó 
uno de los profetas. Jesús pareció satisfecho de esta opinión 
del pueblo, se complacia de que se le tuviese por uno de estos 
reformadores y maestros de las doctrinas de Dios. £1 deseaba 
que predominase esta opinión para que se comprendiese me- 
jor que clase de Cnsto ó de Mesías queria ser; no el fundador 
de un trono mundano, sino de un reino de Dios libre de todo 
lo terrestre* £1 se contentaba de ser conocido aunque no fuese 
mas que de aquellos escojidos que se hablan consagrado á él, 
por lo que agregó inmediatamente ¿y quién creéis vosotros 
que soy yo? Pedro le dijo: tú eres Cristo, el hijo de Dios vi- 
vo. £1 celebró el convencimiento de sus discípulos, pero les 
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prdliibtó que dijesen á nadie que el Jesús fsese el Cñiá^é 
Mesías. (Mat. 16-20.) . 

Esta prudencia y drounspeccion en la ejecudon de su gran- 
de obro le aseguraba el buen éxito. Hasta no plantar s<Uidft- 
mente los cimientos del divino edificio que habia de sobrevi* 
vir i todos los impíos del mundo de entonces, y á todo^ los 
siglos, no ero tiempo de desafiar los juicios del mundo, la es- 
lora de los egoístas sacerdotes y Fariseos, y de confirmar su 
palabro con su muerte. 

En este espíritu contestó él á sus allegados que le escitaban 
ít presentarse pública,^iente en una de las fiestas mas concur- 
ridas de Jerusalen como el prometido salvador de Israel: *'Mi 
tiempo no ha venido todavía, mas el vuestro siempre está pre- 
parado. El mundo no puede aborreceros á vosotros, — poi^ 
que vosotros vais con él, porque sois como él» — mas á mi me 
aborrece; porqae yo doy testimonio de él, que sus obras sen 
malas." (Jo. 7, 6, 7.) 

T no se equivocaba. El ruido de sus hechos despertó pron- 
to la atención de sus enemigos y los puso en movimiento. 
¿Cómo podian callar los enfermos á quienes habia devuelto 
la salud? ¿Cómo podian callar los millones á quienes predi- 
caba una doctrina tan diversa de ley de Moisés, 6 alimentaba 
en el desierto? ¿Cómo podia callar la curiosidad tanto mas 
solícita de indagar todo lo relativo al que tantas marovillas 
hacia, cuanto mas procuraba éste ocultarse? ¿Cómo podian 
Gallar aquellos que le hablan oido, que le habian visto y que 
en la primero sorpresa y alborozo alababan á Dios, que habia 
dado tal potestad á un hombre? (Mat. 9. 8.) Todos en el pue- 
blo hablaban de él; los sacerdotes, los escribas y Fariseos fue- 
ron los primeros que se alarmaron, porque conocieron que la 
guerro que Jesús quena hacer á la corrupción del mundo, 
habia de dirijirse también contra sus costumbres, su hipocre- 
sía y su prestigio en el pueblo. El gobierno político de loa 
vireyes y gobernadores romanos miraba Bin recelos y con or- 
guliosá seguridad lo que pasaba en el pueblo y permanecía 
indiferente mientras no tuviese prueba de una sediciaUy 6 de 
la violación de las leyes civiles; y nadie menos que Jesús ea^ 
taba inclinadoá infrinjir el orden legal. Cuando mas de einoa 
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■lü famnbieB á quienai había dado de oemer en el deñerto á 
orillaa del mar, sin incluir á las mujeres yak» niños le pro* 
clamaron rej de Jodea diciendo: éste es realmente el prdeta 
que debia venir al mundo! y le rodearon para oblifaide vio* 
lentamente á ponerse á su cabeza y abrirse con la espada ea 
la mano el camino al trono de David por endáia de los cad^ 
veres de los romanos, se evadió y se retiró solo i la montalto 
para fimstrar su desesperado designio. 

Y entre el mismo pueblo que le presentaba una- corana, se 
levantaron millares con igual prontitud para matarle coaada 
se figuraron que manifestaba poco respeto hacia sus antepa- 
sados. Mas de ana vez en su cólera le lanzaron piedras y con 
dificultad pudo evitar su zana huyendo. Su amor era p«ra él 
tan temible como su odio. £1 no deseaba su afecto al preGÍ4> 
qae se le ofrecía, ni mereció la enemistad con que le persi- 
guieron. Desconocido siempre y en todas partes, jamas dqó 
de ser lo que era; amante, benéfico, lleno de abnegación. Ja- 
mas le abandonó la igualdad de ánimo. El que persevera hasta 
el fin será salvado. 

La ecuanimidad de Jesucristo en todos los cambios de for- 
tuna y del favor del pueblo, es uno de los rasgos mas bellos y 
¿vinos de su vida, y que conservó hasta el fin. El fué siempre 
•1 que vio, mientras los demás estaban ciegos, el único sobrí<i 
entre los ebrios, el único magnánimo entre los descarriados.' 
El fué el grande y constante enemigo del error y del pecada,* 
y el defensor y amigo de la humanidad, y pudo levantar al. 
oielo su plegaria desde la cruz **Padre, perdónalos, porque no 
saben lo que hacen. 

Esta sublimidad de sentimientos fué siempre maravillosa 
«1 él. Sabemos por la historia de su vida transmitida por los 
Evangelitas que Jesús poseía un corazón extraordinariamente 
ti»no, que sus sensaciones se manifestaban tan fuertemente 
en los arrebatos de alegría como en los de indignación; pero 
áon en ellos era siempre grande, porque siempre emanaban 
de las causas mas nobles y justas. Un Jesús no podía regoei-. 
JMse de otras que no tuviesen por término el buen ésdto de. 
su ofaiB de salvación. Honores y riquezas, coronas y elojios y- 
todo lo que deleita á la generalidad de los hombres eran vanáp»' 
2? s^T. m.-23 
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d«4eB desprocísblM para su ei^frita celastíaL ün Jesoft no 
podía indignane por ménofl que por la inaolente obstinación 
de una interesada hipocresía, 6 por la arrc^nóia con que el 
crimen condena la virtud y ofusca la inteligencia del pue- 
blo. 

£1 tembló algunas veces; pero no por su vida, sino por la 
causa de Dios y por el bien de la humanidad. El oia con indi- 
ferencia las mofas y escarnios, y con frialdad ó disgusto la» 
aclamaciones y aplausos del pueblo. El era superior á las ve- 
leidades de la suerte porque le animaba un sentimiento divino 
y tenia fé en Dios y en la eternidad. El er^ superior á todos los 
peligros de este mundo y mucho mas todavía á todo lo que el 
mundo pudiera ofrecerle de alegre 6 apetecible. En esta unión 
espiritual con Dios, en este desprecio por todo lo temporal j 
perecedero podía él esclamar con una conciencia satisfechas 
**Yo y el padre somos uno." 

Pero este lenguaje era para los judíos como un idioma de 
otro mundo: ellos no comprendían el sentido espiritual y su- 
blime de sus palabras, ellos lo traducían todo de un modo ma- 
terial, no comprendían mas que la letra, y no sabían concüiar- 
lo con lo que con tanta frecuenda les repetía, **yo soy el hijo 
del hombre.*' Ellos levantaban piedras para apedrearle. Yo 
os he enseñado tantas buenas obras de wi padre, les dijo Jeso» 
con aquella dignidad y resignación casi sobre humana: ¿por 
cuál de esas obras me apedreáis ahora? Esta intrepidez y se- 
renidad llenaba de admiración á la ruda multitud y refrenaban 
por un momento su cólera. *'No te apedreamos por las buenas 
obras, esclamaban ellos, sino por la blasfemia, y porque tá 
siendo un hombre quieres hacerte un Dios." Y Jesús les repli- 
có con dulzura para sacarlos de su error. ¿Pues qué, no ha 
dicho Asaf en vuestros salmos ''Dios está en la congregación 
de Dios y en ella juzga á los Dioses? Yo he dicho también 
''Vosotros sois dioses y todos hijos del Altísimo (Salm. 82, 1, 
8.) Así llamó Asaf dioses é hijos del Altísimo á aquellos que 
recibían la palabra de Dios, (y las escrituras no pueden que. 
brantarse) ¿cómo podéis pues acusar á aquel á quien Dios ha 
santificado y mandado al mundo de blasfemar de Dios porque 
os digo: ^' Yo soy el hijo de Dios? Si no hago las obras de mi 



BEUGION. 179 

padre, no me creáis; mas d las hago, entonces creed que el 
padre está en mí, 7 yo en él. (Joh. 10, 30-88) 

Como fuese él el hijo de Dios, como comprendía su afini- 
dad con el padre eterno, como pretendia ser el Salvador del 
mundo y su medianero, eran cosas que no entendían los judíos, 
ese pueblo materializado que lo referia todo á la carne, á la 
tierra, al mundo; al paso que él desechaba por su parte la in- 
terpretación de los que querían limitar su misión á la salva- 
ción de Israel. 

Así estaban separados por un abismo Cristo y el pueblo 
judío, y sin embargo, en ese mismo pueblo quiso consumar el 
Salvador del mundo la obra que habia empezado. Que le 
odiasen 6 le alabasen; que le condenase tanto el sacerdote 
como el Fariseo y el Escriba; que le tendiesen diariamente 
acechanzas para hallar un motivo 6 una razón aparente para 
acusarle ante los tribunales civiles, 6 que finalmente fuese 
sacrificado como víctima espiatoria por los pecados del mun- 
do, nada alteró jamas su ánimo ni su modo de obrar. El que 
persevera hasta el fin, será salvado. 

Femmdo de Coitro. 
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L ver el arte que se manifiesta en toda la Naturaleza, 
^ los antiguos filósofos concedieron inteligencia y vida 
hasta á los seres mas inanimados. Los rios fueron dio- 
ses, las fuentes náyades, cada árbol tuvo su divinidad, 
Flora reinó en las flores y Pomona en los frutos. En- 
gañábanse sin duda, los que atribuian ala obra el arte 
del obrero; mas ¿por qué esas pinturas antiguas nos interesan 
aun tan vivamente? Sin duda porque son imágenes vivas de 
la Naturaleza, y porque expresan aquel designio tan hermoso 
como bienhechor que resplandece en el Universo. La ciencia 
moderzm ha excluido aquellas interesantes ficciones; pero 
nuestros filósofos que mejor han estudiado y conocido la Na- 
turaleza, las han realizado por decirlo asL Al referirnos Lin- 
neo los amores de las plantas, y al descubrimos los misterio- 
sos agentes de su fecuirdacion, llevados en las alas de los vien- 
tos, (quién no creería estar leyendo la amorosa historia de 
Céfiro y Flora? Y al describimos su sueño, ¿quién podrá ne- 
garles un alma vegetativa, un instinto, y una Dríada que ar- 
regle sus movimientos y vigile su conservación? 

£1 sueño de las plantas que por tanto tiempo observó Linneo, 
ofirece una nueva analogía entre los vegetales y los animales, 
bastante unidos ya por tantas relaciones y cualidadessemejan- 
tes. Reunamos estos diversos rasgos en un solo cuadro, que 
todo lo .que compone parte del gran espectáculo de la Natu'* 
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raleza y contribuye á su variedad, no deja de servir de ídb- 
tracción á los hombrea. 

El movimiento de la aavia en las plantas es independiente 
de las leyes de los fluidos, y aun muchas veces se egerce en 
sentido contrario á la acción de la pesantez. Hágase una in- 
cisión circular en una rama que vegeta, y al momento se for- 
mará sobre la incisión un bocel muy pronunciado; téngase la 
misma rama verticalmente inclinada hacia abajo, y no dejará 
de suceder lo mismo; porque la savia no vuelve á bajar á la 
raiz por su propio peso. Ni la presión del aire, ni la atrac- 
ción, ni los tubos capilares nos explicarán mejor su ascensión 
hacia la extremidad de las ramas, ni nos darán la razón de su 
fuerza y rapidez en moverse y dirigirse á todas las partes 
de la planta. Donde sobre todo es notable este impulso es en 
la vid. Conocidas son las lágrimas que derrama en la Prima- 
vera, cuyas lágrimas se elevan con tanta fuerza, que sostienen 
el mercurio á una altura muy superior á aquella á que sube 
en el barómetro por la presión de la atmósfera. 

¿Qué poder es ese que distribuye la vida en todas las par- 
tes de la planta, la hace circular en las raices, el tronco; las 
ramas y las hojas, la lleva á los botones y abre las flores? ¿Qué 
artístaes ese que prepara en su seno los gérmenes de su re- 
producción, formando y dibujando en ellos los rasgos de su 
numerosa posteridad? ¿Por qué combinación de elementos y 
experiencia se llegará á descubrir y explicar ese arte maravi- 
lloso? La vida no se encuentra donde se la busca, porque de- 
saparece en cuanto para el efecto se la descompone. 

La planta así como el animal, se alimenta con la incorpo- 
ración de las materias que recibe de lo exterior. Necesita su 
existencia un aire puro modificado por el Sol, y pide á la Tier- 
ra su alimento y al agua su bebida. También quiere gozar su- 
cesivamente del reposo y del movimiento. Si la sumes en una 
estagnación demasiado larga, como la de los cálidos inverna- 
deros, se entumece y pone débil y pálida, mientras que ex- 
puesta á un aire libre, y agitada por todos los vientos, se ele^ 
va con toda su fuerza y hermosura. 

La planta respira tiene órganos que le introducen el aira 
necesario para el sostenimiento de su vida, y otros que pro^ 
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potdonan salida á las materias supérflaas, por medio de una 
tmií^imcíon insensible pero muy abundante. 

Pequeños gusanos» llamados senaria se alimentan por to- 
dos sos poros, y hay plantas, tales como ovas y lasconferyast 
que desprovistas de raices, absorven su alimento por todo su 
cuerpo. 

Lo mismo que el animal» la planta crece por la gradual 
extensión de sus partes» y la duración de su vida también e»- 
tá en razón directa de la de su crecimiento. 

Así como hay animales que en el estado de libertad viven 
muchos siglos, también hay ¿rboles como la encina, el olmo, 
el castaño y el baobal del senegal, que ven pasar bajo su som- 
bra muchas generaciones de hombres. Si en el reino animal 
hay seres efímeros, también en el vejetal hay plantas de un 
dia. Tales son esos hongos conocidos por los botánicos bajo 
el nombre de pesizair que nacen á la mañana y mueren á la 
noche, pasando en tan corta existencia por todas las mudan*^ 
zas de la vida, y dejando á su alrededor una posteridad nume- 
rosa. Caando el Otoño ha despojado á loa árboles de sus 
hojas, y marchitado las flores de los campos, entonces aque- 
llos hongos revestidos de todos los colores de Flora, se pie* 
eentan en forma de pequeños cubiletes, dibujando en la su* 
perficie de los terrenos desnudos, unos cuadros que la vista 
no se cansa de contemplar. 

En fin, las plantas obedecen á las leyes del amor como todo 
lo que respira. El polvo de los estambres es el principio que 
fecunda el grano, como el licor seminal el que fecunda el 
huevo. En la planta es el pistilo el lugar en que se opera esta 
feciyidacion, y en el animal el ovario ó la matriz. Obsérvanse 
irregularidades en la generación de las plantas, como en la de 
los animales; y son producciones que no pertenecen propia- 
mente á ninguna especie porque sacan su origen de granos 
fecundados por el polvo de otra especie distinta, ó porque las 
leyes de su generación han jááo turbadas ó modificadas por 
diversas circunstancias. 

Entre tantos ejemplos sensibles de la existencia y concur- 
so necesario de los dos sexos en la fecundación de las plan- 
tas, referiremos el que anualmente se ofirecia á Lixmeo en el 
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judin de UpaaL La momordica baifOMmia^ cuyas flores machos 
y hembras, aunque separadas se encuentom en un mismo t»- 
Ho, BO flcHweia en los inyemaderos de Upsal, sino á fises del 
Otoño, y euasdo el frió obligaba i mantener cerradas las vea- 
tanas y puertas. No pudiendo entonces los vientos traospoB* 
tar el polvo fecundante de los antheros á los stigmas, constaor 
temente abortaban los gérmenes* Para obtener granos, Guidsr 
ba el jardinero de arrancar una flor macho de su tallo, y sar 
cudiéndola sobre los stigmas de otras flores, fructificaban 
abundantemente, mientras que las demás privadas de este so- 
corro, se conservaban de un todo estériles. 

Pero hay en las facultades instintivas de las plantas, 6 si se 
quiere, en ese poder que los conduce á los fines de la Naturia 
leza, otra especie de analogía que, sin ser tan notable á nues- 
tros ojos no dejar de ser por eso menos real. Si el instinto de 
su conservación enseña á la mayor part^ de los animales á de- 
positar en lugares secretos sus hijuelos ó los gérmenes que de- 
ben perpetuar su especie — ¿no produce la misma causa el mis- 
■lo efecto en algunas plantas? La vahmquia oculta SU8 gnk 
nos debajo de sus hojas, la osarina bajo sus pedúnculos, y el 
tri^Uum miiterraneum y el ¡aildrus subterráneos en la tierra mi»- 
ma. Pero los animales sienten, y la naturaleza parece haber 
rrimsado el sentímiento á las plantas. Sin duda se las cree prir 
vadas del movimiento espontáneo que -es su expresión; mas 
sin embargo, las que han recibido el nombre de sensitivas, 
tienen la facultad de mover sus tallos y de cerrar sus hojas al 
inenor toque de un cuerpo extraño. (1) Hay una sobre todo 
que ejerce constantemente un movimiento que no tiene por 
causa ningún agente exterior y visible, y es el Hedysaru^ gir 
rans, que crece en Bengala á orillas del Qánges. £1 hijo de 
Linneo que la observó por mucho tiempo viva enel jardin de 

(1) Los antiguos hablan observado este movimiento en las acics. Plinio en 
BU estilo lleno de imágenes, hablando de sus hojas aladas, dice: Taetitáb homir 
ne rami8 ÜAD ÜNTprotimu, aepoUea RENASO UNTÜR. Por no haber estnOiar 
do la naturaleza, los traductores de Plinio han tomado las palabras caámU y t^ 
natcwUur en su sentido literal y han traducido: "Las hojas é>rmadas p^tonof 
de pájaros caen en cuanto se tocan las ramas por poco que sea y renacen de se- 
guida. Debieron traducir: "En cuanto se tocan las ramas, se bi^an las hi^jas y 
tufllTeii 4 erguirse de seguida. 
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Upsal, da la siguiente descripción de ella. ^'Planta maraTÜlo- 
sa por su movimiento que puede decirse espontáneo, por no 
causarlo ningún choque, ni irritación, ni agitación ninguna 
del aire como en las mimosas^ las orálidas j las atrapannoécas j 
que no posan como en las amorfas. Después que sus prima- 
ras hojas deslustradas han salido de los cotiledones^ sus hojue- 
las principian á moverse en distintos sentidos, sin cesar el mo- 
vimiento durante la vejetacion, y sin guardar ningún tiempo 
ni dirección, ni orden. Con frecuencia una hoja jira, mientras 
la otra permanece inmóvil en el mismo período* En ocasio- 
nes se mueven pocas hojas, y to otras casi todas están en mo- 
vimiento. Con rareza he visto moverse toda la planta, y eso 
solamente en el primer año cuando era mas vivaz. Al ano si- 
guiente creció en el invernáculo y conservó un movimiento 
semejante al del año anterior, que no cesó durante el invier- 
no. ¿De que proviene este movimiento? Estoy persuadido de 
que no se debe á ninguna causa exterior, y de que no puede 
exitarlo ningún medio artificial. La planta siempre me ha pa- 
recido insensible; los rayos del sol no producen en ella ningún 
cambio, gusta de la sombra agitándose durante la noche jfin 
los dias lluviosos, y permajieciendo tranquila cuando está ex- 
puesta á los vientos y á los rayos demasiado vivos de aquel 
sol." Nada hay sin duda, tan digno de admiración como esa 
organización de las plantas, que opera en ellas movimientos, 
que no parecen propios sino de seres provistos de sentimiento 
y voluntad. 

Si las plantas carecen de sensación, no les puede atribuir 
ni vijilia, ni sueño en el sentido propio de estas palabras. Sin 
embju-go, como la vida de los cuerpos orgánicos se consumi- 
ría muy pronto, si los resortes que los animan no estuviesen 
en una continua alternativa de reposo y movimiento, el autor 
de todo lo que existe, quiso conceder á las plantas una cosa 
análoga al sueno; y aunque la expresión sea impropia en to- 
da la extensión de su acepción, como pinta, con todo el repo- 
so en un cuerpo viviente, Linneo lo prefirió á cualquier otro 
término que no presentara la misma imagen. 

Cuando los animales quieren entregarse al sueño, por la 
mayor parte toman una situación particular. A semejanza del 
2? s. T. III.-24. 
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liombre, al mono se acuesta de un lado y de mumm qaed^ 
ja cabierto eu cuerpo hasta la cabeza. El camello duennecoa 
la cabesa colocada entre sus doe patas delanteras; casi todos 
los pájaros la ocultan bajo de sus alas; 7 el que seUama Galr 
gidus^ agarrándose á la rama de un árbol con un solo fié m 
mantiene allí colgado, inmóvil con la cabeza para abajo como 
m estuviera muerto. Asimismo se vé en arañas y otros insectos 
buscar el reposo y el sueño en una situación semejante. 

Obsérvase la propia facultad en las plantas que duna* 
te la noche contraen sus hojas de distintas maneras, no sois- 
mente para ampararse de las injurias del aire, sino también 
para reparar sus fuerzas adquiriéndolas nuevas en un dulce 
reposo. No se debe confundir ese sueño con aquella propie- 
dad que tienen las flores de cerrarse y abrirse en determins- 
das horas del dia y de la noche; porque ese fenómeno partíou* 
iar, que hizo imajinar áLinneo su injenioso reloj de Flora,8e 
muestra en la flor solamente, en vez de que el sueño se ex- 
iáende á toda la planta, y da á todas sus partes una actitud di- 
ferente de la que recobra al asomar la aurora. 
' .Con frecuencia habrás recorrido los campos y los bosques, 
en una hermosa noche de estío, y habrá llamado tu atención 
el aspecto extraño con que se presentan todos los objetos. £1 
botánico mismo, que atraviesa á esas horas de la noche sajar- 
din, se encuentra como transportado á un pais desconocido, 
jorque no reconoce sus plantas ni aun las que le son nias&- 
miliares. Atribula esta apariencia á la luz incierta de los as- 
tros, y á las sombras vacilantes de la noche; pero unaobsenra- 
cion mas exacta descubrió á Linneo que esas formas noctunias 
de que se revisten las plantas, son absolutamente distintas de 
las que tienen durante el dia. He aquí el acontecimiento que le 
condujo á sospechar ese estado de sueño. Habíale enviadoel ilus- 
• tre Sauvage, médico de Mompellier unas semillas del lotus am- 
topodioideSf de las cuales sembradas que fueron en jardin de 
TJpsal, una sola germinó y produjo una planta que muy pronto 
*8e embelleció con dos flores. Aun no las percibió Linneo, cuan- 
do le ocurrió advertir al jardinero que tuviese con ella un cui- 
dado particular, para que no fuese á perecer por algún aoci- 
'dente; pero distraido hasta la noche por otros negocios quiS 1^ 
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ateltamn, hasta entonces no se llegó 6 la pluita, llamando al 
jaidinaro para encargarle su cuidado y sobre todo el de las ñch 
res. ¡Cual no seria su dolor,'cuando al buscarlas no laseiicoB* 
tro! Al dia siguiente sin embargo, las dos flores se dejaron ¥€V 
de nuevo; pero el jardinero se encontraba á su tumo ausente 
hasta la noche. A su llegada, presuroso Linneo le condujo h^ 
cia la planta; quiso mostrarles aquellas flores misteriosas.-, 
pero otra vez habían desaparecido. Al siguiente dia he aquí 
que se presentan de nuevo; y llamando Linneo, sin perder un 
momento al jardinero, llega y jura que son obras flores abie^ 
tas en aquella mañana, supuesto que tan cuidadosamente ha- 
bían buscado las de la víspera, sin haber podido descubrirlas» 
En la noche del nüsmo dia, tomaron juntos á emjweudef d 
deacubrmüento de aquellas flores tan fugitivas, que por la ter- 
cera vez igualmente se ocultaron á sus ojos; pero acometien* 
do una indagación mas esquisita, las encontraron al fin ocul* 
tas bajo tres hojas, como bajo un iechot-^S^iovada esta ob^ 
«srvaoion en algunas nodies por linneo, nadó en él la idea 
de recorrer, en las mismas noches y durante la calma del al- 
ie, á la luz de hadios ó de lámparas, así el jardín como el in- 
VQfmiculo, y reconoció la misma escena repetida en casi iodo 
el remo vejetaL Acosta y Alpin son los únicos escritcMres do 
botánica anteriores á linneo, que hayan dejado una señal de 
€06 fenómeno en la descripción did tamarindo* Lo representa^ 
ban esos auioxes como un árbol maravilloao, porque. ciedeni' 
do en las regiones mas cálidas se notaba que al fin del d¡a( 
abmaaba estrechamente con sus hojas su fruto, aun tiemd^^ 
para preservarla del firesco de la noohe^ tomando después á 
abriilas á los primeros rayos del sed. "El tamarindo, dice Al* 
phi en su Flora del Egipto, tiene de admirable, quesos hqas 
signen constantemente el carao del sol, replegándose en sf 
mismas cuando se pone, y volviendo á separarse cuando nacAk 
Ademas, cuando el árbol lleva firutos, se colocan á su alrede- 
dor letmiéndole fuertemente en su seno durante toda la no* 
che.'' El mismo botánko advierte que esta propiedad era co- 
mún á muchas plantas del Ejipto, tales eomo lasocsof, el oft* 
íufj el abrüSf y el suban. Raí, que no había tenido deasion ds 
-observar por si mismo este fenómeno, no :podia creer exi éí 
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y refiriendo en sa historia de las plantas, las descripciones de 
Alpin y de Acosta, los coloca sin mas examen entre las fiba- 
las, añadiendo que eran de sa misma opinión todos los botá- 
nicos de su tiempo, 

Inclinados nos veriamos á creer que esa posición nocturna 
de las plantas que Linneo llama sueño depende únicamente 
de la frescura de la noche que comprime las fibras vegetales 
operando una contracción en las hojas; y también á atribuir 
el hecho de despertar, al calor del sol que las dilata volvién- 
dolas á su situación natural. Y aun hay algunos ejemplos que 
fiívorecerian esta opinión si no estuvieran acompañados de cir 
cunstancias que ofrecen algana cosa mas que el simple resul- 
tado de una acción mecánica. 

Cuando en Otoño las plantas tiernas comienzan asentir los 
primeros frios, se advierte que se hacen por decirlo así una 
cobija con sus propias hojas bajándolas sobre sus tallos. La 
euphortia laihgri» se envuelve casi enteramente con ellas. El 
odmim/rtaieomm transportado á un lugar frió, las contrae al mo- 
mento por sus bordes, enroscándolas hacia su tallo. Pero en 
ninguna es mas admirable el fenómeno como en el solanum de 
Bahama. Cuando se prolonga el Otoño, y se encuentra esta 
planta en exposición íria, se cubre también con sus hojas lle- 
vándolas á lo largo de su tallo con la punta para abajo. £n es- 
ta situación, no se ofrece, no se presenta para afuera como de* 
beria ser naturalmente, la superficie superior de la hoja; si no 
^ue los peceolos se vuelven de manera que la superficie in- 
ferior es la expuesta al aire, mientras que la otra mas delica- 
da queda á cubierto. Pero lo que es aun mas digno de notar- 
se es que las hojas que se encuentraan expuestas al medio dia, 
si bien se bajan á lo largo del tallo, no se vuelven al revés co- 
mo las demás, quedando solas con su aspecto natural para 
absorver en cuanto puede, los débiles rayos del sol. 

Al ver en estos fenómenos una relación constante con las 
variaciones de la atmósfera y la acción de la luz, se creerá que 
esas variaciones y acción no dejan nunca de influir mas ó me- 
nos directamente en el sueño de las plantas» pero nada hay 
dudoso, sin embargo, por que esas mismas plantas, transpor- 
tadas á un invernáculo donde dia y noche se conserva un ca- 
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lor igaaly recobran su sueüo á las horas acostumbradas, y se 
cierran por la noche y se abren á la mañana. Deshamel hieo 
en este asunto una curiosa experiencia. Observó que las hojas 
de una sensitiva, apesar de encontrarse encerrada en una ma- 
leta de cuero aforrada con una espesa capa de lana, no deja- 
ban de abrirse durante el dia, y de cerrarse cuando se apro- 
xunaba la noche. 

Las hojas son simples 6 compuestas. Las primeras se colo- 
can de cuatro maneras distintas durante el sueño: las opues- 
tas se unen una con otra por su superficie superior de manera 
que no parecen mas que una sola hoja; las alternadas se apro* 
ximan al tallo ó las ramas; las que están dispuestas circular- 
mente se enderezan y forman un cercado al rededor de las flo- 
res; y las que sostenidas por largos peciolos están colocadas 
en su cumbre se inclinan formando una bóveda bajo la cual 
los botones y hojas nacientes quedan al abrigo de los vientos, 
de las nieblas y de cuantos perjuicios pudieran sufrir al aire 
libre. 

Las hojas compuestas duermen por mas tiempo, porque 
tienen mas aptitud para aproximarse y unirse, lo que es nue- 
va prueba de la inteligencia y designio que reina en su estruc- 
tura y disposición en el tallo. Se presentan en el sueño bajo 
cinco actitudes diferentes. Muchas de ellas se aproximan y 
unen por todos los puntos de su superficie superior, como las 
hojas de un libro; algunas se unen por arriba dejando entre 
si un pequeño reducto en que se oculta la flor; otras se unen 
solamente por sus bases; estas inclinan todas sus hqjtída» 
con la punta para abajo; y aquellas se colocan unas sobre otras 
á lo largo del peciolo común. 

La malva del Perú tiene hojas sencillas y lobuloms^ soste- 
nidas por largos peciolos alejados del tallo; y sus flores están 
colocados á un solo lado en ramitos rectos, y que nacen de 
los aüdks de las hojas. Al aproximarse la noche, se ven aque- 
llos ramitos encorvarse inferiormente, mientras que las hojas 
se enderezan y abrazan como una mano las flores abatidas. 

Las plantas de hojas compuestas ofrecen sobre todo ojem** 
píos notables de ese orden siempre fecundo, constante y útil 
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fné^ie manifiesta hasta en loi mas inflignifioiiiieBporttienói^ 
de la naturaleza. 

No hemos mostrado el sueño de las planta» smo en sus ho- 
jas, 7 debemos hacer observar que este instmto vegetal se ex- 
tiende igualmente hasta las flores y demás partes de la frac-' 
tifioaeion. Con &cilidad puede reconooérsele en el eupharbid 
germánica^ el draba verana^ j el verbascum bkutaria etc. Pero 
nuestras descripciones serán siempre imperfectas; porque el 
arte de los hombres es muy débil imitación del gran arte de 
Dios, y preciso es consultar su obra misma; que es la Naturar 
leza* 

JtP. 
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BfM Tallera no amar; «I, maa tallera» 
Goal se hoye el ribro de engalloea eierpef 
EaquÍTar la Terdad, y i ene halagos 
Con bronoe doro amnraUar el pecho» 



Posesionada ya D? Emeteria del secreto del buen Ge^ 
róaimo, ni por asomo la ocurría que para poner feli- 
ce término á su deseo, hubiese de encontrar ningún 
obstáculo en la voluntad de Virginia, que siempre bs^ 
bia sido eco obediente de la suya. Cierto era que, como 
lo habia manifestado al incauto pretendiente, allá es 
la tierna niñez de la doncella, la madre y la tía hablan hecho 
representar á Pablo y Virginia mas de una escena de aquellas 
que la novela figura entre los personajes cuyo nombre lleva* 
ban y aun es creíble que parasen mientes, en proporcionar 
por medio de un matrimonio, mejor desoenlace á la copia» 
del que el orijinal tuvo conforme á la leyenda. Sin embargo 
babian variado mucho los tiempos, y eonmgo debian traer 
mudanzas en los ánimos, como de ordinario acontece. 

Circunstancias mas y mas calamitosas habiim llevado á Mar^ 
garita á la maa extremada pobreza» y fué este el primer ea» 
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torbo que la fortuna presentó para semejantes despasoríos* 
A poco después y siendo ya viuda Margarita, la muerte la li- 
bró de sus pesares dejando á Pablo huérfano y en la edad de 
los ocho años. Tomóle D? Emetería á su abrigo, y en su ho- 
ñor debe decirse, que procuró por acertado medio» que una 
lucrativa carrera compensase á Pablo la hacienda de que ca- 
recía; pero dióse á trabajar terreno de condición tan ingrata, 
que el joven hubo de quedar de todo punto baldío. T no po- 
día por cierto que culpar del todo á su falta de aplicación y 
á su poco esfuerzo por el adelanto, sino que la naturaleza no 
le habia concedido como en ocasiones suele, ni una pizca mas 
de la razón que habia menester para no ser contado entre los 
irracionales. 

Aun asi con todo, hubiera podido desempeñar el papel de 
marido de Virginia, supuesto que para el efecto no habría ne- 
cesitado de desvelarse en profundos estudios; pero el esposo 
de D? Emetería hizo por su parte lo que la fortuna habia he- 
cho para con Margarita; quiero decir que arruinó también el 
* caudal con que contaba. Mas venturoso sin embargo ó acaso 
mas diestro, por medio de un concurso que supo llevar con 
todas las reglas del arte, y en que no se excusaron los favores, 
consiguió quedarse con los bienes, dejando aplazados á los 
acreedores hasta que pudiese pagarles. Por no haber podido 
hacerlo enteramente, tuvo lugar una nueva evolución forense, 
eon lo que también quedaron mal parados sus enemigos, y á 
poco mas murió dejando á la familia comprometida en plazos 
que no podía cumplir, y privándola de su poderosa ayuda, 
puesto que para la viuda no fuesen del todo perdidas sus lec- 
ciones, como es consiguiente. 

. Con aquellos ardides habíase heredado también el amor al 
lujo, y otras inclinaciones tales como el juego, muy poco á 
propósito para el desempeño del caudal. Por su parte Octavia, 
destinado solamente á adquirir conocimientos sobre la admi- 
nistración de aquellos haberes, sacaba de ellos el mejor par- 
tido que podía, pero no siendo bastantes para cubrir los cr^ 
cidos gastos de la casa, menos podían serlo para contentar i 
aquellos acreedores de condición importuna, que no por viejas 
se resolvían á abandonar sus acciones, y mucho menos todft- 
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vía para contentar i k>s que de nuevo iban engrosando lai 
filas de los antiguos. 

£a semejantes Qiretmstanciaa mal pedia pensar la avisada 
Emeteria en unir la suertb de Virginia oen la de Pablo; ne- 
cesitaba la doneella un catpidal saye^ que entrase en logsr del 
sq^eno qne poseía, y que & lo postare podían reeoperar MIS doe^ 
fiOB, porqoa el caso^ estaba en el orden de los ponbles, y eier* 
tsmenie que Pablo en vez de ofireeer semqante socorro» servia 
de carga y no ligera en curiquiera parte adonde le ocurriera 
arrimarse. Por lo tanto pues D^ Emeteria desde que tuvo la* 
gar el triste acaecimiento de la muerte de su hermana, fué 
suprimiendo cuidadosamente la representación de aquellaa 
escenas de que antes se ocupaban, y aun se expresaba oon 
enfado si alguna vez hacia reminiscencia de ellas. £n parte 
dte su nuevo sistema, procuraba alejar en cuanto era posible to~ 
do contacto entre los jóvenes, inculcándoles la idea de que ca- 
da uno de ellos se encontraba en el rigoroso caso de propor* 
eionarse un buen matrimonio en punto de hacienda, que en lo 
que sobre todo importaba al que no la tenia y se consideraba 
merecedor de ella. 

Pero no entraba en su cuenta la consideración de que las 
primeras impresiones por lo regular son las mas duraderas; y de 
este modo si D? Emeteria las habia olvidado, á los jóvenes iun 
les libaban al alma. Con placer recordaban todo lo que D?* 
Emeteria había visto, como también lo que se la habia esca- 
pado, y deducían que aquellos antecedentes con las consecTien- 
daa que prometían eimo harto interesantes, púa que con tanta 
llanosa se diíMen al olvido. Luego que vieron que áDf Eme- 
tma repugnaba la novela y su representación, ezeusaron laa 
exterioridades conservando las ideas en sus corazones; vijila* 
dos que fiíeron aprendieron á ttet cautos, vituperadas sus in- 
cünacáones supieron disfrazarlas, y puesto que se áente como 
regla que mal se encubren amcnres, 6 la regla es incierta ó 
confirmábala allí la excepción que padecía. Si no eran talen- 
tosos los amantes tenían malicia por lo menos, que pana el 
caso sobraba; y con tid arte supieron llevar las cosas, que si á 
{Hresencia de D^ Emeteria, gastaban solamente las mas indi- 
ferentes atenciones, á hurto suyo bien se dabim á entender que 
2? s. T. III.-25 
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no^n yaao Uerábanel oembiede los tiemoattoadores que re- 
pieamtebaiL 

Tal erael eitadode lafleosas, lanocha que D^ Emetería 
amneabaá GteiÚBiiDO laoonfiMiim^iae daba p<Mr espontánea. 
Betiróse aeguidamante 4 ra habitación Mvent&ndosele el pe- 
.cbo de placer, yaoomodfiaeen su lecho con las mas halagae- 
fiaseq^rauaa. Allí la pintaba su deseo, el mas ventoroeo por- 
venir pam eUa y ^ ^^^ *^^ deudas pagadas, su casa bien 
montada y por primera vez libre de la presencia de los acree- 
dores, sus deseos satísfiBchos, sos gustos cumplidos, ms espe- 
nuaxas colmadas, todo oro y seda, tranquilidad y bienandanza; 
ni&bes de azul y plata que van cambiando de formas, que la 
fcntasmagorfa diversifica, que la imajinanacion enriquece y 
qne el viento pronto disipa. Luego que pudo reconciliar el 
sMfio; soñó que (Gerónimo ya desposado con Virginia, llevaba 
4 esta de un braco y 4 ella de otoo, paseando por una de las 
anchurosas calles de su cafetal, y que al remate de ella la 
mostró sijiloso una inacabable galería subterránea, toda llena 
de moneda acuñada. DQola que dÍEq[iu8Íesen de aquello, en 
inteligencia de que por mas que tomaran apén^ habria de 
mfrír menoscabo tan inmmso tesoro. Despertóse «entonces 
ajitada, tomólo por buen presa^ de sus esperanzas, y cuando 
asmnaba la aurora radiante por el Oriente, alborozada ella» 
ahandon^a ella el incómodo lecho, parapcepamr con Viígi- 
mauna entrevista que comenzara 4 realizar la larga serie de 
M^p^Uas esperanzas. 

Por su parte Virginia, también habia estado rodeada eo 
aquella misma noche de otra atmósfera profunda y vivifica- 
dora» Las expresivas atmeiones de Qertoimo y sus inainua- 
Giones mateadas, habian hecho entrar en el corazón de Pablo 
4 aquel demonio de los celos que siempre sigue las hudlas del 
avieso Cupido. Dio muestra el mancebo de la nueva pasión 
que le ajitaba, y dióse también Virginia 4 convencerle de la 
i^pisticia de sus caijgos, as( con las palabras mas persuasivas 
euaiido habia ocasión para ello, como con las muradas mas 
tiernas que nunca lanzaron ojos que quieren al fondo de un 
ooHMion enamorado. Precisamente en la siestei que precedióá 
aquella nodie de que se ha hecho mención, mientras D? Eme- 
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teriai recojida en su apoeento, oemMnaba el medio mai opor- 
tuno de haeev qne Gerónimo fuese al fin comunieatiiMí oon 
ella, los amantes por su lado aprovechaban el tiempo, cele- 
brando la mas sincera de las reeonolKaeioneB, aumeotáBdose 
por lo mismo la llama que ardfa en sus pechos, y concluyen- 
do por protestarse la fidelidad ordinaria en semejartss cases, 
con oferta de que seria eterna, á despecho de cuantos eseolk» 
7 circunstancias pudieran ir pNsentsiiido los tíemfNM en d 
curso de aquella etomidad. 

No conoció la donceUa que era objeto de la animada con- 
yersacion que tenia lugar entre su madre y Gerónimo, ni lo 
conociera aun cuando mss de manifiesto se pusieran á su vista 
hs cosas, según estaba empapada de las ideas que en ella 
producían los sucesos de la pasada siesta. También fbé á su 
lecho á la hora acostumbrada y asaltáronla allf mil imapnih 
clones halagüeñas. Oontintuiba Pablo dándola cada vez mues- 
tras de amor masexprestvas, y al fin se decidía ella en pago de 
aquel afecto á comunicar á su madre, que no podia seguir 
cornada ñ no la unia pam siempre ala de Pablo. Dudaba la 
madre acceder á la demanda por la inmotivada ojeriza que 
habia cobrado á aquel mancebo á quien mal conoda; pero al 
fin accedía á sus encarecidas súplicas, y estrechab&nse las dos 
manos al pié de los altares, pronundándose entre ellos el mas 
solemne y suspirado de los juramentos. Ta pronundado, los 
dos amantes dejaban á Octavio todo lo que de su caudal pu- 
diera c<Mrresponderles, porque la doncella ignoraba que «i d 
caso meJBaban oíros de mejor derecho, y se reservaban un 
pedazo de tierra, con un rAstieo y cómodo albergue, en que 
pudieran pasar sus dias todos del mes de Ihyo, serenos y flo^ 
ridoB como la estación de los amores, y con el mismo tánnino 
de Barcis y Filemon, cuyo espectáculo dañan de nuevo al 
muíido. 

' Arrullada por tan sabrosas concepciones de amor y ventu- 
ra, quedó sumida en el suefio, y también este acaao con trai- 
dora intendon, se encargó de conttnuar embdledéndole el 
cuadro de suirfelicidades. Por una notaMe coincidencia tam- 
bién 90ñ& como su madre, pero ensuefio distinto. ¡Funestas 
imajinaciones de la vijiHa y del sueño, siempre tsn engaflosas 
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y Bkmpte iui craídtfl, «m «er poderosos & impedido ios eon- 
tiaaaáos desengañoflí. Sonó pties de wieYO la mas completa 
ventura en aquel proyectado matrimonio y á los nueve aSos 
de llevado á eftcte, todavía ilia de braao ^oon Pablos por una 
calle de árboles frondosos, entimaeackdos de elevólos rosa- 
les y jaaminesp oymido de Pablo las mas ardioites protestas 
de ua amor eada día reaaeieate, ó iatenrumpiéndolas tan solo 
pamttiaDesr da su talle laa mas bormesas Aoves á fin de ha- 
cerle donación de ellas. Y éralo bueno que D^ Emeteria vei^ 
oi& por tanta felicidad y adcq^tando sus gustos pastoriles, har 
bíase acomodado á vivir con ellos abandonando el fausto y las 
l^retoisiones, y en vez de estar cea Gerónimo álapuerta de la 
galeiia de la monedb, iba detras de sus hijos goaando en su 
ventura, vestida de humiUe sarga, y echándoles la bendidám 
de un modo muy maternal. 

Apenas despertó Virginia de su agradable ensue&o, cuando 
se presentó á sus ojos la realidad de D^ Emeteria, que no oa* 
Uerta de sarga, sino con la riqueza de su vestimenta ordina- 
ria, eatrósele por las puertas eon mueha solemnidad. Apode- 
róse seguidamente de nna de las sillas que as enecmtralMm en 
la estancia, y colocándose en ella á la cabecera de su hija, df- 
jola-eon grave acento: 

•—Extrañarás hijamia, queáesta hora y de semejante mo- 
de me haya presmitado en tu habttadon, pero tengo que ha- 
blarte de asunto tan impcnrtante para las dos, que en él estri* 
ha Auestaro porvenir, y paiéceme que cada momente que en 
ello pierdo, se lleva consigo todas mis espellanaas. 

Incorporóse en el lecho la joven al oír semejantes xaiOD»* 
mientes, y un ñ ceno es turbada. 

—Por fuersa habrás notado la impraácn firefabto q«e:h^ 
eiste en el consaon de aquel Geráaimo, cajnss buenas prendas 
me oíste alabar, desde que tuvimos el honor de que fieeeueii* 



— Algunas veces. . . . r^uso Viigíma. 

--^YaselQfHe¥asádecmRe.No<»eisteensua&>ieQ, niaca- 
40 eWi» alguna iusínuadon que intentara hacerte de^palabia, 
mientras que conformándose con la severidad de sus principios, 
no impetrase antes mi venia y obtuviera mi consentimienta. 
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AlannéBe jm tanto la donceUa eon semejante prmiúpio, 
. miéntraa que D? Sknetería cantíouó con la miaiiia gravedad 
dieiende: 

— Pues preoíaamente eata noche úÜAma ba impetrado aque- 
lla venia en muy oortesea ténmnoa 

— ¡T es posible qué...! 

^-Sé lo quevaa á contestaime, dijo D? Emétana poniendo 
naas tétrico el aemUanie. Ha cuoplido en eao con lo que de 
fina buenos procederes podia espesar. 

— lY habeiaconseiitído ea su demandaf repuso Virginia ison 
dolorido acento. 

— ^He hecho lo que de mí reclamaba el mas impari^oao de los 
deberes, Eslo sin duda el de prq^oreionarte tu felicidad, de 
que duende la de tu madre, y estoy en inteligencia de que 
ningún otro partido puede serte maa coaveniente que esa 4b 
Gerénimo. Beime cuanto podíamos apetecer y Dios ba prea- 
. tado oido á mis votos. 

— Señora,... dijo Virginia: dejando correr algunas lágrimas 
de sus ojos, y BÍn poder continuar, porque el dolor y la sor- 
presa la embargaron de todo punto la vos. 

— Sosiégate Virginia, que bien comfopendo lo que pomÜ par 
aa, dijo D? Emeteria dirijiéndola investigadoras miradas. Sin 
éuda la aotioesa, el grave compromiso en que vas áempeñar- 
te, estaa cosas que siempre proporcionan inexplicables accí- 
dentea en nuestro débil Bexo^ Pata eso que siempre me ten- 
diéa 6 tu lado, porque será la primera condicicn que ponga 
para ese en]aoe..No creas que por nii^^ concepto vaa á aa- 
pararte de mí, que eso seria arrancarme la vida. 

Y diciéndolo Df Emeteria, efectivamente sa eatemeeía y 
aubrm de beaoa matemalea la finante de Virginia. 

fiepueata un tanto la donedla can aquellas muesiraa de 
ésmura, dijo con aentido y auplicatorio acento: 

— Quisiera que por ahora noos ocupaseis de ninguna mg^ 
cíe de matrimonio paeamL 

-*T eso por quél repaso DT^BmeteriaattqMndifinda de re- 
pente laa caricias que la ocupabau, y haciendo un ademan A^ 
^aorpresa. . 

— ^jSoy tan jóv»! 
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— Pues hija mia, á la juventud es á la que está bien el ma- 
trimonio. No me hables de esos entes ridiculos, que se aco- 
modan á servir de caricatura matrimonial; para continuado re- 
gocijo de los bufones. Ni creas tampoco que un pretendiente 
de las condiciones de Gerónimo, es cosa que se presenta muy 
de ordinario. 

— ^También le he tratado tan^poco. 

— Ya le tratar&s, y yo te protesto qne habrás de conocer 
entonces todo lo que vale. Bien sabes de cuan poco necesito 
para juzgar perfectamente de una persona, y te garantíaeo la 
de ese joven. 

— ^Después si no ha conseguido inspirarme amor.... 

— ¡Con esa también me sales! Basta que tú se lo hayas ins- 
pirado á él que es lo que hace al caso. ¡Pues fifescas andaría- 
mos las que tenemos necesidad de establecemos, si después de 
otros mil requisitos, también nos detuviéramos en la cotufc 
del amor! Ya se lo irás cobrando con el tiempo, que el trato 
va trayendo el cariño. 

No sé como hubieras venido al mundo, si me hubiera yo 
dado á esperar al amor, para aceptar el enlace que á mis cir- 
cun^ncias convenia. 

— ^Pero es que los antecedentes de ese hombre.... 

— Injusticias del vulgo. He consta. El infeliz hubo de pa- 
gar pecados ágenos. 

— Y hasta estuvo en la cárcel. 

— ^Mil conozco que no las han visitado y no debieran salir 
de ella. Desengáñate hija mia, que Gerónimo es el nutrido que 
bajo todos conceptos te conviene. 

No osaba la cuitada doncella hacer abierta resistencia en el 
particular porque harto bien conocía la condición de su muh 
dre. No se le ocultaba que después de tomada por ella una 
determinación, se hacia muy dificil separarla de su propósito; 
temift también la violencia de su genio, y por último calcula- 
ba que dejando traslucir en aquellos momentos una marcada 
aversión por Gerónimo, podrían recaer las sospechas en aquel 
Pablo, cuya suerte pondría en peligro, dan^o también ocasión 
para que de él se la separara y acaso para siempre. En con- 
secuencia limitóse á contmuar derramando copiosas lágrimas- 
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— ^¿Pero á qué vienen esas lágrimas,? dijo D!^ Elmetería, re« 
primiendo apenas el enojo que de ella se apoderaba^ 

— ^Haré lo que ordenéis Sra.* dijo Virginia temiendo una 
explosión de aquel descontento. Si me preguntáis por que Uo- 
lo, mal acertarla á decirlo, cuando yo misma no sé explicár- 
melo. La variación de estado, la turbación.... que sé yo.... 

Y como no lo sabia, con mayor fuerza bañaron las lágrimas 
BU rostro. 

— Mira, Virginia, dijo al fin D? Emeteria, un tanto enter- 
necida, nadie como yo puede juzgar lo que mejor te está, y lo 
que mejor te está es ese casamiento con Gerónimo. Muy al 
cabo estoy de sus antecedentes. Criado en el campo, con to- 
da la inocencia de que no hay hoy muchos ejemplos y con ' 
una condidon de las mas apacibles, será dócil y sumiso á tus 
voluntades, que yo sabré contener y aun dirijir por el buen 
camino, atendiendo á tu inexperiencia. £1 traerá al enlace el 
amor loco de suyo, y tú la razón que le sirva de contrapeso, 
ayudada de mi consejo. Esta condición precisamente propor- 
cionará los mejores resultados. Gerónimo es ademas un hom- 
bre acaudalado, y desengáñate de que esa es la primera de las 
condiciones que han de buscarse para cualquiera empresa que: 
hoyarnos de acometer.... tú estás criada, gracias á Dios con to- 
do regalo, porque la fortuna por una parte, y mi buena direc- 
ción por otot, hasta hoy han permitido que de nada hayamos 
carecido. 

— Por lo mismo parece que no hay necesidad de ir en bus- 
ca de mas caudales. 

Es que en eso estás muy equivocada, replicó la madre con 
vehemencia. Si hasta ahora he podido llevar la espantosa car- 
ga que sobre mishombrosdejó tu padre, ya las fuerzas de todo 
punto me &ltan. Es preciso que sepas que toda esta bambo- 
lla que gastamos se viene al suelo. Cuando murió tu padre, 
86 debia dos veces lo que dejó, y tanto hemos adelantado que 
al presente lo debemos tres. Estoy ya cansada de enredos y 
determinada á abandonar la prosa á los buitres que la devo. 
len á trueque de que me dejen morir en paz. Aun para esa 
muerte me queda el recurso de un hospital. 

— ¡Qué decis! exclamó Virginia, toda sobresaltada. 
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- — Que tenemoB m^os todavía, que el mendigo á quiea mm 
áspero acento, siegan una limosna por el amcNr de Diosw Al 
fia el mendigo no debe» peto aoeotroe ya no podónos seguir 
adeudándonos. No siento por ná la e^antosa miseria que nos 
amaga, siéntolo por tf , por mi kijo Octavio, y hasta por ese 
zángano de Pablo, aunque tampoco lo meresca. Si pudiéra- 
mos proporcionamos un medio de subsistír, ñquiem hasta que 
obtuviesen un destino, que cubriera nuestras necesidades. Pe- 
ro en fin, si todo había de v«iirme de una vez, tampoco la 
muerte será bastante cruel para que deje componer parte de 
la agradable comitiva que espero. 

En diciendo esto, hizo D^ Emeteria adsman de salirse de 
la habitación, pero no lo permitió Virginia. Aquellas temilileí 
revelaciones de su madre acabaron de determinarla. Decidid- 
se pues, á darla gusto en el proyectado enlace, entendiendo 
que de ese modo salvaría la vida de su madre, libertaria de la 
miseria á su hermano Octavio, y hasta contribmria al bienes^ 
tar de aquel que podia servir de único obstáculo para que de- 
jara de adoptarse aquella propia resolución. Hiso entrador eá 
consecuencia á su nmdre que estaba decidida á s^uir susaoo^ 
tadüs consejos, mayormente cuando de su parte no había nin- 
gunaobjecion racional que oponerles, y después de haberla de- 
mostrado D? Emeteria con las mas ee^iresivas caricias, la sa- 
tisfacción que con ella la proporcionaba, salióse de la estan- 
cia con altivos pasos, el pecho henchido de gozo, y mas alti- 
va y descollada que la palmera del bosque. 

Las lágrimas de Virginia habíanla dado á conocer que ao 
era una simple repugnancia por Gerónimo, lo que desviaba á 
la doncella del matrimonio propuesto, y harto avisada era 
para que no cayese luego en la cuenta del verdadero motivo 
déla resistenda. En aquellas circunstancias sin embargo» des- 
pués de haber protestado al futuro yerno que su hija no man. 
tenia inclinación alguna por el otro mancebo, coni^leró opor- 
tuno no hacer innovación de ninguna especie en el caso, pro- 
poniendo en su corazón hacer más en lo adelante cuanto esti- 
mara prudente para impedir que se frustanm sus planes. T 
aunque tomase por puerilidades aquella mutua afición de Pa- 
blo y Virginia, no dejó con to^o de agradecer á la última el 
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taertficio que de ellas la hacia, cedieiido ¿ la manifestación de 
S8B Toluntades. 

Por su parte OeráDimo, faabia salido de la casa de Df Eme^ 
teria estregado ¿ mil dadas y vacilaciones. Las seguridades 
que «e le habian dado sóbrela inoertídumbre de su temor, res- 
peeto de los otros amores, habíanle sosegado también sobre 
esepuato; porque ¿eámopodia suponer un hombre desusprin- 
oipioSy que traición semejante en el particular que le ocupaba, 
no fuese cosa peregrina en los tratos sociales?. Quedábale sin 
embaigo la congoja de esperar si su persona seria al cabo de 
la aceptación de Virginia, lo cual le traia al mayor extremo 
desasosegado; y asi fué que á la tarde del dia siguiente, mas 
temprano de lo que solía, y dándose por citado para oir 8en«- 
tencia, avióse con prisa y marchó para la casa de D? Emet^ 
na, blanco de sus imaginaciones y norte de sus esperanzas» 

X¡n llegando á ella, lo primero que hizo fué dirijir una e»- 
oidriñadora mirada al rostro de D^ Emeteria. y encontrólo 
enteramente despejado y sin nubes, á la contra notó que sus 
ojos chispeaban al contemplarle, y que sus labios se entrea- 
brían con la mas graciosa y satisfecha sonrisa, que boca enga^ 
ñosa haya usado en el mundo. Asi alentado con tan buen pre- 
sagio, dirigió otra mirada penetrante á Virginia, y al no- 
tarlo la doncella, en fherza de las sensaciones que la agitaban, 
con turbado y melancólico semblante bajó los ojos al suelo 
un tanto humedecidos. Vio en esto el deseo de Gerónimo aquel 
inexplicable é irresistible conjunto de la afición que im- 
pulsa y la timidez que retiene, de la voluntad que otor- 
ga y el pudor que resiste, creyéndose en consecuencia colma- 
do de ventura. ¡Buen Gerónimo! ¡Y de cuánto socorro te 'hu- 
bieran sido en aquel trance algunas nociones de aquel arte 
que el Beneficiado enseñaba á su sobrino Basilio! 

Pero muy distante de ello, ya no D? Emeteria sino él, fué 
quien con el aguijón del deseo, se proporcionó un asiento & 
sa lado. Asi conseguido díjola: 

— ^Perdonad Señora mia si muestro hasta solicitud, pero trá- 
tase de asunto demasiado importante.... 

— ^Ya sé donde vais á parar, dijo D* Emeteria interrum- 
piéndole con una amabilidad extremada. T de seguida dándo- 
2? S.-T. m.'2Q 
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le eon el abanico des lijeroa golpea en éllvazooofltiauó:bieB 
merecía V. que se le hiciera rabiar un poco, por esa malicio- 
sa desconfianza que en todo tíene» y que tim mal se aviene 
con ese renombre de honradez que goza. 

— ^He podido equivocarme Snu» pero las aparieneias.*.. y el 
natural temor..- 

— ¡Qué apariencias ni que temor de mis pecados! Es pre> 
ciso saber distinguir de circunstancia y de peñones. ¿Qué di- 
rá V. cuando separi resultado de todaa esas apuiencías y esos 
temores? 

— >Apánas me atrevo á jNf^^f^ntarlo. . 

— Pues! Lo mismo que digo. A bien que si no media la 
osadía de la pregunta, tampoco tendrá lugar el atrevimiento 
de la respuesta. 

•—En tal caso Señorat dijo (Jerónimo, comprendiendo nxaj 
bien todo lo que se le quería manifestar, y levantándole el re- 
gocijo la camisa cuatro pulgadas del pecho, en tal caso tam* 
bien sé yo adivinar. Mi felicidad es cierta. 

— No me parece que la ponía Y. muy en duda cuando vi- 
no á tocarme esa tecla. ¡Perillán! Bien saben Vdes. posesio- 
narse del corazón de las pobres mujeres para sumirlas en un 
piélago de ilusiones, que de no realizarse se toruan en otros 
tantos tormentos, de que no puede haber idea en el infierno 
mismo. 

— ^Nunca podrá Y. decir eso de m^ SeñoriL 

— Asi lo espero ciertamente. 

— ^Y también creerá Y. que era muy natural dudase de que 
se aceptaban mis dones, porque lo es temer siempre... 

— ^Ya comprendo todo lo que en esos casos media, dijo D^ 
Emeteria con una amable soDrisa. Joven he sido, también tu- 
ve mi primavera, y dio sus flores como cualquiera otra. Digo 
por la tanto, que no soy extraña en semejantes materias y bien 
ae lo manifestará á Y. el mismo resultado que estamos to- 
cando. 

—Si sefiora, confieso que todo lo habíais previsto con ex- 
tremado acierto. 

— Toma! Ni se me escapó k pasión de Y., ni el veneno que 
fué infiltrando por las venas de aquella candida paloma, quf 
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M otra denominaeicm mateee mi inocente hija. ¡Pobrecilla! 
¡Tan tímida como púdica! Bien puede V. decir qae se lleva 
una p«la, rara entre las jóvenes del dia. Porque le protesto 
á y. Sn D. Gterónimo» que con esa educación que reciben j 
esos malos ejemplos que las ponen á la vista, suelen salir de 
tal despejo.... No era ese el modo de criar de nuestros padres, 
y lo que es en los mios, esa regla es la de mi casa. 

~*Bien lo veo. 

— Resta ahora que Dios colme á yde8.de bendiciones &las 
que acompañarán las mías, y que el enlace se verifique, con 
aquella solicitud tan natural en los amantes, á cuyo deseo no 
pone obstáculo la fortuna. 

Gerónimo continuó en sabrosos discursos con su nueva ma- 
dre, hizo á yirgioia mil protestas de amor y espeanzas que 
día oyó con la timidez que habia recomendado D^ Emeteria, 
y en aquella noche no hubiera cedido su posición si le dieran 
m. trueque el trono de todas las Rusias, y los medios para 
agregarle el próximo imperio del Turco. 

(Continuará). Baman Pina. 



\ 



INTEBSSES líATSatlALES. 



■■ mi '- ' 
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DE LA TARU'ICACION. 
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^L precio que se paga en los caminos de hierro por 
. la circulación de los viajeros y como flete de las meT« 
caderías es lo que' precisamente se llama con el nom- 
bre de tarifa; parte quizá la mas importante, y por 
consiguiente también la mas debatida de cuantas cons» 
tituyen una empresa de esta clase, porque prescin- 
diendo de lac^uestiones ya tratadas en nuestros precedentes 
artícalos de la prefijación de un máximo sobre ellas y acerca 
de los elementos necesarios para constituir aquel, quedan to- 
davía las otras relativas á su subdivisión en derecho de peaje 
y de transporte para viajeros y mercaderías, y la referente & 
SQ uniformidad, 6 si ha de interrumpirse esta según los acci- 
dentes de las diversas localidades; j en caso de admitirse la 
subdivisión, cuáles habrán de ser las bases para fijar el má- 
ximo de cada uno de los derechos, ó sea el de peaje y el de 
transporte, y en qué relación deberán encontrarse el uno con 
el otro; es decir, cual habrá de ser su respectiva proporciona- 
Udad. 

Establecido el principio de que en los caminos de hierro 
como en cualquiera otra empresa de transporte, este debe 
pagar con un cierto beneficio su entretenimiento, el interés 
2? 8--T. III.-26 
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y la amortización de los capitales empleados para realizarlos, 
arreglando sin embargo los precios de modo que cuando no 
bajen correspondan al mínimo del de los antiguos medios de 
comunicación; ya que de otra manera nunca podrían presen- 
tarse como una mejora radical de aquellos, y pues que su di- 
ferencia no consiste en tener locomotoras por caballos y ten- 
ders y alijos, coches, wagones y carros en lugar de otros ve- 
hículos; sino en el efecto producido y sus conocidas ventajas 
en celeridad, precisión y economía; es claro y evidente que 
aquellos precios deben calcularse, como ya se ha indicado, en 
razón proporcional tanto de la distancia recorrida como de la 
miLsa en circulación y el costo ocasionado para darle el im- 
pulso necesario; y he aquí fuera de toda duda el medio único 
y mas racional por donde pueden computarse los precios de 
la tarifiu 

¿Pero será posible en un pais cualquiera uniformar para 
todos sus caminos, sean las que fuesen sus localidades, estos 
precios de tarifa? La diferente configuración topográfica de 
de los terrenos, la mayor 6 menor densidad de su población, 
los grados de su riqueza respectiva parece que hacen por lo 
pronto, si no absolutamente imposible á lo menos muy difícil 
aquella deseada uniformidad. Ella sin duda convendría y fuera 
notablemente ventajosa para impedir los abusos á que esa 
diversidad de las tarifas se encuentra forzosamente Bujetl^ 
salvaría al viajero de exacciones injustas é inmotivadas; re- 
gularizaría el servicio y completaría uno de los mas impor- 
tantes beneficios que están llamados á producir los caminos 
de hierro, que es el de facilitar los transportes y dotar á loa 
puntos menos favorecidos de las propias ventajas de que d¡9- 
fi'utan los que se encuentran en mejores condiciones; y cuan- 
do tantos motivos lá recomiendan, justo es el empeño de al- 
canzar aquel beneficio, ó cuando menos de acercarse á él en 
cuanto sea dable en el actual estado de los conocimientos ya 
adquirídos por la experíencia. 

Ni nos parece tan impracticable nivelar en cierto modo las 
condiciones diferentes que derivan de la diversidad de locali- 
dades, si las mas bien dotadas por el hecho de serlo y las utili- 
dades que les procura se determinasen á ampliar el beneficio 
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pdblíoo estableciendo en su provecho las dobles vías, dejando 
solo el recurso de la única para las que no se encuentran en 
su caso, como puede auxiliarse á estas por medio de conc^ 
siones de mayor duración, indenmizándose así en tiempo de lo 
que hubiesen dejado de ganar por la escasez de sus entradas. 
Pueden ademas otorgárseles algunas otras gracias que sirvién^ 
doles de compensación, concurran & la vez & procurar al pú« 
blico el beneficio de la uniformidad en las tarifas. 

¿Pero deberán estas dividirse en las dos ramificaciones ge« 
neralmente adoptadas de derecho de peaje y de transporte? 
Considerados aquellos en su origen, no hay duda que derivan 
de un principio fundado y racional. La división procede da 
la diferencia de capitales empleados en el camino.' Cuando se 
trata del sistema mixto en la acepción rigurosa de la palabra» 
entre el Estado y las Compañías concesionarias media entón^ 
cea una verdera sociedad ea participación; y si el uno forma 
la vía y paga los terrenos que se expropian, las otras invierten 
sus capitales en la super-estructura del camino y en procurar- 
se el material de explotación; y ya se vé que interviniendo 
esa sociedad, corresponde que haya la misma participación con 
respecto á los productos, compartiéndose esto con la debida 
proporción entre los capitales componentes de la Sociedad. 

Entonces se hace indispensable dividir la tarifa en el doble 
elemento de derechos de peaje y de transporte; correspon- 
diendo el primero como justa indemnización al capital que 
forma la vía, y el segundo al otro que plantea los medios de 
e^lotadon; derivando este compartimiento de la misma di« 
vanidad de origen que se advierte entre los dos capitales. 

Se admite- también aquella subdivisión, aun prescindiendo 
de este caso, cuando por excluirse d sistema de privilegio y 
por evitar el monopolio de las compañías, se da enbada á la 
eoncurrencia y se establece el libre tránsito, ya sea con res- 
pecto ¿ las otras sociedades de entronque y prolongación, 6 
bien á empresas particulares creadas expresamente para esp^ 
ciliar sobre el transporte de aquellos caminos. Adoptado el 
principio de la libre circulación y puesto en práctica 6 por 
las otras compañías ó por particulares, es claro que debe tam- 
bién subdividirse la turifa en los dos derechos, de peage y da 
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transporte; porque el que usa la vía con un material estraño, 
solo puede cobrar el último de los derechos, perteneciendo el 
primero & la sociedad á quien corresponde la línea. Fuera de 
estos dos casos señalados, y cuando la misma compañía con- 
cesionaria invierte sus fondos tanto en la construcción del 
eamino como en los medios de explotación; dividir la tarí& 
en los dobles derechos de peaje y de transporte tampoco 
parece que tenga motivo alguno racional, sirviendo al contrar 
rio de embarazo y para una complicación de contabilidad que 
nada absolutamente legitima. Y es este precisamente el caso 
en que se encuentran todos los ferrocarriles de la Isla: sus 
capitales sin diferencia alguna corresponden á las mismas 
eompañfasr'no han entrado al construirlos en participación 
con el Gobierno. Tampoco se ha adoptado el principio de la 
libre circulación, y esta especie de concurrencia ni aun se en- 
cuentra proclamada en teoría, y mucho menos aun compul- 
sada en las actas de concesión; y fuera inútil por lo mismo, 
no existiendo semejantes motivos, establecer aquella inoficiosa 
subdivisión. 

Por otra parte el libre tránsito, como ya lo bemos dicho 
fintes y trataremos de probarlo mas detenidamente en su ar- 
tículo especial, es por de pronto absolutamente impracticable 
entre nosotros. Estas nuevas vías sin embargo son un campo 
tan recientemente abierto á la explotación, y promete ser tan 
fecundo en resultados, que fuera temerario en la escasa expe* 
riencia que tenemos de ellos tratar de prefijarles desde ahora 
reglas absolutas y exclusivas bajo el pié de una inmutabilidad, 
que por cierto no consiente su naturaleza eminentemente pro^ 
gresiva. Los caminos de hierro son un árbol de reciente acli- 
matación en el movimiento industrial de este siglo: comienza 
ahora á echar sus raices y á extender por el Mundo sus ramas 
protectoras; pero no sabemos todavía hasta qué punto dilatará 
8U follaje ni á donde alcance su sombra amiga y que nos pro* 
mete tantos beneficios. Una práctica mas larga y mas esme- 
rada puede ofrecemos en adelante mejores enseñanzas, y pre- 
sentamos como fácil y hacedero lo que hoy tal vez reputamos 
por imposible en el estado actual de la ciencia. Por eso cree- 
mos que de establecerse el libre tránsito como un principio en 
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I» ley, aunque dejando aplazada su ejecución para otra época» 
debe también reconocerse el de subdividir la tarifa en los de» 
lechos señalados, bajo la misma condición y como un medio 
para estar de antemano prevenidos luego que llegue la opor- 
tunidad de reducirlos á su práctica aplicación. 

Alcanzado ese periodo aquellos derechos, siguiendo la ley 
establecida deberán deducirse, el uno ó sea el de peage en 
razón del capital, interés y amortización de los fondos em- 
pleados en construir la vía; y el otro ó de transporte, por los 
que están destinados á la explotación, guardando reciproca- 
mente entre sí la misma proporción que se nota en los capita- 
les respectivos; es decir, mayor para el peage y menor para 
el transporte, próximamente dos tercios para el primero y uno 
para el segundo, 6 lo que es lo mismo como tres es á uno. 

Resumiendo en consecuencia cuanto se ha manifestado so- 
bre las tarifas, resultará que sus elementos de cálculo son por 
una parte; primero, los capitales inmovilizados en su con»- 
truccion y explotación; segundo, los gastos de entretenimien- 
to y reparación; tercero, su interés y la reserva para amortí-* 
zarlos; cuarto, la distancia recorrida en un tiempo dado y la 
masa que le recorre con mayor 6 menor celeridad; y por la 
otra, primero, la circulación probable del camino en el movi* 
miento de viajeros y mercaderías; y segundo, la proporciona» 
lidad que habrán de guardar sus precios máximos con los mí- 
nimos adoptados en los antiguos medios de circulación. 

Enestaúltimaparte habremos de confesar que aquella pro- 
porcionalidad seguida generalmente en Europa sería de todo 
punto ineficaz entre nosotros; porque esos antiguos medios 
cuando se establecieron las nuevas vías distaban mucho de h»r 
liarse en el mismo grado de perfección en que se encontraban 
aquellos. Faltos de carreteras y reducidos aquí los caminos 
á MVL estado prímtivo el sistema de acarreos, sobre torpe, lento 
j embarazoso era además onerosísimo para los que tenian 1.a 
necesidad de servirse de él; no hay por consiguiente ninguna 
especie de comparación que establecer entre los precios de las 
lUiAs y de las otras vías; pero subsisten los demás elementos de 
apreciación á que nos hemos referido, y aun esa misma pro- 
porcionalidad, ya que no pueda deducirse de las antiguas y ías» 
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no stítá al menos dificil sacarla 6 por la nayegaeion de eab^ 
tage poryapor óde nna tarifii comparada enixe las £stíntu 
líneas que hoy se hallan en ejerciciOy para bascar el ténnino 
medio mas adaptable. No hay nada vedado & la consagración 
y al talento, y todo debe prometerse de la asiduidad y del tía- 
bajo: esperando mucho de estas dos fuentes inagotables cuan- 
do se las quiere explotar con constancia, continuarémosnues- 
' tro examen, reservando para el próximo artículo la cuestkm 
del libre tránsito. 

J. SánM Suárez. 
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^XPLAKADA ya la organización administrativa de la 

. instrucción primaria, su división, y clasificadas las es- 
cuelas públicas en el orden categórico que indica la 

) ley, ocupémonos en examinar los últimos datos esta- 
dísticos para que vengamos á demostrar el verdadero 

estado actual de la instrucción primaria en Cuba. 
Hasta la instalación de la Excma. Inspección de Estudios 
no se hablan emprendido trabajos tan completos en materia 
de estadística de iniitruccion primaría que los que se han for^ 
mado por tan ilustrada Junta, auxiliada de las Comisiones 
Provinciales, que desde el momento en que fueron creadas, 
comprendiéronla necesidad de obtener las noticias que posi*^ 
ble fíieran de todo lo concerniente al ramo, formándose para 
ello una estadística general, como en efecto se formó la prí«^ 
mera desde 1844 & 1847 y la segunda en 1861. 

Según un informe de los Sres. vocales de la Comisión pro* 
vincial de la Habana D. Antonio Zambrana y D. José Miguel 
Rodríguez en 1845 y 1846 existían en el departamento Occi^ 
dental de la Isla sobre 40,000 niños en aptitud de recibir 
educación, y suponiendo que ademas de los 6,697 que apare- 
cen por los estados asistían & las escuelas, se educasen 4,000 
en sus casas, quedaban 30,000, 6 sean las tres cuartas partes, 
que no la recibían. Suficiente serían esos pocos guarismos, 
aunque relativos á una parte de las tres en que se dividía el 
terrítorío de la Isla, para manifestar el estado de atraso en que 
nos encontrábamos en un ramo tan importante en la época 
en que nació la reforma con el nuevo plan de instrucción pú- 



S13 EDUCACIÓN EK CUBA. 

blica; pero queriendo presentar una idea mas exacta de ese 
atraso que siempre hemos deplorado, damos á nuestros lecto. 
res un cuadro general de los datos oficiales que poseemos re- 
ferentes á 1847, y en cuyo trabajo compréndense los tres de- 
partamentos de la Isla. 
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Del precedente cuadro se demuestra que existían en toda 
la Isla 286 establecimientos de educación, á los cuales con- 
currian ll»0d3 niños de ambos sexos, blancos y libres de co' 
lor, contándose entre ellos ^,682 que recibían la instrucción 
gratuitamente, y cuyo costo anual ascendía á 47,882 pesos, 
no pasando el nUmero de preceptores de 642. — De esas to- 
talidades que referimos, podremos hacer mas detalladas re* 
lactonesd — ^En cuanto ¿ los 286 establecimientos, se vé que Hft 
eorrespondian al departamento Oriental entre 36 escuelas y 
un colegio: 81 al departamento del Centro, entre 3 colegios, 3 
academias, 2 institutos, y 73 escuelas y por último 169 al 
departamento Occidental, que como el mas poblado contaba 
oon mayor número. Las escuelas; ascendían en este á 131, y se 
contaba con 25 colegios, 12 academias y un instituto. Pen> 
en estos datos no se han distinguido cuales sean los estable- 
cimientos costeados de los fondos públicos y cuales los per* 
tenecientes á particulares, y esa distinción tan esencial de que 
se carece en el precedente trabajo, nos impide indicarlos ea» 
tablecimientos pertenecientes al Estado para la instrucción 
gratuita. 

De los 11,033 niños que recibían instrucción 1,747 cor* 
respondían al departamento Oriental, 2.207 al del Centro, y 
6,979 al Occidental, de todos los cuales 7,351 eran contribu- 
yentes ó pensionistas, porque abonaban los honorarios & sus 
profesores por su instrucción, y 3,682 recibían la educación de 
los fondos públicos. Es de advertir que á las escuelas del de- 
partamento Occidental no concunian pertenecientes & las 
clases de color, contándose de estas en los otros dos departa- 
mentos 486. — Por último, los 47,882 pesos que se invertían 
en toda ]a Isla para la instrucción de los 3,682 niños pobres^ 
provenían de 17,173 pesos que la Real Hacienda destinaba ¿ 
ese objeto: de 10,000 que tenía asignados la Real Junta de 
Fomento; de 9,228 de los Ayuntamientos; de 5,747 que pro- 
ducían varias imposiciones, y de 5,734 á que ascendían varias 
suBcriciones voluntarias que en diferentes partidos se est»- 
bleeieron para sostener en ellos escuelas: Ija mayor suma se 
oonsumia en la parte Occidental de la Isla, pues los otros dos 
depiurtamentos contaban las mezquinas cantidades de 4^942 
2? s. T. ni.-27 
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el del Centro 7 de 3,806 el de Oriente; Biendd iiotáÍ>te que 
para ellos no contribuyera la Real Hacienda ni Junta de Fo* 
mentó, y que las únicAs corporaciones que sostenían en aqne* 
lies departamentos la instrucción primaria gratuita fuesen los 
ayuntamientos, que sabido es eran los mas pobres de toda la 
Isla; porque el municipio de la Habana que contaba como 
siempre eon mayores recursos, no destinaba cantidad alguna 
para el ramo, ni sostenía siquiera una escuela. Más, el total 
de fondos puede decirse era una cosa eventual, porque ks 
suscríciones con que se contaban como voluntarias, eran tan 
poco duraderas y tan efímeras que á veces no contaba una 
escuela tres meses de vida, porque la suscricion con que se 
había establecido faltaba pasado el primer abono de los aus- 
eritores. Bastaría esta sucinta relación para dar una idea del 
estado de nuestras escuelas en aquella fecha, aunque mas 
j^róspero que en otras anteriores; pero nos proponemos hacer 
otras comparaciones importantes, en relación al námero de 
niños que existían en la Isla según el cuadro estadístico 6 
censo de 1847, y como quiera que sobre este mismo particu- 
.lar se ha ocupado detenidamente, nuestro apreciable amigo 
D. Joaquín Santos Su&rez, cuyo ilustrado criterio y no co- 
mún inrtruceion en la materia, son harto conocidos de todos 
por sus apreciados trabajos que sobre tan importante ramo 
hace años nos viene dando, no seríamos justos y pecariamos 
en abrogar pretensiones impropias & nuestras débiles fuerzas, 
ai dejásemos de consignar en esta parte para ilustrar nuestro 
trabajo los que tiene ya publicados tan celoso é ilustrado 
amigo, que ademas de lo que á sus conocimientos se debe, lle- 
van el sello de ser datos oficiales, por las fuentes en que los 
ha tomado como individuo de la Inspección de Estudios. 

Calculado pues en el <*Censo de 1846'* una población de 
886,600 niftos de ambos sexos blancos y libres de color de 1 á 
16 años de edad; admitiendo como anteríormentehidmos que 
los I de la referida cifra son los que únicamente pueden asis- 
tir á las escuelas y sustrayendo la décima quinta parte, quees 
la que excede esa población que forma el cómputo de 1 á 16 
euando debe calcularse hasta 14 para la instrucción primaría, 
fija por lo tanto el Sr. Santos Snárez en 94,344 niños loa.qua 
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ie eneontrábui en estado de redbir educaeion. De modo que 
amtiendo á las escuelas 11,030 de ambos sesos mas 6,333 á 
que hace ascender el guarismo de los que se educan en sus 
caaaa (número que como ¿ nosotros parece & dicho Sr. bas* 
tanta exagerado, puesto que es mas de la mitad de los que 
eaoeunen & las escuelas), resulta que se educaban 17,366; 
eayo total '*es á lo sumo'S como dice y con sobrado fundfr- 
viento; porque según nuestros cálculos, prescindiendo de esas 
exageraciones y sujetándonos á particuUires datos estadistí* 
tOBf debe estimane en 16,000 los que se educaban en 1847 de 
loa 76,400 que C(»MÍderamos podían educarse pues no deben 
comprenderse en estos los de menor edad de 4 afios. Pero 
propuestos como hemos sentado al principio seguir los apre- 
cisbles cálculos del Sr. de Santos Suárez, dedúzcanse los 
17,366 de los 94,1244 que estaban en aptitud de aprender y se 
obtendrá el lamentable resultado que 76,888 niilos quedísima 
sin recibir la primaria educación, á pesar de los esfuenos que 
había demostrado antes la Beal Sociedad Económica y luego 
laa Comisiones proyinciales é Inspección de Estudios. 

CcMoparemos ahora nosotros las escuelas con el número 
de varones y hembras de las clases blanca y de color que se 
hallaban en aptitud de educarse y obtendremos por resultado 
que para los 94J244 niilos en que hemos convenido podían y 
debían asistir á las escuelas, existían solamente 386 establed- 
mieDtos de instrucción 6 lo que es lo mismo, una escuela para 
cada 330 niúos próximamente; y para dar una idea del ex. 
tiBordinarío número que en cada departamento carecían de 
educación, expondremos que sobre 36,000 nífios estaban fur»- 
vadee de ese pan espiritual en el departamento Oeddental, 
38,600 en el Central y como 18,000 en el Oriental. 

La enseñansa gratuita según el cuadro estadistieo que exa* 
ynyniyinna^ no SO eucontraba tan difundida como necesario de* 
bia SOT. £1 guarismo de 3,683 dice bastante que el beneficio 
de hkgratmiux no podía compiender, ni disfrutaban de él to- 
das las clases menos aeomodadas y aun pobres de imeatra po- 
blación. Pudiera dedrse que casi una quinta parte de los que 
ae educaban laredbian degrátís, si bien no podemos afirmar 
que todos disfrutaban del beneficio á costa de los fondos pú- 
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blicos porque nos consta y tenemos algunos datos de muchos 
que tenían que agradecer su instrucción gratuita á la piedad 
de BUS maestros. 

Por lo que dejamos expuesto, conocerán nuestros lectores 
que nada próspero se hallaba el ramo de la instrucción pri- 
maria entre nosotros por los años de 1847, apesar de los no- 
torios esfuerzos de la Inspección de Estudios que hacia tes 
años no desmayaba un solo dia por organizar completamente 
las escuelas y establecer en un todo lo que disponía la ley que 
sobre tan importante materia nos rige hoy. Por esta estadír 
tica de 1847 comprendió la Inspección la necesidad de proce- 
der á la formación de otra mas detallada, porque la que se bar 
bia Ueyado á cabo, como se vé no ofrece en sí otras noticisg 
que sucintos apuntes relativos al número de escuelas, de alum- 
nos y maestros, y sumas de los fondos; y en efecto en 1801 
te obtuvo una estadística mucho mas extensa, mejor detallada 
y rica en datos, siendo un trabajo que hace bonor al ilustre 
euerpo que con tanto celo lo llevó á su tármino; trabajo que 
daremos en nuestro próximo número, y que sieádo el último 
de su clase nos dará una idea completa del estado actual de 
la instrucción primaria en Cuba. 

Fdayo González» 



HISTOBIA. 
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^L que 86 haya dedicado á eetadiar con algon reposo 
.los grandes acontecimientos de la historia antigna 
confesará que los poderosos recursos de la elocaencia, 
sobre todo entre los griegos y romanos, han alcanzado 
triunfos de una considerable magnitud, de una suma 
trascendencia, llegando á fijar el poder de los Estados, 
á conquistar la supremacía del mando y á hacer imperecede- 
ros los grandes hechos que hoy admiran los pueblos civili- 
zados. 

La energía con que se expresó el célebre Milciades en pre- 
sencia de Callimaco, decidió la batalla de Maratón, dando por 
fruto el convencimiento de la superioridad del ejército ate- 
niense; los continuos y reiterados discursos de Temístocles 
después de haber hecho crear una marina de que hasta su épo- 
ca carecían los puertos de la Ática, dieronalMundo el especia 
culo sorprendente del combate naval deSalamina, origen del 
engrandecimiento de la Grecia y ñiente de su prosperidad 
bajo el prudente y sabio gobierno de Perides. 

Los mas notables sucesos de la historia de Roma, aquellos 
que cambiaron en distintas ocasiones la faz de su gobierno 
para engrandecerla en cada mutación, aquellos que contribu- 
yeron esencialmente á su eterna celebridad, debidos son tam- 
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bien en bu mayor parte al talento de insignes oradores. Bruto; 
ante el cadáver de Lucrecia, arroja la máscara de estupidex 
que le cubría y logra con elocuentes persuaciones el hundi- 
miento de los Tarquines; el omnímodo poder de los descenvi- 
ros y las abusivas pretensiones de Apio Claudio sucumbcm 
bajo el peso de las arengas populares; Larcio Valerio y Agri- 
pa hablan antes de esto, sofocado con solo el aliciente de su 
palabra, la insurrección de un pueblo entero, sordo á las anoe- 
nazas, resuelto y fuerte con la justicia de sus derechos; los 
Gracos sin otras armas que sus lisonjeros discursos trastornan 
el sistema legal y político de los romanos, y mas tarde, des- 
pués de mil victorias debidas no tanto á la fuerza como al 
irresistible don de la verbosidad, el hábil Marco Antonio pre- 
para el imperio de Augusto con sus tristes y oportunos elo- 
gios. 

Pero de estos y de otros muchos oradores que en Grecia jr 
Boma florecieron, ninguno arribó por la potencia de su inge- 
nio y la sublimidad de su palabra al punto que Demóstenes y 
Cicerón. Predestinados ambos á ser la gloría de su patria, 
llenaron esta difícil misión con el brío de una voluntad deci- 
dida, sin cuidarse de los peligros ni de las extraordinarias cir- 
cunstancias porque tenían que atravesar. 

Y en verdad que si vamos á escojer en la célebre histori» 
de estos dos pueblos célebres, apalizando sus voluminosas pá- 
ginas, las épocas de mayor compromiso, seguramente qqe no 
hallaremos otras de tanta gravedad como las en que lacha- 
ron los dos consumados oradores. Terrible la una por el hun» 
dimiento que preparaba á la madre de la civilización antigua» 
espantosa y difícil la otra por los trastornos civiles que amar- 
gaban derrocar el emporio y la prosperidad de Boma, ambas 
estaban sembradas de incomensorables abismos. . 

La Grecia ciertamraite habia salvado, un siglo y medio an- 
tes, casi por milagro, de la horrorosa invasión de loa»p«taas y 
contaba entre sus imperecederas hazañas los hechos de Mil- 
ciades y Temístocles, las memorables victorias de Maratón 
y Salamina; pero el espíritu de patriotismo que entánces pío-, 
vocara el levantamiento general de sus pueblos uniendo en 
masa contra el enjambre de los bárbaros el poder y los le- 
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cunos de ln cieneia, se hallaba completamente destruido, las 
fitcciones como triste herencia de tan lisonjeros triunfos se 
habían repartido los despojos de esas grandes victorias, 7 as- 
pirando cada £stado después del peligro á ser el arbitro en 
la potente república, el jefd de la confedemcion, el opresor 
de sus hermanos, encendieron la discordia y se entregaron á 
esa guerra fratricida en que lucieron tantos héroes, en que 
tantos laureles se alcanzaron; pero en la que minados los 
principales apoyos de la preponderancia griega vino á debi- 
litarse su poder. 

Tal era en efecto el triste cuadro que presentaban Ate- 
nas y Esparta cuando se provocó la guerra sagrada. Filipo de 
Máeedonia, monarca astuto y emprendedor, sediento de am- 
bición y gloria aprovechó estas circunstancias para satisfacer 
eus madurados planes de conquista, y arrojando sobre la Gre- 
cia sus falanges, bajo protesto de intervenir como mediador 
en la contienda religiosa, obtuvo la posesión de muchas ciu- 
dades y la presidencia de los juegos píticos haciéndose admi- 
tir en el consejo de los anficciones. 

Las puertas de la Grecia quedaron con esto abiertas al nue- 
vo conquistador. El influjo de una raza extrafía, de un poder 
abusivo, comenzó á mezclarse en las decisiones del Aréopago. 
Cegados los diversos pueblos de la confederación no vieron 
ó no quisieron ver en el brillante astro que sobre ellos se le- 
vantaba el precursor de su ruina, débiles á fuerza de discur- 
rir sin provecho, tímidos por su propia desunión, incrédulos 
por neoesidad, aceptaron la mediación de Filipo como una 
ventora m reprochar su audacia ni presentir las consecuen- 
cias de su intervención. 

En circunstancias semejantes es cuando el talento oratorio 
de Demóstenes comienza á producir sus madurados frutos, 
enando afiroutando los peligros y los odios se impone la noble, 
la alta misión de libertar á su patria. 

La época de Cicerón no menos fecunda en peripecias y en 
desolables difirencias amagaba á Roma, como antes dijimos, 
de un espantoso trastorno. 

Las guerras púnicas que abatieron el poder de Cartago ha- 
dándoU desaparecer de la erfera política, arrebataron tam- 
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bien á los romanos su primitiva sencillez conviriiéndolos de 
sobrios en destemplados 7 de probos en egoístas. La redac- 
ción de las provincias anseáticas y los despojos de Macedo- 
nia introdugeron por desgracia en la gran capital la ambición 
de las riquezas, la codicia del lujo y el excesivo afán de los 
placeres, y así, en lo mejor de su engrandecimiento, al paso 
que agregaba nuevas provincias á su territorio proclamándo- 
se la civilizadora universal, iba creando sin presentirio en sa 
seno el germen destructor de su libertad y el núcleo del vol- 
can inmenso bajo cuyas lavas debiera sumergirse con el tiempo. 

Hubo sin embargo algunos corazones que quisieron dete- 
nerla al boráe de este precipicio fatal, hijos consecuentes de 
la patria antigua que intentaron oponer á la corrupción de 
los patricios la' adopción de leyes restrictivas en favor de los 
plebeyos; pero estralimitando sus pretensiones y traspasando 
el círculo Jegal, vinieron á perderse al fin, dando al Estado en 
vez de un remedio binhechor, nuevos motivos de discordia, 
nuevos elementos de discension. 

La lucha quedó empeñada desde entonces entre el pueblo 
y la aristocracia. Sati^Techa esta última con la abolición de 
las leyes licinias, desde que no vio amenazada su fortuna pro- 
curó sru acrecentamiento, el primero convencido ya de sa 
poder, solo aspiraba á buscar un defensor que resiábleciera 
su abatida autoridad. 

Estos y no otros fueron los verdaderos antecedentes qae 
provocaron aquella espantosa lucha civil que en tiempo de 
Mario y Sila innundó en lagos de sangre el territorio de Itar 
lia. La destrucción de Yugurta, el aniquilamiento délos CSm- 
brios en vez de calmar el odio de los partidos encendió la de- 
sunión entre las clases, motivando la guerra social y haciendo 
germinar en Roma de una manera rápida y violenta el estado 
de anarquía que vino á servir de fundamento á la conjuración 
de Catilina y á poner en grave conflicto la seguridad de la 
república. 

Este período triste y desgarrador es el que comprende los 
brillantes triunfos oratorios de Cicerón, cuya elevada ciencia, 
cuyo excelso patriotismo conteniendo los desbordados diques 
de la opinión, en fuerza del calor con que rejMresentó sus pro* 
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grasos, puede decirse que impuso la marcha lenta del im- 
perio. 

Y ahora que ya queda demostrada suficientemente la gra- 
vedad de la situación en que vinieron á florecer en Roma 7 
Grecia, Cicerón y Démostenos, nos ocuparemos de la vida 
y de los trabajos literarios y políticos de estos dos célebres 
oradores para descender en seguida á la comparación de su 
mérito y superioridad* 

Desde los primeros años, la vida de Demóstenes, estraña á 
todo asunto político, inspira grandes motivos de interés y ad- 
miración. Los que desconfiados ó incrédulos no hayan podido 
comprender todavía los pingües resultados de todas clases que 
al cabo adquiere una constancia ejemplar, vigorosa y robua- 
tecida por una voluntad firme y enérgica, pueden hallar esa 
convicción con solo echar una ojeada sobre la tierna edad del 
orador ateniense* 

Pensionado por la naturaleza con una constitución débil y 
enfermiza, torpe de lengua, escaso de recursos, pero sediento 
de gloria y dominado á la vez por espíritu invisible á que lla- 
man genio, se arroja en una acusación espinosa y dificil con- 
tra los tutores que hablan dilapidado su patrimonio y obtiene 
la completa restitución de su fortuna. Osado con esta inespe- 
rada victoria se lanza ala tribuna, satisfecho del primer triunfo 
sueña alcanzarlos repetidos, y allá en los desvarios de su im- 
prudente fantasía pretende competir con los primeros maes- 
tros; mas el auditorio que entonces le escucha no acoge indul- 
gente su palabra, la justicia patente, la clara persuacion han 
desamparado al joven orador, y en lugar de los laureles que 
presumía solo es objeto de una mofa ridicula que pone el col- 
mo ¿ su soberbia; esta burla que le encoleriza no le desalienta 
sin embargo, el ateniense se aprisiona de propia voluntad en 
un oscuro subterráneo, allí copia por siete veces consecutivas 
las obras de Tucídides, allí á fuerza de tesón procura formar- 
se un estilo correcto, allí improvisa largos discursos al ruido 
de las olas del mar que limita su catema para acostumbrarse 
al bullicio de las asambleas y allí logra por último corregir 
los defecto9 de su mala pronunciación. Tan prolongados su- 
firimientos le alcanzan por fin un premio merecido; la defensa 
2* 8. T. m.-28. 
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de Ctesifo (1) primer ensayo de sus fuerzas regeneradas le co« 
roña de aplausos, y Conon, Arístocrates y algunos otros 1^ 
brindan muchos mas consecutivos. 

Tal era el grado de nombradla y de respetable opinión á 
que habia llegado Demóstenes cuando ocurrió la invasión de 
Filipo. Sagaz y previsor no tardó en penetrar las miras del 
monarca macedonio y en comprender sus inmensos resultados. 
Amante de su patria, exasperado por la inercia de sus conciu- 
dadanos, habló sin embozo al pueblo de Atenas descubrién- 
dole la fatalidad que estaba á punto de oprimirle; pero con- 
trariado en su noble propósito por otros oradores débiles ó 
torpemente vendidos, tuvo que dejar á los sucesos la justíá* 
cacion de sus leales vaticinios. 

Estos acontecimientos no tardaron en presentarse: el levan- 
tamento de la isla de Eubea, depencia de Atenas, y el sitio de 
Olinto descubrieron álos atenienses la inmensidad del peligro^ 
y solo entonces fué que trataron de conjurarlo; mas el reme- 
dio, fuera ya de tiempo, se hizo inútil á pesar de los esfuerzos 
de Demóstenes. 

Los discursos que este pronunció para decidir á sus com- 
patricios juntamente con otros qye también compuso sobre 
análogo objeto, forman ó constituyen las célebres Filípicas y 
Olintias. En ellas es donde el orador ateniense revela toda la 
pujanza de su genio, toda la brillantez y precisión de sus con- 
ceptos, toda la energía de su espíritu, toda la fuerza de su 
voluntad, todo el patriotismo de su corazón y todo el vigor 
de su palabra. Leyéndolas se le conoce y profundizándolas se 
le admira y reverencia con fervor. 

Arruinada la ciudad de Olinto, determinaron los atenienes 
enviar una diputación al monarca macedonio para penetrar 
definitivamente su proyecto. Demóstenes opuesto á todo lo 
que no fuese una resistencia valerosa luchó abiertamente con- 
tra este tímido parecer; pero al fin hubo de doblegarse á la 
mayoría de sus conciudadanos. El resultado de la entrevista en 

(1) En Atenas se propaso una ley para limitar á los descendientes de Ar- 
medio y Arístoglton la exenoion de ciertas cargas públicas, y habiéndose Cte- 
sifo opaesto & ello por considerarlo ii^osto, Demóstenes se hisb oargo de su 
defensa. 
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k ^B figararon el célebre orador y su rival Enquiño hizo pre-^ 
valecer la paz, j esta paz, efecto solo de las circunstancias,, 
mero pretexto de inmensos preparativos, proporcionó muy en 
breve ¿ Filipo penetrar sin resistencia alguna en el Pelopo-^ 
neso, apoderarse de algunas ciudades y amenazar ya sin mir- 
lamiento la independencia de Atenas. 

Esta fué la época en que Deméstenes dio á luz su célebre 
discurso sobre la embajada. 

Dirijido contra Esquino, á quien hace re^onsable en gran 
manera de los males de su patria, notánse en él una fiera 
acritud, una elocuencia firme, concisa y sarcástica. Como en 
sus demás obras de este género reluce el atrevimiento sin 
embozo y el civismo sin mesura. 

Este discurso sin embargo no produjo sino aplausos y ovi^ 
siones. Era indispensable que un golpe terrible, un accidente 
funesto y desgarrador despertara & los atenienses de su pro- 
fundo letargo. La toma de Elatea arrancó al fin las conchaa 
de su ceguedad. Inesperada, súbita, amenazadora, puso el col-, 
mo á su sorpresa, y en tan grave conflicto sin hacer memoria 
de los desaires sufridos, de las rivalidades que fermentaban,, 
ni prevalerse de la general impotencia, dulce venganza de. 
otro corazón menos generoso Demóstenes arenga al pueblo de 
Atenas, equipa una armada, alista un cuerpo de tropas respe- 
tables y propone enviar un mensage los á Tóbanos para solici-. 
tar su alianza contra el enemigo mas terrible de la Grecia. 

Aquel pueblo, uno de los primeros favorecedores de Filipo,. 
el que le habia hecho admitir en el concejo de los anfriciónes 
y el que hasta entonces le abriera las puertas de su conquistar 
todo por odio, por antigua rivalidad y por venganza hacia los 
atenienses sus perennes contrarios, veia también comprometi- 
dos con la toma de Elatea sus mas sagrados y respetables de^ 
rechos. ¿Pero como declararse contra un aliado poderoso que 
hasta allí le habia sido consecuente y fiel? ¿Cómo trocar esa 
amistad y los beneficios á su favor empeñados por una guerra 
sangrienta cuyos resultados no era posible garantir? Esta lu<« 
cha entre una conveniencia positiva y un temor imaginario^ 
entre el provecho presente y los riesgos del porvenir, esta lu- 
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cha repetimoBi hacia que los Tébanoa se mantavieaeii adietoa 
á Filipo sin atreverse á despertar su enojo. 

En noiedio de tan graves circanstancias apareció Démoste 
nes en Tébas para solicitar la ayuda j cooperación de esta 
república. La empresa era difícil, ardua y comprometida; tra- 
tábase de decidir el destino de la Grecia, de alcanzar un da« 
ble triunfo aniquilando antiguos fervientes odios para crear 
odios nuevos, de combatir en fin la influencia de los embaja- 
dores del monarca macedonio presentes en la junta convocada 
por ios Tábanos y ejerciendo en ella el ascendiente de su 
poder* 

El bizantino Pitón habló el primero en la asamblea. Su 
discurso breve, pero atrevido, recordóla ilimitada ambición de 
los atenienses, la inconsecuencia y deslealtad de sus ofertas, 
hizo con destreza y habilidad pomposa gala de las fuerzas de 
Filipo prometiendo á sus aliados codiciable botin, y en defini- 
tiva se redujo á solicitar una franca neutralidad sin exigir otros 
sacrificios ni obligaciones. Todas las opiniones estaban para 
inclinarse en favor de este parecer; su prudencia era sobrema- 
nera incitante, el compromiso terrible, la lucha peligrosa. 
Atenas estaba á punto de perder, hubiera sucumbido, si como 
un poderoso torrente que todo lo arrastra, los árboles, las 
piedras, cuanto encuentra en su rápido curso, el esforzado y 
jigantesco genio de Demóstenes no se alzara para destruir la 
pusilanimidad y vacilación de los Tóbanos, el artificio y la 
falsedad del bizantino. 

Pintó en efecto con todo el calor de su elocuencia la opre- 
sión de los Olintos, las perfidias ejercitadas con los griegos, 
la necesidad y el deber de conservar á toda costa las veneran* 
das instituciones del pais espuestas á sumergirse por comple- 
to en el abismo de la humillación; refirió en seguida las alian- 
zas con que contaba el pueblo de Atenas para arrostrar el pe- 
ligro que le amenazaba pronosticando la pronta separación de 
algunos de los partidarios del rey de Macedonia, y usando de 
una indulgencia noble y magestuosa al terminar su plática, 
imploró de los Tóbanos que reservasen sus antiguos enconos 
para épocas mejores, deponiendo per el pronto sus agravios 
para que juntos los dos pueblos mas poderosos de la confe- 
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denusion sostuvieran el honor, las creencias y la libertad de 
su patria. 

Esta sólida y brillante argumentación, modelo oratorio que 
enaltece el espíritu, desvaneció todos los escrúpulos. Mil Víc- 
tores anunciaron el triunfo del orador, y los Tóbanos hasta en-- 
tónces rivales de los atenienses se ligaron de mancomún para 
el combate. 

Pero la providencia habia dictado ya su fallo irremisible. 
Tanto valor, tanto patriotismo se hundió en los campos de 
Querónea, la inesperiencia de Cares y Lisciles estendió un 
manto de luto por la Grecia, y esta madre de tan grandes 
héroes, esta cuna de la civilización y de las ciencias no debia 
en lo adelante florecer para gloria de si misma sino para gloria 
y lustre de otro pueblo, de otro conquistador y de otro impe» 
rio aun envuelto en las sombras del porvenir. 

Después de la batalla de Querónea y los consiguientes de- 
sastres de Atenas, agradecida esta ciudad á los esfuerzos de 
Demóstenes le encargó la reconstrucción de sus muros y el 
fdnebre elogio de los valientes que acababan de perecer 
y cuyas cenizas debian transportarse á un sepulcro común. 
Cumplió el orador con generoso desinterés ambas comisiones 
y por ello Ctesifonte pidió que se le recompensara con una 
corona de oro; pero el envidioso Esquino se opuso á esta nue- 
va y merecida gloria de su rival, sembrando así, para mas 
tarde Baborearlos con dolor, los mas brillantes laureles de 
Demóstenes. 

Aconteció en esto la muerte de Filipo y el advenimiento 
de Alejandro y un grito general de júbilo se oyó resonar des- 
de la Persia hasta los últimos confínes del Peioponeso. Los 
bárbaros intentaron sacudir el yugo que los oprimía, los Grie- 
gos por su parte, instigados por Demóstenes, reunieron un 
ejército considerable; el espíritu de venganza se alzaba pre- 
potente en todas partes, cernía por donde quiera sus alas ji- 
gantescas para derrocar al genio de la conquista metamorfo- 
seado en la figura de un niño. 

Pero ese nifio era Alejandro y este nombre emblema de 
victoria el unjido por la suerte para avasallarlo todo á su po- 
der. Los bárbaros fueron derrotados en tres encuentros con^ 
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BecutiTOB, k>s gñeg^ en Beocia acabaron bu exifltencia potf- 
tica. Tébas fué arruinada, Atenas sometida, Demórtenes á 
pesar de su fortaleza vencido al fin con un generoso perdón- 

Este estado de decadencia, esta época de sumisión en que 
el partido macedonio todo lo regía y gobernaba fué la escoji- 
da maliciosamente por Esquino para reproducir su antigua 
acusación sobre la corona de oro. Las circunstancias favore- 
cían la intención del provocante, el objeto y el interés del 
punto que iba á ventilarse hacian esperar un fallo completo 
y decisivo. Jamás una lucha oratoria se anunció con seme- 
jante escitacion. De todos los confines de la Grecia acudieron 
sabios y entusiastas á presenciar los debates. Los dos rivales 
iban por fin á mirarse frente á frente, á debatir en una cuea- 
tíon de vital importancia para su porvenir: el talento, la pro- 
fundidad solo podian llevarse el lauro en esta contienda cuyos 
resultados hablan de ser la veneración y el respeto por un 
lado, por el otro la humillación y el destierro. 

Esquino lució en este juicio solemne dotes estraordinarías; 
ta querella digna en todos conceptos de respetable estima, 
fué de una argumentación sólida y robusta, mas sus brillantes 
calidades quedaron oscurecidas por la celebérrima arenga de 
Demóstenes. Ninguna hasta entonces de cuantas pronunciara 
este brilló con igual lucidez, ninguna por el orden y arralo 
de BU argumento, la valentía y poderosa precisión de sus con- 
ceptos llegó á rayar en tan alto grado. Obra maestra del arte 
oratoria, modelo de perfección y acabamiento en que el ate- 
niense acumuló todas las concepciones de su genio ¿como no 
hábia de alcanzar el triunfo arrastrando las voluntades y cau- 
tivado el espíritu de los oyentes. Desde el exhordio se reve- 
lan en esta admirable oración las sublimes bellezas que con- 
tiene, á medida que se va entrando en materia la energía del 
oíador aumenta preparando por grados asombrosamente con- 
vinados la impugnación mas sólida y convincente que es posi- 
ble presentar; luego sigue el juramento, la invocación sacro- 
santa con que sella Demóstenes su pulido trabajo. En ella 
apela á las sombras de los griegos que murieron en las bata- 
llas de Maratón y Salamina, bajo su gloriosa memoria asevé- 
ift la justieia de su causa y la legalidad de su defensa, y en 
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este peifodo sablime, arrobador, que tooa laa mas delicadaa 
fibras del coüazoii yelevasin querer el alma á un esiáaiB pro- 
fundo, envuelve, aniquila y destrona en miacrosoópicos frag* 
mentoB la peroración de su contrario. El éxito de esta eon«* 
tienda sobrepujó las esperanzas del acusado y Esquinoi inca- 
paz de sostener por mas tiempo su temeraria envidia, se vié 
precisado á buscar en el destierro el consuelo de esta derrote 
que hace época en los fastos de la literatura griega. Socorrí^ 
do en su desgracia por el mismo á quien tan implacablemen- 
te habia atacado puso una cátedra de elocuencia para soste- 
nerse en Rodas y el propio discurso que contribuyó al hundi- 
miento de su fortuna fué después en su aislamiento el modelo 
de sus mejores lecciones. 

Mientras que esto acontecía en Grecia, Alejandro consuma* 
ba en el Asia una de las mas brillantes conquistas. La victoria 
del Granice le habia hecho dueño de casi todas las provincias 
occidentales del Asia menor, la de Iso le posesionó de la Siria 
y la Fenicia, leide Arbela por último, le dio á Babilonia, Susa, 
Parsepolis, en una palabra, el dominio de todo el vasto impe^ 
rio, de los Persas. Sometida el Asia pensó en la India, no te- 
niendo enemigos que vencer en la primera donde la muerte de 
Dario habia hecho terminar la resistencia, trato de buscar ea 
la segunda nuevos laureles que ilustraran su nombre y nuevos 
rivales contra quienes ejercitar su talento. 

La feliz terminación de esta colosal empresa es con corte 
diferencia la que viene á fijar el destierro de Demóstenes. De»- 
pues de la salida de Alejandro de Macedonia, Antípater go- 
bernador de este reino, tuvo que vencer á los Lacedemonios ett 
el Feloponeso, pero este victoria que abatía el orgullo de los 
Espartanos no aseguraba la inacción de los Atenienses; un 
germen oculto mantenía siempre en alarma el belicoso espbi- 
tu de los Griegos y este núcleo, este foco peligroso era el que 
debia aniquilarse para asegurar la tranquilidad general. Antí- 
pater tuvo la fortuna de comprenderlo, y sin pararse en los 
medios buscó en la primera ocasión, en el pretesto mas estn^ 
ño y en la querella mas injusto, el modo de llevar á cabo sus 
ideas. Acusado Démostenos de prevaricación fué citado ante 
el Areópaga^ este tribunal, ya débil y vracido, sin tomar en 
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euenta los importantes servicios del orador, le condenó á i 
molta de eincuenta talentos^ cantidad exhorbitante que preeí* 
só BU atropellado destierro* 

Sofidólo con resignación Demóstenes escribiendo desdeél 
al pueblo de Atenas la ma^ífica colección de cartas que hoy 
se estudian como respetables modelos; pero fué corto y pasir 
gero, pues la muerte de Alejandro envolviendo á la Qre4¿a en 
un incendio voraz, le permitió volver á sus hogares recibido 
por las entusiastas aclamaciones de la multitud. Su sola pre- 
sencia bastó para declarar la guerra Macedonia; activo y elo* 
cuente como de costumbre, estraordinario en recursos, y do- 
bladas sus fuerzas con el amor patrio y los injustos atropella- 
mientos que le hicieran sufrir, alumbró en Atenas los últimos 
resplandores de gloria contribuyendo poderosamente ¿ los 
triunfos de Leóstenes y Antífílo; pero después de estos, los ín- 
clitos vencedores de Glerges y Darío fueron á esconder los mil 
trofeos de su larga historia en las inmediaciones de Cránon. 

También terminó con esta aciaga jomada la prolongada se- 
rie de los gloriosos trabajos de Demóstenes. Anciano pero 
temible todavía y único objeto de la venganza de Antípater, 
fué abandonado á este por los propios atenienses para conju- 
rar la funesta colera que los amenazaba. Mas grande cuanto 
mas perseguido, mas tranquilo y fuerte cuanto mas agoviado^ 
retiróse á la isla de Calauría, en cuyo punto burlando la cruel- 
dad de sus enemigos tragó un veneno sutil que terminó raí- 
damente su existencia. 

Al meditar en la historia de este gran orador, lumbrera de 
su siglo y asombro de los siglos posteriores, no sabemos que 
admirar mas si sus perfectos escritos ó la rara perseverancia de 
su carácter. Resuelto á sobresalir en la oratoria le hemos visto 
luchando por espacio de años enteros para formarse el estilo 
de un lenguage correcto, hábil ya en el manejo de su idioma 
se enciende en un sagrado patriotismo y despreciando peligros 
sin cuento arma contra Füipo la liga poderosa que estuvo 
para sumergir el imperio de Macedonia, aniquilado por el gol- 
pe fatal de Querónea se levanta de nuevo para exaltar el espí- 
ritu guerrero de sus compatriotas, vencido por Alejandro ce- 
de á una indispensable impotencia pero sin dejarse dominar 
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pat la desgracia, finne en sus ereeneias j en la.fMrimera eq>e- 
ranza de su juventud exita contra Antipator el odio de los 
Griegos y viene á morir en un oscuro rincón, víctima de sus 
principios contecuentes, sin lanzar una queja contra los que le 
vendieron ni proferir una injuria contra sus propios agresores. 

De un corazón como este no podían emanar acciones mea- 
quinas, viles y despreciables procederes; de un entendimien- 
to semejante no era posible que nacieran sino ideas grandiosas 
de rectitud y pundonor, así es que en la larga carrera de De- 
méstenes ninguna mancha vino jamás á empañar el lustre de 
sa reputación. El que había resistido á las seducciones de Fi- 
lipo y ¿ las promesas de Alejandro en lo mejor de sus años y 
esperanzas, no era siquiera imaginable que hiciese traición á 
8a partido, viejo ya y cuando eran indiferentes á su alma la 
riqueza y la vanidad. 

Sos obras todas respirando patriotismo, ejemplos de una 
abnegación completa, principalmente aquellas que hacen ra- 
ferenina á la política, bastarian para justificar lo dicho. £n 
vano la vil malignidad ha tratado algunas veces de echar bor- 
rones en la conducta del célebre orador, la limpieza de su fa- 
ma se ha trasmido inalterable de generación en generación y 
hoy, después de veinte y dos siglos trascurridos, el mundo 
entero le admira, sin haber encontrado para compararle en el 
diacurso de tan dilatados años mas que otro genio sublime 
como él en la elocuencia, pero de opuesto carácter y diferen- 
te estilo. 

Este rival cuyo conato estuvo siempre en igualar la fama 
del ateniense, pero que nunca le sobrepujó, nació en Arpiño 
y se llamó Cicerón. 

En la guerra social provocada por los pueblos aliados de 
Soma para obtener el derecho de ciudadanía y entre los que 
figuraban los Marzosi los Samnitas y los Apulios, ensayó aquel 
los primeros pasos de su carrera militar. Ya antes había com- 
puesto algunas obras y poemas bajo la protección de Licinio 
Craso y Marco Antonio y aun de conformidad con los usos y 
costumbres de su época, había sido presentado en el foro por 
Mudo Scévola. Pero hasta allí el orador romano no pasaba 
de ser un talento despejado» una de las esperanzas de la patria; 
2? s. T. m.-29 
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feltábale una oonyuntoia que revelara su grandeza, un acoo- 
tecimiento que viniera á fijar su porvenir. 

Sila gobernaba á Roma después de haber aniquilado á Cayo 
' Mario, y vencedor de Mitridates, hacia rendir al mas imper- 
ceptible soplo de su aliento las orguUosas voluntades de los 
partidarios de su rival. En medio de estos horrores» cuando 
establecida ya la dictadura y reconcentrados en una sola ma- 
no todos los poderes del estado, cualquier débil resistoocia 
acarreaba la muerte y el menor reparo ¿ los caprichos del 
dictador era una inmediata sentencia de destierro, el insigne 
Oiceron, arribado á los 24 años de su edad, dio la primera 
muestra de su gran elocuencia alcanzando el primer laurel en 
8u carrera. 

Acababa de ser asesinado escandalosamente en las calles ds 
Roma un rico y ostentoso ciudadano llamado Roció y el per- 
verso Chrysogon, íntimo confidente de Sila, sehabia apoderado 
de la inmensa fortuna de aquel, formulando una acusación de 
parricidio para asegurar su usurpación. En vano el desgracia- 
do hijo de Roció imploró la justicia de los tribunales, en vano 
acudió para acreditar su inocencia á los mejores ciudadanos y 
oradores, mudos todos, reusaron acudir al foro en su defensa, 
anteponiendo, como era natural, la tranquilidad de su espíritu 
y la seguridad de su persona al triunfo de la razón en una 
causa estraña. Patrocinar en efecto al hijo de Roció era atacar 
los intereses del favorito y atraerse el descontento del gefis de 
la república. La causa estaba á punto de perderse y la violen- 
cia iba á consumar su obra, cuando Cicerón despreciando el 
peligro se presentó en sosten del acusado. Este acto de gran 
valor, de estraordinario arrojo, si se meditan con detenimien- 
to las circunstancias, obtuvo un éxito brillante, sirviendo de 
base á la merida fama que luego llegó á adquirir el orador. 

Después de esta defensa y de haber intervenido en algunas 
otras causas, siempre con fortuna, Cicerón deseoso de perfec- 
cionar sus conocimientos pasó & Atenas, en donde recibió por 
espacio de seis meses consecutivos las lecciones del filósofo 
Antioco; de allí se trasladó al Asia residencia de los sabios 
Musipo y Xénocles, y por último á Rodas. En la escuela de es^ 
tas celebridades de la Grecia llegó á adquirir el orador loma^ 
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DO ésa vasta erudición que proclamó su nombradla, obtenien- 
do por BU constancia en el estudio resultados tan felices, que 
el insigne Apolonio Molón deploró ]a desgracia de su patria & 
quien el genio de Cicerón arrancaba el único resto de su an- 
tigua gloría, el esplendor y brillantez de la elocuencia. 

Al cabo de dos años de una ausencia tan bien empleada Ci"- 
cerón volvió á Roma, en donde obtuvo la recompensa de sus 
ardorosos desvelos siendo nombrado cuestor de Sicilia, impor. 
tante magistratura que abrió á su ambición las puertas del se«> 
nado. En esta espinosa comisión se grangeó de tal modo el 
afecto público y dio tales muestras de probidad que cuando 
mas tarde los Sicilianos se pronunciaron contra los desórdenes 
de Yerres y le trataron de justificar sus exacciones, eligieron 
de mancomún para esta empresa al célebre orador, penetra- 
dos, y no sin fundamento, de que era el único capaz de salir 
airoso en ella. £1 acusado en efecto, á sus riquezas desmedidas 
fruto de las rapiñas ejercidas durante su gobierno, gozaba de 
gran ascendiente en el senado y bajo este punto de vista era 
riesgoso el convencer su delito. Todo empero, lo arrolló la 
fértil elocuencia de Cicerón y al poderoso influjo de su pala- 
bra cedieron sin resistencia la peiíSdia y la maldad sus armas 
innobles; el opulento romano fué condenado á la restitución y 
los Sicilianos satisfechos. 

Estos antecedentes dieron al autor de las Verrínas el cargo 
de Edil Cunil y casi consecutivamente la pretura, destinos 
ambos que preparaban el consulado, objeto incesante de las 
aspiraciones de los mas poderosos de Roma. 

En el último de estos poderes, es decir, siendo Marco Tollo 
primer pretor, defendió la ley Manilia, célebre por sus vastas 
consecuencias y por haber servido de argumento á su primera 
arenga política. Ella, puede asegurarse, que fijó el destino del 
orador, así como su opinión, sus esperanzas y los odios que 
debiera combatir en lo adelante. 

£1 objeto de esta importante ley, que con tanto ardor se 
combatía por la aristocracia y que el pueblo anhelaba por lo 
mismo, concedia á Pbmpello el mando del ejército de Asia. 
Mitridates, el implacable enemigo del pueblo romano, sub* 
yugado por Sila á despecho de Mario, compelido á aceptar una 
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paz hamillante, nuevamente derrotado por Lúculo en eüico 
campanas, acababa de levantarse deanes de tan repetidos des- 
calabros mas fuerte y poderoso que nunca amenazando con- 
vertirse de vasallo en conquistador. Estenuadas de cansancio 
las legiones romanas, indisciplinadas á lo sumo, habian n^ar 
do la obediencia á su general y en tan graves circunstancias 
era de indispensable ui^encia proveer uaimedio eficaz. En- 
tonces fué cuando Manilio propuso la ley que daba á Porape- 
11o el mando del ejército de Lúculo. La nobleza entera, los 
cónsules, los principales y opulentos ciudadanos desplegaron 
en esta ocasión una resistencia enérgica y continuada; mas el 
insigne Cicerón, abogando por la ley con una elocuencia bri- 
llante é irresistible, llamando en su auxilio la clara persua- 
cion, triunfó de sus opositores, y Pompello obtuvo el mando. 

Esta defensa, valió á Marco Julio como antes dijimos, una 
alta protección, mas le creó hondas enemistades, afili&ndole 
definitivamente en uno de los grandes partidos de la repúbli- 
ca. A la cabeza de él, como el único defensor capaz de soste- 
nerle, le veremos ahora levantarse como un asombroso atleta 
para llegar al apogeo de su gloría y escribir su nombre en el 
gran libro de la posteridad. 

Lucio Catilina, varón de esclarecido linage, de estragadas 
costumbres, de vicios sin cuento, después de haber dilapidado 
pródiga y torpemente su fortuna, cubierto de deudas, maqui- 
naba apoderarse por sorpresa del mando supremo en unión de 
Lentulo y otros senadores tan ambiciosos y perdidos como él* 
La conjuración era vasta y terrible, pero hábilmente disfraza- 
da aun en el seno de la capital, presentíase su acrecentamiento 
y magnitud sin poderse comprender sus detalles. En tan cri- 
ticas circunstancias, la temerosa república no creyendo en- 
contrar su salvación sino en un ciudadano de superior talento 
que diestramente supiera, uniendo la fuerza y energía á la ha- 
bilidada y astucia, desbaratar loa horrorosos planes de Catilina, 
confirió á Cicerón el consulado dándole por colega á Cayo 
Antonio. 

Catilina que confiaba saborear las delicias de este cargo, 

. determinó para alcanzarle apelar al crimen, atentando contra 

la vida del cónsul y las propiedades de ios ciudadanos mas 
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opalentos; pero descubierta á tiempo su resolución, Marco 
Talio convocó el senado en el templo de Júpiter Hator situa- 
do al pié del monte Palatino, y allí, en medio del profundo 
ñleneio con que la consternación embargara los ánimos, pro- 
nunció su primera Catilinaria. 

Esta oración cuyo objeto fué echar en cara sus maldades 
al conspiradoi^el de amonestarle para que saliese de la ciu- 
dad en unión ^sus otros cómplices, por su estilo nervioso y 
patético, la impetuosidad.y vehemencia del exhordio, admi- 
ra y sorprende. El orador revela en ella su generoso proceder, 
no ejercitando como pudiera, contra el delincuente, el rigu- 
roso castigo de sus faltas, y cita con artificio consumado al 
efecto, el ejemplo de muchos cónsules que por medio de una 
muerte rápida libertaron á^la república de taimados conspi- 
radores. Esta arenga corresponde al genero judicial y demos- 
trativo y pocas de su especie debieron infundir una convic- 
ción mas completa y profunda en el auditorio. 

A ella debió Roma el que Catilina se alejara de sus muros 
y á ella también la vida gran número de nobles ciudadanos. 
Mas esto no bastaba para la común seguridad puesto que aun 
quedaban cerca del capitolio muchos de los comprometidos 
en la conjuración. El cónsul para expulsarlos, para conocer 
detenidamente álos enemigos, pronunció la segunda oración, 
de igual género y efecto que la primera, aunque no tan llena 
de atrevimiento y arrojo. 

Despejada asi la ciudad de los inmundos revoltosos, Cice- 
rón duplicando su eficacia trató de profundizar el complot. 
La timidez y falsedad de Fulvia vino felizmente á secundarle 
y muy luego la inesperada confesión de los enviados de lea 
Alobroges completó las noticias, de las que Cicerón enteró al 
pueblo en la tercera Catilinaria. 

La última solo tuvo por objeto la ejecución de los culpables. 

El conjunto de estas cuatro oraciones demuestra el asom- 
broso talento de Cicerón, su pericia en los asuntos judiciales, 
el tacto esquisito, la mesurada prudencia de su proceder. 
Florido y artificioso en sus discursos se conquista las simpatías 
haciendo resplandecer el convencimiento á que aspira. Fuer- 
te y enérgico algunas veces si bien no tan conciso como De- 
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móñtettest dá ilu circunstancias su propio y veráaéfíro colo- 
rido, á los hechos la gravedad ó simpleza sin exageración y i 
los argumentos de sus arengas el carácter adecuado y confor- 
me, si bien el orador por su asombrosa fluidez acarrea á Teces 
la difusión que es su inevitable consecuencia. 

Las Catilinarias deben considerarse, todas en conjunto y 
cada una por separado, como obras maestras de una valentía' 
é inteligencia superiores. Si consideramos el estado de la re- 
pública en los momentos en que mas hervia la conjuración, 
triste, angustioso é incierto de resultas de las crueldades de 
Mwo, de las venganzas de Sila; si reflexionamos en la gene- 
ral miseria qué abrumaba á los romanos por consecuencia de 
las injnstas consfiscaciones que contra ricos y poderosos ejer- 
citaran los anteriores gobiernos, si meditamos en fin la impu- 
nidad que en aquellos tiempos de gloria esterior, de pregona- 
da grandeza, subseguía de ordinario á los mas atroces ciime- 
nes cuando los causantes de estos estaban circuidos de pres- 
tigio ó de poder, valorizaremos lo dificil y arriesgado de la 
empresa cometida á Cicerón. Lucharen astucia contra milla- 
res de enemigos ocultos, tener siempre alzados contra el pe* 
cho los agudos puñales de los satélites de Catilna, ser el blan- 
co del odio revelde, el objeto de una rígida censura, he aquí ' 
en resumen las enormes desventajas de la dignidad consolar 
en tan calamitosa época; por una parte frivolos honores, por 
otra disgustos, acechanzas, la envidia, la maldad en tomo del 
poder. 

«Honra pues y merecida alabanza al varón ilustre que snpo- 
libertar á la república y aniquilar con su elocuente raciocinio 
el inminente peligro que la amenazaba, y decimos tan lata- 
mente libertar, porque la fácil victoria de Cayo Antonio fué 
una consecuencia precisa del abandono que esperimentó Ca- 
tilina al penetrarse en su ejército el descubrimiento de la con- 
juración. 

El premio 4^1 célebre orador fué el dictado de padrd de la 
patria, honorífica distinción que alcanzó el primero durante 
su siglo, y las estraordinarias ovaciones con que por en medie 
de las iluminadas calles de Boma le condujeron en triunfo el 
senado y la nobleza. 
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Cumplid el'tíeoipa de su consulado, Cicerón se retiró & 
una pequeña campiña que poseia en las inmediaciones de Alba 
ocupándose en v^os trabajos literarios; arrancado de allí por 
los negocios y por las instancias de sus numerosos clientes, 
volvió á ocupar la tribuna, defendiendo entre otros visibles 
fieraonages á Mételo Seipion Nasica; á su colega Antonio, á 
Aulo lAinucio y Lucio Valerio Flaco; pero pasaremos en si- 
lencio las bellezas de esos trozos oratorios para relatar otros 
sucesos de iñayor importancia. 

Eslo en efecto de esita clase el injusto, el inesperado des- 
•(ierro del orador. Ascendido Publio Clodio al tribunado, y ene- 
migo de Cicerón por consecuencia de cierto juramento que 
este habla prestado en una causa de adulterio, le hizo salir de 
la ciudad bajo el estraño protesto de que habia contravenido 
á las leyes Plocia y Sempronia haciendo ejecutar á los cóm^ 
plices de CatUina sin el previo consentimiento del pueblo. 
Esta cruda sentencia hizo en tan gran manera decaer el ánimo 
del ilustre desterrado, que esta debilidad, natural en un hom- 
bre de BU rectitud y principios, ha servido de pábulo á mil 
imputaciones injustas ó exajeradas. La indemnización de se- 
mejante peijuicio no se hizo aguardar largo tiempo; llamado 
de nuevo á Boma, fué Marco Julio llevado en triunfo al Ca- 
pitoUoy .como si sus admiradores quisieran con esta muestra 
estraordinaria de veneración y respecto, borrar hasta las hue- 
llas de aos pasados dolores. Su casa, que por orden de Clodio 
liabia sido arrasada, fué mandada componer á espensas del 
Estado, yeste, para mas completar la pública satisfacción, 
otorgó al agraviado el proconsulado de Cilicia, en cuyo cargo 
obtuvo el título de emperador, alta y magnífica distinción que 
pocos llegaron á alcanzar. 

Feliz el orad(H: si hubiera continuado por algunos años en 
•este honroso destino que daba prez á su nombre y ventura á 
808 gobernados, precisado á abandonarle por las nuevas vici- 
situdes que se alzaban en la gran capital de la república, y en 
la que su talento era indispensable, tornó á Roma para sos- 
tcaner el partido de Pompello, en lucha á la sazón con el de 
Julio César. 

La batalla de Farsalia inutilizó desgraciadamente sus es- 
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fuerzos dando al último el imperio del mundo. £1 vencedor 
fte mostró clemente con los contiarios de superior talento, y 
i esta noble cualidad, distintivo esenciiú de su carácter, de- 
bió sin disputa Cicerón su libertad y aun la estioacitm que 
se captó del triunviro, como se demuestra por la celebérrima 
arenga que dijo en defensa de Quinto Ligario, cuando ya cal- 
mada la efervescencia de los partidos habia comenzado de 
hecho la dinastía de los Cesares. 

Imputábase á este Ligario el imperdonable crimen de haber 
entregado su gobierno de AMca, que ejercía al principio de 
la rivalidad de Pompello, á uno de los partidarios de este U»* 
mado Accio Varo, resistiendo hacerlo á Quinto Tubecon ele- 
jido por el SeAado para el propio mando. Beeoitido Tabana 
de este desaire, acusó á su antagonista, seguro de alcanaar una 
innoble venganza; nadie en efecto aguardaba otro resaltado, 
y el mismo dictador cuyo resentimiento se habia hecho nsano- 
•amente despertar, tenia resuelta de antemano la condanaeioii. 
Marco Tulio sin embargo de tan tristes antecedentesae encar- 
gó de la causa de Ligario y recitó con este motivo la Bútil y 
delicada arenga que tanta admiración produjo al jurisoaosnlto 
Fomponio. Magnífica como este la llama, cautivó de tal ma- 
nera el ánimo de César, le desprendió tan hábilmente de su 
ira, que antes de t^nninarla el orador ya habia triun&do. To- 
cáronse en ella los delicados resortes de la vanidad, el alhago 
y la clemencia y haciendo mérito Cicerón de su amistad, citó 
como ejemplo el perdón de sus faltas para hacerlo esteiuávo 
al acusado. Esta oración merece por sus bellesEas ser colocada 
entre las primeras del orador romano. 

Parecida á ella en mucha parte por la igualdad de su argu- 
mento y estilo sutil y lleno de floridez es también laque por 
consecuencia de causas análogas pronunció Cicerón en Cftvor 
de M. Claudio Marcelo antiguo partidario de Pon^ello. Setír 
rado de la escena política después del t^frible descalabro da 
Farsalia, apuraba aquel patricio en Mitilene un ddtagiadable 
destierro cuando ascediendo á los prolongados ruegos del 
Senado el César le hizo volver á su patria. Por esta causa; y 
en acción de gracias, compuso Marco Julio la oración á que 
nos rrferimos, la cual solo difiere de la preoedetite en cnanto 
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ú género, pues la una pertenece al judicial y la otra al demos* 
tratívo. 

Después de estos trabajos, el admirable ingenio de Cicerón 
pareció entregarse al reposo, 6 mejor dicho, el inescrutable 
destino cuyos portentosos fallos se preparan y cumplen á 
derecho de la humana voluntad, le hacia tomar aliento para 
la terrible contienda que iba á principiar. Julio César, el dic- 
tador magnánimo, el vencedor délas Galias, el laureado ene^ 
Ponto Egipto y África, el héroe de la jomada de Munda, pu- 
diendo apenas soportar tanta gloria, quiso depositarla en el 
trono de los reyes, derrocar la república y establecer el im-i 
perio; pero Bruto y Casio, ingrato el uno, vengativo el otro, 
le dieron muerte en el acto mismo de consumar esta grandiosa 
idea que debia retardarse sin dejarse por eso de cumplir. 

A Julio César reemplazaron Marco Antonio y Octavio; el 
primero en la Transalpina se habia unido con Lepido para 
ayudarse de su poder, el segundo declarado cónsul á los 20 
años y & la cabeza de un poderoso ejército, proyectaba la des- 
trucción de sus contrarios. Entre estos dos partidos Cicerón 
se declaró por el último, bien por respeto y consideración á 
los favores de Julio César, bien porque creyera menos riesgo- 
sa la administración en manos de Octavio. Adoptado este 
principio, lo prosiguió con entereza varonil, y al efecto com- 
puso las trece famosas oraciones que intituló Filípicas á ejem- 
plo de Demóstenes y con las cuales logró disminuir en gran 
manera el prestigio de su adversario. 

Desgraciadamente se anudó entonces el segundo triunvira* 
to y el débil Octavio, cediendo á las exigencias de sus colegas, 
entregó á su venganza al gran orador, como si este pacto 
indigno, esta alianza horrenda fuera indispensable á su por- 
venir. 

Penetrado Cicerón del decreto fatal que le condenaba, se 
retiró á una de sus granjas, prefiriendo morir en su patria, 
que habia salvado del furor de Catilina, á mendigar un estra- 
ño retiro. En este lugar le alcanzaron los secuaces del triun- 
viro y le dieron muerte profanando después con barbara im- 
piedad su respetable cadáver. 

T ahora que hemos terminado la historia de este gran ora- 
Sí 8. T. 111^30. 
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dor y dado á conocer sos principales obras, entraremos en la 
comparación anunciada al principio de este artículo. 

Esta comparación tiene» como habrá podido comprender el 
lector, grandes puntos de contacto y á la vez notables dife- 
rencias. En la parte moral, en los azares de su existencia po- 
lítica, en la noble y alta misión que ambos oradores foeroa 
llamados á cumplir, tienen una semejanza estraordinaria, con- 
siderándolos por sus escritos, por sus diferentes obras, por loa 
recursos que alcanzaron para llevarlas á cabo, Demóstenes y 
Cicerón se diferencian en gran manera, sin que esta diferenea 
pueda ser bastante para decidir en pro de uno 6 de otro. 

Ambos florecieron en medio de peligrosas turbülenciaBy en 
dos estados constituidos con principios iguales, ambos coa 
inaudita firmeza robaron á la ciencia sus tesoros, profundiza- 
ron BUS arcanos é hicieron resplandecer sus talentos á través 
de espinosas contiendas; ambos amantes de su patria y con 
sacrificio de toda clase de intereses, emprenden la desesperada 
lucha que eleva su genio. Demóstenes tiene que sucumbir 
ante Alejandro y Cicerón ante Julio César y de estos dos cau- 
dillos con igual generosidad emana un perdón inusitado que 
impone á entrambos oradores profundo silencio, una gratitud 
indispensable. El griego, descubriendo los planes de Filipo 
y armando contra este la liga general en pro de la república, se 
atrae el injusto castigo de la expatriación, lo mismo que el 
romano por deshacer la conjuración de Catilina lo esperimen- 
ta á instancias de Clodio después de su consulado. Ambos, 
llamados del destierro, son objeto á su retomo de entusiastas 
aclamaciones y prosiguen la carrera de sus triunfos; ambos en 
una época dada, separados de las contiendas públicas, se entre- 
gan á meditaciones filosóficas y ambos en fin, después de ilus- 
trar con selectos escritos á los dos pueblos mas civilizados de 
la antigüedad, por causas iguales, víctimas de una misma in- 
gratitud y á la muerte cada uno del gran conquistador de su 
siglo, son entregados en holocausto para aplacar la propia sed 
de venganza y para hacerse mas grande con la inmortalidad 
de su suplicio. 

Juzgándolos por sus escritos, Demóstenes y Cicerón aon- 
que arrastrados siempre por un propósito igual, se diferencian 
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notablemente como antes dijimos. Supongamos que un in- 
menso manantial brota de la tierra y esparce por ella sus aguas 
en dos canees separados, las unas encontrando un asiento 
blando y arenoso que les facilita evitar los escollos y multi- 
plicarse en graciosos brazos para presentar un panorama ri- 
sneño y encantador, y las otras obligadas par la dureza del 
terreno á cbocar contra mil obstáculos y á romperse en hor- 
renda catarata sin disminuir por ello el espectáculo de su 
grandeza y magostad: estas dos corrientes hermanadas en su 
principio y marchando simultáneamente á confundirse en el 
océano, simbolizarían á mi modo de ver el carácter y estilo de 
los dos oradores. Cicerón dulce, artificioso, dilatando con 
magníficos rodeos oratorios sus bellos discursos, se equipara 
á la corriente multiplicada que viene á reconcentrar sus bra- 
zos despnes de e&parcirse por la llanura; Demóstenes, rígido, 
enérgico, fuerte y vigoroso, es el impetuoso río que se desbor- 
da en espumoso torrente. El prímero por consecuencia de su 
misma locuacidad disminuye á veces la fortaleza del argumen- 
to, el segundo por su estraordinaría precisión, dejenera á oca- 
■iones en una imprescindible oscurídad. 

Cuál,, empero de los dos inspira mas seducción? ¿Cuál es el 
de mayor méríto? Cuestión es esta que en mi concepto no 
puede resolverse. El romano tiene á su favor la lengua madre 
en qne ha escríto, fuente de casi todos los idiomas, lengua que 
estudiamos y nos hace apreciar debidamente las magníficas 
producciones de aquel, el ateniense creado^ de su talento, 
■tibio por la fuerza omnipotente de su voluntad, es la gran 
onna de la perfección oratoria. 

Bespetemos pues, ya que es tan dificü decidir en tan ardua 
materia, respetemos digo, sin preferencia, la insigne grandeza 
de estos dos hombres, de estos dos modelos de elocuencia, y 
alanos lícito antes de concluir recomendar la lectura y el es- 
tudio de sos obras á los que aspiren adelantos en el arte de la 
Qfatoria. 

Abril 22 de 1857. Maiüu de Vdasco. 
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I AK dificil como peligrosa tarea es sin duda, escribir la 
.vida de un hombre, cuando apenas ha sido encerrado 
.en su sepulcro, y cuando todavía el juicio de sus con- 
temporáneos se divide entre la admiración y el odio; 
pero también hay en esto antes de todo un deber que 
llenar, y un seguro guia que nos dirija con acierto, 
cual es la imparcialidad. Trataremos de hacer lo que la his- 
toria; pues habiendo atravesado por la continuada lucha de 
las pasiones, de entusiasmo en entusiasmo y de desencanto en 
desencanto, nos ha quedado de todo el frió análisis, el cual 
viene á ser como una disección exacta y minuciosa, que ejer- 
ciéndose sobre todos los individuos y todos los principioSt 
deja en nuestras convicciones una apreciación tan real como 
positiva. Semejante manera de ver prepara los juicios del 
porvenir, porque si el que vive en medio del mun^o actual 
oyendo por una parte el anatema, por otra el sarcasmo y por 
otra en fin el elogio, puede muy bien reasumir tan distintas 
manifestaciones, también podrá formar un cuadro que la pos- 
teridad no rechaze, cuando también ella juzga síq pasión y 
por deducción comparativa. Teniendo por otra parte que 
contribuir al progreso de la ciencia de que hemos sacado 
nuestras convicciones, y á buscar también en sus verdades la 
nueva ley que ha de i^glamentar la reforma del mundo, mal 
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llenarfuncM ese doble objeto, si no nos dejáramos llevar de la 
fuerza invencible que nos muestran aquella reforma y mejora 
en el mas asiduo estudio. 

Talleyrand ha sido una de esas organizaciones excepciona- 
les, que en reducido número lega todo un siglo á los venide- 
ro. Hombres hay que por sus actos, pensamientos y costum- 
bres, figuran todo un tiempo con sus usos y su política. La 
atención de los hombres se fija en esas individuaUdades» bas- 
tantes para echar á tierra las meras hipótesis, si no confirma- 
ran por el contrarío numerosos precedentes con una nueva 
afirmación irrecusable. Si la frenología se hubiera desmentido 
en Talleyrand, forzoso seria rehacerla, porque tan importante 
error destruiria una buena parte de ella si no el todo; pero no 
ha sucedido así, y con toda confianza podemos publicar el 
trabajo que hemos concluido. Un tiempo hubo en que las ideas 
religiosas inclinaron á los pueblos á conservar con una vene- 
ración continuada, los despojos de sus abuelos, y hasta los que 
para el efecto preparaban tan preciosas prendas, eran abond- 
nadoB, viéndose en la necesidad de desempeñar sus trabajos 
entre las somlH»B y el silencio. Necesaria es también en nues- 
tros dias la ayuda del celo científico, pura desempeñar la mi- 
sión triste de introducir el escalpelo en el hombre sobre que 
va á estenderse la destrucción, y para analizar á la vez todos 
sus pensamientos conocidos, sus actos públicos 6 su vida pri- 
vada. Sin embargo en el desempeño de semejante tarea, san- 
tificada por el deseo del progreso, estriba el porvenir de loa 
hombres, supuesto que aun puede tomarse á abrir el sepulcro 
para revelar á las generaciones asombradas, misteriosas accio- 
nes que de otro modo, con el cadáver habría sepultado un 
silencio profundo. Ahí están los Anales de la ciencia en ga- 
rantía de lo que manifestamos. 

Dos cosas hemos considerado en Talleyrand. Son su vida 
pública y su vida privada, y con efecto, a¿ es como debe esa- 
minarse á aquellos & quienes cupo el destino de ser UamadoB 
& las contiendas de las naciónos, pues que sus actos dispusie- 
ron de la suerte de sus conteniporáneos, y sus consejos 6 tu 
valor, llevaron con frecuencia el luto ó la alegría & los cora^ 
zones. 
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Pudiem decirse que el alma Juzga al hombre público y el 
corazón al hombre privado. Pero nosotros reunimos á entram- 
bos, creyendo que no debe haber dos maneras de existir; que 
el amor de la patria debe avenirse con la amistad de los in- 
dividuos, y que el que sea afectuoso con los suyos también 
debiera serlo para oon todos. La vida de Talleyrand es una 
larga serie de hibiles intrigas; una perfecta expresión de sen- 
sualismo, que ora es drama, ora comedia; aquí sucesos de re- 
trete, y mas allá secretos de gabinetes diplomáticos. ¡Un solo 
hombre habia capaz de escribir esta historia y ese hombre se 
encuentra en el sepulcro! El mejor cronista de Talleyrand 
seria Talleyrand mismo; y con efecto se anuncian como cier- 
tas unas memorias suyas, y nos consta que existen. 

Llamado uno de nosotros para completar en el cuerpo de 
aquel hombre célebre, la operación que cree necesaria la pie^ 
dad de las familias, perpetuando la ilusión que guarda la forma 
al objeto amado, no solamente tuve ocasión de adquirir para 
la ciencia los datos auténticos que servirán para su apoyo, sino 
de penetrar también en el interior que pinta las costumbres 
del hombre, y colocarme entre aquellos allegados cuyas for- 
mas y procederes son lq)9 reflejos de sus pensamientos y hábi- 
tos. Así pude después de oir por fuera los juicios del pueblo, 
ver en lo interior su memoria bendecida y los mas afectuosos 
pesares: por lo mismo he creido que debia, á la vez de presen- 
tar con imparcialidad la vida política del hombre tan distin- ' 
tamente juzgado, hacer conocer también sus relaciones pri- 
vadas, que de otro modo el público por largo tiempo habría 
ignorado: he creido pues que así como siempre debe decirse 
la verdad, en todo debe hacerse justicia. 

Perteneciendo á una nueva escuela, que por principio tiene 
la verdad y por fin el progreso, buscamos esa verdad, no en 
cosas variables, ni en teorías mas 6 menos ingeniosas, sino en 
los hechos constantes de la naturaleza, y en la organización 
del hombre, como que el adelanto debe resultar de ese cono- 
cimiento íntimo del individuo. Será criticada nuestra obra, 
tachándola algunos de sencilla y moderada sobre todo, mien- 
tras que á otros parezca severa y hostil, pero ni unos ni otros 
serán exactos. Aunque la verdad pueda desagradar á todos, 
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no por 680 dejaremos de decirla á todo el mimdOy en el con- 
vencimiento de que tarde 6 temprano llegará á ser el eje déla 
organización social: si por cierto, la verdad es el progreso: la 
mentira es la esclavitud. 

I. 

¿Quién al contemplar aquella sonrisa sardónica, aquella mi* 
rada maligna y curiosa, y sobre todo aquella pezuña hendida 
sosteniendo con trabajo á un cuerpo respetado por el tiempo, 
dejarla de reconocer al demonio que'salió de la cárcel de vi- 
drio, para instrucción del joven D. Cleofas? Pues así puesto 
el mundo á presencia de Talleyrand, su ojo hábilmente ejer- 
citado supo poner desnudos los vicios ^de las naciones, para 
que supiesen utilizar sus extravíos. Fué uno de esos hombres 
que hablan poco pero con extremado acierto, y adquieren así 
el peligroso privilegio de hacer de su cuenta y responsabili- 
dad, cuantas murmuraciones de mejor ó peor linaje ocurren 
á los demás. Siempre tuvo el don de enunciar en forma de 
axiomas los pensamientos que habia profundizado, revistién- 
dolos con una graciosa cubierta de distintos reflejos y de tor- 
nasolados colores. Fué Talleyrand esencialmente, la expre- 
sión de aquel yó, á cuya escuela pertenecia, y extremado sen- 
sualista por lo tanto, todo lo refería á ese poder de la intuición, 
que crea mundos interiores tanto mas exquisitos cuanto me- 
jor se acomodan á la voluntad inmutable. Tan aliñado en las 
formas como en los pensamientos, pedia al lenguaje mas ex- 
cogido las mas ricas palabras, á ñn de que la suya fuese tan 
aristocrática como se proponia. No le arrastraba sin embargo 
aquel gusto por la dominación, hasta el extremo de que no 
supiese modificar, si no su voluntad real, por lo menos su vo- 
luntad del momento á la exigencia de las demás épocas, y 
consistía su mérito en llegar al tiempo oportuno precisamen- 
te. Hay genios que tienen la desgracia de aparecer antes del 
siglo que debe juzgarlos, pereciendo de este modo por este* 
rilidad; pero aquel llamaba á la puerta cuando sabia que era 
la hora oportuna de abrifla, y siempre con la seguridad de ser 
bien recibido; porque fué el tipo de la actualidad, alimentan- 
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dose de noredadesy y reservando un pooo de cada cosa» paia 
formar de todo una buena masa que enriqaeciese al dueño. 
Indiferente respecto de las situaciones en que se encontraba, 
sabia acomodarse antes de todo á sus formas 7 con frecuencia 
adoptaba sus intereses. Abate remilgado, no tomó del sacer- 
dote mas que el hábito, pero sí del mundo los colores osten- 
tosos y las frases almibaradas; mas después sacerdote republi- 
cano, fué á sacrificar en el altar de la patria los privilegios del 
altar de Roma, y tomando su palabra no el tono de la pasión 
sino el acento de la persuasión, hizo arrojar en la casa de mo- 
nedas las alhajas de la iglesia. Mientras mas adelantó en la 
vida, mas secularizó sus costumbres, y en todo contrario á 
cuanto se habia hecho y dicho, no quiso que se escribiera de 
él, aquello de cuando el diablo enfermó se hizo ermitaño; 
verdad- es que la atmósfera que necesitaba era la que rodea 
los palacios y las capitales, y no porque gustara mezclarse 
con la multitud dorada, sino porque á semejanza de la abeja, 
fabricaba su miel con el jugo de las ñores mas escojidas. Fué 
demasiado hábil para apasionarse nunca, convirtiéndose por 
lo mismo sus enojos en donaires; disecó todas las ideas, despojó 
á todos los entusiasmos, analizó todas las glorias, y presentó 
desnudas con una satisfacción excéptica, las nulidades que se 
encubrían con la hojarasca, las palabrotas ó el bullicio. No 
fué cortesano mas que á medias, y así queriendo alejarle de 
la corte Luis XVIIL, como á ese fin le encareciera el frescor 
de Valen^aiy lacalle de tilos cuya verdosa cúpula cerraba el 
paso á los rayos del Sol, le contestó de seguida: "Señor, no 
goza ya de ese privilegio, desde que Fernando Vil., me que- 
mó mis árboles en las fiestas imperiales." 

Diestro en ocultar sus intenciones, sobresalió principal- 
mente en sus restricciones, y hasta su silencio tuvo una elo- 
cuencia que indica y que no denuncia. Personificó al equi- 
libiio, porque bien pudiera representársele con una balanza 6 
un nivel en la mano, constantemente ocupado de mantener la 
igualdad entre los platos, ó de conservar la perpendicular, y 
siempre semejante á Asmodeo, aquel buen diablo color de 
rosa. Puso de manifiesto todo el mal, pero no hizo el bien, 
dejado solamente sus lecciones; y si no tuvo el mérito de ser 
2? S.-T. m.-31 
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una virtad, tampoco puede decirse que fuera un vicio. Go- 
bernó á los hombres, no con un cetro de oro, sino apoyándo- 
se en su muleta, 7 sus golpes hubieran sido terribles para las 
naciones, si no hubiera endulzado las venganzas de sus man- 
datarios, con algunas concesiones que estimó útiles, y que 
iban muy de acuerdo con su disposición para las conciliacio- 
nes. Fué uno de aquellos hombres que al vivo representan su 
siglo, que han figurado en todos sus periodos, que deben pa- 
sar á la posteridad y á la historia, y á quien sus contemporá- 
neos pueden desear, como los hombres de antaño á la reina 
Fredegunda: Infierno y Paraíso. 

11. 

Inútilmente habian agotado Necker y Calonne todos los 
recursos de su ingenio, para restablecer el pésimo estado del 
tesoro. Y para cubrir el déficit, ocasión de tantas turbacioneSf 
habíase convocado en 1787 una especie de consejo, reunido 
con la denominación de Asamblea de los notables. De ellos pues 
componía parte el abate de Perigord. 

A los 26 años de su edad era agente general del clero. 
Siendo obispo de Autun cuando estalló la revolución de 1789, 
eligiéronle los vecinos de su diócesis como diputado para los 
Estados generales^ y muy pronto se hizo notar en ellos el aba- 
te de Perigord, por el radicalismo de sus opiniones. Difícil nos 
seria seguirle minuciosamente en todos los pasos de su vida 
política, porque complicada durante medio siglo con los 
asuntos de Europa, la historia de Talleyrand seria la historia 
secreta de nuestra época; y para llevar al cabo trabajo seiñe- 
jante, seria preciso escñbir algunos volúmenes y ademas tener 
toda la ciencia maliciosa del héroe. 

Celebraron su primera sesión los Estados generales, el 5 de 
Mayo de 1789. Por la puerta principal entraron el rey, la 
reina, los ministros y las clases privilegiadas, mientras que 
por la gradería inferior fueron introducidos los disputados del 
estado Uano. Sencillo fué el discurso del rey prometiendo re- 
formas, y Necker no se atrevió á tocar la cuestión que agitaba 
todos los ánimos, encendiéndose en aquel mismo dia la guerra 
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entré las tres clases de representantes referidas. Tratábase del 
examen de poderes, cuyo acto en nna asamblea deliberante, 
debe haceree á presencia de todos los miembros que la com- 
ponen. Ese examen hablan comenzado la nobleza 7 el clero 
en sus cámaras respectivas, mientras que reunidos los diputa- 
dos del estado llano, declararon deber esperarles, por no con- 
siderarse con derecho para proceder sin su concurrencia á ope^ 
ración alguna. Transcurrieron de esa manera muchos dias, 7 
mientras la nobleza obraba con arrogancia 7 desden, el clero 
mas prudente ó mas avisado, esperaba 7 proponía conferen- 
cias conciliatorias. No era posible sin embargo, que por mas 
tiempo durara semejante estado de cosas, 7 asi el 10 de Junio, 
propuso el abate Sie7es que se intentara otro nuevo 7 último 
esfuerzo con el clero, para que de seguida quedasen constitui- 
dos sin esperar mas dilaciones. "Si somos, dijo, los represen- 
tantes de 25 millones de hombres", ¿con qué derecho los pre- 
suntos diputados de algunos distritos, podrian estorbar nues- 
tros trabajos? En las asambleas deliberantes, la ma7oría es la 
que decide." Vivamente aplaudida fué esta moción. Enviá- 
ronse diputados á las otras clases para que tuviese lugar una 
pronta reunión, 7 constitu7éndose el estado llano con el título 
de ASAMBLEA NACIONAL, hízose el arbitro de los desti- 
nos de la Francia. 

Deliberando entonces el clero sobre el partido que debiera 
adoptar, el 17 de Junio votó el abate de Perigord por la reu- 
nión con el pueblo. El 2 del siguiente Julio llevó á la asam- 
blea nacional el resultado de la deliberación, una diputación 
del clero, 7 Talle7rand fué nombrado en primer término, uno 
de los ocho miembros de la comisión de constitución. Pocos 
dias después fué tomada la Bastilla, 7 también Talle7rand 
compuso parte de la diputación encargada de anunciar tan 
importante acaecimiento á la asamblea constitu7ente. 

Habla principiado la revolución francesa, ¿7 era bien a7u- 
darla 6 contenerla? Ociosa era esta pregunta. Ya puesto en 
pié el pueblo acababa de dar una muestra de su todo-poderío. 
Tratábase de arreglar las consecuencias de aquella jomada 
del 14 de Julio, 7 preciso era comenzar la regeneración del 
Estado por la reforma de las instituciones que mas enojosas 
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eran al mÍBino pueblo. De consiguiente el abate de Perigord 
propuso la abolición del diezmo perteneciente al clero^ exigien- 
do que se declarase haber sido unánime la Yotacion; y algunos 
días después, sostuyo con calor la moción que se hizo para 
decretar el impuesto proporcional, el derecho dé rescatar coa 
dinero las prestaciones feudales, y la abolición del servicio 
señorial, el de las manos muertas y el del derecho de caza. . 

Un triunfo obtuvo también el abate de Perigord, cuando 
tuvo lugar la discusión sobre los derechos del hombre y 
del ciudadano, pues la redacción que sobre ello presentó, 
obtuvo todos los sufragios desde su primera lectura: *^Siendo 
la ley, decia, la expresión de la voluntad general, todos los 
ciudadanos deben concurrir á formarla, bien por sí, 6 por me- 
dio de un representante." No sabemos si hasta el fin Talley- 
rand guardó fé á los principios que profesaba en 1789; p«ro 
bien pudo suceder que guardase para sí el consejo que mas 
después daba á un joven entusiasta que fué á consultarle 
sus primeras ideas en la materia. Joven, contestóle, deKoiifiad 
iiempre del primer impulso de vuestro corazón^ porque es bueno. 

Aquel comienzo del abate de -Perigord en la carrera parla- 
mentaria, hubo de adquirirle popularidad ; y así después que 
fué disuelta la primera comisión de constitución, nombráron- 
le miembro de la segunda. Tomando aun la iniciativa en las 
medidas mas importantes para la asamblea, presentó una re- 
lación y un proyecto de decreto sobre la aplicación de los 
bienes del clero para socorrer al tesoro público. Siendo de- 
masiado diestro para cambiar tan pronto de marcha, hízose 
sordo á las varias reclamaciones de aquel cuerpo, y especial- 
mente á las de los sacerdotes de la diócesis de Autun, que es- 
taban muy lejos de adoptar las opiniones de su obispo, y que 
escribieron directamente á la asamblea, para desaprobar los 
principios que habia emitido en semejante circunstancia. 
• Lejos de entibiarse su patriótico celo, pareció sacar nuevo 
estímulo en aquella oposición que se le hacia, y así muy pron- 
to, de acuerdo con Juigné, arzobispo de París, se hizo el árga- 
no del clero, proponiendo sostener al Estado con la porción de 
aUiajas que no eran necesarias para la decencia del culto di- 
vino. Aceptó la Asamblea la oferta hecha por el sacerdocio 
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de aquellas alhigas de las iglesias, cuyo valor se hacia asceiu 
der á 140 millones de francos. 

T no se limitó el obispo de Autun á hacer resonar la tri- 
buna con sus teorías; sino que habiendo obtenido el decreto 
rrferente á los bienes del clero, se apresuró á demandar su 
aplicación, la cual fué también yetada, á despecho de la opo- 
sición que en el caso hicieron los Abates Maury y Cázales. 

A fines de 1790, los judies regnícolas de Bayona y Bur- 
deos, que hablan sido naturalizados en 1650, dieron motivo á 
la cuestión de sí los individuos de semejante procedencia, de-* 
bian ser considerados como ciudadanos activos. El obispo de 
Autun, que hizo de relator en el asunto, se pronunció á fi^ 
vor suyo, é hizo decretar que los que reuniesen las condicio- 
nes requeridas para ser electores ó elegibles, serian admitidos 
en todas las asambleas subsecuentes. 
' Parecía que el Abate de Perigord se entraba con paso fir- 
me por el camino de las reformas. Hízose uno de los miem- 
bros mas activos de la asamblea constituyente y propuso un 
manifiesto de pacificación para las provincias á quienes la 
reacción agitaba. Aquel manifiesto, que era obra suya, fué 
aprobado tanto en el seno de la asamblea como fuera de ella, 
y en muestra de la satisfacción de sus colegas, le eligieron 
presidente el 16 de Abril de 1790. 

Habla propuesto Bailly que se celebrara de una manera 
solemne el pacto federal de la Francia, y acogida la proposi- 
ción y remitida en consecuencia á la comisión de constitu- 
ción, también fué el obispo de Autun nombrado relator en el 
asunto; Llegaban de todos los puntos del territorio, diputa- 
dos elegidos por el pueblo y soldados para aceptar y jurar la 
constitución. Levantóse en el Campo de Marte el altar de la 
patria, y apresurando los trabajos la municipalidad de Paris, 
los jóvenes mas cultos y elegantes de la capital acudianá 
mezclarse con el populacho mas inferior, para ayudar al tiro 
de los materiales destinados al efecto. Llegó pues el día 14 
da Julio que era el de la FEDERACIÓN NACIONAL; y 
oficiando entonces pontificalmente el obispo de Autun, oon 
la asistencia de los abates Louis y Desrenaudes, allf recibió 
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los jaramentos de la asamblea, del pueblo, de loe federados, 

del monarca y de la reina. 

£1 abate de Ferígord no supo elevarse en su propio pen- 
samiento, en aquella magnífica solemnidad que consagraba 
el primer dia de la libertad francesa, y que hubiera cimenta- 
do la ventura del pais, si la mayor parte ¿e los actores hu- 
bieran obrado de buena fé. Al subir los escalones del altar, 
volvióse para Lafayette, comandante de la guardia nacional, 
que se encontraba colocado á poco trecho de allf, y dijole: 
Os stqplicoj pardieZf que no me hagáis reir. Tal fué la primera 
frase de la larga comedia que aquel personaje representó en 
los negocios del Mundo. Fué grave la ceremonia sin embaigo, 
y el Sr. Perigord recibió sin reirse, los miles de juramentos 
que nadie cumplió. 

No cesó Talleyrand en todo aquel año de trabajar activa- 
mente en unión de sus colegas, y lo que sobre todo le ocupa- 
rpn fueron los asuntos de rentas públicas, en que ya se habia 
hecho notable. 

Fué uno de los primeros que prestaron juramento de obe- 
diencia á la constitución civil del clero, y se apresuró con un 
manifiesto del 29 de Diciembre de 1790, á instruir de aque- 
lla á los eclesiásticos de su diócesis, invitándoles á que siguie- 
ran su ejemplo. Con la ayuda de Gobel y Mirondot obispos 
de Lydda y de Babilonia, consagró á los primeros obispos 
constitucionales, y habiendo desaprobado formalmente seme- 
jante paso el Papa Pió VU., por consecuencia lanzó un de- 
creto de excomunión contra Talleyrand. Pero este con rareza 
se dejaba sorprender por los acontecimientos, y asi dos días 
antes habia hecho dimisión de su obispado de Autun. 

Eligiéronle miembro del Directorio del Departamento de 
Paris, en el mes de Marzo de 1791; y así figuró en la instalar 
cion del nuevo obispo constitucional de aquella ciudad, no 
ya como eclesiástico sino como administrador del departa- 
mento. 

Un mes después perdió la Francia su mayor orador, la car 
beza mas fuerte de Francia^ como decia Mirabeau moribundo* 
Llamaron á su lado á Talleyrand, y Mirabeau lególe el ho- 
nor de leer á la asamblea su trabajo sobre d derecho de teuar* 
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Gracioso será^ le dijo, oir á los muertos hablar contra los tes- 
tamentos* Cumplióse pues aquella misión en el mismo dia de 
su fiíllecimientoy y en medio del silencio y del dolor de la 
asamblea. 

Nombrado fué Talleyrand para el puesto que Mirabeau de- 
jó vacante en el Directorio del Departamento, y de este modo 
Reencontró figurando en la alta administración de la capital» 
y en una y otra de sus asambleas, ejerciendo por largo tiem- 
po en ellas la mayor influencia. 

Acababa de retirarse la asamblea constituyente para ceder 
el puesto á la legislativa. No haremos mención de las nunle- 
rosas relaciones con que se distinguió Talleyrand en esta le- 
gfíslatura; pero mal podríamos pasar en silencio su proyecto 
de educación pública y nacional que presentó y discutió,' y 
su proposición para que se fundase un instituto de ciencias 
y artes. Semejante trabajo sembrado de ideas eminentemen- 
te filosóficas, es lo mas luminoso que poseemos en materia tan 
impórtente. T de paso digamos, que esas distintas relacio^ 
nes se tenian por obras del Abate Bourlier, del Abate Desre- 
naudes, y mas después por de Hauteríve. 

Concluidas las sesiones de la asamblea nacional, Talleyrand 
hizo muchos viajes á Inglaterra, para sondear allí el espíritu 
público. Con tal motivo tuvo distintas entrevistas con Pitt, 
Fox y otros importentes personajes, hasta que al fin Luis 
XVI. le recomendó que acompañara á Chauvelin, que acaba- 
ba de ser nombrado embajador de Francia para la corte de 
Londres. No sabemos con exactitud cual fuese la misión de 
Talleyrand en semejante circunstencia, pero cualquiera que 
sea, es lo cierto que no le probó bien el viaje. Señaláronle los 
emigrados de Inglaterra como emisario, de los Jacobinos, 
mientras que los Jacobinos de Francia lanzaban contra él un 
decreto de acusación, como emisario de la corte. Intentó Ta- 
lleyrand justificarse; pero la convención no dio ningún asen- 
so á las patrióticas protestas del ex-obispo de Autun, y por 
lo mismo el 8 de Abril quedó oficialmente comprendido en 
la liste de los emigrados. Fijó desde entonces su morada en 
Inglaterra, intentando esteblecerse allí; pero designándosele 
por todas partes como agente de los Jacobinos, intimóle el 
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gobierno ingles la óiden de abandonar las idas brit&nicas den* 
tro de veinte y cuatro horas. Embarcóse en consecuencia pi* 
ra los Estados-Unidosy donde se ocupó de operaciones comer* 
ciales. 

Paede considerarse que forma aquel corto periodo, tan gran- 
de para la Francia y tan lleno de acaecimientos, la primera 
página de la vida política de Talleyrand. Habiendo nacido 
gran señor del antiguo régimen, y destinado á ser caballero de 
la corte, viósele precipitarse en el movimiento revoluciona- 
ño, ponerse á la cabeza de los reformadores, destrozar sos 
privilegios, y prestar juramento en el altar de la patria. Si 
nos ha dicho que no queria reirse á la faz de la Francia, por- 
que aquella risa habria descubierto su pensamiento, nos ha 
silenciado, si hubo de reirse dentro de su corazón del jur^ 
mentó prestado. ¿Fué serio ó irrisorio semejante juramento? 
¿Tenia ya Talleyrand el presentimiento de las evoluciones po- 
líticas que hablan de ocuparle? Lo veremos en lo que sigue. 
No nos anticipemos á los acontecimientos, que es largo el 
camino; fijemos el punto de partida y veremos adonde noi 
conduce. 

(Continuará). Bamon Piño. 
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Cual flor en un desierto 
espero desmayada 
los aires de tu huerto 
de encanto bienhechor; 
la sombra de tus alas, 
la paz 7 la dulzura 
que sobre el justo exhalas, 
benéfico Señor. 

Desamparada y sola 
tus ojos me contemplan, 
revuelta y triste ola 
de lúgubre rumor. 
¿Adonde abandonada 
de tu bondad sublime 
iré sino á morada 
de llanto y de pavor? 

¿Qué haré sin tus piedades 
en la existencia dura, 
en tristes soledades 
de penas y temor? 
¿Qué haré sin la vislumbre 
de espiritual consuelo 
con tanta incertidumbre 
privada de tu amor? 
2* 8. T. IU.-32. 
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Eioacha mis clamores 

benévolo y piadoso, 
disipa los dolores 
que nublan mi interior; 
no cubras mi destino 
de llantos y pesares 
difunde en mi camino 
un plácido fulgor. 

Y09 planta infortunada 
de solitario yermo, 
sin hojas» desecada, 
imploro tu favor, 
y espero entre dolores 
corrientes y rocío 
y sempiternas flores 
que exhalen suave olor. 

Mis ansias y tormentos, 
Señor, si tú me miras, 
se volverán contentos 
y cantos de loor; 
y el mísero desierto 
de la existencia mia» 
se tomará en un huerto 
de aromas y frescor. 

En mi existencia triste 
tan llena de quebranto, 
que el infortunio viste 
de f&nebre color, 
vejetarán los lirios 
junto al fecundo arroyo 
y libre de martirios 
veré tu resplandor. 

Ni en ásperos abrojos 
ni en rigidos espinos 
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se fijarán mis ojos 
temiendo su rigor, 
mas brotarán frondosos 
jazmines y rosales, 
7 arbustos olorosos 
de fúlgido verdor. 

Entonces contemplando 
el Sol en el Oriente 
al Orbe retomando 
el alma y el calor, 
en plácida colina 
invocaré tu nombre 
á su luz matutina 
con candido fervor. 

Y al estender su sombra 
la noche deliciosa 
en la fragante alfombra 
de flores y verdor, 
invocaré estasiada 
tu nombre soberano 
con alma transportada 
á esfera superior. 

I/uisa Molina. 
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XVI. 

.En todfts las cosas se lut de ooniddenur el £ii 
que pueden tener, y esa ficción y engaOo no 
puede estar mucho encubierta; y para mi ten- 
go por mejor y mas seguro el estado del enga- 
Sfado que la seguridad del engallador, porque al 
fin lo uno arguye sencilles y buen peoho, y lo 
otro mentira y maldad profunda. 

JSspmel. — El eecudero Mareo* de Obregtm, 



UEBOír dias y vinieron dias, y en cada uno de ellos 
^cobraba nueva fuerza aquella pasión de Qerónimo, 
' que él ereia tan bien pa^a por parte de la que «ra 
í el blanco de sus aspiraciones* Si Ift doncella no le 
demoslanba su amor con toda aquella vehemencia que 
él deseara, atribuíalo de conformidad con las insiuui^ 
dones que en el caso 7 de vez en cuando hacia D? Emeteria, 
á la cortedad de sus años y exagerado recato en que se la habia 
criado. Creíalo Gerónimo de buena fé, como quien desconocía 
sraxíejantes artifiéios, y puesto que mas de una vez se nubla^ 
ra su corazón al ponerlo en contacto con el hielo del de su 
táolOf prefería creer su imaginación engañadora al testimonio 
vivo de sus ojos, bábtante elocuentes para desengañar á otro 
menos crédulo* 
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Tales como eran loe amantes sm amlMago, 6ei4iiuiio cada 
día iba poniéndoae en mayor oompromiso de llerar á cabo los 
desposorios. Tenia todo el público conocimiento de ello» 7 
comportábase ya con la familia y considerábalo esta coma 
uno de los miembros de ella. Así de continuo y á cnalqiüínpa 
hora asistia á la casa, acompañando igualmente y mas de «na 
vez á Virginia y á su madre, á lugaree públicos y diveraumee 
adonde tenian por acertado concurrir. 

Entre ellas recomendó D^ Emeteria la asistracia al teatro, 
como mejor escuela de las costumbres que pudiera presentar- 
se, y con mayor ahinco, insistió en que hubiese de ac<Mnpa- 
ñarlas allí Gerónimo, cuando supo que este prácticamente 
no conocía hasta entonces otro teatro, que el que en loe úl- 
timos tiempos le h^bian ofrecido las escenas del Mundo. 

— ^Loado sea el Señor, dijo con tal motivo Qerónimo. En 
el teatro voy á encontrar la honradez y las virtudes que en 
escuela ofrece á los bembns y de que tan poco ae aprove- 
chan. 

Manifestó pues D? Emeteria, que la música era una de las 
cosas que mas la llegaban al alma, y que por lo tanto, ha- 
biendo entonces en 1» capital compañía italiana y de lo bue- 
no, era bien que se proporcionase á Gerónimo aquel placer, 
de tanta mayor importancia cuanto le era mas desconocido, 
y como modelo de las obras de aquel género escogió ¿0 Nm^ 
wKh queñeiapre qfi0 ee daba bÍM dertfjmpwiailiii hacia cHstOtf 
en delirio á todo el públioo. 

Awdió puea Gevénimo wq la ftmilia. á ivBt{»alao pe» ad- 
mirar la obia maeabía, 7 ow^au Uretf9 de qua^aa la paavvftf, 
pafa que pudiese ilonqpraadev lo faaaUíaa testaba» mmsmió 
á saborear Isa iaspiracionas anafaicis del oélebré maestro 
italiano. Pero i peco naa que anduto la pieza adelanta^ dea» 
euidd Gerónimo kM ittcaatos de laarosonia en fueica del 1í0p« 
tía que 14 inspifalNa aqttel eaadro de deemoiaUaaeioa foa á 
la vista se.Ie ponía» 7 aUi quíiiaia tener isn padre Tooiaa 71 
al virtuoaaFáiroQOt paia que per lo túéanm diesen el ^}avplii 
que A imitaría, de desamparar el palea dirigiándeaa 4 taJhi 
correr para la oalkk 

Con efecto vio Gerónimo» ñ el lectcnr no leiía pBS 1 



GESONIM o KL HONRADO. 9S9 

snA saoerdotíaa Ufgádtk por el ¥oto da cattídftd, qne lo yiolaba 
repetidamente en faerza del amor que le había eomunieado 
na Oflado pratendieate. Poeto este tal que en el aaooto no era 
hMBkre pan poco» aq»ir6 á que otra sa^rdotífla de edad mag 
fiogaca vepitíert el lance de la que hacia de jefe en aquella ca* 
nnjídadt á lo cual se prestó también la primera con lamqor 
labiatad j en fuerza del miimo amor» que te la había inspi" 
rado. La Norma que arf ee llamaba la sacrificada por la nue* 
vainolioacion» trató de arreglar el asunto, primero impidien- 
do á vifafiMna que el amante llevara á la recien solicitada, 
j después intentando, agitada por los celos, de arrancar con 
un puñal la vida á dos hijos de tierna edad, fruto de sus es- 
üsnrioa. Pero al fin remedióse todo, confesando Nonna aque- 
llos deslices, puesto que la hubiesen de quemar por elle, j 
tratándose del escarmiento de los culpables concluyeron ha- 
ciéndose entre los dos, mil protestas de amorios, todo al son 
de una pasmosa mfúsica, que sínriera para hader mas ünpre- 
síon en los ánimos de los que estaban colgados de semejantes 
sucesos. 

Aplaodian con frenesí los que en tales reuniones llevan de 
ese modo la voz pública, escuchaban las matronas dejándose 
conmover hasta el punto de derramar algunas lágrimas, y á 
nodales las dejabiud correr las doncellas cuyos pechos latían 
con 'fuerza á vista de aquellos cuadros que tenian á la vista, 
adunados con ottantos atractivos pudieran hacerlos mas án^ 
toesantes. 

JSMbmeate Q&tótámo presentaba un rostro tan angustioso 
y asombrado come el de Orovezo al sabor lo de los amores y 
maternidad. Nada osaba decir por no ponerse en contradic- 
ción con el resto de aquel universo que se mostraba tan sa- 
tisfecho y aplaudía de una manera espresa 6 tácita, pero en 
SM AdentiaoB decia y lepetia: 

«-^Dios mió! ¡Es esta la^eseuela de Isa costumbres! ¡Y vie- 
nen aquí Isa doncellas á aprender á Henar sus deberes y á 
enBi|iUr sus jnramentosl ¿No podía la misma míisica aplicar- 
se á un objeto enteramente contrarío? 

Siempre desacertado el buen Gerónimo no concebía que 
vaUa precisamente la música por el objeto á que se la acornó- 
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daba, y que aquello era lo que daba ocasión para el entaaias- 
mo que advertía. 

Como que Marcelo desde que le había dejado establecido 
en la cosa de D? Emeteria, apenas le acompañaba ¿«lia algu- 
na vez^ no lo hizo en aquella noche de que llevamos hecha 
leferencia, y así de vuelta á la posada no pudo dejar de bus- 
carle Qeiónimo y darle cuenta de lo mal que se avenía con 
la representación de semejantes óperas* 

— ^En pago de la que he visto, añadió, dispondría yo que 
solo se me cantase la virtud mas extremada, aun cuando fuese 
con mala música. No daría á los expectadores contento seme- 
jante al que han tenido esta noche. 

— ^Y para eso, repuso Marcelo, los espectadores os harían 
cerrar el teatro por falta de concurrencia. 

— Si había de estar abierto para lo que acabo de ver, aun 
mejor estaría cerrado. ¿Cuesta mucho la ópera? 

— Mas que el sostenimiento de un hospital. 

— Y eso por qué? 

— Porque algo se gasta en el alquiler del edificio, decora- 
ciones, luces y trajes y mucho en los actores que desempeñan 
bien esa Norma que habéis visto. 

— ^Es decir, que el que bien canta buen sueldo tiene. 
• —Como ningún servidor del Estado: un cantor eminente, 
se hace pagar por el desempeño de su oficio, sumas que to- 
can en lo fabuloso, es el Ídolo de los pueblos, y no es raro 
que también goce de la mas alta distinción de parte de los 
potentados. Sin ser útil es indispensable. Sin proporcionar 
ventajas reales es del mas alto precio. 

— ^Y eso por qué también? 

—Porque el hombre lo que mas caro paga son sus place- 
res y sus vicios. 

Dijo esto Marcelo bostezando, porque el sueño le acometía 
y sin hacerse ciego Gerónimo á la advertencia, dejóle para 
ir también por su parte á meditar en el lecho sobre las cosas 
que había visto y fecundas consecuencias que de ello podía 
sacarse. 

Al despertarse Gerónimo al día siguiente mas tardé de lo 
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que solia, por los pensasDÍenioe qae al acostane le ocupaban* 
dijo para sí: 

— Según mnertras, temiéndome voy que el drama no ha 
de seguir muy distinto camino que la ópera. Puede con todo 
que la escuela del teatro aun sea mejor en esa parte- 
Levantóse con esto y desde luego pidió que le trajeran 
cualquier periódico» para imponerse de la función de teatro 
que se diese aquella nochci y con efecto vio que se anunciaba 
representación dramática, la cual consistía en el Madcu. Dio- 
so prisa Gerónimo para corresponder á D?* Emetería su obse- 
quio, enviando luego por un palco y aviso de que se prepararan 
para asistir á aquella representación, y no tardó mucho sin 
que tuviese lo uno y la certeza de que respecto de lo otro su 
invitación era aceptada con la mejor voluntad. 

Avisó á Marcelo por ai queria acompañarle y le expuso este 
la imposibilidad en que se encontraba de hacerlo, mediante 
un compromiso que por otro lado tenia pendiente. No qui- 
so Gerónimo hacer en el caso diferencia entre él y el posade- 
ro, y por lo tanto invitó á este también para que fuese por sí 
lo tenia á bien. 

Bastante se le conoció á Basilio en el rostro que agrade- 
cía aquella muestra de consideración y cariño, y desde luego 
dijo que aceptaba porque precisamente era un drama el del 
Macías que aun no habia visto y según deciaii era de los de 
mas reconocido mérito. Pidióle Gerónimo á Marcelo que algo 
de él le explicara para formar opinión sobre aquel mérito, y 
Marcelo le dijo, que uno de los mayores en semejantes asun- 
tos, era ir desapercibido para que fuesen llegando de improvi- 
so los lances que se iban á presenciar. 

Pero apenas habia dado el posadero el sí á la solicitud de 
Gerónimo, cuando recapacitando un poco, preguntóle si iba 
solo al teatro. 

Algo turbado Gerónimo con la pregunta, manifestóle bal« 
bttcientoque con efecto no pensaba ir solo, pero que la farni* 
lia á quien habia de acompañar, tendria el mayor gusto en 
que él también lo hiciera, así porque el mismo Gerónimo le 
convidara, cosk) poique el convidado eso y mucho mea m 
merecia. 

2? s. T. m«-33 
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— TSsk todo 680 estamos de acuerdo; dijo Basilio rascándose 
la cabeza por detras de una oreja y frunciendo los labios á la 
vez. Iré á la fiesta, pero me permitiréis que tome asiento en 
una luneta. 

— ^Pero no hay necesidad...... 

— ^Acaso la haya. 

— Os digo que esa familia es muy amable...... Siempre con 

vuestros impulsos. 

— ^Es natural que sea amable con vos. 

— ^Y con vos sucederá lo mismo. 

— ^Puede que no. 

— ^Pero os aseguro...... 

—Norabuena. Dejadme con mis impulsos. 

— ^Pero voy á ir disgustado. 

•—Pues no aspiréis á que lo vaya yo, dijo el posadero ys 
con enfado. 

— ^No es mi ánimo que os enfadéis. 

— ^Pues dejadme obrar á mi modo que yo me entiendo. Iris- 
mos á estorbarnos mutuamente. La atmósfera de mi cocina 
que conmigo llevo va á excitar los nervios de esas nobles da- 
mas, y su algalia y sus aromáticos van á proporcionarme bas- 
cas á mL Bien se está cada uno en su lugar. 

—Ya que lo tomáis por ese camino.... 

— Sf, amigo mió. Algo sé de vivir. 

Y concluyó moviendo con precipitación la cabeza: 

•^¡Déjenme con mis impulsos! 

Llegó la hora del teatro y aprestáronse todos para la mar- 
cha. Fué el buen Gerónimo convoyando á las damas hasta 
uno délos palcos mejor situados, y tomándole también gana 
alprinio Pablo en aquella noche de presenciar la fiesta, tam- 
bién acudió, proveyéndose al efecto de una luneta. Por fin el 
posadero, desde que acabó de comer, que serían las cinco de 
la tarde comenzó también á preparar su equipaje; y no* era la 
previsión exagerada, porque como saliese de casa muy de tar- 
de en tarde, cuando tenian lugar semejantes acaecimientos, 
érale preciso requerir con tiempo las piezas del vestuailoY pa- 
ra acudir á remediar las injurias que en ellas hubiese hecho 
el transcurso del tiempo. 
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Reconoció pues el estado de sus botas de doble suela, vol- 
vió media vida á su casaca y sombrero redondo dándoles re- 
petidas cepilladas, y con un paño quitó también la humedad 
y el polvo á su bastón de caña de las Indias, con puño de 
cuerno, sea dicho con el perdón acostumbrado. Avióse des- 
pués lo mejor que supo, y encendian las luces en Tacon^ cuan- 
do él ya aguardaba allf á qhe le proporcionasen entrada. 

Por largo que el tiempo se le hiciera, al fin el telón subió 
y comenzó á gozar de la representación tanto y mas que cual* 
quiera otro de los circunstantes. Indignóse pues con la con- 
ducta del padre de la desgraciada Elvira, y el sacrificio que 
la obligaba á hacer, merced ¿ sus engaños desposándola con 
aquel odioso Fernán Ñuño tan al vivo pintado en el drama. 
Cuando mas después llegó el olvidado Maclas, y pretendia 
hollar todos los fueros y respetos por conseguir á su dama^ 
de la mejor gana le habria ayudado en el logro de su propó- 
sito. Y cuando mas después, sin embargo d^ tener conseguido 
el campo franco para entrar en singular combate con su ri- 
val| Macfas se presenta en la estancia de su adorada, y en ella 
la hace sentidos cargos, y en medio de su pasión la insta á 
que marche con él, por cuanto no ha de reconocerse otro ma- 
trimonio que el del amor y la naturaleza; y cuando en mitad 
de su delirio el amante se propone no salir de aquella instan- 
cia sino dichoso según decia, entonces Basilio uniendo sus 
muestras de aprobación ¿ las de los demás, también con pal^ 
madas solemnizó las bellezas de aquel cuadro. 

Pero forzoso le fué separar algún tanto la atención de los 
actores, para detenerla en uno de los espectadores que muy 
cerca de allí estaba. Era con efecto un mancebo casi vecino 
á la niñez, á quien tanto conmovían los sucesos que presen- 
ciaba, que con ellos se agitaba todo de manera que parecía 
sentado en el antro de Trofonio. Aplaudía aquellos arranques 
de Macía&con tal denuedo que hacia temer por el estado de 
sus manos, y en algunas ocasiones sin ser poderoso á conte- 
nerse volvíase de súbito y momentáneamente, dirigiendo la 
vista hacia uno de los palcos que casi á espaldas tenia. 

Hfzolo con tal repetición, que al fin picó la curiosidad del 
posadero» como acaso también excitaría la de algunos otros 
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círouiiitantés'de qne no tenganioa noticia. Y asi fué que < la 
concloftion del acto, levantándose Basilio, y suplicando i un 
vecino de luneta, que le hiciese merced de prestarle unos an-* 
teojos que llevaba, de esos que para el teatro se usan, eeh&D* 
doselo á la cara con las dos manos, y siguiendo la dirección de 
ka miradas del joven, vio lo que tal vez no quisiera eneon- 
trar, por las ideas que desde luego le asaltaron. 

Vio digo en aquel palco y en primer término, una dmce' 
Ua de 1^ mas hermosas y bien puestas de que él tuviese idea, 
á fíente de ella otra dama de cortesano porte entrada en años, j 
al lado de la hermosa joven distinguió el perfil del noble ror 
tro del honrado Gerónimo. Pasó su pañueld por los vidrio" 
del instrumento, que volvió á colocar ante sus ojos, paraeef* 
eiorane de que no se habia engañado; dirigió después sa vista 
b&cia los palcos circunvecinos por si acaso encontraba en eHos 
algunas otras personas á quienes el mozalbillo hubiera podido 
dirigirse, y ninguna le pareció acomodada para el caso. Oon 
efecto, en los unos encontró hombres que se levantaban para 
matar el entreacto como mejor pudiesen, en los otros mnjereí 
de mayor edad, poco á propósito para «citar en d joven 
aquellos delirios, y en ningún otro sino en el palco de Oer6« 
liimo, otra figura que pudiera correr parejas con la de la do* 
Hente Elvira. 

Ooando de ello quedó Basilio cerciorado, devolvió sos sn« 
teojos al del préstamo, tomó á sentarse en su luneta, colocó 
sus dos manos sobre el puño del bastón, asentando la baiba 
«n ellas, y asaltáronle sabe Dios que pensamientos, á los cuales 
ayudaba con lijeros movimientos de cabeza y la cara mas so* 
49alrrona que en su vida hubiese puesto. 

Volviéndonos áocupar ahora del palco de Gerónimo y de loi 
que en él se encontraban, no reinaba allí el sosiego que en lo ex- 
terior paréela, como en otros tantos casos suele acontecer. Lai 
desgracias de Elvira comenzaron interesando álbum Qeróoi* 
mo, y en Viq;inia produjeron un efecto tal, que prorrumpió 
tfln toUozos que por largo tiempo intentó comprimir. Aeodió 
D^ Emeteria haciéndela manifestaciones para que algo sere- 
.porttta» 6 hizo observar ooa semejante motivo i Oeióaimo, 
<4«0 eiaaa bijik deaenaibilidad tan extremada, que onalqoteB 
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ttceiia «entímental faaoia en eUa «n estrago, y qoe en otra 
refuresentaeion en que se figuraba la muerte de un marido 
aceptado por una paternal prevención la babia acometido nú 
deMuayo al notar la aflicción que se babia apoderado de la 
viuda, 7 las quedas que en sentidas trovas ponia en su boca 
•1 poeta, autor del drama. 

Siguió el curso del que se daba entonces y Gterioimo pas- 
cado, calculaba que el drama era todavía de mas eficacia que 
la ópera, para la enseñanza de la juventud; poro cuando mas 
embebido se encontraba en estas reflexiones y mas atento á 
la representadoB, llamáronle la atención aquellos aplausos 
de aquel joven del antro de Trofonio que ya se ba dichoy y 
conocióle desde Inego por el primo Pablo. Observó las mira» 
das que en mitad de su entusiasmo dirigía para el palco de 
Virginia, creyó advertir también notable inmutación en esta, 
y ciertamente que no hubieran producido en él mas efecto, 
m el incendio del teatro, ni la muerte repentina de D^ Bme- 
teña, ni el hundimiento de los palcos, ni arribar á aquel pais 
de gente toda de su honradez que en nn principio buscaba. 
Ni se diga mas sino que quedó hecho estatua de puro már- 
mol con los ojos salidos de las órbitas, y representando la 
sorpresa labrada por maestro cincel. T á poco después pare- 
cíale que los palcos y las lunetas y todos los circunstantes se 
agitaban bamboleándose de una manera infernal, sin que pu- 
diese hacerse cargo del resto del drama, ni de nada mas de lo 
que á su alrededor pasaba. 

No se escaparon á D? Emeteria ni los ademanes del primo, 
ni la impresión que habian hecho en Gerónimo, y llenóse por 
lo tanto de nna indignación que mal pudiera disimular, sino 
que ciego y sordo Gorónimo tampoco miró en ello. Proponía- 
le la buena dama en medio de su furor reconcentrado, poner 
en la calle á aquel desventurado, que así oponia obstácnlos i 
«1 intención, y trataba con ahinco de distraer la atencion^de 
BU presunto yerno, así para diflíparle las ideas que acaao le 
asaltaban, como para evitar que advirtiera, algunas nuerras 
ittaestras de la inctinacion.del Pablo, porque ya poesto este 
«n el camino eia muy pMble que por él siguiera aun mas 
adelante. 
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Aoabé0e la funoicm» y con ella en parte las agonfas de D^ 
Emetería. SaliéroDse todos y ella con Virginia no desampa- 
laba á Gerónimo instándole porque las acompañara á su casa, 
puesto que aquel indicase que mejor le estaria retirarse desde 
luego, porque se encontraba algo indispuesto. Con esta mani- 
festación así que llegaron á la casa, D^ Emeteria desatenda- 
da proponíale ya una taza de té, ya agua de azúcar y ya en 
fin otras mil medicinas muy distantes todas de aliviarle el mal 
que le aquejaba. Decíale que era preciso que se cuidase, y 
que eso lo tomaria ella á su cargo desde que en clase de hijo 
viniese de una vez á habitar la casa materna, y que si la sa- 
lud le flaqueeba era preciso que lo mas pronto así se hicie- 
ra, para evitar que tanto ella como Virginia estuviesen en 
continuo sobresalto. 

. Manifestóle por fin que si consideraba que la indispoñcion 
que le habia acometido era de alguna importancia, d^e lue^ 
go podia quedarse allí sin correr los riesgos de la mala asis- 
tencia de una posada; pero á esto repuso Gerónimo agrade- 
ciendo la atención, que en aquella posada se eiiconiraria en 
todo caso muy bien, porque contaba con Marcelo como con 
nn hermano y aun con Basilio & quien consideraba como á su 
segundo padre. 

— Buenas son las ausencias que de él tengo, repuso D? 
Emeteria, y su sobrino Marcelo, se hace lenguas de él. 

— ^Y con harte razón señora, repuso Gerónimo pausadsr 
mente. Entre sus otras buenas prendas, posee la de una con- 
sumada experiencia, que es madre del buen consejo. 

— Sé que es tan bueno como hábil, y por ten buenas par- 
tes es aciaedor á todo mi aprecio. Sin duda que algo distri- 
buirá de aquel caudal de experiencia entre ustedes. 

-—Y en ocasiones sin que hayamos correspondido como de- 
biénmos á su generosidad. 

•—Pues desde luego es ese señor de los mios; que me huel- 
go siempre de rendir tributo al mérito. 

Con estas y otras razones del mismo jaez, al fin despidióse 
Gerónimo, tan mohíno como en un principio esteba, hízole 
IX' Emeteria nuevos ofireciiiiientos sobre su dolencia, y cuaor 
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do aalia ya aquel pof la puerta, dfjole al fin con mucha dul- 
lura: 

-^Expresiones al señor D. Basilio. 

¡Qué es esto que por mí pasa! decía Gerónimo al subir al 
carruaje. ¿Es cierto que soy victima de la mas ^egrattraicion 
que puede concebir el mismo infierno? Si mis ojos no me han 
engañado, he visto el efecto que las escenas del drapa, han 
hecho del modo mas significativo en él corazón de Virginia; y 
si tampoco me engañaron mis ojos, de manifiesto me pusieron 
á aquel osado mancebo, aplaudiendo el espejo de mi deshonra, 
de concierto con la culpable. He aquí un corazón que se ven- 
de, otro fementido que abriga la mas infame traición, y otro leal 
y sencillo que se destroza: tales son los de Virginia y Pablo 
y Gerónimo. Cuando en el peregrinaje de la vida, el acaso 
reúne tres corazones de esa especie ¿cuál puede ser el resul- 
tado? 

Por unmomentb quedó sumido en la meditación mas pro- 
funda, y después tornó diciendo:, 

— A la vez se representaba en el teatro el drama fingido y 
el drama real y viéronlos á la vez mis ojos. En la escena una 
esposa rompia sus juramentos arrastrada por el freipesí de 
una pasión desgraciada, y fuera de ella, otra que se aproxima 
¿ los altares de himeneo, celebraba aquel triunfo sobre la 
virtud, concertando el sacrificio de la suya coi\ un traidor. 
Objeto yo de sus ofensas, vive Dios que no estoy dispuesto á 
permitirlo. 

Y en diciendo esto, una sonrisa infernal, acompañaba en él 
rostro de Gerónimo á la espresion de las furias que en él se 
veía retratado. Pero viniendo de seguida una reacción á aque- 
llos furores concluía diciendo: 

— Grave mtal son sin duda los celos y enfermedad que na- 
ce con todos los hombres, supuesto que poco mas 6 menos 
todos ellos se dejan arrastrar de amorosas inclinaciones. Fe- 
cundos son también en tristes resultados y muchas veces á fé 
sin racional fundamento, pues yo mismo soy de ello abonado 
testigo, con lo que respecto de mí pasó antes de ahora con 
Teófila. Víctima entonces de las apariencias, hasta á una pri- 
ñon fui conducido y debo evitar al presente, que apariencias 
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por dütinto estilo, me roben el sosiego de mi alma. En ele»* 
60 estoy pues de observar con escrupulosa vigilancia antes de 
adoptar una resolución, forzoso es quedar entregado al tor- 
mento de la duda, mas terrible acaso que la realidad misma, 
y sin perder de vista al futuro marido de Virginia, tampoco 
debo olvidar al consorte pasado de Teófila: no debo ser pues 
ni confiado ni desconfiado, un punto mas de lo que en raaon 
corresponda. Si Viíginia puede estar de acuerdo con Pablo 
este puede ser no mas que un osado aspirante desatendido . • « 
Dios me saque pues de tanta incertidumbre. 

T con estas reflexiones se bajó á la puerta de la la po^ 
aada* 

Encontrábase ya en ella Basilio hacia largo rato. Habia 
reemplazado su casaca por una chaquetilla de un lienzo lijero, 
reemplazando también la incomodidad de las botas con el be- 
neficio de unos holgados pantuflos, y como el calor con el mo- 
tivo de la estación se hiciera insoportable, JNkra gozar del fres- 
cor de las noches que tan apacibles suelen ser entonces en 
Buestro clima, ¿la puerta de su habitación habia puesto una 
silla, colocando el espaldar en uno de los dos marcos de la 
puerta, y haciéndola descansar sobre las patastraseras, con lo 
que habíase sentado en ella, descansando también sus pies en 
el otro marco frontero de la puerta. 

Dormitaba pues de este modo, cuando pasando por alU 
Gerónimo en camino de su estancia, dióle las buenas nochea 

— ^Buenas las tengáis buen amigo, dijo el posadero; tarde- 
cilio ha sido hoy la vuelta. 

—Qué queréis tuve que acompañar ¿ aquellas damait.^ 

— ^Ya. Perdido estáis desde que habéis soltado el trapo á esa 
pasión. ¿Y qué os ha parecido ese drama? x 

«-«Nunca me avendré con semejantes ejemplos. 

•—Pues yo estoy por tomarlos, para aprender i salvar cíei^ 
tos escollos que pueden presentarse en la vida. El mejor 
aprendizqe en todos leseases es el que se hace en el veoiBOi 

— ^Apuesto á que mucho os habéis divertido. 

-^Y tanto. La pieza es buena y vive Dios que estuvo Uen 
representada. Hizolo la Elvira maravillosamente y Maoiae no 
le fué tm saga. lo q«e es Feman Ñafie muy poeeme agn^ 
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é6. El pobre hombre aun no sabe bien lo que trae entre ma- 
nos; pero tiempo vendrá en que pueda hacerlo mejor. 

Decíalo Basilio con una soma que bien comprendió Geró- 
nimo que alguna oculta intención llevaba en ello; pero teme- 
roso de oír la respuesta, no se atrevía á pedirle explicaciones. 
Por lo tanto se despidió de él deseándole un sueño tranquilo. 

— ^También Dios os lo otorgue dijo Basilio. 

Y levantándose de seguida para ir al lecho, decia para su 
capote: 

— ^Resuelto está á consumar el sacrificio. 

(Continuará). Ramón Pifia. 
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^Corrdatum des forcé» phyfiques^ par W. R. Qrove, Eaq., Q* 
C, membre de la Société Royale de Londres; tradui par M. 
r Abbé Moigno, sur la troiaiéine édition anglaiae, atfec des noteti 
par M. Seguin atoé, 1 vol, en 4? Paria, 1866 (1). 

Tuvimos que suspender el análisis que hacíamos en el bo- 
letín anterior de esta interesante obra, j dejamos para ahora 
el dar una idea de su traducción. Pues vertida al francés por 
el P. Moigno, célebre físico qne no será desconocido de únes- 
eos lectores, por gran fortuna puede estimarse que haya pla- 
cido al Sr. Seguin anotar la obra. Y para justificar esto que 
decimos bastará hacer presente que aquel gran pensamiento 
que es la identidad del calórico y del movimiento y la posi- 
bilidad de convertir realmente el movimiento en calor y el 
calor en movimiento (punto que sirve de partida á las conclu- 
siones que establece el Sr. Grove); ese gran pensamiento, de- 
cimos, llegó primero á concebirlo antes que otro alguno el in- 
genio de Montgoolfier, quien lo transmitida su sobrino (el Sr. 
Seguin) como una herencia que debia aumentar, mina que 
explotar podia. Agregúense á esta circunstancia otras muchas 
que hacian único para el caso al anotador citado: inventor de 
los célebres puentes de alambre, introductor de los ferrocar- 
riles en Francia, inventor de la caldera de tubos de fuego ro- 
deados de agua (que hizo posibles las locomotivas de gran ve- 
locidad), el Sr. Seguin ha consagrado los ocios de su vida in- 
dustrial al desenvolvimiento de la fecunda concepción de 

(») Tiétitlapá8ÍiiA69cl«6s«ttoiBodtUBeTiste. 
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Monl^goolfier, que de su parte, en la de allá de la Mancha) 

también desarrollaba el Sr. Grove. 

Por menos enterado (dice el Padre Moigao, encareciendo 
las circunstancias tan especiales del anotador); por menos en- 
terado de los progresos y pormenores de la Física valga decir 
corriente, el Sr. Seguin, seguro no hubiera emprendido una 
obra tal como la escrita por el Sr. GFrove; pero á la vez pare- 
ce asimismo que tampoco este último no ha comprendido» 
mejor dicho, no ha querido comprender el trabajo que realiza 
el Sr. Seguin en sus notas* 

Aspiró únicamente el físico 7 filósofo ingles á dejar estable- 
cido que las pretendidas esenciales diferencias que sin causa 
se admiten entre las varias fuerzas de la Naturaleza, tienen 
entre sí dependencias mutuas de estrecho vínculo y filiación; 
que todas pueden engendrarse recíprocamente, nacer unaa de 
otras. Mas no quiso avanzar mas, por entender que en ese 
mismo punto se detenian también los hechos conocidos 7 los 
raciocinios inmediatamente sobre ellos asentados: creyó acaao 
como que los violentaría, si entraba en el terreno de las hinó- 
tesis dando un paso mas adelante en la senda de la síntesis 7 
de }a unidad. Pero esto fué del autor; el anotador no ha temi- 
do, ha dado ese paso, 7 bien es para felicitarnos, no maa que 
fuera porque así llena ciertos vacíos que frecuentemente tuvo 
que dejar el Grove, 7 en que se perdía la inteligencia. Expli- 
quémonos en concreto. 

Por ejemplo, el Sr. Grove á cada paso habla de materia 
ordinaria, de partículas 7 moléculas de esta materia, 7 una 
que sea una vez sola, penetrando mas adelante, no ensaya 
damos cuando 7 mas una idea de lo que significan estas pali^ 
bras ó del sentido en que habernos de tomarla. Mas resuelto 
el Sr. Seguin apronta la dificultad 7 ensa7a arrostrarla en-r 
trando con firmeza en la resolución del problema acaso, lo 
diremos así, el mas espantoso de la física molecular, el de la 
cohesión, que nadie á la de estas ha resuelto. 

Pero aquí bien necesitamos toda la atención de que sean 
capaces nuestros lectores. Con encarecimiento les pedimos 
que la apliquen. 

Establece el problema nuestro anotadori preguntáodosfr.si 
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lá atracción neatonana 6 universal basta á explicar porqué y 
cómo las moléculas de la materia llegan á estar enlazadas- 
unas con otras á punto de formar los sólidos, que la pesantez 
BO separa, y que es preciso una violencia para que sean dese- 
chos. Pues elSr. Seguin llega aprobar matemáticamente, de 
uñ modo perentorio, que basta en efecto la atracción para dar 
á las moléculas un volumen infinitamente pequeño y una den- 
sidad infinitamente grande. Esta doble condición, en sustan- 
cia (aunque Seguin, por no serle forzoso no bace referencia 
á esto) se reduce á admitir, como el gran Eulerio sostenía, y 
como ya lo hacia conjeturar la excesiva divisibilidad de cier- 
tas sustancias, que los primeros átomos ó elementos de la ma- 
teria son monaidas ó seres simples, unos (1) los mismos en 
todos ' los cuerpos; solo qae están agrupados de una manera 
distinta en hecho de su número y de sus relativas posiciones. 
A osadas es una de las mayores y mas admirables conquistas 
que ha hecho la humana inteligencia esta explicación de la 
cohesión; pero á pesar de todo se queja el padre Moigno de 
quejio haya logrado atraer la atención de los sabios. 

Luego de haber referido asf la cohesión aun simple efecto 
de la atracción universal, pues que no tiene que echar mano 
á otras ñierzas atractivas que varien en razones que no sean 
en la inversa del cuadrado de las distancias, pasa entonces el 
Sr. Seguin ¿ establecer una distinción muy principal. Las 
moléculas infinitamente pequeñas, las mónadas de que se com- 
pone la materia pueden hallarse y se hallan en dos muy dis- 

(1) P« propósito ao hemos querido decir en el texto qae para Bosotroe na» 
da da nnevo tiene la idea de la unidad de la materia y de la anidad de las Pier- 
ias. Cierto no llegaban á ser ideas perfectamente desarrolladas, pero tan ge- 
neralizadas entre los qne aquí se dedican al estadio de las ciencias naturales 
qoé hace mnclios aSos qae se defendió ana proposición de Física en el colegio 
de43an Córiot» bi^o la moderación del Sr. don José de la Las Caballero, qne 
saponia eea misma anidad de la materia afirmando qae al agregarse las molo- 
calas seguían cierto orden simétrico de polarización. El Dr. Zambrana ha es- 
crito en este mismo sentido en el Artista y en la Revista sus artículos aceroa 
de la probabilidad teórica de la piedra filosofal, y el qne esto escribe siempre 
easeSó á sos diseipaloa la doble anidad qae nos ocupa. La anidad de las fuer- 
xas, por lo menos del magnetismo y de la electrídod puede hallarse en la histo- 
ria de la Física áan desde el siglo XVITI., como puede verse en la obra de 
BriMon^ que steibnyo &-6ilbert estas ideas oombatiéndole. 
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tiniot estado^ en él de reUtiro reposo y estable eqnaÜMcio, 
68 decir» enlazadas, sujetas por la cohesión, afinidad ^^ é eir 
estado de libertad y movimiento atravesando el espacio y leu 
cuerpos con graQdfsima velocidad. Pues esto deter^aiiiadoi 
llama m á las moléculas en el primer estado, y f^ i las segun- 
das; y esta distinción de ideas y de palabras, coya falta ei% 
motivo de imponderable oscuridad, y ¿un para desesperar 
á los mas perspicaces, en los conceptos del Sr. Orove, viene 
i ser en la síntesis de su anotador la clave de todes loa féiiS* 
menos. 

Demás del movimiento no concede á las moléculas otra^ 
sa qué la atracción neutoniana, y prtieba el 6r. Seguin, 
hacerlo evidente que el paso de la /» al través de los «tetemaa 
que constituyen las m, basta á producir en estos, el fenómeno 
de la distensión* Nacida esta de la atracción & una con el nKH 
vimiento, da satisfactoria cuenta de las dilataciones y repu)- 
nones que en la Naturaleza se observan, sin que para caso at 
gnno preciso sea acudir á las foijadas fuerzas repulsivas qiM 
tan gratuitamente se ha supuesto hasta aquf que era india- 
pensable que consecuentes viniesen tras las fuerzas atractivas. 
¡Hallazgo magnífico es también este de la di8tensi<m asi ooo* 
eebida y explicada; y tarde 6 temprano ha de alcanzar en las 
ciencias aquel lugar que bien le pertenece! 

Con la cohesión por una parte y de la otra ya con la disten* 
sion, empéñase luego en explicar cómo puestas en eonyeiáeit- 
te juego las m y las ^, puede uno por lo menos idear el modo 
en que se producen los fenómenos, y como se originan y entran 
en ejercicio las varias fuerzas que sirven de sujeto al libro del 
Sr. Grove, el movimiento, el calor, la luz, la electricidad, e! 
magnetismo, la afinidad química, la fuerza catalítica &c. Cier- 
to todo no pasa de generales ojeadas, vagas é incompletas 
consideraciones de tanteo; pero con todo tan sencillas, tan rar 
cionales, que muy naturalmepte como que se apoderan de 
nuestra inteligencia, encuentran calor en ella, y germinan 
desde lúsgo produciendo el mas vivo deseo de verlas ll^^ar 
cuanto antes al estado de demostración y teoría por medio de 
su aplicación al pormenor de los hechos. 

Plácenos lisonjeamos de que nuestras explicacioneSy beabas 
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BO OMS que por lo que hemos leído acerca de la obra que no* 
ocíU|»a, httbiánczlortrad0 bien cual es el oficio que deseznpe- 
fian laa. notas del Sr. Seguin en la traducción francesa del 
libio del Sr. Orove. Po^r materia ordinaria no puede enten* 
dene, y el Sr. Gioye no entiende otra cosa sino la materia 
fiiibkf kiB aistemas de ni del St. Seguin; los movimientos de 
iBtaa m es lo que p^ede entenderse y el Sr. Grove entia:idé 
por movimientos de la materia ordinaria. Para dar empero la de- 
Inda ctfenta de las fuerzas y fenómenos físicos y químicos» no 
blata poner en juego los sistemas de m (que no son en reali«- 
dad otm cosa mas que los agentes ponderables de los físicos), 
ai loe molimientos de traslación y rotación de estas moléculas 
i{Bia «llorase llaman m;. lo cual cuando y mas ezplicaria los 
fenómenoa de la Mecánica y de la Acústica: interesa dar ía* 
zon de l<Wf heobos relativos al calor, á la luz, á la electricidad 
y demás tales, y para esto deben entrar en juego las partícu- 
las M y los ristemas de /i, que por lo visto ocupan ahora el 
lugar de los viejos imponderables. Con efecto ¿quién duda si- 
no que muy racional es akibuir extremada tenuidad, junte 
una excesiva velocidad 6 sea rapidísimo movimiento, á lo que 
suponemos sin peso absoluto ni relativo, al menos dentro de 
los límites de los medios de observación que poseemos, no su- 
jeto á la acción de la pesantez? Y de otra parte ¿no se obser- 
va en la Naturaleza que los cuerpos mas pesados, cuando ani- 
mados de una gran velocidad, tal parece como si cesasen de 
pesai? 

Así que, para nuestro concepto, el Sr. Seguin se baila 
radonalmente en la senda de la verdad. Pero también admi- 
ra en la obra que analizamos el partido maravilloso que saca 
el Sr. Seguin del principio fundamental é incontestable que 
es la imposibilidad del movimiento perpetuo y de la completa 
destrucción de la fuerza viva una vez producida, para hacer 
que mas resalte y obvia sea la falsedad de ciertas teorías, y 
para enunciar, tal cual verdaderamente significan, los hechos, 
refiriéndolos á su justo valor del que les han dado malas ob- 
servaciones 6 pésimas interpretaciones. En tan hábiles manos 
ese principio ha venido á ser lo que en las de un experto el 
maa seguro y poderoso reactivo; y ello parecía justo que así 
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faeiBe; que ésa doble imposibilidad del movimiento perpetro 
y.de la destrucción total de las faerzas vivas» fué una de las 
grandes verdades á que llegó también Montgoolfíer y por lo 
zmsmo como de derecho correspondía á su heridero formular- 
la de nuevo 7 aplicarla ahora» que es lo que hace con gean 
lozanía 7 fuerza de convicción, combatiendo de antemano los 
aigumentos de la escuela de Laplace á pesar del número y 
valer de sus adversarios. 

Creemos que el análisis que hemos hecho con vista de las 
noticias que leimos acerca déla obra que nos ocupa, bastoffá 
para justificar nuestro concepto, considerándola como la mas 
notable que hasta aquí en este siglo ha producido la figíca 
filosófica, cuyos amplios caminos tan por explotar con hueras 
gufaa se hallan aún. 
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AS de tres siglos han pasado ya desde qtie los exmv 
^peos asentaron sns primeras poblaciones en la isla 
de Cuba, y todavía no ha habido nn escritor inteli- 
gente que haya trazado el cuadro vigoroso y com* 
pleto de su historia, investigando las fuentes, pro* 
greso y base de su riqueza, señalando los obstáculos 
que la impidan medrar con mayor rapidez, y alumbrando la 
^raza que pueda tomarse para su mas cumplida y expedita 
gobernación. Sentir deben por cierto los cubanos esta falta» 
cuando ya su tierra ocupa un lugar tan distinguido entre las 
posesiones de América: porque á la verdad» un pueblo sin his- 
toria, es como un mozo sin padres, que no sabe quién es, de 
dónde viene, por qué no lo han educado, ni cuál podrá ser su 
porvenir. Cuando digo que carecemos de historiadores, no se 
crea que desconozco las obras de esta especie, que inéditas 6 
impresas andan en manos de los eruditos; al contrario, hacer 
una reseña de las mas notables, es mi principal intento: pero 
por lo mismo que las conozco, me ¿trevo á sentar que no 
son mas que meros apuntes, 6 notas cronológicas, mas ó me- 
nos extensas, y escritas con mas ó menos orden y belleza en 
el decir. La Historia, considerada tan mezquinamente es ca- 
si inútil; y según la hermosa idea de un poeta extrangero, es 
un £EUial encendido en la popa de un buque, que alumbra 
tristemente lo pasado, mientras el tajamar corta las ondas en 
la oscuridad: pero manejada con mas Filosofia, buscando ft su 
2? S.-T. III.-36 
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luz en las épocas anteriores las causas de los males presentes, 
perpetuando la memoria de los hombres ilustres, y solemni- 
zando el heroísmo de los pueblos, es sin duda útilísima; por- 
que ademas de contribuir al adelanto de cada Mencia ó arte 
en particular, mejora las costumbres, infunde amor á la pa- 
tria, y comunica alientos para defenderla y salvarla de los 
riesgos que la amenazen conforme al curso de los tiem- 
pos. 

Cualquiera que recorra los memoriales que de la historia 
de Cuba se conservan, no podrá menos de conocer la rica 
mies que han desperdiciado los coronistas de ella. A los prin- 
cipios de su pacificación, antes que el oro de Méjico y del 
Perú abriese el apetito de los conquistadores, muchos de es- 
tos avecindados en la Española se pasaron á Cuba, así por el 
buen crédito de su gobernador Diego Velázquez, como por 
la esperanza de mayor logro en la explotación de minas, y en 
el cultivo de sus campos, á que convidaba la muchedumbre 
de sus indígenas. Esto fué causa de que por lo pronto se au- 
mentase considerablemente la población europea: pero lue- 
go que comenzaron á escasear los indios, y resonó la fama de 
los tesoros de aquellos dos grandes imperios, la abandonaron 
gran número de sus pobladores, arrastrados por el incentivo 
de mas rápido y seguro enriquecimiento. . 

De nada sirvió que los que quedaron en Cuba, desenten- 
diéndose poco á poco del laboreo de las minas, se dedicaran 
con mas esmero á la crianza de ganados, y al cultivo de la 
tierra, introduciendo desde muy luego esclavos africanos para 
que entendiesen en las faenas campestres, á medida que los 
indios iban desapareciendo de ella; porque ademas de los obs- 
táculos interiores que estorbaban las medras de esta Isla, ha- 
bía otro exterior tan poderoso, que ni entonces, ni muchos 
anos después, se consiguió remover del todo. Infestaban es- 
tos mares innumerable? piratas de todas naciones, que á su 
sabor robaban las costas de las Antillas, indefensas á los prin- 
cipios por la prohibición que habia de fortificar los lugares de 
Indias. Santiago de Cuba y la Habana pagaron bien caro el 
descuido con que se habia mirado su fortificación, á pesar de 
estar ya permitido levantar castillos en las colonias litorales: 
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el año de 1538 entraron á saco á la segunda unos piratas fran- 
ceses» dejándola reducida á un montón de escombros incen- 
diados. Para remediar esta desgracia, y precaver tan aciagos 
accidentes en lo venidero, mandó el adelantado Hernando de 
Soto, recien llegado á Cuba, al capitán Mateo Aceituno, para 
que reedificase la villa, y promoviese la fábrica de la fortale- 
za que hasta lioy conserva el nombre de la Fuerza. Sus ba- 
luartes, con todo, no fueron poderosos á arredrar á los corsa- 
rios; y así vemos que tanto ella como Santiago de Cuba, fue- 
ron maltratadas de nuevo á mediados del propio siglo, en tér- 
minos que el Obispo se vio obligado á refugiarse en el Ba- 
yamo. 

Parece que todo se conspiraba en aquella época contra la 
Habana: ademas del azote piratesco, vino sobre ella una ter- 
rible plaga de hormigas que devoraban en flor todos los fru- 
tos de sus sembrados, poniendo á menudo en gran aprieto á 
los moradores por falta de mantenimientos. Largos años pa- 
deció este vecindario semejante calamidad, sin que fuesen de 
ningún efecto los muchos y cristianos medios á que recurrió 
para conjurarla; hasta que el Ayuntamiento, en cabildo de 
21 de Enero de 1588, escogió de común acuerdo por especial 
patrono al glorioso obispo San Marcial, por cuya intercesíou 
quedó libre de tan penoso achaque, si no mienten los archi- 
vos á que remito al curioso investigador. 
• Los disturbios del Ajruntamiento de la Habana con los Go- 
bernadores, que poco á poco se habian establecido en ella, y 
de estos con los alcaides de la Fuerza, tuvieron también bas- 
tante parte en el ningún adelanto de esta ciudad en el primer 
siglo de su fundación; porque enredados en sus contiendas, 
les faltaba tiempo á unos y otros para atender á la mejora y 
policía públicas. Tan enconados estuvieron que llegó el caso 
de venir á las manos el gobernador García Osorio con el cas- 
tellano Baltasar Barreda, á quien trataba de prender; y en 
anos posteriores, gobernando Gabriel de Lujan, lo suspendió 
la Real Audiencia de Sto. Domingo, perlas graves discordias 
que se movieron entre él y Diego Fernandez de Quiñones» 
alcaide de aquel castillo. Tamaños escándalos llamaron la 
atención del Bey D. Felipe H., y para evitarlos mayores de- 
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terminó, á instancias de este Ajnintaimento, tmnir áaibót 
mandos en un solo sujeto, á quien en todo lo de justicia, go* 
biemo y guerra, obedeciesen los cubanos. Esto sucedió por 
los años de 1589; y tal fué el origen de la Capitanía General 
de esta Isla, que tuvo la honra de desempeñar el primero, coa 
la misma jurisdicción que los yireyes, el maestre de campo 
D. Juan de Tejada, quien marcó la época de su gobierno con 
la erección del Morro, dirigido por el infatigable ingeniero 
Juan Bautista Antonelli. Completóse el siglo XYL, y en to* 
do él habia progresado la Isla tan poco en población, que no 
contaba sino trece mil almas, de las cuales la tercera parte es* 
taba aglomerada en los alrededores de la Habana. Era natu«- 
ral que así sucediese por la mayor seguridad que á su abrigo 
so gozaba, por el contrabando que en sus costas se baoia, y 
por la situación de su puerto ventajoso para las eontratacio* 
neo, sobre todo desde que el descubrimiento del canal de Ba* 
hama, por el piloto Antón Alaminos, fiícilitando el viaje por 
esta via, hizo que se reuniesen en él por el mes de Jumo las 
flotas que regresaban & la Península, á pesar de la mayo^ 
distancia que tenian que rodear las de la Tiensr^jme y del 
Perú. Esta mayor facilidad de exportar los pocos renglones 
qae numeraba entonces el comercio cubano, reducidos i co- 
rambres, ganados, y algo de azúcar y tabaco, fué comunican* 
do cierto impulso & la Agricultura de esta provindi^y así v» 
mos, al espirar el siglo, casi á goteras de laciudad, unos cuan- 
tos molinos de tabacos 6 ingenios de fabricar azúcar, que á 
jnq[ar por los lentos progresos que hasta hace poco habían 
hecho entre nosotros estas últimas máquinas, debían de aer 
muyimperfeGtas.^-Adviértense desde los principios de lalar» 
branzaen Cuba dos faltas capitales, cayos pemicHosos efectos 
■e están sintiendo todavía, y seguramente se aentírán por lai^ 
gos años, si es que acaso llega algún dia á verse del todo 1h 
bre de ellas. La primera fué la medida circular que en las 
tierras mercedadas por el Ayuntamiento introdujo el agrimenp 
■or Luis de la Peña en 1579, resultando de aquí tantea pkí" 
tos interminables que entorpecen la producción, y retraen á 
los capitalistas de adquirir este género de propiedades. Fué 
la segunda la ^licadon de )>razos esclavos al cultivo da los 
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jCÉDij^fl; materna que sí en su oif gea pudo parecer convenien-: 
te, y aun humano para alijerar & loa indios sus faenas, la ex-; 
periencia ha demostrado luego cuan nocivo es, no solo para 
los propietarios por el arriesgado empleo de una suma cuan- 
tiosa, síbo también para toda la población por el influjo dele- 
iéreo que tiene en la condición moral de los pueblos, mino- 
nado ios productos de las industrias, desacreditándolas, y tra- 
yendo en pos de sí la vagancia y otros vicios que le sirven d^ 
inevitable y f&nebre acompañamiento. 

El siglo XVn. fué para la isla de Cuba un reflejo, 6 por 
mejor decir, un trasunto del anterior. Si en aquel se habia 
visto trabigada de piratas y rencillas, y luchando con mil obs- 
táeulofl, para su prosperidad; obstáculos, piratas y disensiones 
tuvo también, en este. 

. La Habana era la única que daba señales de vida, pues San- 
tiago de Cuba en vez de adelantar, retrocedía: vióse el pue^ 
blo abandonado; los vecinos errantes sin domicilio; la iglesia 
sin Obispo; el Obispo sin libertad; y para formar una idea de 
la instrucción, y de las crencias de aquellas gentes, baste de- 
cir que en 1608 no habia en la ciudad otro médico que Ana 
da Nava, merced á cien ducados que percibía; y que para 
abrir una noria que les proveyese de agua, tuvieron que vsr 
lene de Antón Ghurcfa, de profission zahori, que supo embau- 
earios haciéndoles cieer 4|ue á sds 6 siete estados bajo de tier^ 
ra pasaba un río. 

Dividióse el gobierno de la Isla en 1607, para que de esta 
vianera estuviese mejor r^da; pero por acertada que fuese 
esta resolución, no causó de pronto los saludables resultados 
^ue de ella se eneraban. Parece que entonces no estaban muy 
bien deslindadas las atribuciones de los brazos eclesiástico y 
aacuhr; pues nada era mas común que los disturbios entre 
uno y otro, con lo que se menudeaban las excomuniones de 
personas importantes. Ejemplo notable de esto nos ofrece el 
AapiiaB general D. Gaspar Buiz de Pereda, contra quien, por 
motivos que ignoro, lanzó sus censuras el obispo D* Fr • Alpa- 
ao Earf quez de Almendáriz, que á la sazón andaba visitando 
«u diócesis. Para hacérselas levantar envió á Cuba al sargen- 
to mayor llartin de Serralta con buen golpe de gentes de ar- 
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mas, facultándolo para ptenderlo, si no lo absolvía y alEalw 
el entredicho que sobre la Habana tenia puesto. El Sargento 
cercó la casa del Diocesano con bala en boca, y cuerda calada, 
conforme escribió luego á S. M. el cabildo eclesiástico: hubo 
de temer algún desmán S. Illma., y yéndose á la deshilada á 
refugiar al convento de S. Francisco, sintiéronlo sus guiundia- 
nes, que sabe Dios lo que hubieran cometido por alcanzarlo» 
á no cortarles el camino Francisco Sánchez de Moya, que in- 
terinamente gobernaba en Cuba. El término de estas dispu- 
tas no se sabe cuál fué. 

El establecimiento en la Habana de un comisario del San< 
te Oficio; la inmigración de 8,000 habitantes de Jamaica; los 
altercados que sobre trasladar la villa se movieron en S. Juan 
de los Remedios, hasta el punto de matarse unos á otros los 
vecinos, y de arrasarla y prohibir los comisionados por D. 
Severino de Manzaneda que se sembrase en su terreno; el 
abandono de las minas del Cobre, y la fundación de Matan- 
zas; son los sucesos que llaman la atención en lo restante del 
siglo, si no por extraordinarios, á lo menos por no ser haza- 
ñas de piratas, ó encuentros de mandarines celosos de su auto- 
ridad, que son las dos facciones principales de la historia óu- 
bana en aquellos ti^npos. 

Empero para fortuna de esta Isla comenzó el siglo XYHL, 
y con él puede decirse que comienza su existencia política y 
comercial, y no porque en él no adoleciese de los mismos 
achaques que en los pasados, pues los tuvo mayores aun, sino 
por la concurrencia de otras circunstancias mas fikvorables, 
que sacándola algún tanto del entorpecimiento en que yacia, 
la colocaron en camino de mayor prosperidad. En efecto; mas 
fortificados los pueblos, en lugar de esconderse despavoridos 
por los montes al avistar las velas de los piratas, supieron de- 
fenderse con vigor, no ya de aventureros desbandados, sino de 
ejércitos poderosos; y aunque la Habana tuvo que abrir su 
puerto á los navios de Inglaterra, la bizarría de su defensa» 
á pesar de lo desacordados que anduvieron algunos de sus je- 
fes, hace de esa época la mas brillante de los fastos cubanos. 
Sidesentendiéndonos de las acciones marciales, buscamos lan- 
ces de otra especie» no dejarán de ocupar el ánimo el asesinaio 
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migterioso de D. Luis Sañudo en el Bayamo, y la prisión deD. 
Juan de Loyo en Puerto-Principe. — ^La instrucción comenzó 
también á propagarse; y por un trastorno singular, aunque 
muy común en toda la América española, en vez de escuelas 
primarías, por donde parecia natural que se empezase, fundá- 
ronse institutos de mas elevados fines, y eso gracias al celo 
de los obispos y de las comunidades religiosas: tales fueron el 
colegio de S. Basilio en Cuba, y la universidad de S. Geróni- 
mo en la Habana. Contribuyó sobremanera & los progresos 
de esta Antilla, una serie de ilustres gobernantes que desde 
mediados del siglo la rigieron: Vaillant, Quintana y Kindelan 
en la parte oriental; Bucarelli, el marques de la Torre, D. 
Luis de las Casas, el conde de Santa Clara, y el marques de 
Someruélos en esta ciudad, fueron hombres que conforme á 
los impulsos de su corazón, mas ó menos recto, y ala capaci- 
dad de sus luces, mostraron empeño en ser gobernadores, y 
no indolentes mandarines; que es lo que parecen muchos de 
sus antecesores. En su tiempo se abrieron caminos, se echa- 
ron puentes, mejoróse la policía, promovióse la educación pú- 
blica, se Aindaron sociedades patrióticas, y la Agricultura y 
el Comercio salieron de los pañales en que estaban enredados 
desde la conquista. Si alguna vez por extravio de ideas, ú 
ofuscamiento de la verdad, dictaron providencias de efectos 
no provechosos, en otras supieron derramar sus bolsas en ins- 
tituciones de piedad, promover con todo calor empresas de 
trascendencia social, y algunos de ellos que se encontraron 
en circunstancias de peligroso desempeño, proceder como po- 
líticos, en quienes no se sabe qué celebrar mas, si el acierto 
de sus medidas, ó la ilustrada Filosofía con que trataron á una 
raza que entonces, mas que ahora debia escitar enconadas an- 
tipatías. 

Por último, en este siglo se oyeron en Cuba por la prime- 
ra vez ideas contrarias á las erróneas doctrinas, arraigadas en- 
tonces generalmente, que proclamaban el monopolio y los 
privilegios como medios eficaces para vivificar el Comercio y 
la Industria. Cerrando los ojos á las amargas lecciones de la 
experiencia, los gobiernos, y lo que es mas de extrañar, los 
pueblos mismos, apenas alcanzaban á comprender cómo podia 
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fiívoreoeñe la producción sin estancos, dí comeiciane mn 
oompañias exclusivas. De aquf el origen de la de la Habana, 
de la Factoría de tabacos, y de tantas reales órdenes prohi- 
bitivas del trato con extrangeros, qne llegaron á negar la en- 
trada de sus buqnes, aun cuando de no admitirlos se fuesen á 
á pique por el mal estado en que arribasen á la boca de este 
puerto. Lo mas notable es que faltando i ocasiones el alimei^ 
to, y viendo que para no medirse de hambre era preciso tole^ 
rar el mas escandaloso contrabando, hubiese todavía quien 
abogase de buena fé por las restricciones comerciales. Dio» 
sabe i donde nos hubiera llevado este sistema &tal, si no hu- 
biese contado Cuba con personas que imbuidas de los sanoe 
principios económicos, aunque ofuscados estos por preocupa* 
ciones envejecidas, consiguieron á fuerza de luces y de paeien-- 
cia libertarla del monopolio y de muchas de las trabas que 
estorbaban su prosperidad material. 

En las páginas del Plantel, se lee el artículo biográfico del 
Sr. D. Francisco Arango. En él puede vene la pintura dé có- 
mo encontró la Isla este ilustrado patricio y de las mejoras 
que promovió y llevó á cabo en los postreros años del siglo 
pasado, y principios del presente; con lo que me ahorro pro- 
longar esta leve reseña, que aunque así no fuese, nunca hu- 
biera traido hasta tiempos muy cercanos, por razones bien 
fi&ciles de conocer. Como quiera: en esta rápida ojeada retros- 
pectiva, se trasluce, á mi entender, la cosecha de gloria reser- 
vada al escritor que con pulso filosófico supiese revelar loa 
misterios históricos de esta parte de la América; gloria que 
salvando los límites de la Isla, alcanzaría reputación europea 
al fortunado autor de una obra que todos ansian, y que Cuba 
reclama con imperio de alguno de sus hijos. Grande es la ta- 
rea, pero agradable, y de seguro rendimiento; y para que nos 
convenzamos de que la mina está virgen aun, examinémoslas 
calidades de los diferentes sujetos que han pretendido explo- 
tarla. Este fué el principal objeto que yo me propuse al prin- 
cipiar mi artículo, y esto es lo que me reservo para el á^ 
guíente. 
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I. 

MORELL DE SANTA-CRUZ. 

Comienzo á examinar los escritores que de propósito se han 
consagrado á la historia de Cuba. 

Es el primero con quien damos el limo. Sr. D. Pedro Agus- 
tín Morell de Santa-Cruz» obispo que fué de esta Isla; pues si 
bien hay noticias de que ya antes que él otras plumas se ha- 
bían ejercitado en esta empresa, sus escritos, ó se han perdi- 
do, ó yacen inéditos, esperando á que la mano de algún cu- 
rioso los desentierre del polvo que sin duda los cubre en los 
archivos de la Península. Dos son las obras el limo. Morell: 
la primera, una ^'Helacion de las tentativas de ingleses en 
América," que no. he logrado ver: la segunda, titulada **His- 
toria de la Isla y Catedral de Cuba," que escribió siendo deán 
de aquella iglesia, se reduce á una cronología de sus obispos 
hasta 1732, bien que yo no he conseguido reunir mas que tres 
cuadernos en folio, que solo alcanzan al año de 1659: de esta 
obra es de la que voy á ocuparme. 

Sin duda, para mejor tomar el hilo de los sucesos, se re- 
monta al tiempo en que todavía se dudaba que hubiese gente 
en la zona tórrida, y bajando por el primer viaje de Colon, 
se entretiene mas de lo que su asunto demandaba, en el des* 
cubrimiento de la América, en los primeros lances de la Es- 
pañola, y en la conquista de esta Isla. Y no es lo peor esto; 
sino que, como era forzoso, esa parte de su obra es la mas im- 
perfecta; no solo porque, siguiendo á crédulos y mal informa- 
dos coronistas, refiere varias de sus patrañas; sino porque, co- 
mo ellos, incurre en errores que no pudo evitar, porque en- 
tonces no se conocian los documentos que después han publi- 
cado algunos anticuarios, y que tanta luz han derramado so- 
bre los primeros pasos de los europeos en estas regiones. Nó- 
tase también otra falta; y es, que olvidándose el autor de haber 
puesto Historia de la Isla y Catedral de Cvha^ se desentiende 
de la Isla, para ocuparse con preferencia de la Catedral: asi 
es, que si exceptuamos el gobierno de Diego Velázquez, para 
2* S.-T. III.-36 
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el cuál le brindaban datos á manos llenas las crónicas gene- 
rales de Indias» muy poca atención presta á los de sus suce- 
sores, ciñéndose principalmente á los libros del cabildo ecle- 
siástico para sacar sus noticias, muy curiosas por otra parte. 
Es verdad que relata muchos sucesos políticos, pero ni son 
todos los que debieran ser, circunscribiéndose al distrito de 
Santiago de Cuba, ni están colocados en su debido puesto, 
es decir, en el gobierno secular, sino entre las cosas de la 
Iglesia, y como psra distraerse con ellos de la aridez á que se 
habia reducido, tratando solo de clérigos, canónigos, y esca- 
seces de la depauperada Catedral. De esta misma causa, 6 
quizas de poco tino en el arreglo de su plan, dimanan las di- 
latadas digresiones en que á cada momento se engol&, con 
notable perjuicio de la limpieza y unidad que deben brillar 
en en toda producción literaria. No bien se le presenta coyun- 
tura en su narrativa, cuando echa por el atajo, y se pierde en 
tierras lejanas, de donde harto le cuesta volver á su triste 
provincia, para seguir el cuento de sus malandanzas políti- 
cai^ como si aburrido de la monotonía de su historia, tomase 
prestado á }as de otros pueblos, para sostener la máquina de 
su composición; á manera de la araña, que no hallando sufi- 
ciente apoyo en su rincón para sus redes, va á fijar un hilo 
en puntos mas distantes, por donde se vuelve presurosa á 
continuar su interrumpida tela. Así nos lleva el limo. Morell 
i las expediciones de Fernandez de Córdova y de Grijalva, y 
á la conquista de Méjico; y así acompaña á los obispos en lo 
demás de su vida, antes y después de terminar el gobierno de 
su diócesis, hasta dejarlos tranquilos en su sepulcro. 

Empero al lado de estos defectos lucen otras prendas que 
honran al limo. Morell, no solo como escritor, sino también 
como hombre. Hay en sus observaciones cierta genial inde- 
pendencia que dice muy bien con su carácter apostólico, y 
con la misma imparcialidad juzga al mas entonado Obispo ó 
Oobemador, que al mas humilde vecino ó sacristán. La cari- 
dad cristiana fué la virtud que mas pura ardió en su pecho; y 
era preciso que el sacerdote á quien en la hora de su muerte 
apenas se le encontró con que pagar su entierro, porque todo 
lo daba á los pobres, trátase con el mismo amor á los hom- 



HISTORIADOHES DE CUBA. S87 

bres de otra época, cuyos acontecimientos iba & referir: por 
eso, siempre que en el discarso de su historia encuentra al 
poder arrollando á la flaqueza, al fuerte oprimiente al débil, 
lejos de arrimarse, como se dice, al sol que mas alumbra, ce- 
lebrando al poderoso, simpatiza con el afligido, búscale excu- 
sas á sus errores, y no le niega su compasión aun cuando él 
mismo se haya labrado su infortunio. Como diligente explo- 
rador del tiempo viejo, no limitaba sus investigaciones fi li- 
bros y antiguallas, sino que cuando estas no le cumplían, con- 
sultaban los versos y tradiciones populares, que son las fuen- 
tes poéticas de la Historia. Es cierto que como todos sus con- 
temporáneos estaba inbuido en ideas equivocadas tanto en 
política, como en economía; pero su condición era tan buena 
que por instinto adivinaba el mal, y luchando entre sus teo- 
rías y sus afectos, casi siempre triunfaban estos. — ^El estilo de 
su obra, sin duda que no puede ponerse de modelo; pero en 
general es desembarazado y castizo, con muchas máximas y 
consecuencias morales, como se usaba entonces; debiendo atri- 
buirse los lunares que lo afean, unos á falta de lima, y otros 
á los copiantes por cuyas manos ha ido pasando el manuscrir 
tOd — ^En suma, la obra del Sr. Morell, aunque no merezca la 
primera parte del título que lleva, pues despojándola de lo 
que no le pertenece, gracias que pueda aspirar al de historia 
de la ciudad y déla Catedral de Cuba^ es un documento que 
habrá de consultar por necesidad y con gusto, el que quiera 
saber las cosas pasadas de esta Isla, y que deberia publicarse 
para salvarlo de la destrucción con que lo amenazan los de- 
voradores insectos de este clima, y el egoísmo de los pocos 
que lo poseen, que hasta ahora se han empeñado en mante- 
nerlo escondido. 

Para que el lector forme idea del mérito de esta obra, y de 
la exactitud de mi juicio, que puede ser equivocado, copiaré 
algunos fragmentos de ella, con lo que tal vez se despertará 
en algunos el deseo de conocerla por completo, y la afición á 
e^a clase de estudios. 

A los principios del siglo XVII. era escandaloso el contra- 
bando que mantenían los extrangeros con los pueblos litora- 
les de las Antillas, por consecuencia del monopolio que abo- 
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gaba ún comercio. Señalábanse sobre todo en estos tratos clan- 
destinos, las villas de la Yaguana, Puerto de Plata y Bayajá, 
en la isla de Santo Domingo, donde entraban los extrangeros 
como en puertos propios; sin que hubiesen podido modificar- 
los siquiera la autoridad secular con sus providencias, ni la 
eclesiástica con sus censuras. 

'^Las fuerzas que por estos medios tan depravados habian 
adquirido (continúa el limo. Morell) y sobre todo el deservi- 
cio así á Dios, y así á la corona, clamaban sin intermisión por 
un cauterio correspondiente á tan grave y envejecido cáncer. 
Fué necesario, pues, que el Soberano, á pesar de su clemen- 
mencia, descargase el brazo siempre respetable de su justicia. 
Efectivamente, decretó que estos tres lugares fuesen entera- 
mente demolidos, y sus vecinos trasladados á cinco, seis y ocho 
leguas en contomo de la ciudad de Santo Domingo, y que 
con ellos se formasen dos poblaciones con pastos abundantes 
para sus ganados, y los materiales necesarios para la construc- 
ción de sus casas. Encargóse al mismo tiempo que este pro- 
yecto se ejecutase con el mayor tiento que fuese posible; es á 
saber, con toda suavidad y comodidad hacia los pacientes, y 
sin perder de vista que siempre que terciasen dificultades de 
consideración, ó se presentasen otros medios mas á propósito 
para el exterminio total del comercio con los extrangeros, 
86 diese cuenta con puntualidad. (Real Prov. de 6 de Agosto 
1604.) 

**Esta orden claramente manifestaba que la intención de^ 
Bey era que solo se usase del rigor en el caso preciso de no 
encontrarse medio alguno para atajar el cáncer del comercio 
que contaminaba á estos pueblos. El cometer la ejecución al 
Presidente y al Arzobispo, arguye también que la justicia ve- 
nia mezclada con la misericordia: esta faltó porque antes de 
6U recibo habia fallecido el Arzobispo. Éralo entonces el Mtro. 
D. Fr. Agustín Dávila y Padilla, dominico, criollo de Méjico; 
y la materia en estos términos quedó sujeta al Presidente (de 
la Audiencia de Santo Domingo). La novedad parece pedia 
suspensión, ínterin que el Príncipe, consultado sobre ella, re 
aolvia lo que mas fuese de su agrado: El Presidente, sin em- 
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I>arg0y procedió por sí solo á proridenciar sobre la despo- 
blación de las tres villas mencionadas, y para mas acreditar 
8u celo hacia el real servicio, se extendió á Monte-Clirísti 

y San Juan de la Maguana Pasó personalmente á los cinco 

lugares, con el bien fundado recelo de que aquellos vecinos 
atrepellasen su respeto. La experiencia misma le manifestó lo 
contrario: en todas partes encontró entera sumisión á sus ór- 
4lenes, sin ser bastantes á sedícionar sus ánimos las calamidades 
que tocaban. Fueron arrojados de sus casas, despojados de 
4SUS posesiones, 7 desterrados para nempre de sus patrias. Lop 
extraños los dominaron sin compasión, se cebaron en sus ha- 
ciendas, y despedazaron el trabajo de sus manos. £1 fuego re- 
dujo & ceniza sus habitaciones y labranzas: todo, en suma, era 
eonñision y lástima. Pero en medio de tanto tropel de perse- 
cuciones y miserias, no se valieron de la resistencia para evi- 
tarlos. 

^*£s verdad que algunos, aunque muy pocos y de ningún 
nombre, se refugiaron á los montes: tratóseles como á rebel- 
des, y pagaron con la vida. Otros aprovechándose de la cer- 
canía á esta ciudad (Santiago de Cuba), se trasportaron á ella: 
los demás, ccnno mansas y tristes ovejas que llevan al sacrifi- 
cio, fueron conducidos á su destino..... Esta en breve es la trá- 
gica y siempre lamentable despoblación de los cinco lugares 
de la isla Española, hecha por el presidente D. Antonio Oso- 
no. Bien se hizo cargo de que su comisión debía permuiecer 
en suspenso hasta nueva orden: pero fundado en la voluntad 
interpretativa del Príncipe, se resolvió á ponerla en práctica 
Bxm mas allá de lo que se expresaba. Por este motivo antes de 
poner la mano en lá empresa, tomó la pluma, é informó á 
S. M. la incidencia de la muerte del Arzobispo; la delibera- 
ción en que no obstante ella se hallaba, no solo contra las tres 
▼illas contenidas en la orden, sino también contra las otras 
dos incursas en el mismo delito; concluyendo en suplicar se le 
aprobase su conducta. Consiguiólo; y al mismo tiempo se le 
previno proceder á la propia desolación, contra otros cua- 
lesquiera lugares infestados del comercio con extrangeros. 
(Real Cédula de 21 de Mayo 1605). 

''De tanto incendio era preciso que por la cercanía saltasen 
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algunas centellas á esta Isla, 7 así se vieron sus moradores 
bastantemente atribulados y perseguidos. Culpábaseles en el 
desorden de los rescates ó comercios con extrangeros, que por 
entonces S(B practicaron en ellos. Sifpónese como circunstan- 
cia particular é indubitable, que los primeros se ejecutaron 
en esta ciudad: imputábase también á los vecinos la toma y 
saco de esta plaza el año de tres; la prisión asimismo del Obispo 
el de cuatro; y últimamente, la acogida que hicieron á los fu- 
gitivos de algunas de las cinco villas despobladas de la Espa- 
ñola, que por todos componian el número de 60, con sus fa- 
milias y bienes. Estos eran los cargos que les hacian. Para 
castigar, pues, á los que en cualquiera de estos cuatro puntos 
resultasen comprendidos, el Presidente Osorio nombró por 
juez al Ldo. Francisco Manso de Contreras, oidor de la Real 
Chancillería de Santo Domingo..... 

*^. El presidente Osorio hizo varias instancias al oidor 

Manso para que acelerase su embarque.......... Nada bastó por 

entonces para moverle con la brevedad que el Presidente de- 
seaba. A los 12, en fin, del mes de Febrero de este año 1606, 
hubo de salir del puerto de Santo Domingo para el de Carta- 
gena; desde allí á los 9 de Mayo dio comisión á Antonio Sil- 
veira, alguacil mayor de la pesquisa, para que con vara alta 
pasase á esta ciudad, á recibir los autos y procesos que el es- 
cribano Hernández (enviado por él antes á Cuba) le entrega- 
ría, y al mismo tiempo dirigió su derrota al puerto de la Ha- 
bana El nuevo Comisario se presentó ante el Ayuntamien- 
to á los 29 de dicho mes, y fué admitido con las mismas su- 
misiones y cortesías que el antecedente (el escribano Hernán- 
dez) porque andaba de por medio el temor, que es el tercero 
mas eficaz para allanarlo todo. 

**Este enemigo se internó tanto en los ánimoG^ de los pobres 
fugitivos de la Española, que por evitar mayores daños que 
los que hasta entonces habian experimentado, suplicaron al 
P. Fr. Francisco Bonilla, del orden seráfico, guardián de su 
convei;ito de Bayamo, pasase á la ciudad de Santo Domingo, 
. á impetrarles perdón y salvo conducto para retirarse á aque- 
lla Isla, y avecindarse en los dos pueblos nuevaniente forma- 
dos. Como era lo mismo que el Presidente deseaba, descendió 
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prontamente á la instancia..... Todos en fin se embarcaron. 
Llegados á salvamento fueron conducidos á los mencionados 
pueblos, donde no encontrarían sino trabajos de todas espe* 
ciesy y una falta continua de salud por la humedad de su 
terreno. 

**¡Qué pena tan grande causaría á los vecinos de esta ciudad, 
la ausencia de aquellos á quienes trataban como compañeros, 
amigos, y aun paríentes! ...... Esto fué lo mismo que añadir 

aflicción al aflijido. Aumentóse con semejante tragedia la zo- 
zobra que generalmente se padecía en la Isla por causa de la 
pesquisa que se ventilaba. El Oidor, llegado á la Habana, co- 
menzó á esgrímir la espada de la Justicia. Los pueblos se hor- 
rorízaron con sus golpes, porque en lances de esta especie, ma- 
yor tormento producen los vanos temores que se aprehenden, 
que las realidades que se tocan. La lealtad, sin embargo, nun- 
ca llegó á hacer el mas leve movimiento contra su deber: man- 
túvose siempre con prontitud y rendida sumisión á la voz del 
Sey y de su ministro. Es necesarío borrar de lista tan honrosa á 
la villa del Bayamo: toda su desgracia consistió en los influjos 
de ima mala cabeza que la gobernaba. Parece que el capitán 
general Valdes, á los 20 de Julio del año de cinco, nombró 
por su teniente de todos los lugares de la Isla al capitán Juan 
Trimillo Guillámas. Eecibido en este Cabildo á los 11 de Abríl 
del presente, se retiró á la mencionada villa, que era el lugar 
de la residencia ordinaria de estos ministros. En ella le cogió 
la voz de la llegada del Juez de pesquisa; y temiendo que si 
caia en sus manos quedaría para siempre perdido, emprendió 
el mas clásico desatino que puede contemplarse. 

"Amotinóse con la mayor parte de los vecinos menos adver- 
tidos: después escogiendo á algunos de ellos, se ausentó divul- 
gando que iba á presentarse á la Audiencia, por disposición 
del presidente Osorio. Los demás parciales quedaron alzados 
en los montes, y con la orden de que por ningún motivo com- 
pareciesen ante el Oidor. Para tan dilatado viaje, que en su 
malicia no tendría fin, eran necesaríos fondos cuantiosos con 
que espensarse, y que sirviesen de nuevo abismo á su infide- 
lidad. No encontró, en efecto, otros mas prontos que las penas 
de cámara que paraban en su poder, toda la hacienda del Bey 
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que existia en las arcas de aquella villay y las partes de mo- 
chos esclavos de mala entrada, que conforme al asiento per- 
tenecían al contratador. De esta suerte completó sus delitos, 
y al mismo tiempo se hizo reo de la prevaricación de aquellos 
miserables que incautamente siguieron su partido...^ 

*'Con esta novedad tan ruidosa se puso el Oidor en marcha 
á la mencionada villa. Hizo alto en ella, y asestó la artillería 
á esta ciudad con tres despachos que libró, el uno á los 27 de 
Diciembre de este año de G, para que en las elecciones anua* 
les de ella no tuviesen voto activo ni pasivo 17 reos que in- 
sertó, poniendo en primer lugar á Francisco Joancho: lo bron- 
co y basto del apellido suena á plebeyo: púrgale sin embargo 
de esta sospecha, no solo la primacía que se le dio, sino la pe- 
na clásica que se le impuso El otro de 10 de marzo de este 

año de 7, era mas acre, por reducirse á que el Alguacil Mayor 
de la pesquisa, llevara presos á cinco vecinos, de los primeros 
de la república, á la parte donde residiese el Oidor, y que en 
el ínterin los pusiera en la cárcel £1 último fué una comi- 
sión dada á Rodrigo Noroña, para que en un navio que esta- 
ba en este puerto para hacer viaje al de Santo Domingo, lle- 
vara los delincuentes que aprendiera en esta ciudad. Habién- 
dose presentado en el Ayuntamiento á 15 de Junio de dicho 
año de 7, los tenientes de oficiales reales que por entonces 
asistían á los Cabildos, se opusieron á la ejecución, apelando 
para la Audiencia, donde parece que el Juez no corría con 

aceptación En medio de tantas tinieblas de desconsuelos, 

rayó la luz de alegría, con el indulto y perdón general para 
los habitadores de esta Isla. (Aquí el Real indulto de 22 de 
Diciembre 1606). 

^'Imponderable fué el gusto que recibieron estos pobres ve- 
cinos con novedad de tanto aprecio. Mediante ella se liberta- 
ron de la opresión en que se hallaban, y así, para celebrar su 
dicha, se acordó se publicase á son de cajas, el dia Domingo 
que se contaron 16 del mes de Setiembre de dicho año de 7. 
Todos concurrieron á caballo por mayor solemnidad de la fnn- 
cion, y también por ser estilo de la Isla. Un regocijo solo, 
aunque tan grande, no era capaz de agotar el diluvio de pe- 
nas que por tanto tiempo padeció este común: fué preóso, 
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pues, que se multiplicaran los júbilos, para que por medio de 
esto se tranquilizasen totalmente los ánimos, &c." 

En este solo fragmento' que acabo de copiar, se encuentran 
reunidas, á mi entender, todas las calidades que he atribuido 
al Sr. Morell, en el breve juicio que antecede. Pero no siem- 
pre era este su estilo, y cuando le con venia sabia dejar el tono 
severo de historiador, y lucir cierto donaire que despierta 1¿ 
risa, y espanta el tedio que pudiera causar á un lego la nar- 
ración de asuntos meramente clericales. Sirvan de muestra 
las dos anécdotas siguientes que refiere. — ^Primera. — Gozaba 
fama de áspera condición el Obispo D. Fr. Alonso Enríquez 
de Almendáriz, 

*'No sé si la apoyarían (dice el Sr. Morell) con un lance que 
le sucedió con cierto religioso misionero. Aportó este á la Ha- 
bana, y desde luego comenzó á celebrar, predicar y confesar 
sin licencia del Obispo. Informado de semejante novedad, le 
hizo comparecer en su presencia; reprendióle, y por último le 
pidió las licencias con que se hallaba. El religioso sin turbar- 
se ni detenerse, las exhibió, clamando en voz alta, y dando un 
golpe sobre la mesa: '^esta es la licencia de decir misa; esta es 
la de confesar, y esta es la de predicador. — "¿No hay mas?" 
— "No señor;" respondió el religioso. Entonces levantó el 
Obispo BU muleta, cargó sobre él diciendo: — "Y esta es la 
muleta con que el Obispó da á los frailes desvergonzados." 
En efecto, el religioso saldría sin licencias, y el Obispo quizá 
en su alcance con la muleta." 

Segunda. — ^Noticioso el Cabildo eclesiástico de Cuba de eck 
tar promovido al obispado de Guadalajara D. Leonel de Cer- 
vantes, que lo era de esta diócesis, procedió inconsiderada- 
mente á constituirse en sede vacante, reduciéndose tan solo 
su manejo á nombrar á un tal Bórges, organista de la Cate- 
dral, porque tal vez les pareció preciso para celebrar la sede 
vacante que hubiese música en ella, como dice el Sr. Morell. 

"Sea lo que fuere (continúa): dentro de breves dias la músi- 
2? S.--T. III.-37 
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ca se convirtió en llanto; porque repentinamente se apareció 
en esta ciudad un expreso con un pliego para el Chantre; pe- 
ro antes de saber de quien era, y lo que conteniaf oigamos un 
chiste célebre que se dice haber sucedido en la imperial ciu- 
dad de Méjico, Murió el Virey de ella; y viendo los Oidores 
que ningún personaje de los que en tales casos suelen tener 
el ínterin, comparecía en el acuerdo á presentar su despa- 
cho, contemplaron ser llegado el caso de la ley que los llama 
al gobierno de estas vacantes; bajo de este concepto comen- 
zaron á tirar suslíneas, y á dar sus providencias. Al dia siguien- 
te, estando en audiencia, compareció en ella el Arzobispo con 
BU cédula de Virey interino, y fué admitido. De la variedad 
de estos acontecimientos resultó un pasquín en que estaban 
pintados los Oidores, asidos por las manos, de modo que for- 
maban en círculo, con acciones y [movimientos de danza, y 
en medio el Arzobispo con un pliego, y este mote: ^^Cese la 
danzaí^ como así sucedió; porque empuñando el Arzobispo su 
bastón de Virey, se acabaron las máquinas de los Oidores." 

He dicho que una de las fuentes á que acudia el Sn Morell 
eran los versos históricos. Dígalo si no, un poema que inte> 
gro traslada, y que en gracia de su antigüedad, y de las galas 
poéticas que brillan en él de cuando en cuando, quiero dar á 
conocer al público, presentándole algunas muestras. Titúlase 
Esp^o de paciencia^ y lo escribió en 1608 en octava rima, Sil- 
vestre de Balboa Troya y Quesada, natural de la Gran Cana* 
ria, y vecino de Puerto-Principe. Visitaba su diócesis por el 
mes de Abril de 1604, el Obispo D. Fr. Juan de las Cabezas 
Altamirano, á la sazón que en el puerto de Manzanillo estaba 
anclado un bergantín al mando del arrojado pirata francés 
Oilberto Girón. Supo este que el Pastor esl;aba en las hacien- 
das de Yara, cinco ó seis leguas de la costa, y con la esperan- 
za de un buen rescate, determinó apoderarse de su persona. 
Pensarlo y hacerlo fué una misma cosa: amanecía apenas, 
cuando Gilberto y los suyos dieron sobre los que saboreaban 
en Yara el sueño de la madrugada. 
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Y como en la Canaria en apañadas 
acechan cabras ¿giles cabreros, 
que en los riscos están y en las aguadas, 
despuntando la grama en sus oteros; 
y estando asf paciendo descuidadas 
y con el sobresalto que allí influyen, 
unas quedan paradas y otras huyen; 

Así quedaron en la triste Yara 
los que durmiendo estaban descuidados; 
que despertando con zozobra rara 
se vieron de enemigos rodeados: 
unos huyeron la fortuna avara; 
otros quedan casi desmayados; 
que el repentino estruendo y agonfa 
recogió al corazón la sangre fría. 

Por de contado que gente tan sobrecogida no dio mucho 
que hacer á los piratas; quienes con mil denuestos y tropelías, 
ae llevaron al Obispo, y á un Canónigo que lo acompañabaé 
No habia echado mal sus cuentas Gilberto: los vecinos de 
aquellos alrededores^ dolidos de tan triste lance, comenzaron 
á tratar del rescate, y al cabo se concertó en 200 ducados, mü 
cueros, y otras vituallas. 

que esto del dar allana inconvenientes, 
y ablanda todo género de gentea. 

Salieron las ovejas á recibir en la playa á su rescatado pas- 
tor, con notable gusto de todos, menos del pobre canónigo 
que quedó en rehenes hasta cumplir lo tratado; y como era 
de ley que en los cantos épicos hubiese su parte maravillosa 
y sobrenatural, viaieron también á darle la bienvenida todas 
las náyades, napeas, faunos y semicapros del cortijo, distin- 
guiéndose en especial las bellas amadríades, que 

bajaron de los árboles en naguas, 
de virijí cargadas y de jaguas....» 
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¡Fuerza del consonante á lo qtm obligas! A qué un tan huen 
trovador como Silvestre de Balba Troya y Quesada, disfraza- 
se con tan estorbosa vestimenta á las ninfas de los bosques, 
que no sé como se desenredarían de sus faldas en los saltos de 
rama en rama á que las impulsa su natural condición! — Cada 
cual fué presentando al Obispo en muestras de regocijo, y 
con sendos acatamientos, quién una guanábana, quién un plá- 
tano, este un tabaco, la otra una viajaca, hasta que 

••••de los estanques del contorno 
vienen las lumníades, tan hermosas 
que casi en el donaire y rico adorno 
quisieron parecer celestes diosas; 
y por regaladísimo soborno 
le traen al buen Obispo entre otras cosas, 
de aquellas hicoteas de Masabo, 
que no las tengo, y siempre las alabo: 

en lo que parece que no iba errado el Sr. Balboa, según al- 
gunas autoridades gastronómicas^ 

Libre ya el Obispo, parece que no faltaba mas que cum- 
plir la paga: pero es el caso que habia pechos hidalgos en Ba- 
yamo, y entre ellos el de G^regorío Ramos; mozo de espíritu, 
á quien pareciéndole vergonzoso dejar impune el atentado del 
pirata, reunió con la ayuda de Jácome Milanos, 24 mancebos, 
flor y nata de la valentía de aquellos campos^ Antes de aco- 
meter la empresa, hizo Ramos reseña de su escuadrón, 

Iba delante el capitán famoso 
con su espada en la cinta, y en la diestra 
una lanza que cuasi competía 
con la famosa de oro de Argalia^ 

Jácome Milanos, que á donde quiera 
pudiera parecer con su alabarda, 
pasó, y por morrión una montera 
de paño azul con una pluma parda. 



A su lado con él Martin García, 
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con un chuzo escogido entre cincuentaí, 
con su pluma de gallo en el sombrero, 
mas galán que Reinaldos ni Rujero. 

Diego con Baltasar de Lorenzana 
pasaron cada uno con su punta, 
gallardos mas que el sol por la mañana 
cuando sale galán y agua barrunta. 

Pisando con furor la tierra llana, 
donde babia estado con su yunta, 
pasó Pedro Vergara el de los grillos, 
con su aguijada al hombro, y dos cuchillos. 

Luego pasó con gravedad y paso 
un mancebo galán, de amor doliente, 
criollo del Bayamo, que en la lista 
se llamó y escribió Miguel Baptista. 

Emboscáronse luego en unas arboledas de la playa del Man- 
zanillo, y con cierto ardid consiguieron que Gilberto Girón 
bajase á tierra; pero no solo, sino con el Canónigo, y lo que 
es mejor, con 26 de los suyos bien armados, y dispuestos á 
cualquier lance. Cayeron sobre ellos los del acecho, trabán- 
dose una encarnizada lidia, en que por una y otra parte hubo 
loables proezas, y sabrá el que siguiere leyendo. 

Andaba entre los nuestros diligente 
un etiope digno de alabanza, 
llamado Salvador, negro valiente, 
de los que tiene Yara en su labranza, 
hijo de GK)lomon, viejo prudente; 
el cual armado de machete y lanza, 
cuando vido á Gilberto andar brioso, 
arremete contra él cual león furioso. 

Don Gilberto que vido al etiope, 
se puso luego á punto de batalla, 
y se encontraron; mas quedó del golpe 
desnudo el negro, y el francés con malla. 
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Andaba don Gflberto ya cansado, i 

Y ofendido de un negro con vergüenza* 
que las mas veces vemos que un pecado 
al hombre trae á lo que nunca piensa; 
y viéndolo el buen negro desmayado, 
sin que perdiese punto en su defensa» 
hízose afuera, y le apuntó derecho, 
metiéndole la lanza por el pecho. 

Mas no la hubo sacado, cuando al punto 
el alma le salió por esta herida, 
dejando el cuerpo pálido y difunto, 
pagando las maldades que hizo en vida. 
Luego uno de los nuestros que allí junto 
estaba con la mano prevenida, 
le corta la cabeza; y con tal gloria 
á voces aclamaron la victoria. 

¡Oh Salvador criollo, negro honrado! 
Vuele tu fama, y nunca se consuma; 
que en alabanza de tan buen soldado 
es bien que no se canse lengua y pluma. 

Y no porque te doy este dictado, 
ningún mordaz entienda ni presuma 

que es afición que tengo en lo que escribo 
á un negro esclavo y sin razón cautivo. 

Y tú, claro Bayamo peregrino, 
ostenta ese blaaon que te engrandece; 
y á este etiope, de memoria diño, 
dale la libertad pues la merece. 
De las arenas de tu rio divino 
el pálido metal que te enriquece, 
saca, y ahorra antes que el vulgo hable, 
á Salvador el negro memorable. 

Así pagó su arrogancia el pirata, cuya sangrienta cabeza 
presentáronlos monteros al ilustre prelado, que al verla, rogó 
al Señor por la salvación de su ánima, encaminándose todos 
en seguida al Bayamo. Allí fueron los regocijos, los cuentos 
y los parabienes, 
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que la alegría tras de suerte amarga, 
suele ser habladera y manilarga; 

y como todos eran cristianos viejos, se dirigieron á la iglesia 
para dar gracias á Dios por su victoria, donde ya apercibidos 
el sacristán y otros cantores, entonaron un motete, cuya mú- 
sica es lástima que no se conserve; con lo que dan fin á su 
poema el buen Balboa, y yo también á este artículo, mas lar- 
go y menos sabroso que su poema. (1) 

J. A. Echeverría. 



(1) Solicitamos del Sr. D. José Antonio EcheTorria y debemos & sn compla- 
cencia el permiso para la reproducción de estos artículos, que publicó algunos 
afios ha en el Plantel, Raras las colecciones de este periódico que dio 6 luz el 
mismo'Sr. EcheTcnla en unión de B. Ramón de Palma, creemos nos agpradeoe- 
Tan nuestros favorecedores la reproducción que empezamos 6 hacer de los ar- 
ttoulos del Sr. Echeverría como si estuviesen inéditos aun. 
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LA «DESSADEL IfffiLEB. 



vm. (1) 

Jando de las fronteras fortificaciones de la plaza 
aquella fatal siesta del treinta de Julio se comprendió 
^ .^ que habia sido tomado el Morro, y cuandc se vio co- 
Jj ¡f^ mo volvia por eso el tardío socoi*ro que miénti-as la 
función del asalto se habia dispuesto en la ciudad; al 
contemplar enarbolada la bandera de San Jorje allí 
donde habia flameado en todo tiempo la de Castilla, tronaron 
los fuegos de la Punta con tal estruendo y acalorada ira, que 
en breve hubo de quedar desmontada una buena parte délas 
baterías del Morro, cuya cara desfiguróse á punto que fué 
una verdad que no se vio ingles lo que habia sido hasta en- 
tonces español; y porque mas así fuese, como de propósito y 
á él, quedó borrada la inscripción antigua que perpetuaba la 
fundación del castillo. (2) 

(1) Véanse en las pdginas 19., 99., 165., 241., 809 y 878. del tomo I., nne- 
▼a serie, de esta Revista los artículos anteriores. Interrnmpímos la publica- 
ción de este y subsecuentes & causa de haber sabido de ciertos datos nuevos que 
baria mucho al caso consultar, como lo hemos logrado. 

Grande ha sido nuestra satisfacción; que no solo hemos hallado confirmadas 
en esas fuentes algunas aserciones que habíamos avanzado conjetaralmente, 
mas también ellas nos afirman mas j mas en el espíritu que trasciende de núes, 
tros artículos. Una cosa empero b*ibrémos de rectificar, lo que á la página 314 
del tomo I. dijimos, suponiendo con todos los escritores en que antes hablamos 
consultado que D. Lorenso Montalvo era de la Habana, cuando parece de una 
Memoria de sus méritos que debemos & la buena amistad de D. José Muía d« 
la Torre, que ese digno jefe era natural de Valladolid, en Castilla. Montalvo 
tituló después con el de Conde de Mncurijcs, y conocida es su descendencia en- 
tre las mas notables familias do la Habana. Para mayor conocimiento de sus 
hecbos en esta guerra, hemos publicado dicha Memoria en el tomo actual, lu- 
de la última serie de los Anales de la Real Junta de Fomento^ entrega 2. ' 

(2) ' Estaba en una lápida y decia, salvo acaso leves diferencias de ortogra- 
fía:—* 'Oovemando el Sor. D. Phelippe II. hicieron este castillo del Morro el 
maestre de Campo Tcxada, y el ingeniero Antonelli, siendo Alcalde Alonso 
Sanohet de Toro, afio de 1&8Ü."— Urrutia, Idea croHolágiea del teatro Cubana^ — 
Época VL 
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J!ii loB habitantes de la Habana fué gmeral j profíindo el 
sentimiento que causó tamaña pérdida. Sin embargo, no de- 
cayó por ello su ánimo; y aun apenas concedidos unos mo« 
jnentoB ala tribulación hija del caso, y al espanto no menos 
natural que todas veces pone en los ánimos el retumbar es- 
truendoso de un vivo cañoneo, cuando cuantos por no ser mi« 
UcianoB no asistían en las baterías, presurosos acudieron á la 
Fuerza, donde se bailaban con el Gob^nador las mas autorida- 
des, ellas y él como azoradas del suceso. No era este con to* 
do para tal, supuesto que el consejo habia podido yer cómo 
se iban acumulando, y habia permitido que una tras otras fue- 
sen concurriendo, cuantas causas hablan de traer semejante 
efecto. 

Sea como fuere, los del mando^ por fin, hubieron como de 
volver á sí mismos cuando les alarmó el golpe de gente que 
llenaba la fortaleza y se agrupaba en la vecina plaza; y fu4 
entonces su primera disposición que cesase el fuego que atro- 
naba á la ciudad, y que izada bandera de parlamento se en- 
tendiese en recoger los cadáveres que con buen fundamente 
se suponian sepultados^ bajo las ruinas del castillo. (1) 

Tomáronse asimismo otras medidas que seguro no eran de- 
sacertadas, antes bien, como que parecieron entonces guardar 
^nsonancia con la disposición de los habaneros, y en lo que 
ya era posible corresponder y conformar con la resolución 
adelantada muy verbosamente desde las primeras sesiones del 
consejo, de vender bien caros al enemigo el cuerpo de la pla- 
za, sus castillos y demás puntos exteriores. Con efecto, per- 
dido estaba el Morro, pero, hasta cierto punto, era esta mas 
qne una ventaja negativa para el ingles, (2) y entretanto, ca- 
si intactos se hallaban todavía los fuertes de la Punta y de la 

[1] Fuá i este parl»men4o el Sargento Mayor de U plata, qne Tolyld eoa 
él expirante Velaeoo, y 6 quien Képpel do pudo liacer eatreg» de loa reatos del 
Ifarquea Qoni&let, porque su cuerpo habia sido tan deapcdesado en el comba- 
to al pié de la bandera que no ee pudieron reconocer ni recoger los trosos. 

[2] Porque no por tomado el Morro di6 la Habana muestras de rendirse, y 
en tal caso redújose la Tentaja del sitiador & yerse Ubre de un estorbo. Así lo 
explica el P. Jesuíta, cuya carta relación hemos citado y citaremos Taríaa Teces. 

2? s,-T. III.-38 
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Fuerza, la batetía de Santa Teresa (1); y las murallas y ba- 
luartes de la plaza, con fosos aquellas j algunos de estos 
con parapetos, estaban artillados de hasta ciento setenta 
y ocho cañones. (2) Con tales defensas, por excasa que podía 
ser hasta cierto punto la tropa, contándose y no sin causa con 
la reaolucion de los vecinos, quedaba todavía al ingles mucho 
camino por andar, caso que pudiese, antes de llegar al triun- 
fo; siquiera con que ac& se hiciese la mitad de lo que se ha- 
bía hecho allá del puerto en la defensa del Morro. 

Todo empero podia y pudo decirse de las medidas que acora- 
do la Junta, menos lo que mas era del caso, <pie su diligea- 
eia, 6| cuando no, su actividad, hiciese buenas tales resolucio- 
nes. Cierto ya en primero de Agosto renovaban sus fuegos las 
baterías de hacia la Punta contra el Morro y la Cabana; pero 
no tardó mucho antes que cesasen, y nunca pasaron de par- 
simoniosos; y si también se apostó delante de la Fuerza el na* 
vio Aquilón (de 70 cañones) para batir el Morro, al otro dia 
de haber comenzado hubo de recogerse donde las demás na- 
ves, harto maltratado de los obuses ingleses. Cierto asimismo 
que se dispuso fortificarla iglesia de San Ignacio de los P. P. 



(1) Quedaba esta batería entre el baluarte y el castillo de la Punta, hida 
la llamada JHmtiUa* Áxm hoj ae Ten sos minas casi cubiertas por las pailas y 
tachos que alli deposita el comercio. Su construcción databa de la época da 
Cagigal de la Vega. 

[2] Gracias & la actividad principalmente de Montalyo en seis diaa no mas 
se construyeron en efecto las esplanadas necesarias, se montaron los cañonea y 
se alistaron de pertrechos y utensiUos los baluartes y baterías. — Seguro la 
guarnición era corta, pero con todo eso consta, &un de la defensa de Prado, qua 
bastaba para cubrir las íüenas de la plasa, y sobraba todavía para el releres 
esto todo sin contar la gente voluntaria ni con la que del 1. ^ al once de Agos- 
to entró de socorro. — ^De la misma causa de Prado resulta que no fkltó como 
quiso insinuar pólvora; y en cuanto & la resolución decidida de los habitantee» 
queda bien asertada por cartas del misma Prado 6 Madaríaga. '«Que toda la 
gente estaba muy alentada [escribió 4 este por aquellos dias], y significaba e^ 
mejor deseo de sacrificarse por la gloria de las armas del Rey, de la Patria y 
de la Religión; y era capas de cualquiera resolución y de llevar adelante la glo> 
liosa empresa de defender palmo 4 palmo y gota á gota de sangre la plasa,*' 
que en su enf&tlco característico estilo seguía llamando» "clave de ambas Amé- 
ricas* y teatro de su reputación propia." T si alguna duda quedare en este pun- 
to habr& de desvanecerse mas adelante cuando digamos que el buen gobernador 
para capitular tuvo por bien desarmar & los vecinos de la Habana. 
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dé la CkmpBBlÍB; pero con tal flojedad, (1) qne lleg6 el dia de 
la entrega aun apenas estaban aparejados los oportunos mar 
teriales; y en lo demás como convenia y no era dificil de ocur- 
rir, ni mas descabellado de intentar, no se hizo nada sobre la 
Cabana, que con todo desahogo á la larga fortificaban los in- 
gleses de un modo formidable erizando los repechos y ci- 
ma de la loma con baterías. Y cuenta que la Juota no igno- 
raba (pues así se expres<^ en sus actas) que listas que estuvie- 
sen las obras de la Cabana habia de ser abrasada la plaza, por 
alcanzar de revés los fuegos de allí á las fuerzas de la ciudad 
que decian al N. y S., y de espaldas á las tropas de sobre la 
muralla occidental (2); fuera de que diariamente y allí donde 
sé reunía palpaba los estragos que aun de la fusilería de 
desde la Cabana sufría el lado de la marina. 

Ni mas se intentó, ni se realizó nada, hacia lo de S. Láaaro 
y parte de tierra; pues si el coronel D. Carlos Caro se movió 
por fin de Jesús del Monte, fué no mas que de asustado por la 
presentación de un destacamento enemigo, al cual abandonó 
aquel puesto y pueblo para que lo quemasen ingleses. Hubo 
mas, es cierto; y fué que forzado y casualmente el jefe de los 
dragones de Edimburgo, única ocasión, llegó á empeñar ooin- 
bate con los contrarios hacia el Horcón y San Antonio Chi- 
quito; con que oportunidad tuvo de dar un parte de muertos 
y heridos, y ocasionado motivo para acogerse dentro en los 
muros de la plaza con hasta dos mil infantes, con algunos ca- 
ballos, que gobernaba. 

(1) Enc«rg68e la oonstraocion de esto beluarte & MotttaWo, y de «o no ei 
de echarse 1* culpa & esto ñ no se realiaó, y anduTo en esto menos acüyo que 
en todo lo demás que se le cometió. Para que entiendan nuestros lectores que 
élase de obsticulos tuvo que luchar MontaWo, bastarános recordar que el P. 
Jesidta en su carta expresa en estos términos significativos.— "No se ignoraba 
en la plaia lo que el enemigo proyectaba en la CabaBa, y que su ^ecucion se 
aproximaba, y-paraembarasarla era neoeesilo elftiegode nuestras baterfaa 
para donde se descubrían sus trabsjos; por lo que se arbitró de hacer un baluaiw 
te el cual se iba -disponiendo con empetto en el cuerpo de la iglesia de nuestro 
colegio; pero ésta obra neeetüaba alguna dOaeion, y no pérmüiá la divina Frovu. 
deneia qw #« acabara para que quédate en pié nueetra eaea," 

(2) Para evitar esto efecto que ya se empeló 6 sentir desde que el ingles 
principió 6 fortificar U Cabana, Montalvo ideó y realiió la construcción de unoi 
espaldones de madera corrido» por las golas de lo» baluartes. 
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Ckm todOf habrialó hecho así áon »iii el caso qae heUtm di* 
cho, pues la Junta había colmado la medida de sus desacier^ 
toB mandando que se recogiesen á la plaza, tras de susbaluar» 
tes, cuantos había fuera de tropa regular, no exceptuando de 
esta general disposición mas que & algunos dragones» Estos» 
con los voluntarios ¿ la¡b órdenes de los coroneles j capitanes 
de honor creados para mandarlos, continuaron casi por sa 
csenta la guerra; debiéndose á su infatigable batallar qotf 
ios ingleses no lograran cortar á la plaza sus comunicaciones 
con el campo, d^ que bien necesitaba así para abastecerse de 
vituallas, como para reforzarse de defensores; que socorros ds 
armas y de^ gentes de todas partes acudían & réunitse en el 
campo de Madariaga. (1) Be aquf por estos días primeros de 
Agosto, procedieron seis mil hombres de milicias y otros yo- 
lustaríos; blancos y negros, y los tripulantes que habían ádo 
da ciertos buques de guerra, (2) surtos ^i el no apartado 
puerto del Maríel, que por presentarse aquí naves inglesas^ 
haciendo aozobrar las suyaase habían metido la tierra adem 
tro y habían dado consigo en el cuartelado Madariaga* Todsr* 
vía á los cinco días del mes de Agosto por la puerta de Tier* 
ra, que habían pasado uno tras otros los susodichos sm mil 
hombres, entraron hasta doscientos doce fusiles que con mar 
nieiones procedían de Santiago de Cuba, y quinientos de Jar 
gua; y el diez llegaron mil y quinientos mas; y este y los anr 
teriorcidias recuas y caballerías sueltas con asaz provisiones 
para pasarlo con holgura. Y como si todo esto no fuera; ya 
bastante, las nuevas eran asimismo gratas: de Santiago de Cu- 
ba (3) y de la parte española de Santo Domingo ananciaban 
nn socorro de mil hombres de tropa y milicias; y porque mas 

(1) Bato csmpo pftrwM qiw estuvo en U lomi^ de Sen Jneii, u tiempo ántet 
4 después de aseotado en 1m oasa» del ingemo ^a^ero. L» lomit eitad* por le 
^oe se deduce de Urrutí» era lugar de temporada^ j pavsoe 4|ae^]iíaa allí casa 
¿onde pasarla loa Gobernadores j otros jefes* 

[2] Fueron esioa buques la fragata Vm§mua^y el paquebot Jfoytk, oojs 
gente los biso smobsar 4 vista de los ingleses, desembarcando eomo deoíiaoB pai» 
no oaer en sus manoti. 

[8] Et sQCorror^de Cuba;* cbmpoesfo de 600 soldados; ya Tenía camino de la~ 
Habana, desembarcadbren Jagua por el issño Arrogante. Temr del Rio, **£!» 
Hiria del reinado^ Ctíids m." tomo I, Ifb. a 
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ksoedefa faefra la constancia á los sitiados, les &vorecia la for- 
Boza inacción á que se veían reducidos los enemigos. 

Defensas que por malas no lo eran tanto que no pudiesen ser 
iostenidas por algún tiempo; tropas bastantes, y de contí* 
fitio reforzadas; municiones si no abundantes, si las precisas 
al caso; ánimo decidido, el del vecindario á no entregarse; ale^ 
jadas y no temidas el hambre y la peste, plagas borríblest 
ifáe han afligido comunmente á plazas sitiadas; la comunica* 
cion libre; fundadas las esperanzas de socorro; igualmente cier- 
tas las esperanzas de que el clima combatiese á favor, siendo 
ya haflta extraño, por retardarse las lluvias, que no hubiese d^ 
SBncadeoado sus intemperies, azotando cruelmente al ingles; 
mermAsdose este con solo el permanecer ¿omo se estaba; que-» 
farantiodole la diaria fatiga^ y hasta sirviendo de ejemplo de 
constancia;, provistas las posibles, únicas trazas del enemigo; 
dineros que sobraban; ni mas hacia falta tiempo ppra aperei* 
bívse, que cumplido hubo de darlo el ingles; forzado también 
< la inacción; ¡qué caso mas circunstanciado se presentó nunca ' 
fiara que fuese la victoria corona de la perseverancia! ¡Qué 
ocasión tan buena para un fuerte adalid! "A serio Prado, dice 
el Sr. Feírret del Rio, haciendo un análogo resumen, salvara-^ 
se la Habana; mas su espíritu no se elevaba á las esferas de 
la gloria; su corazón latia sin brío; sus palabras eran como hu« 
mo qiae se desvanece en los aires, y no se hallaban en propor- 
eiODr de suplir tamaños defectos el Marques del Real Tran»* 
porte por nada animoso, el ingeniero Ricaud por inepto, el 
marino Colina por menos autorizado, D. Diego de Tabáres 
portiftio, y el Conde de Superunda por viejo." (1) Y como di- 
jo el pueblo* de la Habana con ¿olorosa expresum^ que nos pla^ 
ce lepetír..!.. 

<<¡.0h cruel destino! ob dolor! 

qoeáuo sin eieneia militar^ 

se llegaba á penetrar 

los métodos del vencer, 

siendo arbitrio del poder 

el no poder arbitrar!" 

(l) Ferrer del BTo, dbrá y libro citados. 
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Pues, como dijimos, el enemigo daba el ejemplo de la 
iancia que era necesaria. En efecto poseían el desmantelado * 
Morro, y dominaban la ciudad desde la Cabana por las lomas 
que rodean el puerto hasta el fondo de este; por sotayento, á 
donde habian trasladado el grueso de sus tropas hacia el dos 
de Agosto, señoreaban asimismo la ciudad desde alturas, por 
ocupar las que corren desde San Lázaro hasta la que hoy co- 
loaa el castillo del Príncipe; pero á vueltas de ello dos tenta- 
tivas inútiles les habian comprobado que no podian pensar en 
bloquear la ciudad; y esta, por otra parte, no daba muestras 
de rendirse, al paso que á ellos por invasores les era difícil avi- 
tuallarse, corriendo los campos vecinos, castigados incesante- 
mente de nuestros voluntarios; y por extrangeros y no aclimar 
tados, la estación avanzada junto con la ruda fatiga de la guer- 
ra, menguaban de cada dia su número; que de otra parte tam- 
poco era muy cuantioso. 

Pues sin embargo de estos contraríos crecia el ánimo del 
jefe enemigo con la esperanza de vencer á pesar de ellos, y 
ya que preciso le era tomar una resolución, escogió la de 
aprovechar el tiempo que se le daba eipprendiendo obras que 
regularizando el sitio de la plaza hici^^n posible 6* atemori- 
zar la ciudad, 6 el asalto, extremo último, que por lo que ex- 
puesto queda, era el único á que hubiera quedado reducido 
con todas sus contingencias, caso de ser otros los que manda- 
ban en la Habana, 6 en el de que el ingles no se hubiera de- 
terminado al abandono de una empresa entrada ya por demás 
en dias. 

Pasaron, pues, los enemigos los primeros dias de Agosto 
afanosamente ocupados de construir, pesia á sus circunstan* 
cias desfavorables, baterías para cañones y morteros en la 
Cabana, en el mismo Morro, y en los mas puestos ^ue ocu- 
paban; y cuando, sonriéndoles en esto la Fortuna, llegaron el 
resto de las tropas que se esperaban del Norte de América, las 
que habian naufragado viniendo desde Nueva York, con nue- 
vos utensilios y otros materiales de que ya carecían, pudieron 
mas holgadamente y con mas rapidez adelantar-sus obras. En- 
tonces, cuando estuvieron á punto, el activo Albermarle dis- 
puso que se operase de una manera decisiva. 
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I Escogió para el efecto, y escogió bien, los polcónos de la 
Punta, los cuales ademas de carecer de foso, cañonados de re- 
ves por las baterías de ambos lados, y aun de frente desde los 
navios, esperaba que abrirían brecha practicable; que para 
que mas lo fuese presentaba una nueva facilidad el camino 
hoy calzada de S, Lázaro, en parte cubierto tras maniguas y 
aun árboles y algún caserío. Llegóse basta comenzar en la lí- 
nea de esta calzada un reducto destinado con alguna batería 
del Horro á abrasar entre fuegos cruzados el castillo de la 
Punta. 

• Entre tanto gracias á la eficacia de D. Lorenzo Montalvo 
(1); la Habana habia aumentado el número de sus defensas 
con una nueva fuerza. Extendido el campamento ingles de á 
sotavento (á cuya parte pasó Albermarle el día 5), hasta el Cer- 
ro y Jesús del Monte, cerró por horas el cordón con que in- 
tentaba cerrar la plaza; y con esto recelóse en la Habana que 
los enemigos lograran por fin cortar la comunicación. Para 
. atajar semejante desgracia y la de que desde las lomas de Je- 
sús del Monte fuesen molestados los navios recogidos hacia el 

(1) Queremos aqaf resamir loa seryicioB de Montalyo dorante el sitío ai 
quier» sea por llenar de alguna manera el iigusto yació de que ya se quejó él 
biógrafo del mismo Montalvo, notando cuan en silencio han pasado sobre eata 
personaje los que han hablado de la pérdida de la Habana. **Bn seis diaa con 
BUS noches, dice el expresado biógrafo, sin permitirse el menor descanao hiio 
construir ciento ochenta esplanadas, montando otros tantos oafiones en los ba- 

■loartes y baterías de la plaza, proveyéndolas de cuantos utensilios y moni- 

ñones se necesitaban para su uso. Asimismo inventó cantidad de baterías flo- 
tantes que construidas & su vista hizo colocar sobre planchas de madera en 
todos los esteros y márgenes de la bahía.*' Inventó y construyó '*con sos de- 
pendientes unos parapetos de madera & cuyo abrigo restableció el Morro" "sus 
íkiegos y troneras de piedra arruinadas desde el dia segundo del ataque; cuya 
operación fué admirada asi de los jefes enemigos" como por los nuestros á quie. 
nes habia parecido impracticable, siendo todo obra de solas dos noches. Encar- 
góse de la fortificación de los castillos, baterías y baluartes, déla construcción 
de la batería de la loma de Soto, bajo cuyo fuego y resguardo se proveía la pla- 
za del campo. En las juntas de guerra, á que asistía, op&sose ík todas las desa- 
certadas medida de esta, y con tanta justificación que Prado, con fecha del 14 
de Agosto de 1762, dos días después de la entrega de la Habana al ingles, le 
escribía: < 'Ojalá que todos los votos (de la Junta) se hubieran unido constan- 
temente al de V. S." pues en este caso no hubiéramos venido al estado en que 
después nos vimos reducidos."— Véase la Memoria que hemos citado y que pn- 
blicamos en los Anales de la Real Junta dé FometUio^ tomo IV. pá^^ de la ao- 
toal serie. 
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fondo del puerto» hobo de ocurrirse el fortifica un eoUado 

precioso que por aquí, aislado por un manglar, á la lumbra 
del agua se alza. Loma de Manuel González ó de Soto (1) la 
llamaban, y el comisario de marina Montalyo, por su actiTtt 
patriotismo, y el capitán de navio, después jefe de eacuadif» 
D. José A. Collua, por lo que le importaba el resgiuado di 
su nave, con maestranza de negros y marineros, trabajaron e<m 
tal ^fan y buen resultado, que la tarde del 4 de Agosto na 
cerró sin que lista la nueva fortificación la artillasen ya 6 ca» 
ñones de á 24 y 4 de á 16, que barriendo luego en aquel miar 
mo dia los puestos ingleses de Jesús del Monte obligóles al de* 
salojo, rompiéndose el cordón que formaban, y á retirarse Ifi 
vuelta de la Cruz del Padre; conque por el fondo del puerto 
siguió abierta una franca comunicación entre la playa y el 
campo que mantenía Madariaga en San Juan. 

El éxito de este paso activo, como ya hemos dejado Insír 
nuado, no fué sin embargo parto poderosa para excitar á la 
Junta. Con todo, en sus desacertadas sesiones llegó por fin i 
decidir que se caüonasen las obras que hacia el ingles, y lo 
decidió justamente el mismo dia en que este determinó des- 
cubrir sus baterías. Mas no tardó en cesar el niego, que el iur 
gles para hacer alarde de lo que habla desemascarado, y pw 
no verse forzado al lance de un asalto, izó bandera de par^* 
lamento y envió á intimar la rendición proponiendo una ca- 
pitulación en buenos términos de guerra. 

Beunióse la Junta para oir y decidir. Curioso es 4 fé lo que 
en tal sesión pasó, y Prado defendiéndose en su causa cómo 
que cuidó de dejárnoslo consignado. 

Apesar de sus frases tan de hombre fresco y de secenidadi 
apesar de aquello, que ahora como vapores se desvanecía, de 
estar resuelto á que la Habana fuese el teatro de su gloria; 
apesar de que nada ''le quedaba que hacer á precaución de 
cualesquiera lances (2), con la mas viva confianza dQ disputorn 

[1] Toma este nombre de los dii<*flo« de los terrenos en qae se hailabao, 
qae pertenecieron á Manuel González y después por compra ¿ un Sotolongo. 

[2] Estos lances eran en efecto los únicos posibles, & saber qne el ene- 
migo atacase ó por la puerta de Tierra, 6 por la de la Punta, 6 bajando de la 
Cabafia en lanchas por el Boquete, donde, faltand¿ muralla, no había otro res- 
guardo que el reparo de una estacada Tolante, ademas de la inmediación de la 
Faena 7 de la batería de San Telmo 
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fetf á'iojb costad hasta él último esfu^zo,'* allf fii¿ el repre- 
aentar á sus compañeros, y el representarse estos unos ¿ otros 
lo insostaiible de la plaza y la supuesta faltas de tropas, mu* 
Bidones y víveres; el forjar brechas que no había (1) y ciar 
mores del pueblo que nadie oyó, pero que la flojedad bien 
pudo fingir. Alguno había sin embaigo en el consejo que no 
peeabade menguado é indeciso, y que con otros formaba des- 
graciadamente el menos numeroso de los dos partidos que se di* 
TÍdia la Junta; minorfa cuyo patriotismo y sensatez jamas pu« 
dieron prevalecer. El que á principios del sitio se había opuea- 
toal casi traidor abandono de la Cabana, cuya fortificación di- 
rigía; que habiadicho de desacertadala^ medida ridicula de ha- 
cer sozobrar los navios que lo fueron á la boca del puerto; el 
Cíomisarío Montalvo, cuando llegó su vez de dar opinión, propu- 
so que, puesto que era asf como se decía el estado de la plaza, 
quedaba todavía el partido de cegar enteramente el puerto, 
quemar la escuadra, inutilizar en fin todo cuanto servir pu- 
diese al ingles; y hecho esto, cargando con el dinero evacuar 
la ciudad, é internarse como era muy hacedero; que entonces 
bien se podría reunir la suficiente fuerza para volver sobre 
la misma Habana y sitiar á su vez al enemigo dentro de ella. 
Temblaron con Prado la mayoría de la Junta, al oír semejan- 
te proposición. Según explica el mismo Gobernador, con ha- 
cer lo que proponía Montalvo se irrítaria ai enemigo á punto 
que de civil y moderado que se mostraba habría de sentir fíie- 
ra de razonables límites excitada su cólera; *<que nunca suele 
estar bastante adormecida en la agitación de las conquistas.** 
Y oída tan invencible réplica y eficaz razón, "esto movió á los 
vocales á aceptar la capitulación," y agrega el desenfadado 
Prado, cuyas son estas palabras, que no fué esto sin haría repng" 
nancia suya: "aunque no sin notable repugnancia mía, que 
confieso era poco fundada.^* 
Pero por cumplir con las apariencias debía de prolongarse 

(1) Consta de eertifioMion qae dS6 el eBcríbeno del Cabildo, D. Ignaoio Aya. 
la, á JDfltancla de los capitalares; 7 tiene la certificación fecha del 16 de Setiea* 
bre de 1762. Prado apoyándose en el testimonio del oficial comandante de la 
Punta, qoo abandonó este castillo, como laego se Ter6, negó layerdad da did» 
oortifloaoion. 

2* 8.-T. in.-39 
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la farsa, y apesár de resuelta la Junta á capitular, no quiso des^ 
de luego hacerlo, deliberando que se propondría después de 
algún cañoneo, con la certeza de que no por ello empeorarian 
las condiciones del vencedor. — ^Procedióse en consecuencia, y 
tras de cinco horas de sesión, ya entrada la tarde, se despidió, 
negándose ¿ capitular, al parlamento ingles* Aun no habia He: 
gado este á sus tiendas, cuando empezaron á llover sobre sos 
espaldas y talones los proyectiles de nuestras murallas. 

/• d$ J. Q. Oarácu 
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VNQUB esperábamos la conclnsioo dd artf enlo del Sr« 
^ D, RiuQOQ Palma, que comenzó á publicarse en el núr 
mero del 16 de Abril déla Revistaf sobre el punto de 
la propiedad de los caminos de hierro, para dar en>- 
tónces y con el debido conocimiento de causa la con- 
testación que por nuestra parte correspondia, tenemos 
que desistir de aquel propósito, anticipando un poco nuestm 
respuesta, tanto por el retardo que se nota en la continuar 
clon de aquel artículo, como á virtud de la importancia del 
objeto sobre el cual recae la discusión. 
* £1 Sr. Palma me honra de una manera que por cierto no 
merezco, tanto en la carta que me dirije, como en las obseé? 
vaciones que le sigura, trat&ndome con una cortesía á qu^ 
me siento muy reconocido, y que le devuelvo con la mayor 
cordialidad. Su nombre, sin embargo, no necesitaba unirse al 
mió para ser ventajosamente conocido del público; porquo 
además de tener, asegurada su reputación como poeta, es un 
jurisconsulto distinguido y uno de nuestros mejores escritores* 
Nada puede, pues, ganar en esa reunión de su nombre con el 
mió; pero la discusión en los términos altamente mesurados y 
decentes con que ha sido propuesta de su parte, cuando ror 
cae sobre un punto que tatito lo merece, no puede menos de 
ser muy ventajosa á los intereses públicos, y á un ramo todaf 
vía no bastante explorado de controversia literaria. 
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M6 ignotCbamos que el Sr. Palma difemanisifto^inim^ 
tro parecer en el modo de considerar la cuestión sobre la pro« 
piedad de los caminos de hierro; pero esa diferencia la con- 
templábamos de su parte, mas bien como una falta de asenta 
miento, que como un total disentimiento respecto de nuestra 
doctrina. Jurista hábil, práctico en cuestiones y ea el manejo 
diario de los ferro-carriles, y á la altura de los conocimientos 
actuales y los adelantamientos de la ciencia adminittratiyat 
contemplábamos que ayudado por el estudio y laezperíenda, 
j elevando sus reflexiones sobre el común de los que se ocu- 
pan de esta materia, habría al menos descubierto y dado un 
paso mas que los que hasta ahora se han adelantado en la 
cuestión. Nunca creímos que calificase de una propiedad pii* 
vada y particular la de los caminos de hierro, y hemos de 
confesar que esta idea nos ha sorprendido de su pairte. Espe- 
rábamos que hubiese «icontrado en ellos una especie nueva 
de propiedad 6 una modificación de la que conocemos pof 
privada, tan profunda, tan radical que la hiciese distíngoir de 
aquella, aún cuando mediase entre todas un cierto vínculo de 
pafentesco y relación. Entonóos sin convenir enteramente 
eon su doctrina, hubiera sido mucho menor nuestro disentir 
miento; pero en los términos que la ha presentado, dificii me 
parece un acuerdo entre nosotros. 

Para contraerme ahora á sus observaciones, oportuno seiá 
ante todo reasumirlas y preoisarlas. Se nos ai^ye de haber 
dado una mala 6 inexacta definición de la propiedad privadas 
■e explica lo que es dominio y no se le distingue de la pro* 
piedad; se define á esta según Heineecío, y se termina dande 
un análisis, exacto si se quiere, pero deficiente é incompleto» 
de los efectos del dominio aplicado á los caminos.de hierr<^ 
para concluir de alli que no hay nada que impida daika el 
carácter de propiedad privada. 

Se notará desde luego que el Sr. Palma ha visto modio 
mas la cuestión en el campo de la Jurú^rudenoia, en que ms 
lleva una notoria superioridad, que en el teneno de la den* 
eia administrativa, á cuyo resorte mas inmediatamente per* 
tanece. A pesar de nuestras desventigas, vamos desde lu^ga 
á seguirle paso á paso, y si acasoiios equivocasemotió noiae^ 



mmm bastante ezaotos «i la explicación del teenidBno arti- 
ficial de la Cienciat el Sr. Palma nos disculparáy puesto que 
■abe que ni somos profesores, ni tenemos el honor de perte* 
Becer á la noble carrera de la abogacía. 

Al abrir el debate, se refiere el Sn Palma á la legislación 
romana, presentándolos como nuestros maestros en la Cien^ 
oia.r— No repudiaremos nosotros la herencia que nos viene de 
ellos, ni nos toca tampoco mostramos ingratos al benefici<) 
recibido; pero el Sr. Palma sabe muy bien y está sobrada- 
woeoie versado en la Historia para ignorar que Roma, puebla 
guerrero y conquistador, en sus relaciones exteriores casi quQ 
no reconecia en los otros eqMcie alguna de propiedad. Incli* 
nado al pillaje y al botin, empleaba en su distribución y re- 
partimiento tanto artificio y un sistema de tal manera orga^ 
ittzado que difisria muy poco del que aplica en la gestión da 
•US n^ocios la mejor casa de comercio, ni hay nación alguna 
que haya Uevado tan lejos un plan mas completo de seme^ 
jantes depredaciones en masa. 

Aún en su gobierno interior no se mostraba mucho mas 
respetuoso oon la propiedad; y los que consentían que el pa- 
dre vendiese al hijo, el abuelo al nieto, el marido á la majer« 
f que podia venderse así mismo, en una palabra, la legisla* 
cion que toleraba que el acreedor enajenase al deudor, no se 
nos debe presentar, al menos en materia de propiedad, como 
an modelo digno de imitarse; porque muy polnres ideas debían 
tener sobre estos pxmtos los que la hicieron extensiva *á obje- 
tos que no la pertenecían» Pero prescindiendo de hechos ser 
mojantes, y apartando la vista de errores que afligen la hur 
manidad, sea cual fuere la perspicacia que quiera concederse 
á los romanos, era, sin embargo, imposible que llegara nunc^ 
á aaticipazae hasta el punto de proveer los fabulosos adeilanr 
tamientos de la industria moderna, y que hubieran podido 
ellos l^fúdar sobre materia tan nueva y tan extraña á sus 
eoetusnbres, como lo fuera la de los caminos de hierro. 

Las vias de oomunioaeion ordinarias y comunes no lea^wa 
sin embargo ni podian serles desconocidas, y la legíelacioa 
romana se ocupó también de ellas, distribuyéndolas en conaor 
laissé pcetopales, oomunales y paórticulares; dando álos prí- 
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meros y segundos el carácter de cosa pública, cuyo nao em 
comuDf y que por consiguiente no pedia estar sujeto á la 
propiedad privada. Tal es la doctrina del Digesto, cuando di- 
ce: Fluminum publicorum communis est usta sicuti viarum publicar 
Tum et lütorum; de manera que las vias públicas, únicas que 
entonces se conocieron, eran reputadas por aquella legislacioa 
como cosas de servicio público, en las que no era dable 1& 
apropiación particular. 

Ni hay nada que sea á nuestro entender mas sencillo, ni 
mas inteligible; y para pensarlo así no se necesita recurrir i 
argumentaciones muy profundas. Toda nación tiene un terri^ 
torio que le es peculiar; pero cuyo vecindario se reparte en 
grupos diferentes de población. Entre estos centros diversos 
deben mediar mutuas . relaciones de Comercio, Gobierno y 
amistad, y para que puedan realizarse con la comodidad que 
esas necesidades reclamaban, es menester dejar inocupado de 
ese territorio que sé distribuye como una propiedad entre las 
familias é individuos fajas mas 6 menos prolongadas para su 
mutua y reciproca intercomunicación. Aquella faja no es de 
nadie y pertenece á todos, porque su uso les es común; y h¿ 
aquí precisamente la idea que siempre hemos tenido del dé- 
minio público que ahora se afecta mirar ó con un temor no 
justificado, ó como una extraña novedad. 

El territorio nacional, sin recurrir á ficciones, por desgra- 
da bastante generalizadas en la ciencia del derecho, bien 
puede considerarse en los pueblos nómades 6 primitivos, ó eii 
las tribus salvajes como bienes de mancomunidad. La civili* 
zacion que santifica el trabajo y le hace respetar, distribuye 
entre las familias y los particulares, apropiándoles partes di- 
ferentes de ese mismo territorio; pero sustrae de la apropia^ 
cion y deja en mancomunidad aquellas fajas, sin las cuales no 
cabria que hubiese ni comunicación ni contacto entre las di- 
ferentes poblaciones de que se constituye una nación; quediüi 
en la mancomunidad, y como no son susceptibles de la pro* 
piedad privada, se dice por eso que corresponden al dominio 
público, de quien el Gobierno no viene á ser mas que la úl- 
tima y sencilla expresión. 

Se nos acusa de haber definido, y definido mal, la pn^i^ 
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ñnñi y nos parece que no hemos merecido semejante imputa- 
ción. Muy distantes estuvimos nosotros de intentar definir la 
propiedad, que miramos como un objeto demasiado complexo 
y complicado para poderle sujetar á las fórmulas estrechas de 
Alna definición, sin embargo de ser de aquellas ideas elemen- 
tales y primarias, que es mas fácil comprender que definir. A 
muestro juicio la propiedad envuelve como elementos: 1? en 
el hombre, necesidades que satisfacer, servicios de utilidad 
que llenar; 2? en las cosas, calidades que se prestan á cum- 
plir aquellos servicios 6 á cubrir esas necesidades; 3? la rela- 
ción que existe entre estas cosas en cuanto concurren á satis- 
facer 6 los servicios 6 las necesidades indicadas, y el hombre 
que se siente impulsado por su fuerza irresistible; y 4? la ga- 
rantía que les da la ley, no solo para mantenerles en el goce 
de la propiedad adquirida, sino ademas para impedir que na- 
die pueda perturbar ni menoscabar su posesión. 

Tal vez no seria difícil comprender en el círculo de la defi- 
bícíou una parte al menos de estos elementos; pero abrazarlos 
en conjunto es lo que reputamos como por imposible; porque 
seria forzoso para ello precisar todos los capítulos de restric- 
ción y las diferentes garantías que la Ley otorga á la propie- 
dad: fuera en suma indispensable, á fin de definirla bien, es- 
cribir un extenso y completo tratado de Derecho: solo los me- 
dios de poseer, tan varios, tan multiplicados, ocupan numero- 
sos volúmenes en cualquier biblioteca. 

La subdivisión de lo tuyo y de lo mío es quizá tan antigua 
como el Mundo, y no se necesita mas que el sentido común 
para comprenderla; pero cuando se pretende analizarla 6 re- 
ducirla á una fórmula sintética, se encuentran dificultades que 
hasta ahora no ha sido fácil vencer ni aún á las inteligencias 
mas superiores. Sabios de primer orden, filósofos y juriscon- 
sultos, engolfándose en el campo de las teorías, nos han dado 
versiones diferentes sobre la naturaleza y origen de la pro- 
piedad. 

Grocio y sus expositores Wolf, Pufiendorf, Burlamaqui, 
remontándose hasta la creación, la hicieron derivar de la mis- 
ma Divinidad. La suponían entonces común; pero á medida 
que se fué aumentando la población, los territorios se divi- 
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dieTon en naciones diferentes, 7 sus tefrenos se eompnltafi 
entre las familias y sus individuos, apropiándoselos en sn pa?'^ 
ticular para constitair esas diferentes propiedades. 

Despnes de ellos, Montesqnieu abarcando en el Espirita de 
las Leyes cuanto su experiencia y un estadio esmerado en el 
srasto campo de la Legislación le sngirieron sobre sa mejora y 
adelantamiento, subiendo también al origen y la natmaleza 
de la propiedad, le atribuye al poder de la ley civiU aal eomo 
contempla la libertad derivada de la constitución polftkuu 
''Como el hombre renuncia, dice aquel eminente pablicirts, 
una parte de su independencia por asegurarse de la otra, así 
abandona los beneficios de la comunidad de bienes que obta* 
vo de la naturaleza para consolidar su propiedad." Blackstone, 
que contempla ese derecho como el poder mas absoluto que 
el hombre ejerce sobre las cosas exteariores con excluaioii de 
otro individuo particular; aunque modifica hasta ei^to pun- 
to la opinión de Grocio, en último término moy pooo difiere 
de ella. 

Por su parte Bentham, reformador atrevido, enemigo jonn 
do de toda preocupación, de la autoridad de los libros y con* 
sagrado solo al estudio de los hechos, niega la exisieneía de 
toda propiedad natural, y como Montesquieu, la contempla 
únicamente obra exclusiva de la ley civiL Para él la propie- 
dad no es mas que la base de una espoctativa; la de sacar oiep- 
tas ventajas de la cosa poseida en consecuencia de las rda» 
dones que median entre ella y el poseedor. No hay imagen, 
no hay pintura, ni rasgo visible que pueda expresar semejan- 
te relación: de suyo inmaterial y puramente metaffsiea puede 
y debe tradacirse en una mera concepción del espíritu; ^pen 
esa espectativa que constituye la propiedad no se puede con- 
tar con ella sino bajo la promesa de la Ley que sirve para ga* 
rantizarla: ambas han nacido juntas y perecerán unidas; antes 
de que hubiera leyes no se oonocian propiedades, y si ee qai- 
tarian estas desaparecerían inmediatamente aquellas. No hay 
por consiguiente acuerdo entre los filósofos y loe jurisoonsal- 
tos aún mas eminentes, cuando se trata de averigaarcaál es 
al origen y la naturaleza da la propiedad, y no debemoa noa* 
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0bnm perdemos ea un campo en que se han extrariado into* 
ügeneias tan superiores. 

Lo que en todo aparece como mas cierto, es que al definir 
la projÁedad cada cual ha contemplado mm 6 máMW alguno 
de sus elementos para aislarle de los demás y presentarlo co* 
mo su exclusivo componente. La ley civil no hay duda que 
es uno de ellos, y que al hablarse de propiedad no puede pres» 
cindirse de su influjo; pero no es exacto concluir de alU que 
derive solo de la ley. Esta es verdad que la garantiza, dándola 
estabilidad y acrec^itando su valor; pero la garantía no es la 
propiedad, y bien visto, esta saca su origen de otra fuente. 

En la inteligencia c(Mnun y en el sentido que ordinariamen** 
te se da á la palabra, fuera mas propio apücarlo á las cosas 
con preferencia á ninguno de sus otros elementos componen- 
tes; porque es un lenguaje recibido decir: — ^Esta casa es mi 
propiedad:— JSan despojado á Pedro de sus propiedades: — Es 
un hombre de inmensas propiedades: — ^la cosa es la propie- 
dad, como el hombre el propietario, y designamos aquella 
por la simple relación que media entre las cosas y personas 
fuera seguramente la aserción menos justificada: los hombres 
viven de sus propiedades, pero no de meras concepciones del 
ei^iritu. Es verdad que no hay imagen ni pintura que pueda 
vepiesentar aquella relación; pero esto no prueba que porque 
medie en la propiedad haya de consistir esta necesariamente 
en la ex;«esada relación; es indispensable que exista una ne« 
oesidad en el hombre y una calidad propia para satísfiíc^Ia 
en la cosa, y que esta se halle al mismo tiempo garantizada 
por la ley. 

No creemos, pues, que el Sr. Pálma*anduviese muy acei^ 
tado haciendo consistir la propiedad en aquella relación, y 
advirtíéndonos que nosotros al distinguir el dominio de la 
propiedad hemos confundido á esta con las cosas, únicas en 
que cabe esa distinción de comunes y privadas, además de las 
otras no menos numerosas en que las han compartido los ju* 
risoonsultos prácticos. 

La iaramctitud cometida por el 8r. Palma en considerar la 
psepiedad comaexduávamente dependiente de esa relacio» 

intelectual entre las personas y las cosas, nos parece que que* 
2^ S«-T. iii.*40 
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da demostrada; y sa empeño en confundir el dombáopúUio^* 
con la propiedad privada, procede en parte de no haber £s-> 
tinguido bastante la diferencia que media entre los bie&es 
que corresponden al Estado, que los posee y puede enajenar^ 
los como cualquiera otra propiedad, y eq que el Gtobiemo no 
se distingue de los demás propietarios; y en parte también de 
que, ó no fuimos bastante esplícitos, ó que no ha querido com:* 
prender que nosotros dábamos la denominación de dominio 
público al que recae sobre las cosas que por mantenerse ea 
mancomunidad sirven al uso de todos y no puede apropiáiae- 
las nadie en su particular; y como el público es un eate mo- 
ral, su verdadera representación está en el Qobierno: ahora 
•i aquel derecho al uso se quiere llamar con el nombre de 
propiedad privada, no disputaremos sobre una palabra si po- 
demos ponernos de acuerdo en la cosa. 

La definición deil^einecio que nos ofrece como modelo A 
Sr. Palma, conviene cdmo las otras en dar idea de los elemen- 
tos de la propiedad: facultad de disponer y vindicar la cosa, 
que se posee, con tal de que no lo resistan la ley, la conveor 
GÍon ó la voluntad del testador. Vemos en ella cosas que se 
poseen, de que se goza y se dispone, á menos que lo resistan 
la ley, ó los contratos, ó las disposiciones de un testador. Paca 
Qosotros todo estaba dicho con la Ley; y hablamos despuea 
de convenciones, contratos y testamentos, cualquiera que sea 
el respeto que debamos al autor que se nos cita, nos parece 
una completa redundancia, porque los últimos únicamente 
reciben su valor de la primera, y sin la Ley que los garantida 
y los sanciona, muy poco importarían contratos, convencíonea. 
y testamentos. 

Tampoco creemos que se explique el dominio 6 la propie- 
dad con el hecho de asegurarnos que consiste en la facultad, 
de disponer y vindicar la cosa corporal. Hay mil medios de 
disponer, como puede ser vario el modo de vindicar así laa 
cosas; y no es definir debidamente un objeto presentírnoslo 
bajo formas tan vagas y generales, como no es bastante decir 
que se tiene esa facultad con tal de que no lo resista la Ley, 
si al mismo tiempo no se determinan esos capítulos de re^ 
sistencia. 
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* Ko inaistirémos, sm embargo, mucho mas sobre loi defeo^ 
tos qae nos parece contiene la definición de Heinescio, porque 
ya hemos anunciado antes que no cabe en este punto una 
completa perfección. Ni es tampoco necesario al debate sus- 
citado semejantes discusiones metafísicas, que por demasiado 
impalpables se pierden á veces en su propia vaguedad. Para 
el objeto capital de nuestra cuestión, basta solo saber que la 
propiedad privada es la mas absoluta, extensa y sin limites 
de las que conocemos; que ella recae siempre sobre las cosas» 
aunque no cuantas existen en la naturaleza estén sujetas ala 
propiedad; que hay muchas que por su extrema difusión es- 
capan de esa Ley; otras cuyo uso es común y no pertenecen 
en particular á nadies y otras, en fin, que se apropian las far 
muías é individuos. De la 2? clase son los caminos de hierro, 
como cualquiera otra via pública, ya que no por ser mas 
perfectos dejan por eso de corresponder á la propia cate» 
gorfa. 

Nos dice el Sr. Palma que los caminos de hierro se com- 
pran, venden, hipotecan y gravan por los medios reconocidos 
en Derecho; pero se incurre en esto en notable equivocación, 
porque semejantes efectos del dominio en rigor no se aplican 
á loe caminos de hierro» sino al aprovechamiento que de ellos 
otorga el Gobierno alas. compañías xoncesionarias por la in- 
versión que en ellos se hacen de sus capitales: lo que venden, 
hipotecan y gravan es ese usufructo en cuyo goce y posesión 
se encuen^n; pero no la via que es pública y no puede ni 
debe enajenarse. 

Perciben los firutos de la cosa y an ellos excluyen á los de- 
mas, ¿pero disponen acaso de la via como un propietario par- 
ticuliur?— No, porque no pueden darle otra aplicación; porque 
no hacen como el propietario de su cosa lo que mas les con- 
viene; porque no les es licito destruirla, ni cabe sustituirle 
otro destino; porque no la poseen sino á término preciso, están 
sigetos á la caducidad y tiene el Estado im derecho de re- 
tracto; porque las compañías de en^onque y de prolongación, 
y aún sociedades exclusivamente destinadas á la especulación 
de transpcnrtes, pueden por el principio del libre tránsito cir- 
cnlar sobre la línea, sin que sean partes á impedirlo las so* 
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oiedadmooBoeñimariafl: precisamente porque son del domf&io 
público y todos tienen un derecho común á su uso. 

Perciben los frutos j cobran el peaje y el transporte; pero 
en ello no vemos sino uno de los medios adoptados para conr 
servar cualquiera via pública; es decir, un impuesto decreta- 
do 7 en el orden con que se ha de realizar. Podia este ser vario 
y diferente; pero sea el que fuere y atribuyase á este ó aquel 
su percepción, el que en último término habrá de pagarle 
siraipre es el que usa la via y se aprovecha de sus ventajas, y 
le percibe el que está facultado para ello; pero loa percepto- 
res de contribuciones, no son propietarios y no concebimos co- 
mo pueda hacerse semejante coníusíon. Por consiguiente, tu- 
vimos razón para decir que el análisis que se nos dirijia era 
deficiente é incompleto; y persistimos por lo tanto en nuestra 
opinión, sin embargo de la deferencia y el respeto con qas 
ixúraremos siempre la del Sr. Palma. 

J. SájOoi Suárez» 
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I.ABIA8E proclamado la república y republicano debia 
"^ser TaUeyrand. En su destierro de los Estados-Uni-» 
dos acechaba nn momento -fiívorable para volverá 
Francia; y así, en cnanto recibió la noticia de la muer* 
te de Robespierre, se apresuró á presentar á la C(m- 
vención, por conducto del Abate Desrenaudes, una 
instancia en que solicitaba que se le borrase de la lista de 
los emigrados, descansando en el CELO FRANCÉS QUE 
SIEMPRE había MOSTRADO POR LA REPÚBLICA* 
La StaSl recomendó la súplica de Tallejrrand á Chenier, quien 
se encargó de hacer en la asamblea la defensa del desterrado. 
A ese fin hizo valer sobre todo una memoria, cuyo duplicado 
se habia encontrado entre los papeles de Dánton, la cual pro* 
baba que Talleyrand era en Inglaterraagente del conregimien» 
to de Paris. Apoyaron la proposición de Chenier, Legendre, 
Genissieux, Biival y Boissy, y asi la Convención en Setiembre 
de 1795, dio un decreto que decia: Comiderando que d duda* 
dono TalUyrand Feñgord ha contribuido mvy eficazmente á la 
retxducwn^parsunoUe c(mducta como ciudadano y como cdeiiáiti^ 
úOjy atendiéndomademoi dios motivos que h kan algado del tet^ 
rikmo, eeleauioriza para que miebaá Francia. 
Véase ademas oomo formulaba sus principios políticos Al 
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Ciudadano Talleyraiid, en un folleto que publicó el año VII^ 
en la librería de Loban, palacio de la Igualdad: 

««Dícese que no soy mas que un constitucional de 1791, j 
aun añaden que no soy de fiar en lo que hace al sostenimiento 
de la república. 

''¡Extraña alegación á fé! Aun cuando rehusaran adrertir 
que los hombres con mas furor perseguidos por toda especie 
de contrarevolucionarios, son indudablemente los que prime- 
ro trabajaron en formar una constitución & la Francia, como 
que aquel fué un principio importante para la república; aun 
eoando no quisieran reflexionar que la mayor parte de los 
que tan extraña injuria me dirijen, en el caso de una contra- 
revolucion no tendrían mas cargo que hacerse, que el de ha- 
ber soltado algunas palabras que con facilidad se les perdo- 
narian; aun (Cuando en fin dejara de ser cierto que un patriota 
de 1789, que no dudó jurar la república, repitiendo después 
el juramento en las mas solemnes y decisivas circunstancias^ 
ninguna consideración puede esperar de un gobierno firances 
que no sea republicano, será incontestable para los que no 
eierren los ojos á toda luz, que en la efervescencia que agita 
los ánimos, no hay mas que tres suposiciones posibles* O la 
lepública se consolidará á decebo de todo, ó quedaremos 
abismados en la confusión y en la destrucción de todos los po« 
deres; ó volverá á subyugamos la dignidad real y entonces 
con aumento de rabia y tiranfa. Cualquiera otra supomciou 
es para mí una quimera, y por cierto que respecto de las dos 
últimas tengo dadas bastantes garantías. Harto sabida es la 
suerte que una y otra me reservan y la clase de preferencia 
que me concederían. Luego está mil veces demostrado^ que no ten'- 
go ni puedo tener oiroas^helOf jueddelaesiabilidadygloriadela 
repíblicaJ* 

Luego que Talleyrand se informó de la resolución que res* 
pecio de él habia dictado la Convención, se embarcó sin de* 
mora para volver á Europa. Detúvose en un principio en 
Hamburgo, donde se hablan refugiado los restos principales 
de la facción de Orleans; y de^ Hamburgo marchó á Berlin, 
donde permaneció tres meses, bajo el nombre del dudadas^ 
Haurtao, único que contenía su pasaporte* 
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Al llegar Talleyrand á Paris entabló relaciones con Barras, 
y reanudó las que tenia con los republicanos franceses. Viós^ 
le muy poco después figurar entre los fundadores de la Reu- 
:oion constitucional que se estableció en la posada de Saint 
en Paris, año de 1797. Allí leyó muchas memorias y princH 
pálmente una sobre las ventajas que proporcionaría ¿ la re^ 
pública francesa el establecimiento de colonias en las costas 
de África. No logró sin embargo inspirar á todos entera coi^ 
fianza, y mucho menos á Carnet que mostró siempre marcada 
repugnancia para entrar en relación con él. 

No pudiendo conquistar de ese modo el favor de los direc- 
tores, recurrió á los medios secundarios. Mezclóse por lo mis- 
mo en el plan de Barras, de hacer casar á la señora de Beau- 
tiamais con el general Bonaparte, y como sus consejos tuvie* 
sen el mejor resultado, por consecuencia tomó mucho ascen- 
diente con el director y la compañera del hombre, á quien do- 
bla colocar la conquista de Italia en el rango de los primeros 
capitanes. 

Pero á la vez de hacer la corte al Directorio, y de granjear* 
se el favor de la casa del general Bonaparte, parece que el 
ex-obispo prestaba también oido á las proposiciones del Con- 
de de Provenza, ó sea Luis XIV . Chenier á quien debia el ser 
escluido de la lista de los emigrados, se hizo entonces su en- 
carnizado perseguidor; pero Talleyrand se justificó, y ocupan* 
do sin cesar de este modo al público su persona, por lo mis- 
mo iba adquiriendo notable importancia. Nombráronle muy 
pronto miembro del Instituto nacional, en la clase de cien- 
cias morales y políticas; y habiendo llegado á obtener la se* 
cretaria, con esa investidura pronunció un discurso, en que 
demostraba las ventajas de la libertad y su influencia en el 
progreso de los conocimientos humanos. En él puso muy de 
manifiesto las ventajas del gobierno repuUicano. 

Parecía que cada vez se avenía mas con sus principios, y 
Barras su protector y amigo, le hizo entrar en el Directorio, 
para que se llevase á efecto la famosa jomada del 18 de firuo- 
tidor, jornada de fatal ejemplo para la Francia, que dio prin* 
dpio al régimen militar y destruyó toda poñbilidad da conse- 
guir un gobierno constitucional. A poco después, en el mes da 
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snettidor áú año V. fué Talleyraiid nombrado miiuBizo de 
estado. 

' Las yictoTiaa del ejército de Italia acababan de distraer la» 
agitaciones del interior, j Bonaparte se habia colocado como 
un guerrero fuera de línea por el tratado de Campo-Formio. 
Siempre fijo Talleyrand en la marcha de los acontecimientoSt 
j penetrado por decirlo así los misterios del porvenir, babin 
comprendido lo que era Bonaparte, y hacia por lo tanto mu- 
cho tiempo que era asiduo cortesano del genertd pacificadarf 
á quien o/recia su amistad^ su admiración^ su respeto y su recono' 
cimiento. Era destino de Talleyrand encontrarse siempre á la 
eabeza de las ideas dominantes sin que por esto enarbolase 
BU bandera. Impedido siempre por el movimiento universal, 
uníasele con bastante destreza para explorarlo en beneficio 
de BU posición personal, y aun del interés general, cuando es- 
te se encontraba de concierto con sus cálculos. 

Aprovechó el Directorio la ocasión del tratado de Campo- 
Formio, para dará los Parisienses una doble comedia áegnuk 
pompa. En ella hizo su papel Talleyrand, presentando públi- 
camente á los directores Berthier y Monge, delegados de Bo- 
naparte y proclamando de nuevo, que estaba resuelto el problema 
ie la revolución francesa. A poco después, el mismo general 
Bonaparte fué el que Talleyrand presentó á los directores, y oi 
estas circunstancias gastaron Talleyrand y Barras tanta adu* 
lacion como si Bonaparte se encontrara en el trono, á donde 
subió siete años después, un dia tras otro. 

Muy sospechoso hacianá Talleyrand su conducta y susne^ 
gociaciones con los Estados-Unidos, viéndose con tal motivo 
atacado por todas partes. Pronunciándose contra él toda la 
prensa, dio sus explicaciones, publicando un folleto que lle- 
vaba por título; Aclaraciones que da el ciudadano TaUeyrami & 
sus conciudadanos. Pero aquellas explicaciones nada aclarabaor 
guardando sin duda aquel hombre fé, al principio que una vez 
í^ntó diciendo, que al hombre se habia dado la palabra para que 
disfrazara sus pensamientos. Así pues vióse obligado á hactf 
su dimisión el ciudadano Talleyrand. 

No por eso dejaron de continuar los ataques. Dananoíado 
filé eala trib,uM de loft Jacobinos por un tal Muqo^ yenl^ 
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dé los qoiniéntospor Briot, LuciaDo Bonaparte se qiiejó dé 
^eelnombrede TaUeyrand gtujíguraia en todas kuconspiracuH 
nesj en todas partes se encontrara; también Quatremetre Disjon* 
val escribió contra él, puso Bríot de manifiesto su conducta 
en Inglaterra comparándola á la de su tío el Arzobispo de 
Beims, y así acosado por todas partes, vióse el ciudadano Ti^ 
Heyrand en necesidad de tocar retirada. Entonces por unn 
combinación no menos hábil, que la que en otras ocasiones le 
inclinaba á ponerse al frente del movimiento, consagró todos 
sus cuidados á conseguir que no se hablara de él. Conocía to» 
da la irritación del público y trató de hacerse olvidar, para 
que no lo echasen del territorio, porque harto sabia que para 
llegará ser algo era preciso estar siempre en él, sin embargo 
de que con arreglo á su máxima, nunca se hubiese dado prisa 
para llegar. 

Hay dos épocas de la vida de Talleyrandi que del todo so 
asemejan, teniendo un principio, un medio y un fin bastante 
iguales. Al llegar á la Constituyente, cubierto con la sotana 
y el polvo de los salones reales, hizose desde luego el campeón 
de la reforma. Votó por la abolición de los diezmos, privile* 
gios, aplicación de las alhajas sagradas para las necesidades 
-de la patria, y sumisión del clero á la constitución del Esta» 
do, contra lo que exigia el carácter que representaba. Hi* 
asiéronle presidente de la asamblea, siguiéndose el torrente de 
los acaecimientos. Concluidas las discusiones marchóse á tra» 
Tesear con los potentados de Inglaterra. No le acogieron fiíF 
"vorablemente Joije III. y la reina; hizose sospechoso á todos 
los partidos, acusáronle y pretendió justificarse, prohibieron^ 
le la permanencia en Francia, echáronle de Inglaterra, y fuese 
4 refunfuñar á los Estados-Unidos. 

Pues establecido que fué el gobierno republicano, el ciu- 
dadano TaUeyrand se volvió mas republicano que Camot Hi* 
150 la corte á los directores, celebró las ventajas de la reptibli^ 
ea, atacó el derecho hereditario del trono, fué miembro del 
Directorio, y á poco después ministro de estado. Aproximóse 
íL un nuevo poder que vio elevarse, pero dióse para ello dema- 
siada prisa, mal aconsejado por su ambición ó su interés, y la 
opinión pública le denunció. Ekitónces el ciudadano publica 
2? s. T. in.-41. 
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aclaraciones^ que todo eran menos claras, j vióse obligado 
para escaparse del destierro, á retirarse enteramente de la 
escena política. 

IV. 

Llegó Bonaparte de Egipto para hacerse emperador; p^o 
antes de ponerse la corona que debia cubrir á toda la Euro- 
pa para escapársele después, necesitaba tomar algunas precau- 
ciones; érale necesario ser antes primer Cónsul. Apenas supo 
Talleyrand el desembarque del general, cuando entreyiendo 
un cambio en la forma del gobierno, volvióse su ánimo hacia 
el joven capitán adoptado por la fortuna. Cansada ya la opi- 
nión pública de tantas agitaciones, pudo Talleyrand sin mu- 
cho riesgo, abrir camino al proyecto de Bonaparte. No deja- 
ba sin embargo de ser delicada la posición del negociador, 
porque debia temerse alarmar con una cooperación demasia- 
do manifiesta; y ¿habia Bonaparte de sucumbir ó de llevar á 
cabo su empresa?*...... Podia el Directorio que aun estaba en 

pié, recobrar nueva vida después de la derrota, y en tal caso, 
muy comprometida quedaba la cabeza de Talleyrand. Pero 
era un político bastante diestro y mañoso, para poder servir á 
Bonaparte sin hacer mal oficio al Directorio. Así continuó vi- 
sitando la casa de la Stael, donde se reunia una sociedad ele- 
gante y culta, que deseaba y gustaba de la república. Aque- 
lla Señora con su eminente talento y por su condición esti- 
maba esa forma de gobierno como la mejor palestra del inge. 
nio humano; y por lo tanto permanecía siempre decidida por 
la causa de Barras, cuya caida tan próxima estaba muy distan- 
te de figurarse. Asistía Talleyrand constantemente á aquellas 
reuniones, y profesando allí las opiniones republicanas, evita- 
ba de ese modo que se parase la atención en sus maniobras. 
Bien pronto fueron ganados los Consejos, trabajó con activi- 
dad por el buen resultado Sieyes, otro ¿ate de alma muy bien 
templada, pero de mucho orgullo y codicia, y se resolvió dar 
d golpe de Estado^ con que sonó la última hora de libertad pa- 
ra la Francia. 

Llegó el 18 de brumario y tomóse el poder Bonaparte. La 
fuerza de las armas fué el instrumento visible de aquella re- 
volución, pero Talleyrand fué también en eQa uno de los mas 
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aetíyos arteáanoB, con las acertadas preparaciones, y lacombi* 
nación de su ingenio tan fecundo en recursos. Debiendo ro^ 
dearse Bonaparte de todas las ambiciones que le babian ayu- 
dado, á la primera sesión que celebraron los cónsules figuró 
Tallejrrand entre ellos. Ofreciéronle la embajada de Berlin y 
rehusóla, porque quena cosa de mas importancia. Lo consir 
guió porque multiplicando sus atenciones y agasajos con el 
primer cónsul, el primero de frimarío fuéle entregada nueva- 
mente la cartera de estado. Recibióle Bonaparte en su gabi- 
nete y en audiencia particular el mismo dia en que volvió á 
hfiícerse cargo del destino. Conociendo los gustos del dueflo» 
le aconsejó que concentrara poniéndolos bajo su vigilanoii^ 
los ministerios de gobernación, de policía, de estado, de guer- 
ra y de marina; y no se lo hizo repetir Boniqparte, porque ese 
proyecto llevaba la unidad de acción á sus manos. Sus dos có^ 
legas Cambacérés y Lebrun no pudieron resistir á su ascen- 
diente y así los absorvió. 

Se asoció Talleyrand con todos los pensamientos secretos 
del nuevo gefe de la república, é hízose así el alma de todas 
las negociaciones. No otro agente que el tuvieron las que se 
entablaron con el Austria en Luenville, seguidas de la paz con 
Inglaterra en Amiens y sucesivamente después con todas las 
demás potencias. Pero creciendo mientras tanto con una ra- 
pidez sin ejemplo la fortuna privada de Talleyrand, hízole car- 
go por ello el primer cónsul un dia, diciéndole con bastante 
aspereza: ^'T ahora que hace al caso, ciudadano ministro, di- 
cen que estáis muy rico: ¿cómo puede ser eso?" — '^No hay 
cosa mas sencilla, general, compré rentas la víspera del 18 de 
brumario, y volví á venderlas al dia siguiente." Tan ingenio- 
sa salida puso término á la conversación. 

Tampoco fué Talleyrand estraño á los trabajos preparato- 
rios que proporcionaron el Concordato y la formación del Có- 
digo civil. No dejaba de ser delicada y difícil su posición en 
aquel asunto del concordato, pero supo llevarlo con tal artei 
que pidió y obtuvo de la Corte de Boma un Breve, suspen- 
diéndole la excomunión. 

Vuelto de ese modo á la vida secular, Bonaparte que habia 
dicho al comenzar su consulado, quiero que migobiemoieaun 
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gobierno iem&ralidadf advirtió con mucha claridad á sti nñiiistto 
de estado, que le era preciBO en la elevada poñdon que ocupa- 
ba, renunciar á la vida que hacia públicamente con la sefiora 
Gkant, ó contraer matrimonio con ella. No era muy llana la 
alternativa, y por lo mismo la estuvo Talleyrand eludiendo aL 
gunos meses; pero estrechado por el primer cónsul, cuyoe pen* 
samientos y próxima gloria presentía, se avino al sacramento» 
celebrándose la ceremonia con la menor publicidad posible. 

Natural parece que la señora de Talleyrand, después de su 
matrimonio gozase de las prerrogativas anejas á su nuevo es- 
tado; pero no sucedió así, porque el primer cónsul la prohibió 
la entrada en su corte. En vano dio algunas quejas el minia- 
tro pues Bonaparte se mantuvo firme; mas al fin entraron en 
negociaciones y celebraron un convenio eminentemente polí- 
tico. Acordaron pues, que la Señora Talleyrand tendría el iere* 
dio detraía eorUf bcffo condición de que no/ueeef y que meramtn^ 
te para constancia de ese derecho^ ee preeeniaria una $ola nez en éUos 
Este tratado se observó rigorosamente por entrambas partes. 

Después de lápaz de LuenvUle, fué cuando Talleyrand >gos6 
del favor mas cumplido con el primer cónsul. Sirvióse de €L 
para derribar á Fouché con quien estaba en lucha habia lar* 
go tiempo, y cuya habilidad rival le disputaba un poder se- 
cundario. Encarnizado y vivo era el combate; tenian por ar- 
mas los adversarios, la astucia, la destreza y la bellaqaeifa» y 
Talleyrand llevó lo mejor de él por largo tiempo. Entonces 
Fouché puso á la vista de Bonaparte la minuta original de un 
tratado secreto con Pablo I. esperando que aquel docun^nto 
que üo habia podido comunicarse por otro que por el mhús* 
tro de estado, proporcionarla la desgracia de Talleyraad. Pero 
engañóle su esperanza, pues se descubrió que habian sustná- 
do aquella minuta del gabinete con que estaba dqioaitada; 
fué vencido Fouché y para que fuese mas completo el trioiiíb 
obtuvo Talleyrand la supresión del ministerio de policía. Su- 
cedió esto en 1803. Aun era la Francia república, y ya Talley* 
nmd habia hecho oir estas palabras, tan notables por la pm* 
ciencia que encerraron: No quedan ya en EmopOj mae que la$ 
ea$aideBofbonydcAuitrh;yeehaáefreei$oenlaaíanetonlnuna 
y derribar la otra, 

(Continuará). Ramón Puta. 
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USAHTB tres afiOB había predicado Jesns su doetrína, 
hasta que convencido de que ja no era posible que se 
desarraigara del corason de los mortales, detennTn6 
dar el último paso que le faltaba para completar la 
redención del mundo; este último paso era su ida á 
Jemsalen i anunciar públicamente á todo el pueblo lo que 
hasta entonces había enseñado modestamente y sin ruido en 
las comarcas lejraas. Este último paso era el piso á la muer- 
te que debía esperar con indubitable certeza de las manos de 
ras irreconciliables enemigos, j lo dio resueltamente, persua- 
dido de que la vida terrestre era nada en eomparacion de la 
eterna. 

£1 di6 el último paso. Hasta entonces debió haber sido de 
la mayor importancia difundir su doctrina con discreto sigilo; 
pero ya había llegado el tiempo de publicarla francamente y 
de presentarse ante toda la nación, una gran parte de la cual 
acostumbraba reunirse en Jerusalen á celebrar la fiesta de los 
sacrificios. Es verdad que ya se había hablado mucho de ^1; 
pero 90lo aquí y allá, y aislada é individualmente. Se había 
hablado y olvidado, y se necesitaba de un suceso grande y 
permanente que llamase la atención de la nación entera, que 
fijase en él los ojos de todo el mundo, y que después de si* 
^os viviese todavía fresco en el recuerdo de la posteridadl 
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Si DO 86 hubiere mostrado así, ¿qué hubiera juzgado el mun- 
do del valor de la virtud que habla predicado? ¡Cuan £SciI hu- 
biera sido en épocas posteriores despertar dudas y lanzar la 
pregunta hostil de si realmente habia vivido un Jesús Mesías, 
ó si su prodigiosa existencia no era mas que la invención de 
los que querían fundar una religión nueva! 

El dio el último paso. El debió darlo 7 declararse sin te- 
mor ante el mundo como un Mesías prometido para qui- 
tar la esperanza de otro, porque al verle mezclarse con tan« 
ta modestia y humanidad á veces con los judíos, á veces con 
los despreciados Galileos y hasta con los Samarítanos, no lo 
consideraban ya como al verdadero Mesías, teniéndolo cuando 
mas por un piadoso maestro. Quizá se le llamaba el profeta 
de Nazareth de Galilea (Mat 21, 11). Esto no debia ser; él 
habia venido para que se cumpliesen en él las profecías de 
la antigüedad y la ley de Moisés; él habia venido para ser con- 
siderado por el pueblo como el verdadero Cristo; como el me- 
diador entre Dios y el hombre; como el autor de un nuevo 
pacto. Si no se hubiera presentado así al pueblo, después de 
su muerte lo hubieran apreciado cuando mas como al profeta 
de Galilea, pero su dignidad como Mesías hubiera sido sosp^ 
chosa si no increíble. 

£1 dio el último paso; él no podia dejar de darlo; él de- 
bia presentarse sin miedo ¿ sus enemigos; él debia descubrir 
su hipocresía ante el pueblo; él debia hacer patente La corrup- 
ción de la religión mosaica, la profanación del templo, la ne- 
cesidad de una completa reforma. Cristo y Moisés no podian 
subsistir el uno al lado del otro. El reinado de la ley mosaica 
tocaba á su término; el del Mesías, en el cual la limpieza del 
corazón reemplazaba las purificaciones del cuerpo, y la con- 
sagración personal á Dios, á las ofrendas y víctimas, debia em- 
pezar. El principio de este gran cambio debia efectuarse con 
la consumación del hecho; ¿y quién podia verificarlo sino el mis- 
mo Mesías? Así debió él dar el gran paso para anunciar á sus 
discípulos y á los futuros cristianos por un hecho solemne 
cual era su voluntad; para inspirarles con su ejemplo un he- 
roísmo á que hasta entonces solo les habia exhortado con pa- 
labras; un heroísmo, que confiando en Dios arrostrase la muer- 
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te por la virtud j la verdad. Jesús debió morir por redimir ál 
mundo, sin lo que su evangelio no hubiera brillado, ni su vida 
contribuido á nuestra felicidad* En la sangre que derramó, 
fué en donde adquirió su doctrina la fuerza de conmover nues- 
tros corazones; por eso se ha dicho con razón que su sangre 
nos ha purificado de nuestras culpas y alcanzado el perdón 
por medio de la penitencia, es decir, por nuestros esfuerzos en 
desprendemos de nuestras pasiones animales, y en purificar- 
nos en la doctrina y verdad de Jesús. El debió padecer la 
muerte de la redención por nuestra salvación y para gloria 
de Dios. 

Jesús vio todo esto antes de resolverse al último y amargo 
paso, y lo conoció mientras lo consumaba diciendo estreme- 
cido: ¡Oh, cuan turbada está mi alma! ¿y qué diré? Padre, sal- 
.vame de esta hora, mas por eso he venido á esta hora. Padre, 
glorifica tu nombre! Asf habló él, y una voz vino del Cielo: **ya 
lo he glorificado, y otra vez lo glorificaré." Las gentes que alU 
estaban cuando oyeron la voz decian que habia sido un true- 
no, las otras decian, un ángel le ha hablado. (Joh 12, 27 y 29.) 

La fiesta de la Pascua estaba cerca, y todos corrían á Jeru- 
salen para asistir á las ofrendas del templo. Jesús también 
acompañado de sus discípulos se dirigió allí para ofrecerse él 
mismo como víctima por los pecados del mundo. Foco antes 
había vuelto á la vida en Bethania y sacado del sepulcro en 
donde lo habían enterrado ya, á su amigo Lázaro, y el rumor 
de esta maravilla se habia difundido por Jerusalen. Mucha 
agente, habia ido á Bethania no solo por amor á Jesús, sino por 
-ver á Lázaro (Joh 12 y 9.) Cuando se supo que el hacedor de 
milagros pensaba venir á la gran fiesta en la capital del Reino 
todos lo aguardaban con ansia. Solo los príncipes de los sa- 
cerdotes, los escribas y fariseos estaban inquietos por las con- 
secuencias que temían; pero el pueblo curioso de ver al cele- 
brado profeta de Nazareth de Galilea (así se llamaba todavía 
generalmente) salió en gran número fuera de las puertas hacia 
Bethania para encontrarle en el camino desde que supo el día 
que habia fijado para su venida. 

El se presentó con tanta sencillez y modestia como habia 
vivido ñempre, rodeado dé sus doce discípulos, montado en 
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una barra* La grandeza de m glotíá, y la noble áendlleE áá 
8U porte conmovieron á loe numerosos espectadores. Mñcbos 
le aplaudieron; pronto el entusiasmo fué general 7 la multi- 
tud esclamó: ^'£1 es el Mesías, ¡hosanna, hosanna! Loado sea 
el que viene en nombre del Señor, el rey de Israel." — Ám- 
batados de alegría, de admiración y de esperanzas se predp^ 
taron todos para verle y tocarle. Muchos se quitaron las ca» 
pas y las estendian en el camino para manifestarle su sumisión, 
su respecto y su amor; otros esparcian hojas y ramos verdes 
á su paso, todos estaban enajenados de gozo. £1 entusiasmo 
universal se comunicó á sus discípulos y tomaron parte en el 
júbilo del pueblo: ya no dudaban del próximo r^o del Me- 
sías y empezaron á alabar á Dios en alta voz, y á referir y ce* 
lebrar todas las maravillas que hablan visto, didendo: ''Bes» 
dito sea el rey que viene en nombre del Señor! paz en el delo^ 
y gloria en las alturas!" (Lúeas 19, 37 y 38.) Los fariseos que 
se hallaban entre la multitud reprobaron la conducta de sut 
compañeros y le dijeron á Jesús: "Maestro, reprende á tus dis* 
cípulos" y él les respondió: "£K estos callasen, las piedras gri* 
tarian." 

£1 continuaba su camino tranquilo y pensativo sin que le 
conmoviesen ni la alegría pública, ni las aclamaciones de la 
muchedumbre, ni los honores reales que le prodigaban. jOó^ 
mo podría afectarle nada de esto? £1 no habia trabajado para 
eso. Se le honraba por lo que él no queria y no se pensaba 
en el verdadero objeto de su misión divina. El conocia las 
debilidades del pueblo y la inconstancia déla multitud. Bien, 
pueden regocijarse de los aplausos populares los que no cono- 
cen el corazón humano, aquellos á quienes ciega uua loca va- 
nidad; su mezquino amor propio les dice. <^hora se hace ju#- 
tícia á tu mérito, al fin reconocen lo que vales; tu fama, ta 
gloria están ya establecidas para siempre. El amor y la con- 
fianza universal no .podrían manifestarae de un modo mas be- 
llo y conmovedor. Solo los envidiosos, los malquerientes y 
malévolos no toman parte en tan solemne tributo de respe* 
to." — ^Así piensan los insensatos y se engañan en sus üuAh 
nes; no consideran que entre los que participan en las alaban- 
zas, la mayor parte lo hacen con miras de intetss personal. 
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|N)r espíritu de partido, para insultar á otros, y hasta por me« 
M mtAóñáj y un cortlnmo número solamente por unamor pu« 
70. No oonsideran que entre mil no hay uno que no tenga una 
■egunda intención, y que no piense en su provecho privado 
]aas que en el objeto de su culto. No consideran que á la m^ 
Bor desgracia, aquellos mismos que poco antes levantaban 
BUS alabanzas hasta el cielo abandonan con igual algazara su 
ídolo i su suerte. 

Jesús despreciaba la opinión de la ciega multitud y conti* 
Bttó indiferente su camino con noble humildad, persuadido de 
lo mal que lo conocían. No se veia en él aquel orgullo Batisfe- 
rio del necio que recibe los homenajes y aplausos de las ma« 
Mscomo una deuda que se le paga, ni aquella afectación de 
la vanidad lisongeada que pretende disfrazarse con el velo de 
la modestia, y que es tanto mas ridicula cnanto mayores é im-* 
potentes son los esfuerzos que hace para ocultarse. El erapu-* 
?o y sincero* Dios lo conocía, pero no el exaltado populacho. 

Así se acercó & las puertas de Jerusalen. La antigua y cele* 
bre ciudad real ostentaba su magnificencia y sus galas exten-» 
diéndose á su vista en el declive y en la cima de la colina con 
•os suntuosos palacios. En la cúspide de la montaña se eleva- 
ba el castillo de Slon, llamado la ciudad de David. En Mu- 
riah se levantaba majestuosamente el templo con gran fausto 
frente al castillo Antonia. Al rededor de la ciudad y dominan- 
do los altos muros 90 contaban las torres por centenares. La 
TÍsta de esta antigua grandeza y esplendor llenó de una noble 
tristeza el corazón del Mesías; mientras sus discípulos grita- 
ban alegres, sus ojps se anegaban en llanto. ¡'*Ay Jerusalen, 
Jerusalen" dijo suspirando, **8itú supieras lo que puede traer- 
te la paz pensarías en este tu dia; pero ahora está encubierto 
á tus ojos.'' (Luc. 19, 41. 42). Los deseos y esperanzas mani- 
fiestas del sedicioso pueblo que se agolpaba en tomo suyo tra- 
tándole como al rey de Israel, debieron necesariamente des- 
pertar ea él sentimientos melancólicos, porque preveía que 
algún malvado ambicioso y astuto se aprovecbaria tarde ó 
temprano de esta disposición del pueblo para formarse un nom* 
tere, y las terrible^ consecuencias de una rebellón contra Ro^ 
mm por las^fuerzas superiQres de este Imperio, por el fanatis** 
2? S.-T. m^2 
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mo, obstinación y el insolente desprecio de los jeotíles háoia 
los judies. El conocia tan bien los hechos de los romanos y sa 
ciencia en la guerra, como la impericia del pueblo judio en el 
ejercicio de las armas. £1 veia aproximarse el tiempo en que 
la Judea cansada del yugo extrangero recurriria á la^e^pada» 
y en que invadida por las cohortes de Roma tenia infalible- 
mente que sucumbir. £1 veia el tiempo en que los enemigos 
acampando al rededor de la soberbia capital, destruirían sus 
trincheras, la sitiarían y oprímirian, sin que el valor de 4a de- 
sesperación, ni sus tríples murallas con sus noventa torreonesi 
ni los fuertes castillos de Sion y de Antonia pudieran defen- 
der la santidad del celebrado templo. £1 veia reducido á es- 
combros y cenizas esos muros, esas fortalezas, esos suntuosos 
palacios y ese mismo templo: y el pueblo se abandonaba á 
una loca alegría tan cerca de su horrible destrucción. £sto He* 
naba de amargura el alma del compasivo Jesús, y sus ojos da 
lágrímas. Poco ocupado de sí mismo, de los grítosde hosanna 
de la ebria multitud, del horrible destino que le aguardaba 
dentro de pocos dias, solo pensaba en las calamidades y dicha 
de los otros hombres. 

. Este bello rasgo del modo de pensar de Jesús, y que hemos 
tenido ocasión de notar frecuentemente en el curso de su vi- 
da, demuestra la sublimidad divina de que estaba dotado. 
¿Dónde ha existido otro que lamentase tan sinceramente d 
delirio y corrupción de un pueblo que quisiera elevarlo ai 
trono con aclamaciones de entusiasmo? ¿Dónde está aqud 
que previendo con certeza su próxima muerte, la olvidase á 
la menor desgracia que amenazase á cualquiera otro? 

Este espíritu sublime, es el verdadero espírítu de Cristo, 
el que debemos imitar: el que no es capaz de aceptarlo en to- 
da su extensión, el que en todas las circunstancias de la vida 
no vé mas que á sí mismo y á sus mezquinas ventajas 6 per- 
juicios, ese no está en el espírítu de Jesús. La vista del ver* 
dadero cristiano debe estar siempre fija en el cielo, como es- 
taba la de Cristo; es decir, en el amor sublime y lleno.de ab- 
negación por la humanidad, en la indiferencia hacia todo lo 
terrestre, en el pensamiento de lo bueno y lo divino. Yo sé 
;muy bien que el hombre está hoy dia tan envilecido en el 
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¿íeno del egoísmo que. casi ningaBO cree que otro sea capaz 
de tanta grandeza, de tan sobrehumano desinterés. Pero es- 
tad persuadidos de que el hombre no es mas qne lo que piensa^ 
que el que juzga así será lo que se quiera, pero ni tendrá el 
dxm de ciencia por avisado que pretenda ser, que carece de 
toda grandeza de alma por mas noble que se tenga, que no es 
cristiano por mas diligente que sea en asistir á la iglesia, y 
fervoroso en sus oraciones; que es desgraciado, que está siem- 
pre descontento é inquieto por mas que sonría y se jacte de 
BU situación. 

Jesús era feliz aun en medio de sus lágrimas por Jerusa- 
len, porque es feliz aquel que no siente sus propias penas, y 
á quien solo conmueven las miserias de los otros; y hay feli- 
cidad hasta en las lágrimas del amor y la tristeza, pero que 
solo la sienten los espíritus nobles y grandes, y aun algunas 
▼eces hasta los hombres débiles en los bellos y sublimes mo- 
mentos de su existencia. 

- Rodeado de un inmenso gentío entró Jesús aclamado por 
las calles de Jerusalen. La ciudad admirada preguntaba. 
¿Quién esél? y todos respondian: '^Jesus, el profeta de Naza- 
leth de Galilea!" (Mat. 21, 11). En medio de este júbilo se 
dirigió la procesión al templo. 

- Muchas veces habia estado ya antes Cristo en este templo, 
y visto los compradores y traficantes, cambistas y merceros y 
vendedores de palomas que se reunían allí para comodidad de 
los que iban á presentar sus ofrendas. Este tráfico en la pro- 
ximidad y hasta bajo el techo del templo era una profanación 
del santo lugar. ¿En dónde estaba la absorción en la divinidad, 
el propósito de la enmienda de las frajilidades del espíritu, 
cuando ni en el mismo templo se peirdian de vista las mezqui- 
nas pasiones de ün vil agiotÍELJe, cuando los hombres se congre- 
gan para especular con la devoción de los otros, y para ali- 
mentarse con el comercio de las casas sagradas? Ya otras ve- 
ees habia visto Cristo estos desórdenes; mas no se habia atre- 
vido á atacarlos directamente porque siempre habla egritado 
con estudio todo escándalo. Pero ya no podia ni queria sopor- 
tarlos por mas tiempo. Habia llegado la hora de hablar con 
libertad y declarar uña guerra abierta & los abusos y estravíos; 
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»tftc6 prknero &I06 mas groaerot, á los ma» eaeMuMonoaj á 
aquellos que no podían ser disculpados ni por las praaeap»- 
eUmes del culto. Predicó contra ellos y exhortó con fiíeite yoi 
al nMmdamieBto de Dios promulgado por la booa de k» pn» 
fetas; *'mi casa debe llamarse uña casa de oración, yeaotma 
ain embargo la habéis convertido en una guarida daladrooeri 
Así lanxó del templo á todos los compradores y Tendedores^ 
y las mesas de los cambistas y los bancos de las palomas fiíe* 
ron echados por tierra. 

Con frecuencia se pinta á Jesús en mal concebidos cua» 
dros que sirven de adorno en las iglesias, de un modo indino, 
lanzando con un palo nudoso ó con disciplinas á los merce- 
ros. ¿Cuándo Jesús los lanzó, necesitó hacer uao de s«s asa» 
nos contra la multitud? ¿No era suficiente su palabra para qaa 
d pueblo exaltado que le acompañaba ejecutara la obia! Ke 
era él menos por eso el que lo hubiera hecho. Sin sus exhor- 
taciones jamas les hubiera llamado la atenoioa un abaso tan 
antiguo, ni lo hubieran combatido. Por desgracia estas pintu- 
ras de mal gusto contribuyen mas de lo que se ciee á las no- 
ciones indignas que tan comunmente se tienen hoy entre el 
pueblo sobre la persona del Salvador. ¡Cuánto bien se baria si 
se pudieran destruir ó alejar de su vista esas y otras r epto s ca - 
taciones estravagantes de la historia sagrada, como por ejem* 
pío, la representación de Dios, del Infinito, del Onmipoteote 
ea la figura de un anciano de barba larga encorvado por la 
edad; ó la del diablo que ningún mortal ha visto en la de tu 
monstruo feo y asqueroso! '*£n verdad que no ddbesfoimarCt 
ninguna idea terrestre de Dios." Moisés lo habia ya prohibi- 
do para preservar á los Israelitas de la auperstieioB y da la 
idolatría. — ¿De quién debemos quejamos si en aaeskroa dias 
las masas ignorantes y mal enseñadas del puebla aoncibea ta« 
davía á la divinidad bajo formas tan groseraa, y ka gaeea éa 
U bienaventuranza tan carnales, si las visiones que de loa ol^ 
jetos divinos les inspiran están envueltas sn iJaas rardadria 
mente paganas y en una adoración idólatra. ¿ÍNo ea de a^a» 
Uoa que están destinados á dirigir a) pueblo» de laa que liJM 
la ig^eaia y á quienes la costumbre ha embotado A rumtimina 
to C((ptm k que es repugnante» asi eona el dal pneblo «*»• 
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fM^MiiémlMeonoipeioiM «burdas delMMilMiffivÜNril 
£8 v«nbd qae no teoemoB ya-qae pttnficarotflitn» temptw 
éeoHqpnidotfea ytraficáotesidecambiatasy merauroijrdatea^ 
éBéoies de p^Imim; peto flf eon fraeumeia ds objetes mosbe 
masnideeetoeosytoepei. **Mi enea debe MTu&eoMe de eM* 
eien y no usa fparida de la^nee en donde fie deepejeei 
hombre de la sana razón y de los sentimientos nobles»*' 

Deanes qne Cristo hubo purificado el templo de sus indig- 
nidades, lo consagró de nuevo con obras santas. £1 curó á los 
ciegos y tullidos que le llevaron, y proclamó con otros milár 
gros el poder, y la misericordia de su padre celestial. El pue- 
blo curioso le rodeaba admirado, y se regocijaba, y hasta los 
niños entusiasmados gritaban en el templo ¡Hosanna al hijo 
de Davidl Y los príncipes de los sacerdotes y los escribas le 
pireguntaron. ¿Oyes lo que estos dicen? Jesús les contestó con 
las palabras del salmo profético ''de la boca de los niños has 
preparado alabanzas." — ^El continuó enseñando, y haciendo 
las obras de su padre; pero ninguno de los sacerdotes se atre* 
vio á usar de violencia contra él porque temian al pueblo que 
en aquellos momentos rodeaba á Jesús con predilección y lle- 
no de deslumbradoras esperanzas. 

Cristo las conocia y no queria llenarlas. Su reino no era de 
este mundo. El se alejó, saliendo de la bulliciosa ciudad para, 
reunirse á sus amigos en la tranquila Bethauia no lejos de Je- 
rusalen. Sus enemigos le hubieran visto con gusto aprovechar- 
se de la disposición del pueblo y de que hubiera dado márjen 
á alguna manifestación sediciosa, porque entonces hubieran 
podido acusarle ante los tribunales; pero no sucedió así. El 
enseñaba diariamente en el templo, y diariamente se veia 
chasqueada la multitud en sus esperanzas criminales. La pri- 
mera exaltación del entusiasmo se desvaneció entretanto, y el 
populadlo se separó de él frió y descontento. Este era el ins- 
tante que hablan esperado con ansia los fariseos y los sacer- 
dotes. Entonces les era fácil volver á atraerse á la grosera mu- 
chedumbre é inciti^la contra aquel que habia osado llamarse 
Mesías é hijo de David, y rey de Israel,- sin armar la nación 
contra Roma ó sin reunir en torno suyo un ejército celestial. 
¡QitéMesfaSy que no tenia valor de lanzarse á la cabeza del 
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pudblo judio y .que no sabia hacer mas müágros que corar en- 
fermos y consolar á los aflijidos! El pueblo le abandonó y le 
olvidó casi casi con la misma facilidad con que le habia reci- 
bido; pero sus enemigos no le olvidaron; su venganza le per- 
siguió tenebrosamente hasta que cayó victima de ella. Aai es- 
taba decretado por el Altísimo; así lo ezijia la salvación del 
jénero humano. 

Femando de Castro. 
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«Si es 6 no inyencion modeniA 
«'Vive Dios qae no lo sé; 
'*Pero. delicada fué 
'*Lbl invención de la taberna." 
Aleagar, 



Componen parte de las ciudades populosas, arraba- 
les extensos que sirven para hacer contraste entre la' 
opulencia y la miseria, entre los modales cultos y los 
ademanes groseros, entre el artiBcio de la corte y la 
verdadera expresión de la naturaleza. En la parte don- 
de están situados los grandes edificios, los rasgos vir- 
tuosos llegan á oídos de todos, las gentes los admiran, los pe- 
riódicos los anuncian y los aduladores los exageran, mientras 
que allá en el arrabal la virtud nace, crece y acaso muere so- 
litaria y perdida como la planta medicinal oculta en la espe- 
sura del bosque. Los crímenes también tienen marcada dife- 
rencia. Entre los que habitan aquellos palacios provienen de 
la ambición, del odio, y de la impudencia, sucediendo á veces 
que se presenten al pueblo con todo el aparato deslumbrador 
de la tragedia: entre los que viven en aquéllos arrabales, tam- 
bién provienen de las mismas fuentes, pero la ambición es 
distinta. Si el poderoso aspira á un alto destino ó & la gloria 
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(fue compra con la sangre de sas semejantes, el de mas bajá 
esfera, aspira á llenar sus goces menos importantes por malos 
medios, se hace instrumento del crimen por un puñado de oro, 
y hasta suele tener á gala, hacer abierta oposición á la ley, 
por solo hacérsela, preparándose asf el camino del cadalso. 
Tiene este á ser de ese modo su infame heroísmo. 

La Habana como todas esas ciudades populosas tiene tam- 
bién sus arrabales y entre esos arrabales cuenta el conocido 
con el nombre del Manglar. Fuera de algunas casas de rega- 
lar apariencia, los mas de los edificios son pequeños y de re- 
pugnante aspecto: aquí casuchas gachas de una mamposterfa 
trabajada por los tiempos, prometiendo volver pronto como 
el hombre, la tierra á la tierra, y mas allá habitaciones de ma- 
dera, remendadas con retases de tablas desechachas de otros 
ministerios, todas bajas y de un solo piso. Si la vista se sepa- 
ra de aquel aspecto de la miseria y el abandono para penetrar 
en lo in^terior, encontrará habitaciones reducidas y lóbregas, 
que pondrán desde luego de manifiesto unos muebles antiguos 
y desvencijados, las labores del propietario, sus utensilios de 
cocina y cuanto mas dedica á sus primeras necesidades. En 
esas habitaciones se encuentran encerrados en el mas reduci- 
do espacio, numerosas familias pródigamente fiívoreeidaa con 
fruto de bendición; y allí hay muestras de todaa las razas dé 
la humanidad civilizada y de la humanidad salvage. Eli blan^ 
co y el negro, el europeo y el americano, el asiático y el in- 
dio, con todaa las demaa eombinacionea que produce el cruzar 
miento de esas razas. 

£1 idioma del pueblo bajo enriquecido con palabras y laa 
pronunciaciones distintaa de todoe los demás idiomas compo* 
ne el de aquellas gentes, que de semejante modo sin embargoi 
bien se deja entender entre sL Cuando tienen lugiur aquellos 
delitos que por sus oircmistanciaa determinan la mas estrema- 
da bajeza, la entendida policía desde hiego dirijo á aquello* 
lugares su mirada: inquiere entre sus habitantes al aotdr de 
la falta, en sus habitaciones busca las señales <)ue puedan coi»r 
probar el crimen, y tal vez hay que sin, titubear se diríje des^ 
de luego á «u verdadero autor por loa anteeedeatea que le nn 
cMüendao» 7 09 apodera ^. él bajo semejaoto conociptp^ aun** 
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qjáe émpam por &lta de prueba» judiciales salga indamne dé 
aquella terrible acusación contra él fulminada. 

Entre el Manglar^ pues j el Cerro de habitaciones mas im-» 
portantes, se encontraba la taberna de D. Gregorio, que pot 
ese nombre con la correspondiente añadidura del Don, por 
todos aquellos contomos era conocido; pues que así en esta 
Isla ese Don es obligatorio para la raza blanca en contrapo- 
m^on de la negra y mestiza. Era aquella bodega como de la 
propia manera se le decia para su mayor honra, la mas concur- 
rida de todos aquellos contomos, y puesto que tuviese nume- 
rosos parroquianos, no por eso contaba con un copioso abas- 
tecimiento; mas remediábalo el dueño renovando de continuo 
las provisiones, y proporcionándose de este modo la nueva 
rentaja de ofrecer siempre cosas de lo mas fresco y mejor 
acondicionado. 

Quince dias después del suc^o de que se ha hecho men- 
ción en el anterior capitulo, á eso de las siete de la mañana, 
llamaba D. Gregorio para la trastienda á su sobrino Toribio, 
que había poco tiempo desempeñaba en el establecimiento la 
plaaa de dependiente. Apresuróse el mancebo á echar en el 
cajón del mostrador una moneda de plata que acababa de re- 
eibir por la última venta que habia hecho, y enrollándose de 
•^[uida hasta los codos las mangas de la camisa, (pues en ellas 
iba) para andar todavía mas holgado, dirigióse para el punto 
en que le llamaba su tio, y díjole este, luego encendido en 
cólera: 

<-^uién diablos te mete á decir al Guardia civil, si el cbi-» 
DO Anselmo va ó no va con frecuencia ^á casa de la mulata 
Antonia. 

-—Como me habia encargado que estuviera pendiente.... 

— ^ue lo esté él. Pues no faltaba mas. 

-—Solamente le dije que algunas ocasiones..** 

— ^Nada. No has debido decirle nada. ¿Te paga la policía 
para que contribuyas á su vigilancia? 

— Cierto que no me paga. Pero también esto de tener siem- 
pre cosida la lengua al paladar.... 

r-Mal haya tu flujo de hablarlo todo. .. Y eso que siempre 
te Toy á la mano^ Y ya noe canstti tan repetidas adrerten* 
2? 8.-^. íuMA 
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eias.... Y al fin me verá precisado á ponerte en la puerta dej» 
calle.... T otra vez te lo digo de modo. que no paedas dudarlo. 
. — ^A cada una de estas frases se iba encendiendo mas lao^- 
lera de Gregorio, y llegó á temer Toribio que de las palabctus 
pasara á las obras. Por lo mismo tomó un aire contrito y casi 
con las lágrimas en los ojos dijo en tono suplicante: 

— ^Perdonadme por esta vez. Yo os juro que lo que es por 
mi boca, no volverá á saberse nada de lo que pasa en la vecin- 
dad. 

. Al notar el tío aquella muestra de arrepentimiento, sose- 
góse repentinamente, y revistiéndose de un aspecto entre grsr 
ve y cariñoso dijole: » 

— ^Mira, Toribio. Tu eres un muchacho todavía y no sabes 
vivir, y mucho menos sabes comportarte en esta carrera que 
bajo mi protección has emprendido. Es preciso que oigas mi 
consejo una vez por todas, y que no te separes un piínto de mi 
doctrina. 

Tomó Toribio el aspecto de penitente arrepentido y ya re- 
conciliado, y demostró agradecer aquel espiritual alimei^to 
de que tan de buena gana iba á proveérsele. En consecuencia 
el tio prosiguió diciendo: 

— Quince años, dias mas ó menos hace que me encuentro 
al frente de este establecimiento de mi propiedad, sin que en 
todos ellos haya tenido que lamentar ningún tropiezo. ¿Sabes 
Toribio á lo que debo todo ese buen resultado? Pues lo debo 
á la discreción y nada mas que la discreción. Bien habrás vis- 
to que esta casa es Aduana en que se lleva registro de todo lo 
que pasa por la vecindad; los criados se refieren los mas recón- 
ditos secretos de los amos, y los ociosos y los que se ocupaa 
de una manera mas gravosa todavía, al apurar el vaso de 
aguardiente ó de brandi, por las palabras que se dirijen las 
mas veces dejan bien comprender lo que maquinan^ Pues, hi- 
jo mió, ahí entra aquella discreción que. te dije. 

Hizo Toribio con la cabeza un lijero movimiento de apro- 
bación y Gregorio prosiguió diciendo: 

— -Este es im terreno enteramente neutral, y no hay confe- 
sor que deba guardar los sepretos del pecado con mas rigor que 
nosotros, ó ee preciso que desde luego renuncies & la profe 
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8Íon. Caando oigas al esclavo ensalzando á su señor el día en 
qae le regala unos .zapatos viejos, 6 cuando le oigas deprimir- 
le por los latigazos con quecorrijió su falta, ni siquiera des 
una señal de aprobación ó desaprobación: tu no eres juez *de 
acciones agenas. Si oyes murmurar de la conducta que en la 
casa observa el amo y de los secretos del ama, cuando mas y 
mucho, porque siempre es recomendable el saber, suelta al- 
guna pregunta indagatoria que te ponga mas al cabo de todo» 
pero guárdate siempre de abrir opinión en la materia. Lo uno 
es una distracción inocente y lo otro acaso te comprometería. 

— ^Eso hago siempre, 

— 'Norabuena. Y ahora vienelo mas delicado del arte. Cuan* 
do por las palabras de algunos de los pajarracos que aquí acu- 
den, conozcas que se ocupan de alguna trama peligrosa, no 
solamente no has de mezclarte en ella ni aun de la manera 
mas indirecta del mundo, pero ni tampoco has de dar mues- 
tra de que oyes algo de lo que se trata. Aléjate si es posible 
á punto de donde nada puedas traslucir. T si traslujiste y á 
consecuencia del plan tuvo lugar algún hecho escandaloso, 
pon freno á la lengua y en nada te mezcles absolutamente. 

— ^Bien sabéis que cuando tuvo lugar aquel robo de la ropa 
en la «asa de doña Marciala, me puse una mordaza en la boca, 
aunque tan bien lo sabia todo. 

—Satisfecho quedé de tu conducta en aquel lance. No ra- 
mos aquí jueces para averiguar delitos.' El Celador llenó su 
deber inquiriendo de tí, y tú cumpliste con el tuyo excusán- 
dome compromisos. Sirva bien cada cual á quien le paga. 
Neutrales te digo; que de ese modo nos llevamos bien con to- 
dos los parroquianos, y ni nuestro negocio mengua, ni nues- 
tro pellejo se expone. 

— ^Precisamente me gusta andar siempre á barras derechas. 

— ^Pues eso y no mas pido. Sobre todo, si de tí se apodera 
esa comezón de hablar de que á veces no puedes prescindir, 
departe conmigo cuanto quieras. Será como si lo depositases 
. en tu sepulcro. 

-^Pues entonces tenia una cosa que contaros con relación.... 

—Con relación á qué. 

— Con relación á la casa de aquella PS Emeteria.... 
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— Y$ 69toy« ¿Has oído algo «obre que pague lo %i» debo 
aquí? Se verifica pronto aquel casamiento pendiente con elri-* 
co Gerónimo? 

— Es cosa mas grave. 
. — ^Vamos, y que.... 

— ^Ya sabéis que Antonia fué nodriza de aquel D. OetMMt 
aobríno de D? Emeteria.... 
. — Yalosé. . 

r-Y sabéis también de esostratosde Antoniacon Aos^nM^^ 
. —Ya estoy. 

— ^Pues D. Octavio metió el brazo hace poco para que An- 
selmo acabara de salir del presidio y.... 

— ^Adelante. 

—Y sucede abora que D^ Emetería ha ecbadiO á D. Octe» 
vio de la casa, porque trataba amores con D? Virginia. 

—Ya sabia yo eso. Y ha hecho TX- Emetería muy bi^au 
Qué diablos han de sacar de aquel piojoso. El D. Gerónimo 
ya lo creo; es cosa muy distinta. Es rico y hombre de bienx 
estoy seguro de que pagará todas esas deudas. 

.-—Lo mismo digo yo; pero es el caso.... continuó Tcnríbio 
bajando mas la voz. 

, -rQue quieres decir.... repuso Gr^orio, inmutándote. (Haf 
oido algo sobre la falta de pagos? 

— Según voy viendo.... mucho me temo que.... ¡el po- 
bre D. Gerónimo! 

«—¡Cómo pobre! Qué es lo que temes? 

Oyóse en esto un lijero golpe dado en el mostrad^^i y en 
4>yéndolo d\jo Gregorio prontamente: 

•—Llamando están. Acude al despacho. Mas después ootttt 
uñaremos. 

A eso de las seis de la tarde del nxismo dia, Gregorio ae en- 
contraba en lo interior de su tienda, y Toribio añstia al des- 
pacho de los parroquianos .allí concurrentes^ En el umbnalid^ 
lina de las puertas, del ^tablecimiento se encontraba tentado 
un negro entrado en años; con los brazos sobre las rodillas y 
descansando en las manos la cabeza pareda entregado 4 un 
profundo sueño. 

Por la otra puert$ que daba 6 distinta caUei y entra Im&ut 
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Mmmdé ptm^niuMM que entraban y sftiisn, presentóte un 
kombre de vma estatara agigantada, bien que no graeiie ea 
proporción & su talla. No era au color ni blanco ni n^ro» ni 
tampoco el pardo que proviene del cruzamiento de esas dos 
yaas, porque tiraba mas al negro todavía. Provenia paes de 
k reunión del mulato y el negro, cuya nueva raza, ae distin- 
gue con la denominación de china. Llevaba unos zapatos de 
becerro vuelto al revés y en chancletas, puesto que faesen mie^ 
vtos, calzones ajustados por arriba y anchos por abajo sujetos á 
la cintura con una hebilla, iba en mangas de Camisa con ber* 
dada pechera, la lana de su cabeza peinada en trenzas, en par- 
to eubiertaa con un sombrero de paja de ancha ala caido so- 
bre k oraje izquierda, y caminaba contoneándose de una ma« 
muta mmj pronunciada. 

Acompañábale un mulato de mediana talla pero grueso, cu- 
yo talante era poco mas ó menos igual al de su compañero, 
y entrándose en la taberna se llegaron al mo8trad(»r y pidie- 
ron de beber. Con mucha diligencia echó Toribió en dos vasos 
cosa de cuatro dedos de aguardiente en cada uno, y á un tiem- 
po y de un sorbo se los echaron al coleto. De seguida pidie- 
ron agua, refrigeráronse los gaznates con unos tragos de ella 
arrojando el último en el suelo de la tienda, sacaron tabaco 
que encendieron en un tarro de hojalata que al efecto ha- 
bk en el mismo mostrador; y volviéndose para Toribio el mae 
alto de los dos, díjole: 

— ^Vajra á la cuenta. 

Comprendiendo el mancebo lo que esto quería decir, sacó un 
cuaderno mugriento de uno de los cajones del mostrador, y 
asentó entre los Jiados del establecimiento aquella nueva par- 
tida del aguardiente, á cargo del parroquiano, que quedaba 
en la obligación de satisfacerlo'. 

dondnida de esta manera k libación y su pago, el mas al- 
te de los dos bebedores dijo al otro: 

— Ta debe ser la hora de que pase por aquf. 
• *— No tardará, contestóle aquel á quien se dirigia. Y mira 
bimí no te equivoques. 

«^*Lnego que le eche el ojo una vez le reconocería en mi- 
tad de ks tinieblas del infierno. 
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PaaaróDfle con esto & esperar á la puerta de la tíeada, y.no 
Ittbia transcurrido un cuarto de hora, que se encontraban en ^ 
acecho» cuando se distinguió un carruage. 

Al oir el ruido de este, el negro que dormía, hizo un hjero 
movimiento, y pareció que dirijia la vista hacia el carruage, 
como si quisiera reconocerlo, después de lo eual tomó á que- 
darse aun mas profundamente dormido de lo que estaba antef 
nórmente. 

Los que estaban á la otra puerta dieron dos pasos mas hár? 
cia la calle, j el mas bajo de cuerpo dijo al otro: 

— El mismo es. Mírale bien. 

No lo dijo á ningún ciego ni descuidado, sino á quien por 
verle era todo ojo en aquel momento. Pero iqpenas fijó la m^ 
rada en el que dentro del carruage estaba, cuando se bbo do9 
pasos atrás. 

Dfjole el otro: 

— ¿Temes mirarle? 

Y él coptestó: 

— ^Le conozco perfectamente. 

— ¿Con sola una ojeada? 

< — ^Hemos sido compañeros de cárcel. 

— ^¿Cómo así? 

— *Por cierto que allí hubimos de hacer nuestra toda su ro- 
pa, 7 lléveme el diablo, si no podría reclamar esta camisa que 
llevo puesta. 

— ¿Y por qué tuvo allí alojamiento? 

— ^For amores con una muger casada. 

—¿Y ahora?.... 

— Siempre á caza de las hembras. 

— ^Pero esta vez.... 

— Silencio! 

— Quiera Dios sacarte con bien..... dijo entonces el inter- 
locutor moviendo la cabeza j -deteniéndose en cada una de 
las palabras que pronunciaba. 

• — Cuando el gato acecha con cuidado al ratón, difícilmen- 
te se le escapa. 

Dicho esto volviéronse á entrar en la taberna, encendieron 
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de nuevo los tabacos qae se les habían apagado, y salieron 
juntos tomando la calle arriba. 

El negro que dormía se despertó entonces. Apostóse en la 
esquina para verles ir por un corto rato, y después tomó el 
oamino que había seguido el carruage. 

A las diez de la noche de aquel día cerraban Gregorio y 
Antonio la taberna preparándose para gozar del sueño y po- 
der asi dejar el lecho con el alba para continuar el curso de sas 
operaciones. Luego que estuvo cerrado el establecimiento, el 
dueño reanudó con el dependiente el diálogo que por la ma- 
ñana hubieron de dejar en suspenso, diciéndole: 

— ^M e dirás Toribio, que es lo que temes respecto de aquel 
matrimonio de que hablábamos esta mañana. ¿Crees que ten- 
gamos perdido ese pico? De consideración es por mi vida. 
Estad trampas no nos dejan medrar. 

—Mucho me temo que sea perdido, repuso Toribio, revis- 
tiéndose de un aspecto misterioso é importante. 

— ^¿T en qué diablos te fundas para creerlo así? Siempre au- 
guras mal de todo, y no deja de ser un defecto. 

— ^Pues entonces, contestó Toribio haciendo ademan de re^ 
tirarse, suponga V. que no he dicho nada« Estoy equivo* 
cado. 

—No vengas á levantarme el gallo, dijo Gregorio reconvi- 
niéndole, porque no te lo permitiré. Vamos á ver si desembu-* 
chas todo lo que quenas decirme esta mañana. 
. — Como después decís que tengo flujo de hablarlo todo.... 
. -—¡Eres un animal! Me temo que nunca he de hacer dé tí 
un hombre de provecho. ¡Ea! Veamos si destrabas la lengua 
6 voy á romperte el alma. 

Varió Toribio enteramente de tono al oir semejantes insi- 
nuaciones, y dijo con humildad: 

— ^Ya os dije que D? Emeteria echó de su casa á D. Octa-» 
vio por los amores que llevaba.... 
—Sí, con D* Virginia. 
— ^Y que Antonia su nodriza.... 

— ^Tiene tratos con Anselmo, á quien sacó del presidio. Va- 
mos adelante. 
— »Pué8 Antonio ha sentido al extremo semejante ocurren- 
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m% y MliaeiifareGido contra D? Esieteria y priooípalaiaité 
contra D. Gf^nimo, ocasión de semejante desgracia. 

-^Ya lo creo. No es poco lo que pierde con la protecdon 
del expulso. Como quien dice» queda también en la calle. 

— ^Y Anselmo ha tomado la cosa muy por lo serio. Ya n^ 
beis que es im desalmado. 

—Diariamente lo reclama el garrote; sino que...» Mas Tsle 
callar. No sabes lo que temo á tu lengua. 

-«"Pues no sé como.... 

-*-Yo s(. jY crees tú que se le prepara alguna desgracia al 
buen D. Gerónimo? 

•—Ello por las palabras sueltas que heoido, y algunos ade- 
manes que he visto.... 

•~¿Has oido y visto eb? 

— ^Ya observaríais esta misma tarde que estuvo aqnf An- 
srimo. Pues se hizo enseñar al D. Gerónimo á quien no cmio- 
cia.... y sabe Dios con que intenciones. 

^— Lo crees así? dijo Gregorio mirando para todas paiie»co- 
mo si temiese que algún testigo oculto escuchara aquellas 
■lanifestaciones. No sabes \o que temo á tu lengua. 

-bodigo solo porque lo habéis preguntado» y por el mcH 
do en que lo hicisteis. 

— JPues bien, dijo Gregorio de todo punto alarmado* Pue- 
de que te equivoques oyendo mal y viendo todavía peor. Dios 
debió haberte hecho mudo para tu felicidad, supuesto que no 
has de ocupar ninguna cátedra. 

-^— No sé si entregándome á los libros aventajaría á otFoe.... 

— Norabuena. Es preciso Toríbio que olvides todo lo que has 
visto» todo lo que has oido y todo lo que has dicho. ¡Por vida 
éú infierno! ¿Estamos? 

Toríbio hizo con la cabeza una señal de asentímianto y 
di}o: 

— Queda olvidado todo. 

— Supon tú que una desgracia sucedida á D. Gerónimo nos 
hace perder aquel alcance. Eso de seguro porque ¿cuando se 
la presenta á D^ Emeteria otro yerno de aquel calibre? 

— Cómo que dicen que tiene mas dinero.... 

^^Poeabien» peoí será qué perdaowa el astabIecim¡eBta> 
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Enrecíod de declaraciones y avengaacionesy mortificaciones;*:, 
y malquistarnos con el vecindario.... la ruina de la casa, Hijo, 
es comprometido nuestro destino. Proceda cada cual como le 
parezca. Los malvados consumen sus delitos y la justicia ha^ 
ga su deber. Ni imitemos á los unos ni usurpemos las atribi^ 
cienes de los otros. ¿Quedas enterado? 

— Lo que es por mí, nadie sabrá.... 

— ^Pues bien, á olvidarlo todo con el sueño. 

Toribio que ya no veia la hora de gozar de aquel repow^ 
volvió la espalda, en camino de preparar su lecho. Focos pa^ 
sos habia andado cuando de nuevo oyó la voz de Gregorio que 
le dijo: 

— ¿Conque olvidado todo? 

T Toribio contestó estregándose los ojos. 

— ^De todo punto. 

Y continuó murmurando. 

— ^Hoy no me deja dormir. 

También por su parte Gregorio se dirigió al punto en que 
se encontraba arrimado á una pared su catre de tijera vestido 
de cañamazo. Abriólo, acomo<ló en él una almohada y una so« 
la sábana de gruesa tela que en lo interior contenia, mató la 
luz, y metióse desnudo en el lecho. El sueño que de ordinario 
i la vez se metía con él en la cama aquella noche no le fué 
consecuente. Llamólo cerrando los ojos pero ni porosas vino. 
Viendo asi burlada su diligencia, extendióse boca arriba para 
entregarse del todo á sus imaginaciones. 

No era malo el corazón de Gregorio, ni perversas sus incli- 
naciones sino muy al contrario. Consagrado enteramente á 
proporcionarse una fortuna en aquel establecimiento de su 
pertenencia, llevaba al cabo su propósito con una constancia 
ejemplar, y sin que para ello le detuvieran las mas extrema- 
das privaciones. Ningún mal hizo en su vida, y aun en oca- 
siones por el contrario otorgó bienes, en cuanio no menoscí^ 
barón de una manera sensible el acrecentamiento de aquella 
fortuna, término de sus esperanzas é ídolo exclusivo de todas 
sus acciones y pensamientos. 

Por salvar aquella fortuna, hubiera arremetido con todo el 
infierno junto si de ella intentara privarle, y con el fin de que 
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no se le menosGabase» ahogaba todas las buenas impulsiones 
de su corazón. Como ya se habrá advertido, guardaba y hacia 
guardar sigilosamente el secreto de los hechos punibles, de 
que pudiera tenerse conocimiento en la taberna, por el temor 
también de tener que habéraelas con las justicias, de cuyos 
procedimientos no conocia otros que el pago de costas en que 
acaso pudiera verse comprometido. 

Agitado se encontraba pues, con el suceso que acababa de 
ocuparle. Horror le inspiraba Anselmo y de buena gana lehu- 
biera.eolgado de la misma ventana de su habitación, acrecen- 
tándose mas su enojo con la pérdida que iba á proporcionarle 
de aquel alcance contra D? Emeteria.... Ocurríasele dar aviso 
de todo á la justicia y aun al mismo Gerónimo de todo lo que 
pasaba; pero retracedia ante la idea de que algo de ello llega- 
ra á traslucirse, proporcipnándose por consecuencia el menos- 
cabo de su fortuna. 

— Suceda lo que suceda, decia, no me separo de la regla de 
oondueta que hasta aquí he seguido y que me ha proporcio- 
nado siempre los mejores resultados. Si deseo acabar de hacer 
una fortuna precisamente es por dejar el oficio. No cometa yo 
el delito y Dios proteja al inocente. Bastante es para mi con- 
ciencia. 

Con semejante raciocinio, fruto de su interés y de su igno- 
rancia, dejo entregado á Gerónimo á su aciaga suerte, y apo- 
co después roncaba, llenando con sus ronquidos toda la ta- 
berna. 

(Continuará) Saman Pina. 
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8EN0B D. JOAQUÍN SANTOS SUAREZ: 



L emprender la tarea de estas observaeiones, declara 
^ dos cosas francamente: la una, la debilidad de mi» 
fuerzas para medirme frente á frente con V.; la otrik 
mi falta de tiempo para ponerme ¿ la altura de los co* 
nocimientos de Y. en la discusión. He aquf el motivo 
porque no me atreví á revestir mi primer artículo coa 
el aparato de una polémica, para la cual me reconocia insufi* 
ciento, dándole el carácter de simples observaciones, que po* 
dian cortarse donde yo quisiera, y que dejaban á V. en oom* 
pleta libertad de apreciarlas en su justo valor, sin que fuese 
mi ánimo entrar en ulteriores controversias ni expUcacio» 
Bes* 

Los hechos han venido á confirmar mi doble previsioiif 
pues tuve que plantarme en el primer artículo, y á no ser por 
la forma que adopté, tendría que entrar ahora mal de mi gra* 
do en una liza, á donde Y. me reta con toda la ventaja de laa 
armas. Y no es qne mi amor propio rehuya la prueba del 
combate, sino que antes de mkm en él, me reconoico jé 
vencido, y pudiera decir á Y* con ICoratin el padre 

• ••••• tú me lindes» 

antes con tu cortesfa, 
que la dura lanza vibres. 
2* S.-T. m.-44 



853 D9TERESES KATERUIJDS. 

Con el intimo convencimiento de que no pueda haber áe^ 
iacoerdo en la justicia de nuestros principios, y en la utilidad 
general de nuestros fines, pésame mucho que no estemos 
conformes en los medios, y por eso fué mi propósito desen- 
tenderme de estos, en que caben los estravios del error 6 el 
interés, para examinar científicamente la cuestión en sus fun- 
damentos y sus resultados. 

Del primer artículo de Y. se desprendía que V. basaba su 
doctrina en la naturaleza del dominio y en la utilidad gene- 
ral de los caminos de hierro. Forzoso me era el examen de 
esos dos puntos, para ver si de ellos se deducía, la doctrina 
6 consecuencia por Y. establecida, de que los caminos de 
hierro deben cotuiderarse fuera del dominio privado f que no pue- 
de ten/er sobre ellos ninguna especie de propiedad» 

La cuestión ha ido saliendo de su terreno en los posteriores 
artículos de Y., y con especialidad en el último, que me ha- 
ce Y. la honra de dirigirme, ha pasado abiertamente al cam- 
po de la controversia, no ya para argüir con la fuerza eterna 
y absoluta de los principios, sino con la precaria y relativa de 
los hechos y las leyes. Cuando se discute sobre la convenien- 
cia y justicia de los unos y de las otras, el presentarlos como 
argumentos, es cerrar la puerta á toda discusión, y concluir 
por lo que en buena Lógica se llama una petición de prin- 
cipios. 

£n vano seria que yo llevase adelante mis observaciones, 
que pretendiese explicar la naturaleza del dominio, y pro- 
bar que la utilidad general no es incompatible con la propie- 
dad privada^ Me repetiría Y. con sobrada razón, lo que me 
ha dicho en su último aitículo, gue eran discusiones metq/isicasf 
y que incurría en una notable equioocacum^ pues no hay. propie- 
tarios de los caminos de hierro, nno.concesionarios de su explo- 
tación por un tiempo determinado. Aunque yo pudiera negar 
la autoridad de la Ley de donde saca Y. esa explicación, pues- 
to que no está comunicada á Cuba; y aunque pudiera argüir 
con hechos contraríos citados por Y. mismo, sería esto un aigu- 
mentó de per fó, que probaria cuando mas la fuerza ó astucia 
de mi dialéctica, pero nó la justicia y verdad de la doctrina 
que sostengo. 
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CSértamente que donde habla la Ley, deben callarlas opi- 
niones particulares; pero si estamos discutiendo antes que la 
Ley haya hablado para nosotros ¿por que nos impone Y. silen- 
ció con su autoridad? ¿Es pues la defensa de una ley, 6 el 
examen de una cuestión, lo que Y. ha tratado de proponer- 
nos? 

Desviada la discusión, con el teiminante pronunciamiento 
del desacuerdo de Y., del terreno abstracto y científico en que 
me habia parecido conveniente colocarla, uso aquf del dere- 
cho que me reservé en la forma de mis observaciones, para 
darles punto, sin que Y. estime á desaire, sino á verdadera 
insuficiencia, mi esquivez á una polémica para que no me en- 
cuentro preparado* 

Sin embargo, un buen caballero puede rehusar sin deshon- 
"^ra un combate desigual, pero no desertar de su bandera; y á 
fin de que se vea que no es la fé, sino la fuerza la que me 
abandona, pondré aquf en breves fórmulas una exposición de 
mis principios, y del fin que me proponía en mis observa^ 
eiones. 

'EldaminiOi ni por su naturaleza, ni por los derechos que 
comprende, se opone á que los caminos de hierro entren en 
la propiedad privada. 

£1 áominiot como el signo de un derecho 6 de una rela^ 
' cion, no admite divisiones: las cosiu son las que se dividen en 
cosas del dominio público, y en cosas del dominio privado 6 
de particulares. 

No hay una regla segura en el derecho ni en la naturaleza 
para fijar cuales cosas deben ser del dominio público y cuales 
del privado. Muchas cosas pasan del dominio público al par- 
ticular y vicé-versa. Sobre este punto, solo decide la autoridad 
de la Ley, y la cuestión está en saber si se apoya en principios 
dé Justicia y conveniencia generales. 

Aunque la autoridad de la Ley decide entre las cosas del 
dominio público y del privado, no es ella la que constituye, 
t&DÓ la que protejo y reglamenta el derecho de propiedad. * 
* No debe confundirse el imperio que ejerce todo gobierno 
eonstítnido en las personas y en las cosas que se hallan bajo 
ro jurisdicción, con el dominio 6 el derecho de propiedad, qoe 
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•naoe de lá misma condición de naestra existencia sodri*^ de 

U relación de nuestras necesidades con los objetos que nOB 

«odean. 

Los filósofos y jurisconsultos habian tomado la ley por úúi» 
«o y exclusivo fundamento de la propiedad. Bentham hk dir 
cho: — ^*La Propiedad y la Ley han nacido juntas, y juntas 
«iornrán.*'-»La Economía Política^ esa ciencia moderna de 
los derechos y las necesidades de los pueblosi nos ha hecho 
fer que hay otro fundamento mas cierto de la propiedad, y 
que se halla sancionado por la naturaleza; este fundamento ei 
¿ tmbttfo. Ningún código ha negado ciertamente un titole 
4an legitimo, pero la dificultad ha estado en que los filóaote 
y jurisconsultos no han querido reconocerlo. 

Con arreglo á estos principios el artículo 538 del oódigo 
eiril francés, fuente de todos los códigos modernos, decían 
bienes del Estado los caminos, calzadas y calles que como, y 
dependientes del dominio público las cosas que no scm suíctpá» 
éttt áe wuipropiedad privada. — Se vé pues que el título qne se 
atribuye al Estado es el castOj es decir, una representaeioa 
del trabajiTi y que respecto á las dependencias del dominio 
público, hace una explicación relativa á la naturalesa deciei^ 
tas cosas, que no perteneciendo á uno solo, se laa i^ropía 
edndicionalknente el Estado, por el principio nvMa rm niu io- 
mim ^'' El proyecto de código civil español conouerda^eon 
mi francés, y en el artículo 886, hablando de los Iñenetf pertene^ 
cientes al Estado, dice la cláusula segunda qne lo 8on>-«-Lsi 
Modinos, -cabales y dema^ bbras públicas ooiifirai¿i# y epa- 
mnade» á eipen$ai dd EíIoíUk 

. Si la naturalesa del duminiú no se opone á qae los eamiwos 
de hierro puedan ser de propiedad privada» tampoco se^feeoe 
«el oaiicter de tailiáad general que tienen esas obrss.^ 

La utilidad general sirve de principio pafajustifiear la es» 
Ipfopiaeionde k» particulares, pero no para conatitmtrel'do- 
minio público ó del Estado sobre sos propiedades. Niligw 
eódigo y ningún jurisconsalto ha tomado la utilidad ^ttiifal 
per fundaaMite de la dasificaoion de las cosas que pertenecen 
el dominia piftiioo. Sn último aniUsis; paca que^el páMise 
üffitite un TOndadero beneficioi noesdeesnflíaaideibtflsa 
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€i éeioifd de h con^ mué que este llene los inee ÓB ^iíl\M 
gemnl que se ba propuerto. 

Kada et uuw necesario que el alimentOi Bada mas ]&til que 
la navegacioBf j sin eml^argo, estob dos ramos ds le existeaeie 
asateriaL y social del géuero humano, sehaliau bajo el deoúr 
•10 exelusivo de los particulares, que siembran la tierm» y 
4X>neB el mar con sus embaveacionas para llenar el objete de 
ana necesidad y una utilidad tan universales. 
' Deíaostrado teóricamente que per d^ecbo, y por su olpja- 
iO) les caminos de bierro no se bailan eiclnidos de la prof»- 
dad privada» no se nceeoita probar que de faecbo se heUf^ 
im ese estado, pues es cosa que el JSr. Santos Suáre^ no b^ 
negado, y que todos estamos palpando prícticamente. 

£i| condusion, se vé que el Sr. Santos Su&rez no puede es- 
tar en desacuerdo conmigo en los principios ni en los fines, y 
que tt hay algún disentimiento entre ambos, solo debe cones- 
tir en los medios y en el modo de tratar la cuestión. Si el éxir 
to de esta se fia á la superioridad de los conocimientos, al poder 
delaelocuencia, y ala autoridad de una ley ya establecida, des- 
de luego me doy por vencido en el combate, pues para soste- 
nerlo con suerte igual, seria necesario que el Sr. Santos Sn&- 
lez depusiese una parte de sus armas. Por fortuna hasta aho- 
ra nos hemos medido eon las de la cortesía, y antes que estas 
llegaran á romperse, huiria mil veces del palenque, pues pre- 
fiero la benevolencia del Sr. Santos Suáres, á la vana gloria 
de sosten^ con él una polémica. 

Solo me permitiré antes de cerrar este artículo una última 
i>bservacion. Es cosa convenida que en Inglatemu en Francia 
y en Béipca se siguen sobre los caminos de hierro sistemas 
diferentes, y que ninguno de estos puede calificarse de bueno 
6 de malo en lo absoluto, ofreciendo cada uno su relativa 
eonveniencia. De aquí se desprende á mi parecer una conclu- 
sión muy luminosa, y es, que merece ten^ne en considera- 
ción el sistema establecido de hecho en cada pueblo, sin que 
este respeto granjee al que lo profesa la inculpación de esta- 
cionario 6 adocenado en sus ideas de administración. ¿No ha 
dkho el Sr. Santos Suáres con tanta verdad como sabiduría: 
— >**No se importan de un pueblo i otro ni las constitucioDes 
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ni el régimen eeonfeiieo con la .miama fiíeiliJhd cen que m 
importan mutuamente susefectosy mereaderfas?" — ^PueBUen^ 
bí el Sr. Santos Suárez reconoce la fuerza de este prioc^io 
¿qué será' mas conveniente para Cuba?, la introducción de un 
sistema nuevo y diferente sobre la condición legal de los ca- 
minos de hierro, cuyas consecuencias desconoce, ó la sanción 
y regularizacion por la ley del sistema en ella prácticamente 
establecido, y que no ha presentado hasta ahora dificultades 
ni motivos de reprobación en sus aplicaciones y resultados? — 
He aquf enmi concepto el único fin verdaderamente útil de 
la discusión, pero habiendo probado que no soy bastante ca- 
paz á dirigirla, y menos á resolverla, abandono á otras inteli- 
gencias superiores esta tarea. 

R. de Palma. 
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V. 

qae fué proclamado emperador Bonapaite, red- 
^ bieron Tallejnrand j sus amigos en la nueva pórte^ Ift 
recompensa de sus servicios. Hicieron á Cambacoree 
archicancillér, á Lebrun architesorero, j habiendo lie- 
cho á Talleyrand en un principio gran chambelán 
del imperio, el 6 de Junio de 1805 fué elevado á la 
dignidad de gran elector j nombrado principe de Benevento. 
No sabemos si Talleyrand daba mucha importancia á todas 
esas distinciones 6 si quería burlarse del gbro que tomaban las 
cosas, pero lo cierto es que cuando fueron á felicitarle dijo: 
P€uadálahabitaci(mdelaSra. TaUeyrandi que €$á día á quien 
dtbeii cumjdimetUar: siempre lisonjea á las mujeres ser princesas. 
Obligado Napoleón á tomar de nuevo las armas para llevar 
la guerra mas allá del Rhin, llevó consigo á Talleyrand como 
padrino conciliador, y capaz por su arte, de hacer suspender 
el combate entre las partes beligerantes. 
-Fué el tratado de Jilsit el último que en aquella época fir. 
mó Talleyrand. Interrumpióse entonces su carrera diplomáti- 
ca, y el 9 de Abril dé 1807, le reemplazó Champagny en el 
ministerio de Estado. 

Cuándo Napoleón eoncibió el proyecto de colocar á us 
miembro de su familia en el trono dé España, hubo él prin- 



3M BIOOBAFU. 

cipe de Benevenfo de oponerse & la empresa, previenA) mi 
doda el mal resultado que debía tener. Dicen otros por el eon- 
tnuJOy que fué uno de los mas ardientes instigadores de aque- 
lla guerra concertada entre él y el príncipe de la Paz; pero 
fueran cuales fuesen los consejos que sobre ella diera, siem» 
pre continuó después hablando de esa gyerra con desaproba- 
cion. Semejante oposición del principe irritó al emperador, y 
aumentando la irritación los reveses de las tropas franceaaSi 
determinaron la desgracia del antiguo ministro. 

Desde entónceatuvo Talleyrand que toaguir unavengansa 
de Bonaparte. Desiguales eran las fuerzas, pero la astucia y 
los acontecimientos habian de venir al socorro del mas débil 
para hacerle el mas fuerte; y Napoleón iba á morir sobre una 
roca, mientras que Talleyrand moriría en su palacio, visitada 
por los reyes y los poderosos de la época. 

Alejado de los negocios y del consejo imperial, quedaim 
eatifgadoa á mi continuado espionaje, su casa, su peiBona j 
wm amigos, en tanto que se esperaba que fuese anestado de 
«n menneato i otro. Instruido sin embargo por sue desgra» 
eias, y movido por la necesidad de su propia ounaervaeion, de 
éáa en dia gastaba mayor circunspección. Pero & la vez de 
eontinoar manteniéndose con prudencia en los dominios dd 
imperio, extendía muy cautelosamente la mano al daquede 
LévÍB, al conde de Nóailles, á Boyer-Collaid y á otaros ocmes» 
ponsalesde Iaúb XYIII.; y así de una manera furtiva pei»i 
traba en el campo realista para reconocer el terreno» y pío» 
porñonaiae en él un lugar en caso necesario. 

Mientras las inmortales falanges, guiadas por Napoleoiv 
Smu á luehar con los hielos de la Busia, contbuaba TaU^« 
tand en Paris haciendo una oposición de picantes donaires^ 
ten naturales como numerosoa á su (organización* Cuando la 
emperatriz recibió el triste boletín del desastre de Moseou» 
reunió i lu lado á los dignatarios del ünperio, y acudió Ta> 
Heyrand con los otros, por su destino de viee-eleotor.Enme*' 
dio del dolor general, no supo hacer mr otiaa palabras, qpm 
aquellas tristemente profetices, que fueron resonando en toh 
eos kMeoxteones como el taOido de una rp"fffi>*- fiuMkie: 
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Y el principio del fin babia llegado con efecto. Así Talley* 
rand escribió á su tío, el arzobispo de Reims que permanecía 
al lado de Luis XVIII., suplicándole que pusiera á los pies 
del rey sus fieles respetos. Luis XVIIL, que, como lo decia 
de continuo, habia estudiado siempre los hombres y los asun- 
tos de Francia, dejó escapar ^us pensamientos al recibir la 
comunicación del antiguo obispo de Autun: ^^Loado sea d 
iSeflor! dijo. Próxima á su caída debe estar Bonaparte^ parque 
aposiaria que cuando lo estuvo á la suya el Directorio^ vuestro so^ 
hiño escribió en los mismos términos al vencedor de Italia. Si le 
contestáis, decidle que acepto el augurio de su buen recuerdo. 

Al conocimiento de Bonaparte llegaron todas las mani^ 
bras de Talleyrand, y así como le viese después que volvió 
de Maguncia, en los momentos de salir del lecho, dfjole con 
tono brusco: ''¿Qué venís á buscar aquí? ¿A demostrarme 
vuestra ingratitud? ¿Afectáis hacer la oposición, creyendo tal 
vez que si llegase yo á faltar, seriaias el jefe de un cueipo de 
regencia? Pues os declaro que si me encontrara péligrosameDf 
te enfiNtno, habláis de morir antes que yo." 

En tan critica circunstancia conservó Talleyrand su seré- 
mdad ordinaria, y contestó con aquella calma sardónica que 
tanto le oaraeterizaba: '^Señor, no neeesitaba yo de semejante 
advertencia, para dirigir al cielo encarecidas súplicas, por la 
conservación de los dias de V. M." Tuvo Bonaparte la debi- 
lidad de volver á llamar á Talleyrand á su lado, y aun quiso 
volverle la cartera de Estado, bajo condición de que renun* 
ciara su dignidad de vice-gran-elector, pero rehusólo Talley-^ 
leftd. Eira ya demasiado tarde, habíase urdido la trama, y el 
mismo principe Talleyrand no hubiera podido (^nerse al 
eomplimiénto de los destinos que habia preparado, con H 
ayuda del genio maléfico que arrastró al emperador á sus úl* 
timas expedieiones. Habia llegado el año de 1813; la eonspi- 
raeion de Mallet habia dado su fruto, y por la primera ocasión 
desde que comen^ el imperio, volvieron á oírse las olvidadas 
pfalábras ée libertad y república. 

Hablase formado una coalición contraía Francia, é ibaBo* 
ñaparte á defender su trono y las frunteras. Antes de aaseiH 

tañe de Paris creó un consejo de regencia, cuya preiidenda 
2* s. T. III.-46. 
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di6 coh el título de regenta á la emperatriz María Laka, j 
cometíó la imprudencia de llamar á aquel Consejo á Talley- 
rand, que conspiraba contra él abiertamente. El príncipe.de 
Talleyrand consejero de María Luisa, votó con el Consejo, que 
se transfiriese la silla del gobierno ¿ Blois; pues podía la pre- 
sencia de la familia imperial en París servir de obstáculo á sus 
proyectos; y por lo mismo fué bastante diestro para alejarla 
de allí sin acompañarla en el viaje.. 

Mientras por todas partes se multiplicaban los desastres, 
preparaba Talleyrand su palacio para recibir á los reyes ene- 
migos. Comenzaba bajo ta^i siniestros auspicios eli^o de 1814, 
de desastrosa memoria. Parecía multiplicarse la traición i 
medida que la invasión penetraba en el suelo de la Francia» 
Olvidando Murat lo que debía á su patria y á su cuñado, se 
unió á los coaligados asegurándoles .la conquista de ItaUa* 
Después la viuda de Murat pedia á la Francia una pensión de 
cien mil francos, y la Francia la concedía, no á la viuda de 
Murat sino á la hermana de Napoleón. 

Iluminábanse las llanuras de Montmirail, Montereau, Tro- 
yes y Brienne, con las últimas victorias del águila imperial^ 
iba á encerrarse entre los muros de Amberes el viejo republi- 
cano Camot menospreciador del príncipe Talleyrand; acam- 
paban la juventud parisiense y los soldados de la escuela 
politécnica en los cerros de Saint-Chaumont y Montnaartm; 
pero la traición habia de ser superior á aquellos esfuerzos. 
Acababa de entregar Marmont las puertas de la capital, y al 
dia siguiente hicieron su entrada en París doscientos mil hom- 
bres llevando á su cabeza á Alejandro y Federico Guillermo* 

En el mismo dia, recibia Talleyrand en su palacio de la 
calle de San Florentino, al emperador Alejandro á quien ya 
se esperaba allL Nombrado presidente del gobierno el príme> 
ro de Abril, Talleyrand gobernó la Francia basta la ll€;gada 
del Conde de Artois; y apenas entró Luis XVIII. en.Com» 
ptegne, cuando el príncipe de Benevento se presentó al mo- 
narca para discutir el proyecto de constitución, cuyas bases 
habia establecido el Senado. Comunicóle Luis XVIII. las prin- 
pales disposiciones de la Carta que quería promulgar,, y Ta- 
lleyrand le observó que en su proyecto fiíltaba tratas dd mná' 
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do de lo8 diputados.... '*Pen> tanto tnas honrosas serán esas 
Amciones, repuso Luis XVIII, cuanto sean mas gratuitas,...*. 
•»-Ko cabe duda afiadió Talleyrand, pero así gratuitas.... gnk 
taitas..... costarán muy caras." 
Habia caído ya el imperio de Bonaparte! 

VI. 

No bien se vio colocado Luis XVIII. en el trono de sus 
antepasados, cuando se ocupó de formar su ministerio. En el 
ágnró Talleyrand con la cartera de Estado, y el 4 de Junio 
de 1814 fué enviado al Congreso de Viena como plenipoten- 
ciario francés. Mostró en esta circunstancia soma habilidad 
en la diplomacia, empleando todos los recursos que le eran 
naturales, y fuéle preciso desde las primeras conferencias del 
congreso, poner en juego su personal influencia. Debian ser 
admitidos solamente en aquellas conferencias, los plenipoten- 
ciarios de las grandes potencias, es decir los de Rusia, Aus- 
tria, PnMÍa é Inglaterra; pero 'al verse excluido de ese modo 
Talleyrand, protestó eficazmente contra semejante medida. 
Arrastró á su partido á todas las potencias de un orden infe- 
rior y constituyó una liga de protestas....... pero todo fué en 

vano. No por eso renunció á la empresa, sino que se sirvió de 
los otros arbitrios que tenia; pues agotadas las razones po- 
líticas, le quedaban los recursos personales. Con la sutileza 
* de SU0 maniobras, el artificio de su lenguaje, la cortesía de sus 
modales y á fuerza de caricias y estudiados cumplidos logró 
Talleyrand atraer á su casa á los miembros del congreso. Ce- 
lebráronse en su posada las sesiones, y aquel mismo congreso 
que habia rehusado admitirle en su seno, redactaba en su me- 
sa los funestos artículos que mutilaban el terreno francés. 

Habia el republicano Talleyrand extendido la mano al hé- 
roe de las Pirámides para ayudarle á subir al trono, y después 
- en Viena, componia su oración fúnebre y formulaba su sen- 
tencia de muerte. 

Nada diremos de las discusiones que tuvieron lugar en el 
eoDígreso y en las que Talleyrand tomó mucha parte, porque 
esos hechos pertenecen ala historia. 
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TtivoM iMticia en Viéna en medio de una fieita, de la ymlte 
de Napoleón ¿ Francia; alland tan súbita aparición muchas 
dificultades, y todos se reunieron para hacer resisteneia al 
común peligro. El acontecimiento fué un rayo para Talley- 
rand, y á despecho de su impasibilidad ordinaria, no pudo 
dejar de esclamaren los primeros momentos: totlo estaperdidol 
Pero, repuesto muy pronto de su terror, reunió á los gefes 
de la coalición, y les hizo firmar una declaratoria poniendo á 
Bonaparte fuera del derecho común. 

Vencido por su genio maléfico, trató Napoleón de reunir 
con su fortuna, á aquel que parecía disponer de los imperíosb 
pero Talleyrand era harto diestro, para fiarse en promesas 
arrancadas por la necesidad. Juzgando siempre al porvenir 
con bastante acierto para no comprometerse y para saber que 
partido debiera mejor adoptar, en aqudia ocasión fué fiel á los 
últimos juramentos que habia hecho, y marchó á reumirse etm 
Luis XVin. en Mons. Muy pronto después fué á Catea»- 
Cambrésis para entablar negociaciones con el duque de We- 
llington, y el 6 de Julio de 1815 después de la segunda capi- 
tulaeion de Paris, viósele entrar en aquella ciudad en medio 
de los bagajes tomados por los prusianos á la guardia impe- 
rial. 

El 8 de Julio tomó Talleyrand de nuevo la cartera de es- 
tado y la presidencia del consejo. Constituyóse la cimaxa de 
los pares, y colocando en ella el príncipe de Benevento á 
muchos de sus amigos, hizóse también par de Fraada. Lio* 
vaba la Rusia adelante sus intrigas, aspirando i formar coa la 
Francia una alianza que debia serle &tal; pero oponiéndoaei 
ello Talleyrand, dejó el ministerio á trueque de no suecribk 
semejante tratado. Si impulsaron la retirada el hcAor y la 
dignidad de la Francia, mucho debe agradecérsele á TallejF- 
land. 

Al aceptar la dimisión del príncipe, nombi^le Luis XVIQ. 
gran Chambelán, pero á pesar de este honorífico titulo, i po- 
co después cayó el ex-ministro en completa desgracia. Apn^ 
Techáronla sus enemigos para renovar contra el los ataques y 
rumores desfavorables que su elevadon habia oontemdo. 

El mismo dia 16 de ÍÍAno de 1818» en que volm á Paiqp 
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el daqué de Boiboo, xaarcfaába Talleynmd paie YalenQayt 
donde p^maneoió anos seis meses y después que retornó ea 
el mes de Noviembre» parecía por algún tiempo haber renun* 
ciado á los asuntos políticos. 

Pero muy pronto tornó á presentarse en la corte, y aún se 
le designó en muchas ocasiones, entre los que debían figurar 
en las diversas combinaciones políticas que se proyectaban en 
aquella época. Tratábale con intimidad Luis XVIIL, aunque 
con bastante frecuencia mediasen entre ellos expresiones algo 
punzantes, según aconteció con el siguiente motivo. Había 
enviado Talleyrand á su mujer á Inglaterra con una pensión 
de sesenta mil francos, bajo condición de que no volvería á 
Francia sin su permiso; pero retornó aquella cuando imperar 
ba el ministerio Decazes, y creyó el príncipe que debía acha- 
car la vuelta á la malicia del rey. Preguntóle este con interés, 
muy de mañana, si era cierto que la señora estuviese en Fran- 
cia, y contestóle: Nada hay mas cierto teñar^ también debia yé 
tunar mi veUtíe de Marzo. A esto nada replicó el rey. 

Intentando recobrar el príncipe de Talleyrand por otras 
vías, la importencia política que perdía diariamente, hizo en 
la Oáoiara de los pares oposición bastante decidida á la mar- 
cha que daban á los negocios ministros imprudentes, sin cal- 
cular que de nuevo sumían á la Francia en el abismo de las 
revoluciones; y con el propio motivo se hizo el defensor de las 
libertades públicas, pronunciando discursos tan notables por 
les pensamientos como por el estilo. Dióse por ofendido I^ 
XVni. sobre todo por los que emitió contra la guerra de £•> 
fiefia, y por algunos días se trató de la completa desgracia de 
Talleyrand y su destierro á Yalen^ay. Pero redujese el mal 
humor á trocarse algunas expresiones picantes entre el me- 
narca y su Chambelán. ¿No pensabais volveros al ciúnpo? b 
dijo el rey con aspereza. No señar ^ á menos que marche V. M* A 
FontainMaUf ee cuyo caso tendré el honor de acompoMarle para 
desempeñar los deberes de mi destino. — ^No, no, no quiero decir 
eao, pregunto si no pensáis volveros á vuestra hacienda? — No 
«ejlor^-*Hola! repuso el rey, estimándose ofendido con seme* 
jante resistencia; pero, me diréis por lo menos que distancia 
bey de Peiit á Vdbn9ay9~&^or, eatorco l^uas mas ^ de 
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Pima á Qmd. Esta réplica puso fia d la CGB¡feagái(m^ j ya 
que el príncipe de Tidleyrand era hábil en bob 
y qae nunca abuidonaha el venenOf ni aúa ealoa 
easos ma» eomprometidos. 

De nuevo cayó pues en desgracia, y no preaentándoee ya 
en la corte sino muy de tarde en tarde, paréela temdnada sn 
carrera política; é iba á sumirse de nuevo en el olvido» cuan- 
do tornó á sacarle á la escena un acontecimiento escandaloso. 
Habia ido á San Dionisio, para celebrar el anivmvario de la 
maerte de Luis XVI., cuando el marqués de Maubreuil, tan 
conocido por la comisión que dijo habérsele encargado «i 
1814, hubo de adelantarse por entre la comitiva, y no se de- 
tuvo en dar violentos golpes al viejo diplomátioo, que pasaba 
entonces de setenta años. Arrestaron á Maubreuil, prometien- 
do la prosecución de su causa curiosas revelaciones. Acosaba 
¿ Talleyrand como autor de sus males, por haberle encargado 
de asesinar á Napoleón en 1814; pero formado procedimiento 
sobre el particular, ningunas pruebas hubo del hecho, y se 
dicté el sobreseimiento. 

Desde entonces volvió Talleyrand á la vida privada, vivien- 
do alejado de los negocios, y no volveremos 6 verle aparoeer 
hasta que el pueblo proclame su voluntad. 

VIL 

El 25 de Julio de 1830, Oérlos X., y sus imprudentes mi- 
nistros, diríjieron al pueblo un solemne desafio. Fué serio 
aquel lance en que se jugaba el trono de una parte y ia li- 
bertad de la otra, quedando derribado el primero. 

£1 9 de Agosto aceptó Luís Felipe la carta y deseando él 
rey de los franceses quedar en buena inteligencia con la Oran 
Bretaña para contar con su apoyo en caso necesario, llamó á 
Talleyrand en su ayuda. Nombróle pues embajador para Lon- 
dres y toda la prensa atacó semejante elección. Parecía asom- 
broso que el hombre que habia levantado y derribado tantos 
tronos sin guardarfidelidad á ninguno, obtuviese el encaí^ 
de ir á defender la causa del pueblo en las cortes extrangeraa 
Los periódicos demoerátieos se pronnneiaron contra él» annar 
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dos con los acusadores recuerdos que pesaban sobre Talley-- 
rand; y los pares de Inglaterra, principalmente el marqués de 
Londonderry, repugnaron aquel nombramiento, como si Ta- 
Ileyrand no hubiera compensado con hartas complacencias, 
para el extrangero, los actos que en otro tiempo hubieran 
podido ofender á la Gran Bretaña. Pero tomaron la defensa 
del embajador francés el duque de Wellington y lord Hollandi 
sin ser muy estraño encontrar su elogio en la boca del prime- 
ro. ^'Declaro, dijo lord Wellington, que en todas las impor- 
tantes transacciones en que me he encontrado con el príncipe, 
desde 1814 hasta el dia en que dejé el ministerio, tres meses 
después de la revolución de Julio, á nadie he visto conducirse 
con mas firmeza y talento para con su pais, ni con mas ree* 
titud y honor en las relaciones con los ministros extran- 
geros/' 

En los asuntos de la Bélgica dio también muestras Talley-. 
mnd de su inteligenoiay docta paciencia. Por experiencia co- 
Bocia la calma que el tiempo va llevando á toda irritación, y 
así contemporizó, hizo protocolos, los modificó, volvió á ha- 
cerlos, presentó otros nuevos, fué á pasearse ¿ Rochecotte, re- 
tomó á Londres, y al fin concluyó aquel famoso tratado de la 
cuádruple-alianza, que debia terminar en el papel los asuntos 
de la Bélgica. Cuando se acabaron todas aquellas marchas y 
contra-marchas políticas, hizo Talleyrand su dimisión y vol- 
vióse á Francia. 

Desde entonces, nunca mas volvió á entender con título 
oficial en los asuntos del reino, mas no por eso dejó de ^erw 
eer, en ellos su influencia. Poniéndose en contribución su dea- 
treza y antigua experiencia, diariamente era llamado á las 
TuUerfas, ocurriendo allí á dar sus consejos en los casos ar- 
duos, y cuando no podia ir hasta al Concejo, á su casa acu- 
dían para tomar su opinión. Mas de un ministro de la presen- 
te época fué á recibir las inspiraciones de sn ciencia. Quiñe- 
ron algunos imitarle, pero ademas de que no estaba bien ele- 
jido el modelo, Talleyrand era inimitable. Nadie podia tener 
aquella finura, aquel tacto, aquel instinto del porvenir, aque- 
lla presteza de imaginación, aquel recurso del lenguaje, y 
aquellas evoluciones del pensamiento^ TaUqrraad pjodo decir 
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que era tinico en su rápecie en el mundo; y ¿flerviiá esto pan 

8U gloria 6 para su vergüenza....? La posteridad fallari. 

Mario Talleyrand á los 84 años aun ocupado de las nece- 
dades políticas. Ocupaban su pensamiento los asuntos de Es- 
paña, deseando hacer por la Península lo que había hecho por 
la Bélgica; pero olvidósele firmar el protocolo antes de morir. 
Fué esta la única vez que esperó mas de lo que debía. 

vm. 

La calle Florentina harto pacifica y un tanto solitaria, no 
siempre ha gozado de esa calma perfecta 6 de esa especie de 
soledad que tan bien sienta á los alrededores de los palacios 
suntuosos. 

En otros tiempos y en distintas circunstancias ha resonado 
con el relincho de los caballos y el látigo de los postillones, 
han Surcado su superficie las ordenanzas y los correos, los 
equipages y las escoltas, y aún las naciones han visto á sus 
representantes abrigados bajo el rico vestíbulo número 2. Allí 
en aquel palacio de aspecto de principes y de porte casi real, 
moraban un poder inmenso y una voluntad inmutable, pero 
dengosa y entendida que jugaba con indiferencia con laa co- 
sas mas importantes: y allí iban de todas partes á parar las 
noticias, para formar una gaceta viva que que las acomodara 
á su modo y para su uso. 

Talleyrand desplegó en el palacio de San Florentino, aquel 
lujo que no conoce época y es de todas las edades, cuando un 
arte esquisito dirije el mueblaje, prepara los ricos adornos y 
escoje las elegantes futezas, que forman la vida interna de un 
palacio; cuyos vestidos majestuosos son los vastos muros, las 
columnas y los mármoles. 

Apenas se creeria al notar el aspecto pacífico de aquel pa« 
lacio, que perteneciese á uno de los mas ricos peinsonajes, por- 
que no se presentaban allí en tropel los criados estando todo 
reservado como el pensamiento del dueño. Abriéranse sin em- 
bargo las puertas, y pondríanse entonces de manifiesto sun- 
tuosos recintos, y el oro y la seda con profusión, pero tan 
bien la cortesía y el silencio. 
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Encontrábanse en el primer pito las piezas de veipéte. Sir 
biase á él por una vasta y magnífica escalera adornada eoA 
estituas, llena de cuadros y abiaia en lo bajo por un peristilo» 
á cnyo lado descansaban dos leones de piedra. Si no hubiera 
pasado el tiempo de las alegorías, hubier&nse encontrado cier^ 
tamente en su lugar, cincelada por el escultori la maliciosa y 
fina cabeza de un zorro de aspecto bellaco. 

En el ala derecha, y en el entresuelo que en cualquier otro 
local formaría un hermoso y acomodado primer piso, estaban 
las habitaciones de Tallejrrand* 

Subiendo por la escalera reservada, que debía haber állf 
mas que en ninguna otra parte, se iba i dar desde luego á una 
antecámara adornada con grabados y dibujos, y en la cual 
se encontraban de centinela dos lacayos, corteses ceriberos de 
aquel tártaro de buen gusto, y siempre dispuestos á abrir en 
silencio las dóciles puertas, ignorando el grosero lenguaje de 
■US compañeros de las casas grandes. Entrábase entdnces ea 
la biblioteca, reunión extraña de todas las cosas, así profanas 
eomo sagradas, así excépticas como ateístas, así cristianas co- 
no venerandas: anaqueles atestados de obras pias y de obras 
lijeras. Dios y el mundo, Satanás y la política! 

Veíanse allí bufetes atestados de papeles, en el medio, en 
los ángulos, al lado de las ventanas, y donde quiera que pa« 
Aiera apoyarse la mano del dueño, sea que se dirijiese para 
la biblioteca, 6 que obedeciendo al^pensamiento qne la guia* 
ba, extendiese una nota breve, devorada pronto después por 
wi auto de fé voluntario, enojo de los pesquisidoras de auto* 
grafos. Entrábase después en la sala, tabernáculo en que fué 
omisumada la gran obra, y donde renació el árbol de la cten<p 
cía del bien y del mal. Allí en medio había una vasta mesa, 7 
alrededor como por todas partes grandes sillones, especie da 
habitaciones rodadoras, donde el diplomático parecía un dia« 
blo de bronce florentino envolviéndose en sus alas de azul 
verdoso. 

Ibase de allí al dormitorio, donde se concentra la vida, y 

donde se ofrecen 4 la vista aquellas futezas melindre de los 

ricos. Encontrábase en el fondo el lecho de ceremonia sapor 

rado por penachos y revestido de cortinas de seda* Asa lado» 

fñ SiHT. IU.-46 
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los portátiles anaqueles de una biblioteca de uso partkmUt y 
cerca de ella un reducido y muy sencillo bufete, pero muy 
estimado del principe, sin duda por lo que se asemejaba ea 
•a modesta apariencia al sillón preferido, volviendío, girando^ 
yendo y viniendo como quería ú ordenaba el que le daba im- 
pulso, quien también iba y Tenia á voluntad de la suerte y 
según le impelia el viento del destino. Una mirada escudii-^ 
fiadora^ encontraría también en las alas de la enonne y rica 
chimenea aquella muleta, cetro convencional y burlón, pero 
bastante poderoso cuando la xbano que lo llevaba le interpo* 
taia en lol conflictos europeos. 

En fin, y penetrando mas la vista^ detrás de aquella corti- 
na de seda azul corrida*, distinguíase la madriguera seductora 
en que campeaban el arrebol y los polvos, los perfumes y los 
lunares, con que el viejo rejuvenecía sus arrugas, y rehacía 
su cara, para subir con paso mas firme á la gran escena del 
mundo, burlándose de la inquieta solicitud de los envidiosos» 
de los cortesanos y de los tontos. 

£1 31 de Mayo de 1814 resonaba el palacio de San Floren- 
tino con los pasos de los guerreros; oíase el rumor de los sa- 
bles que arrastraban por el enlozado del patio, y Alejandro 
de Rusia con sus siervos y sus cosacos tomaba posesión de 
las habitaciones principales. Fueron lu^o á aumentar la co- 
mitiva del autócrata del Norte, M etternich el Mefístofeles 
austríaco y también Nesselrode: -|ministros ó reyes vencedores 
todos! Allí fueron á esperar que saliese del lecho un hombro 
que no era mas que un exmínistro y que sabia entendérselas 
con todos aquellos potentados^ Aquel día se levantó Talleyrand 
mas tardeque de costumbre, con mas cuidado que nunca colo- 
có los arreboles en su fresco rostro, y cubrióse su rizada cabe- 
llera de perfumada nieve, míéntrasque aquellos grandes hom- 
bres le aguardaban en la antecámara. Aparecióse al fin; y toman- 
do la delantera para enseñar el camino sin duda, llevó al salón 
de recibimiento á aquella comitiva de emperadores, reyes y 
ministros. 

Acomodáronse desde luego en los cogines del diplomático 
francés y después hablaron de la Francia. Alejandro que de 
buena gana se habría hecho francés» sí se lo hubieran pedido» 
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Tela coa diagasto la vuelta de los Borbones» que habia de 
traer consigo el espíritu del antiguo régimen, y hubiera dado 
la preferencia al duque de Orleans; pero Talleyrand no que- 
ría una nueva usurpación» aun cuando fuese de buena casa, 
y con dos palabras constituyó la restauración. Preparaba así 
el famoso Congreso de Viena, relacionándose con los señores 
Aliados por cierto muy poco astutos, y cogiéndoles ya en sus 
redes, bien dispuestas entonces entre dos aguas. 

Si e^ cierto el proverbio de como cania el abad retpcmde dsa'- 
crisíanf nunca tuvo tan adecuada aplicación como en aquel 
suntuoso palacio, pues la cortesía del príncipe llegaba hasta 
los criados, y nadie ni aun el portero principal, era arrogante 
con el que entraba 6 salia. Todos quisieron y lloraron á Ta- 
lleyrand, porque el afecto y ternura de que con tanta frecuen- 
cia habia privado á su patria, hubo de reservarlos para sus 
criados. Volveremos después á ocuparnos del carácter de la 
vida íntima de un hombre tan poco conocido y comprendido, 
y acaso pesando el bien y el mal que se encontraba en él, al 
aun quedará un medio de resolver, por lo difícil que seria ha- 
cerlo por la afirmativa 6 por la negativa. 

(Continuará) Baman Piño. 
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'▲ pOMb efe U expterion de aquellos •entimientos que 
^ conmueven al hombre mas hondamente, y conserva 
mas íntimos en su corazón; de lo que es mas divino en 
su pensamiento; de lo que es mas seductor y grandioso 
en la naturaleza visible. Tomada en sentido lato es el 
arte de crear revistiendo para ello de una foima agn^ 
¡doble la idea concebida en la mente del poeta. Así el arqui- 
iocto que se vale de la piedra, el escultor del cincel, el musí* 
m de los sonidos melodiosos, el pintor del pincel y el poeta 
de la palabra, todos son inspirados por la misma divinidad, 
por el mismo genio, símbolo de los mas bellos y sublimes pen- 
aamientosk En una palabra la poesía es el eco interior de to- 
das las imprasiones humanas; la voz del hombre mostrando 
los sentimientos y las ideas que producen mayor efecto en su 
alma, cualquiera que sea el instrumento de que pueda valer* 
Je paia su expresión. Pero la poesía en sentido mas estricto 
jm el arte de expresar en im lenguaje rítmico, armonioso y 
lleno de fuego las ideas, los sentimientos y los afectos tomi^ 
dea ya al mundo ideal, ya al de la inteligencia, ya al de la : 



(I) SI AumaSr.D.JeféCairadA asertó lobnMteiMteriA en sa] 
sita M U A— d— lift <!• 1» HistorU; p«ro m limitó & Sspafia. Siendo oomplelo 
■B tnbi|)o en eita parte, porque solo te encnentran en él bellesM qne admirar, 
knirémoe de la parte espaBoIa, en la cual nada puede afiadirse en nneetro jai- 
ikilo Míbffidopof el8r. C^tedaeotttaaaaMyprolüiidftaritleayiastftOé- 
pisdtcnidiGicn. 
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taraleza existente. En esta acepción será considerada par 
nosotros para la exposición de nuestra teoría. 

En las sociedades primitivas encontramos dos épocas prin- 
cipales: la de la inspiración religiosa y de autoridad sacerdo- 
tal» qae puede llamarse divina, j aquella en que al senti- 
miento religioso se une el de la fuerza y las armes dominaa 
al propio tiempo que el sacerdocio, en la cual principia la 
edad heroica. Ahora bien, la poesía en la edad divina consiste 
en himnos, leyendas y mitos que revelan la admiración dri 
hombre hacia el Hacedor del Universo, al contMnplar-la va- 
riedad infinita de sus prodijios; y envuelven la historia conn 
pleta de la fundación y progresos de los estados. Preséntanse 
en seguida los cantos guerreros! que pertenecen á la edad he- 
roica: porque á la necesidad de creer en un Ser Omnipoten^ 
se une el sentimiento de la fuerza, el de la defensa nacional y 
el deseo de las empresas difíciles, grandes y arriesgadas. 

La historia, pues de los pueblos en las épocas referidas está 
solamente en la poesía; en ella han encontrado después K» 
historiadores el único archivo de sus orígenes, de sus senti- 
mientos y costumbres, de sus adelantos y engrandecimiento, 

6 de su decadencia y ruina. Ni podia ser de otra manera: las 
sociedades en la infancia carecen de arte y de crítica; la len- 
gua está entonces en sus albores, no se conoce el examen de 
los hechos, no está desenvuelta por el saber y Iafilo)M>fiaIa 
razón, y solo impera la imaginación animada por el senti- 
miento, y con frecuencia por el entusiasmo, hasta que con A 
cultivo del espíritu y con los progresos de la civilisBacion se 
convierte el sentimiento en raciocinio y en calma reflexiva é 
investigadora el entusiasmo. 

¿Queda alguna duda sobre ésta doctrina? Examínense esas 
gcandes epopeyas que suelen presentarse entre los límites de 
la edad divina y el principio de la heroica: obsérvese como 
abrazan la humanidad en esa época en que todavía esel mun- 
do sencillo y muy limitado; véase como son la síntesis de cuan- 
to se siente, se sabe y se piensa, como reproducen con una 
agradable ingenuidad los ritos religiosos, los medios de ataque 

7 de defensa, los usos, las costumbres, la vida interior y la vi- 
da pública. 
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La Biblia es una verdadera epopeya: contiene el carácter 
7 constitución del pueblo hebreo, bus ideas primitivas sobre 
Dios y su providencia; sobre todo cuanto se creia y se sabia» 
desde el ejercicio de la agricultura y de la vida pastoral hasta 
los oficios que aprendió en su comercio con Ofir. En medio 
de la complicada variedad de ideas y de cosas que encierra 
este libro divino, nunca se pierde en él la unidad, porque so- 
lo contiene una idea principal; Dios y su pueblo escogido. 
* (1) En el Génesis, en los Libros históricos y en los Profetas 
está pintado admirablemente el orfgen y la primera constitu- 
ción de la antigua iglesia, la estructura de su organización, la 
naturaleza de sus leyes y como fué elevándose sobre las rui- 
nas de la sociedad primitiva. En los profetas encontramos el 
renacimiento y la gloria espiritual de la igleuia: en los libros 
históricos las pruebas^ las faltas y el destino milagroso del 
pueblo escogido, y en el Génesis el sello del mundo primitivOf 
el gran misterio del hombre y la clave de la revelación. Tam- 
bién sirve para descifrar los geroglífícos de las épocas mas 
remotas, sin cuyo remedio serian incomprensibles. El libro 
de Job es un complemento casi indispensable de la revelf^ 
cion trasmitida por Moisés, porque recuerda el espíritu de fé 
en Dios en una época de la religión en que las profesías do 
brillaban todavía con una luz tan pura y tan magestuosa. Job 
tiende á hacer paciente á la fé. 

Los libros de Salomón nos anuncian el misterio del amor 
divino: los proverbios la sabiduría que procede del amor eter- 
no: los salmos pintan la grandeza infinita de Dios y la esp^ 
ranza combatiendo á ios deseos terrestres. Por esta razón siem- 
pre han sido y serán tenidos en la cristiandad como el origen 
mas puro de los cantos ^sagrados y bajo el aspecto delibro de 
preces considerados como el mas rico manantial de la oración 
cristiana. 

Dirijamos nuestra vista hacia la India, que derramó su po- 
liteismo y su filosofía sobre el Egipto y la Grecia y nos en« 
contraremos en los dos grandes poemas épicos, que se con- 
servan todavía, el Eamayan y el Mahabharat la enciclopedia 

(1) Tneáh Terse sobre esta materia, la historia de la Uteratara antísoa j 
nodema de Federico Sohegel y la historia de la poesía de los hebreos de Hérder. 
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ée ese desgraciado pais, la historia de sus ideas religioeas y 
filosóficas, el carácter especial de su civilización. En el pri« 
mero canta el poeta Valmiki á Rama que se supone conqnis* 
tó la parte meridional de la Península 7 la isla de Ceilan. Ra- 
ma es un héroe de la naturaleza y respira ese agradable 
perfume que producen siempre la nobleza, la belleza 7 el 
amor cuando se les presenta sin afectado artificio; pero al pro- 
pio tiempo derrama en el corazón una dulce melancolía, por- 
que luchando el héroe incesantemente contra rudas 7 dolo- 
rosas aventuras, 7 siendo al propio tiempo el símbolo de la 
juventud, de la belleza 7 de la felicidad terrena, comprenda 
cuanto ha7 de vano 7 efímero en la grandeza 7 en los place- 
res de la vida. Ademas está sembrado el poema de sentencias 
de la sabiduría antigua, 7 pintadas con una sencillez cando- 
rosa 7 circunstanciada, la vida interior de los ermitaños» sus 
silenciosas meditaciones, sus sabias doctrinas 7 sus piadosas 
pláticas. 

El otro poema heroico el Mahabharat, atribuido á Viasa* 
desoribe el sistema mitológico indiano, en el cual halla César 
Oantú, 7 lo demuestra en un detenido análisis en su historia 
universal, una semejanza mu7 notable con la mitología grie* 
ga. El Mahabharat está lleno de ideas pertenecientes á la doc- 
trina de Vedanta, la cual con las anotaciones 7 comentarios 
añadidos en los Oupanishats forma la principal colección de 
los dogmas índicos, observados actualmente en esas lejanas 
comarcas. Celebra ademas el poeta el combate general que 
armó entre sí á los dioses, los héroes 7 los gigantes, CU70 pro- 
digio lo vemos reproducido, por los acentos de la poesía, ea 
todos los pueblos que cuentan una antigüedad remota. En la 
descripción de ese maravilloso suceso, así como en la del trágico 
fin de un mundo real 7 venturoso anterior al existente, ¿quién 
no vé la lucha de los ángeles precitos contra su Dios producida 
por la desapoderada soberbia de Luzbel 7 la pérdida del Pa- 
raiso por la desobediencia de nuestros primeros padres, noti- 
cias todas conservadas por la tradición, pero desfiguradas al 
propio tiempo por ella en esas sociedades primitivas? 

£n l$» poesías índicas antiguas se expresa que el bien exis- 
testa en «sta vida solo es una ligera preparación para la vida 
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futura y que todas las desgracias que puedan experim^atanBe 
no son otra cosa que el castigo de las culpas que se hayan oo- 
melido en una vida anterior. Los lazos mas dulces y delica- 
dos de la naturaleza y del amor, los del padre y el hijo, por 
ejemplo, y los del matrimonio, están los primeros unidos de 
una manera tan íntima que ni la muerte puede destruir el en* 
lace de sus destinos. Los del matrimonio son indisolubles aun 
mas allá de la vida; el sacrificio bárbaro, aunque voluntario» 
de las viudas prueba que los corazones que una voz se juntan 
legalmente quedan unidos por toda una eternidad. La con- 
ciencia que puede considerarse como la base del sentimiento 
moral está presentada en el poema dramático titulado Sa- 
kountala en estas palabras: ^^^d viejo solitario ó el ojo del corar 
zon, al cual nada queda oculto: y añade que una acción injus- 
ta y una falta tan distantes están de quedar ignoradas, que 
no solo todos los dioses y el hombre interior las conocen, sino 
que aun la naturaleza inanimada, el sol y la luna, el fuego, el 
aire, el cielo, la tierra, las ondas y el abismo las sienten y se 
espantan de ellas como de una destrucción general de la na- 
turaleza y de una conmoción del Mundo.'' 

¿Y dónde conoceremos la Grecia primitiva, con su singular 
estructura política y social, con la reducida autoridad de sus 
reyes ó sus pasiones, con todos los elementos en fin que com- 
ponían aquella sociedad extraordinaria, sino en las poesías de 
aquellos tiempos y pricipalmente en los inmortales poemas 
de Homero? ¿Cómo comprender de otra manera el medio ie 
que se valió la Providencia para elevar á la altura que aun 
hoy asombra, las ciencias las artes, la cultura social, esa bri- 
llante civilización que derramó sus rayos purísimos sobre el 
Lacio y que todavía es la lumbrera del mundo civilizado? 

Las poesías anteriores á Homero que contenían, entre otras 
cosas, las acciones de Hércules, los combates de los gigantes 
y de los dioses y la expedición caballeresca y sorprendente 
de Jason y sus compañeros los Argonautas escrita por Apo- 
Ionio, están basadas en ideas de mayor importancia que los 
cantos de Troya, porque se refieren á la fundación de las prL 
mitivas colonias de la Grecia, á los tra];»<gos de sus jefes, á los 
, recuerdos de «tiempos fabulosos, i 1» constitución religiosa, 
2? 8.-T* III.-47 
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feocial 7 moral de aquellas sociedades. Orfeo, uno de esos je- 
fes, trasmitió al pueblo en sus cantos heroicos, los misterios 
de todas las tradiciones 7 de todos los símbolos sagrados. 
Por eso le llama Horacio intérprete del cielo. En esos cantos 
se ponian lindes al derecho público y al privado, á las cosas 
sagradas y á las profanas, se prohibía la unión de ambos sexos 
y se daban derechos al matrimonio. Véase porqué respecto 
al hombre que sacaba la sociedad del caos y de la barbarie; 
que le daba religión y leyes; que erigia en derecho los senti- 
mientos que Dios ha grabado en el corazón del hombre por 
la recta razón, ha fingido la fábula que siempre en ella exis- 
te algo verdadero, que, con la armonía melodiosa de su lira, 
logró amansar los tigres y leones, y que las aves suspendían 
sus trinos para escucharle. 

Hesiodo en su bella ficción sobre las edades del Mundo nos 
habla de la época en que el hombre es amigo de los dioses y 
se conserva en perfecta inocencia, la cual va desapareciendo 
con el transcurso del tiempo hasta que comienza á dominar 
la fuerza y la intrepidez feroz de los guerreros. En su Teogo- 
nia, es el primero que reconoce la eternidad de los dioses: 
supone que el Mundo ha nacido del caos: y en sus diferentes 
símbolos sobre la humanidad, habla de la naturaleza en el 
sentido de su inextinguible fecundidad, que, en último resuU 
tado, no es otra cosa que un materialismo completo. Hesiodo 
es el intérprete de las antiguas creencias populares de la 
Grecia, la cual, en cuantas formas presentaba á la divinidad, 
siempre era con una significación relativa á la naturaleza. Tal 
vez por esta causa haya podido dar á sus dioses el divino can* 
tor de Aquíles, sin embargo de que su pincel todo lo embe- 
llece y sublima, la elevación, la grandeza y la espiritualidad, 
que correspondía á la expresión de sus nobles inspiraciones. 
Así, mientras que sus héroes son frecuentemente mas que 
humanos, porque es libre en la pintura de sus afectos y de 
sus acciones, sus dioses, porque se vé esclavo de las creencias 
que los presentaban materiales y á veces hasta groseros, es- 
tán pintados con mas debilidades que los mismos hombres y 
aparecen menos dioses que sus héroes. 

Pero esto que sin duda es un defecto literario, una nube 
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qtte oscurece en parte el sol de Horaerot revela hasta qué 
punto debe la Historia sus conocimientos á la poesía, aun en 
las cosas de mas liviana importancia» 

Parece indudable la guerra de Troya: y ya fuese Helena la 
causa absoluta de tan extraordinario asedio, ya un ÍDstrumen« 
to que hiciese estallar el odio de los griegos contra ese impe- 
rio del Asia, hasta las tumbas que se encuentran en sus ríbe- . 
ras, atribuidas á Aquiles y á Pactroclo su amigo, sobre las 
cuales derramó lágrimas Alejandro porque no habia encontrar 
do un Homero que cantase sus proezas, contribuyen á demos- 
trar la existencia de esa serie prolongada de encarnizados y 
sangrientos combates (1). 

En la Iliada está presentado el brillante cuadro de la vida 
heroica de los griegos, y en la Odisea el da la vida doméstica 
con tintas menos vigorosas pero mas variadas y suaves. En 
la primera vemos la parte mas elevada de cada pueblo griego: 
en la segunda cuanto contribuye al mantenimiento, á la or- 
ganización y á los udos de la vida material y social. 

Casi al abrir el poema sabemos que Júpiter es el supremo 
entre todos los dioses, que estos, cualquiera que sea la cate- 
goría gerárquica que gocen en el Olimpo y aún en la tierra, 
dependen de su voluntad poderosa» y que el mismo Júpiter» 
el dios del rayo, es & su vez esclavo del destino» único que en 
la teogonia griega es el verdadero omnipotente. 

Examinemos la armada griega en las aguas del mar de Té- 
nedos; contemos el número de las naves y el de los comba- 
tientes que conduelan; estudiemos su estructura» su extensión» 
BUS recursos para navegar, sus medios de defensas contra las 
iras de las tempestades y veremos que eran del tamafio de 
nuestros barcos mas pequeños. 

En la mortandad que causó Apolo en el campo griego para 
vengar á un sacerdote suyo á quien Agamenón habia hecho 
esclava su hija y no queria devolvérsela: en el vaticinio dd 
Augur Gáleas revelando la causa de esta calamidad terrible, 

[1] Estaba resexTado á nuestro ardiente anhelo de eonociaientos 7 á la 
lieencia que reina en nuestros días, el abrir esas tumbas, 7 arrancar delasflo 
del reposo las cenisas 7 los demás restos de los héroes que efbotÍTaii|ento M 
«DoontrabaD afin allí. Hist de 1* lit de Schlegel, tom. 1. « , pig. 87. 
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y en la contienda que hace estallar la cólera de Aquilea por 
aitebatarle Agamenón á BriseiJa esclava de extremada belle- 
za, conocemos la influencia y el poder del sacerdocio, la cre- 
encia en los augures y la condición tristísima de la mujer, 
cualquiera que fuese la elevación en que su belleza ó su cuna 
la hubiesen colocado. 

lY etí donde encontraremos una pintura mas exacta de la 
frugalidad y de la natural sencillez de la vida griega que en 
Homero? Irritado Aquiles contra Agamenón se retira al mar 
con sus amigos, y se niega á tomar parte en la contienda con- 
tra los Troyanos. En vano sucumben á centenares héroes ilus- 
tres bajo los golpes irresistibles del valiente Héctor y sus 
caudillos: en vano los griegos retroceden al Ímpetu violento 
de las huestes troyanas: Aquiles vé tranquilo desde la popa 
de su nave con una secreta alegría el triunfo de sus enemigos, 
porque su corazón, que solo respira venganza contra el roba- 
dor de BU cautiva, se complace en su humillación. En tal con- 
flicto los griegos, recurren Agamenón y los principales gefea 
á Aquiles, y para templar mas fácilmente la ira que le domi- 
naba le envian á sus mas caros amigos, entre los cuales iban 
Ayax Telamón y Ulíses. Aquiles se regocija al verlos y los 
acoje con una hospitalidad sencilla y franca; pero el hijo de 
la Diosa Tétis, gefe de la Tesalia y el mas valiente de todos 
los griegos, divide los cuidados de la comida con sus amigos 
Pactroclo y Automedon, coloca en las brasas la carne de un 
cordero y un cabrito, y prepara él mismo y distribuye las 
viandas, mientras sus amigos llenan los vasos de vino. 

Y no se diga que esta rudeza, esta frugalidad y sencillez en 
la vida eran una invención del poeta respecto al principal 
héroe de la Iliada; no, eran la expresión viva y natural de las 
costumbres en la sociedad antigua. Lo mismo vemos en la 
Odisea cuando al arribar Ulíses después de una furiosa tem- 
pestad á la tierra de los Feacios se encuentra con Nausica, 
hija de Alcinoo, rey de aquella comarca, que acompañada de 
BUS enclavas iba á * lavar sus ropas y las de sus hermanos: y 
con la misma sencillez, según la historia, recibió Curio á los 
diputados de Pirro, que para corromperlo le mostraron ricos 
presentes. El ilustre romano estaba cortando unas legumlHes» 
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eaando llegaron, j les dijo: ''Ta comprendereis que el que 
Tive de esta manera no tiene necesidad de nada. Los romanos 
no se cuidan de adquirir oro; se contentan con dominar á los 
que lo poseen." 

También conocemos en la liiada, por medio de los héroes 
Podaliro y Macaón, hijo de Esculapio, el estado en que se en- 
contraba la medicina en los tiempos heroicos, la ocupación 
de los ancianos durante la guerra, la de las esposas durante la 
ausencia de sus maridos, y las ceremonias y juegos que se 
celebraban después de la muerte de algún héroe. 

Queremos descubrir los escasísimos recursos que tenia en- 
tonces el navegante? Sigamos á Ulíses hasta que llegó á Itaca 
su reino. Veremos que nunca podían separarse las naves de 
las costas, y que sus medios de defensa contra el mar irritado 
eran de corta eficacia: encontraremos la descripción de las 
costumbres, casi patriarcales de los diversos pueblos de la 
Grecia, las escasas relaciones que entre sitenian, la generosa 
hospitalidad con que recibían y obsequiaban á los extrangeros, 
los encantos de la maga Circe y por consiguiente la existencia 
en aquel tiempo de tales preocupaciones. Todo esto presenta- 
do de una manera tan natural, tan pintoresca y tan seductora 
como podia esperarse del gran poeta que describía los marea 
por donde habia navegado y las tierras que, en sus largos via- 
jes, habia recorrido. 

Penetremos á favor del Vate en el interior de la familia 
antigua: entremos en el reducido palacio de Penélope; obser- 
vémosla entre sus esclavas entregada á la labor y al cuidado 
del orden en todas las operaciones domésticas. Allí sabremos 
también cual era el destino del poeta, y allí que aunque la 
madre era honrada y querida no ejercía autoridad alguna en 
la familia. Oigamos al poeta y las palabras que Minerva, Diosa 
de la Sabiduría, pone en los labios de Telémaco. <*£1 célebre 
Femio extasiaba con sus cantos á la multitud (1) sentada si- 
lenciosamente. Cantaba las desgracias que sufrieron los grie- 
gos á su vuelta de Troya perseguidos por Minerva. Oye desde 
lo alto de su departamento (3), la hija de Icaro, la sabia 

[1] 8e refiere Homero & los amante de Penélope. 

[2] PéUetan dice en sa Pr^fuwñ de fé del e^/lo JTIJr, que 1* habitaoioii 
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Penélope, Iob fanestos acentos del cantor divino y deariende. 
acompañada de dos esclavas los numerosos escalones. Cerca- 
ya de sus amantes se detine en el dintel de la soberbia sala: 
allí, cubierta de un velo que sombrea ligeramente su fiaono-, 
mia, y colocada entre sus dos virtuosas doncellas, se dirige 
vertiendo lágrimas al cantor divino. — Femio, le dice« mejor 
puedes deleitamos con el canto de otras acciones maravilla* 
saa» ya pertenezcan á los dioses 6 á los mortales que celebran 
los hijos de las musas. Sentado entre estos gefes cautiva su 
atención con cualquiera de esos asuntos y que beban en si^ 
lencio: pero suspende ese lúgubre canto: cada vez que lo en- 
tonas produces el despecho en el fondo de este corazón des* 
trozado por el sentimiento continuo de los inexplicables pe- 
sares que me cuesta el esposo á quien espero hace muchos 
años: que llena la Grecia entera con su gloria, y conservo dia 
y noche fijo en mi pensamiento. 

£1 prudente Telémaco toma la palabra y le dice: ¡Oh ma- 
dre mia! por qué te irritas contra el amable fiívorito de las 
musas que dejaezhalar á su alma esa armonía tan encantadora* 
No son los cantores divinos la causa de tus infortunios: solo 
Júpiter es el que distribuye como cumple á su voluntad so- 
berana los bienes y los males á los míseros humanos. No debe 
vituperarse á Femio el que cante las desgracias de los griegos: 
los cantos nuevos cautivan mas el oido. Ten bastante imperio 
sobre tí para escucharle. Entre los héroes que llegaron á las 
ribersB de Troya no ha sido Ulíses el único destinado á no 
volver á ver su patria: ¡cuántos guerreros ilustres encontraron 
allí su tumba! Sube á tu departamento, vuelve á tus ocupi^ 
cienes favoritas, al bordado, la rueca y el uso y dirije la mano 
industriosa de tus esclavas. En las asambleas solo corresponde 
á los hombres la palabra; y aquí, mas que á ninguno á mí, si 
ha de tener autoridad el gefe de este palacio (1). 

primitira del rigió de Homero se componía únicamente de una gran pieía don- 
de estaban amontonados y en el mismo terreno, el &nfora, la copa, la lanza, las 
proiisioBes, la mes», el lecho nnpeial 7 la piedra del saciifido. Las palabras 
textuales de Homero prueban lo contrarío. Sobre todo en el palacio de Néstor, 
rey de Pilos, en el cual dormían en diferentes departamentos Neetor con so 
•sposa y sos varios b^os con las suyas. 
[1] OdSsea, Caat L o 
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' Esto sin duda era lo' autorizado por la costumbre; porque 
ni Penélope se ofende con las palabras de su hijo, ni Minerva 
faabia de acoopejar & Telémaco ninguna resolución contraria 
al re9pecto filial. 

Conozcamos ahora el interior de la familia en la parte re- 
ligiosa; Sigamos & Telémaco en el viaje que hace por consejo 
de Minerva para buscar á su padre Ulfses: veámoslo en el pa- 
lacio del venerable Néstor rey de Pilos, gozar las dulzuras de 
una cariñosa hospitalidad y asistir á un solemne sacrificio que 
el anciano con su numerosa familia habia resuelto ofrecer á 
Minerva. 

(1) ^'Apresuraos, (dice Néstor) hijos mios, á secundar mis 
votos y hacerme grato á los ojos de Minerva porque ayer, no 
puedo dudarlo, vino á honrar con su presencia la fiesta de 
Neptuno. Que uno de vosotros vaya á mis ganados á prevenir 
al pastor que conduzca sin dilación la mas bella de mis novi-* 
lias: que otro vaya al mar y se traiga á todos los compañeros 
de Telémaco, no dejando mas que dos para custodiar el barco. 
Tú, llama al industrioso Laercio para que envuelva con oro 
los cuernos de la victima. Vosotros permaneced junto á mí y 
decid á las esclavas que preparen lo necesario para el sacrifi- 
cio y para un solemne festín: que lleven asientos, leña y agua 
pura de las fuentes. — Dice, y todos ejecutan sus órdenes: lle- 
ga también Laercio trayendo en sus manos los instrumentos 
de su arte, el yunque, el martillo y las bellas tenazas. Palas 
viene á honrar el sacrificio con su presencia. El rey de Pilos 
coloca el oro entre las manos de Laercio, el cual lo prepara 
y decora con él los cuernos de la novilla. La diosa recibe con 
placer esta ofrenda. Stracia y el noble Esefron conducen por 
los cuernos al animal que muge: Arete sale del palacio trar 
yendo en una mano un vaso cincelado lleno de agua lustral y 
en la otra un canastillo con la cebada sagrada: el belicoso Tra- 
simédes armado del hacha afilada se coloca al lado de la víc- 
tima para degollarla: Perseo lleva una urna profunda: y el 
anciano Néstor después de haber rociado sobre la novilla el 
agua lustral y la cebada sagrada, dirijo á Minerva sus votos 

[1] Homero llama & los hijos de Néstor, Esefron, Strada, Perseo, Areto, 
Traaimédes j Pisistrato. 
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y por primicias arroja al fu^go el pelo «naneado de la frente 

^ d^ la víctima. 

Entonces el hijo de Néstor, el generoso Trasimédes, la hie- 
re; el hacha separa los tendones del cuello, y la vigorosa no* 
villa cae al suelo. Las hijas de Néstor; sus nueras, su mujef y 
la mayor de las hijas de Clfmenes hacen resonar con bus gri- 
tos y sus votos la bóveda celeste. Numerosas manos levantan 
la víctima: el mas joven de los hijos de Néstor Pisistrato la 
degüella y se derrama á grandes borbotones la sangre eu la 
urna: el animal vuelve á caer y le abandona la vida. Los con- 
currentes se apresuran á destrozarla, separan las partes sa- 
gradas á la ofrenda, y armados los hombres con largos dardos 
de cinco puntas las sujetan en la hoguera y las cubren de 
grasa y de trozos sangrientos de los miembros de la víctima. 
£1 anciano enciende la ofrenda y la enrojece con libaciones 
de vino. Consumida esta, se dividen el resto de la víctima, 
que colocado en dardos lo ponen al fuego." (1) 
. Aunque la mujer en los tiempos de Homero, carecía de 
autoridad fuera del interior de la familia; y debía recibir ór- 

' denes de sus propios hijos, cuando la edad y la razón lo per- 
mitía á estos, la sociedad griega entregaba á las furias i Orés- 

' tes por haber asesinado á su madre. Con este símbolo mostra- 
ba que si las costumbres y las leyes querían que la mujer no 
mandase fuera del interior doméstico y prevenían qué obed^ 
cíese siempre al hombre, aunque fuera su propio hijo, las le- 
yes sagradas de la naturaleza, aceptadas por la sociedad, que- 
rian también que el hijo respetara á la madre, aunque fuese 

' criminal como Ciitemnestra. 

La tragedia de las Euménides de Esquilo, última parte de 
su célebre Trilogía lo comprueba. Se vé á Oréstes al final de 
los CoéforoB (segunda parte de la misma) perseguido por las 
furias: el coro le dice que en el templo de Apolo hay expia- 
ciones que le libertarán de las horribles visiones que le ase- 
dian. Pero Oréstes siempre lleno de espanto le contesta, que 
en todas partes vé i las Gh>rgónas y que no puede soportar su 
presencia. Huye entonces horrorizado áDélfos y al abrirse la 

[1] Sita otneMftdftMrviAdeqniee pan IftooDidft. Odisea, G«at/.« 
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flBOéfia fle encuentra el espectador delante del templo de Apo« 
lo: en seguida aparece la Pitia vestida con sus hábitos sacer-i 
dótalas y entra en el templo para colocarse sobre el trípode 
profético; pero al punto sale sobrecogida de horror porque ha 
TÍstó un hombre cerca del altar del Dios en actitud suplican- 
te, destilando sangre sus manos y durmiendo las furias aire* 
dedor suyo. 

Oréstes sale del templo conducido por Apolo que le pro- 
mete su auxilio y le previene que huya á Atenas. Obedece el 
parricida y al instante aparece la amenazadora sombra de 
Clitemnestra pálida, mostrando en su cuerpo las heridas que 
habia recibido de su propio hijo, reprendiendo á las furias 
porque con su sueño han dejado escapar al culpable. Al de»» 
pertar estas, buscan la víctima, corren en desorden, y lanzan 
gritos espantosos. 

' En este momento cambia la escena y nos encontramos en 
Atenas á la vista del templo de Minerva y de la colina del 
Areopago. Oréstes aparece abrazado á la estatua de la diosa 
colocada delante del templo y en seguida llegan las furias: 
i^claman la cabeza del culpable, y le consi^ran á los tormen- 
tos eternos. Palas, después de un largo debate, le perdona. 

¿Quién no vé en esta tragedia de Esquilo la personificación 
de la conciencia que persigue, agita y atormenta el alma del 
malvado, sin poderse librar en ninguna parte de su insoporta* 
ble martirio; la expiación del crimen por la súplica y el dolor 
de la culpa, y el perdón de la divinidad, siempre clemente y 
dispuesta á olvidar los delitos del hombre cuando procura 
borrarlos por un sincero arrepentimiento? 
' En ningún escritor, incluso Tucídides, encontramos uq 
rasgo tan enérgico de la animosidad que reinaba entre Lace- 
demonia y Atenas durante la guerra del Peloponeso como en 
las palabras que coloca Eurípides en boca de Andrémaca en 
\A tragedia de este nombre. 

' *^0h vosotros habitantes.de Esparta, mortales los mas odio- 
sos al género humano, conciliábulo de perfidias, reyes de la 
mentira, inventores defraudes, llenos de pensamientos tortor- 
aos, perversos y falaces; vuestra prosperidad en la Grecia hiere 

lé justicia. ¿Qué crimen os es descoaoeido? ¿Dottde hay maa 
2? s. T. ni.-48. 
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asesinos? ¿No estáis siempre ávidos de ganancias veigonzosarf 
¿No decís siempre una cosa y pensáis otra?" 

Tan arraigado estaba este odio en el alma del poeta, odio 
justo y verdaderamente nacional» que el principal interés de 
la tragedia las Suplicanteii está en la ingratitud escandalosa 
de los argibos pintada por el mismo con ese colorido expresi- 
vo y vigoroso que tanto ha contribuido á su inmarcesible glo- 
ria. Los Argibos hablan recibido de los Atenienses insignes 
beneficios y formaron contra ellos alianza con los Lacedemo- 
nios en la guerra del Peloponeso. 

¿Y en donde resonaron por vez primera las palabras subli- 
mes de una moral mas pura y mas conforme con la naturaleza 
del hombre, con el fin para que el Altísimo le colocó en el 
mundo á su imagen y semejanza, que en esta invocación diri- 
gida por Hécuba á Júpiter en las Troyanas? 

««Oh tá que das movimiento á la tierra y que al propio 
tiempo resides en ella, Júpiter ó cualquiera que tú seas, im- 
penetrable á los mortales, ya seas necesidad de la naturaleza 
6 de la inteligencia de los hombres, yo te dirijo mis súplicas 
porque tú por secretos caminos gobiernas todas las cosas, con 
arreglo á la justicia." 

Estas palabras pronunciadas por Hécuba con el acento de 
una convicción profunda al ver que se preparaba el castigo de 
la falta cometida por Helena, causa de tantas y tan lamenta- 
bles catástrofes en Troya y en Grecia, revelan que el poeta 
reconocía intervención de la Providencia, la justicia divina 
sobre la tierra.-— -Las creencias morales de su tiempo tales co- 
mo las habia formulado el politeísmo griego que deificaba las 
pasiones humanas, están expresadas por Helena al defenderse 
de su infidelidad de esta manera. 

''Venus egerce un completo dominio sobre nuestra volun- 
tad y sobre nuestras pasiones.... ¿Qué sentimiento pudo esci- 
tarme á dejar mi patria y mi familia para seguir á un extran- 
gero?.... Júpiter es el soberano de todos los dioses, pero es 
esclavo de Venus: tengo pues derecho á ser tratada con in- 
dulgencia." 

En el razonamiento de Helena se produce la pasión en 
nusetra alma; pero agitada por la divinidad que obra en ella 
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y la domina^ el hombre no era por consiguiente responsable 
de sus actos porque no dependian, según esta creencia, de su 
voluntad. Este era el fatalismo griego. Pero veamos como 
corrige Eurípides tan funesta y absurda creencia en la con- 
testación que dá Hécuba á las palabras de Helena. 

**No acuses de locura & las diosas para disculpar tus vicios. 
Mi hijo era de una rara belleza y á su vista se personificó en 
Venus tu corazón. Las pasiones impúdicas de los mortales 
-son en efecto la Venus que ellos adoran." 

No puede darse una refutación mas lógica y sencilla del 
fatalismo griego. Y no se diga que Eurípides habia debido la 
elevación y pureza de sus doctrinas morales á Sócrates 6 & 
Platón, porque el primero era diez años posterior al trágico 
y el segundo cincuenta. Estas doctrinas pudo deberlas á las 
explicaciones de su maestro Anaxágoras, ó probablemente á 
su razón elevada y casi divina, que le ha valido el sobrenom- 
bre de poeta filósofo. 

¿Queremos hallar un barómetro seguro del estado de rela- 
jación que tenian entonces las costumbres, de las creencias en 
el materialismo, de la licencia que dominaban en la política, 
del poder de la demagogia y de los extravíos lastimosos del 
sofismo? leamos las comedias de Aristófanes, enemigo de Eu- 
rípides, tan injusto como encarnizado. Verdad es que abusó 
de la libertad que como poeta tenia para escribir, y que si 
combatió enérgicamente y con valor glorioso la corrupción 
introducida en el estado, y los vicios de los ciudadanos en 
una época tan llena de peligros, también ridiculizó á Sócrates 
en su comedia titulada Las Nubes^ quizás porque equivocada- 
-mente le consideraba sofista, y preparó con ella el proceso 
inicuo que condujo mas tarde al patíbulo á aquel virtuoso y 
célebre filósofo. Aristófanes es el mas material y mas libre de 
todos los antiguos poetas, porque su teatro es la síntesis de 
la perversidad que reinaba en las costumbres morales y en las 
políticas y del sensualismo que dominaba todas las inteligen- 
cias. 

Al propio tiempo que casi todos los ramos del saber flore- 
cían en Atenas y en las ciudades Jónicas, los pueblos Dorios 
de costumbres y de instítucioneii diversas que los JÁiios, po- 
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Befan escritores y poetas de todo génerOi y formaban «na li- 
teratura que seria por desgracia desconocida ¿ no existir el 
gran Píndaro que presenta en sus poesías un cuadro de la vida 
7 de las costumbres dorias, embellecido sin duda por su rigor 
rosa 7 ardiente imaginación. 

.Se ha vituperado ¿ Píndaro la repugnancia que manifiesta 
ea sus poesías hacia las formas democráticas: pero como en 
BU tiempo comenzaban en G-recia las perturbaciones 7 lamen- 
tables desórdenes que hacían presagiar otros ma7oreBy 7 exia- 
tian ademas entre ios Dorios el poder real 7 la aristocracia, 
no 06 extraño que al aspecto de la paz que disfrutaba su paii 
comparado con el de las turbulencias en que se agitaban ka 
poblaciones Jónicas 7 Atenienses, manifestase tanta prediled- 
eion por la monarquía. Píndaro ha legado á la posteridad oon 
un arrebato lírico que envidia el mismo Horacio, la vida de los 
monarcas en tiempos libres 7 de tribulaciones, 7 en los pacífi- 
cos 7 felices los nobles combates á que se entregaban eon auB* 
amigos, rodeados de poetas entusiastas que cantaban sus 
toionfos 7 evocaban los gloriosos recuerdos de aua kehMeoB 
progenitores* 

Si no encontramos en los poetas latinos las mismas onali- 
dades históricas que en los griegos, es porque sus creencias 
y BU civilización son las mismas que las de aquellos, con al- 
gunas diferencias que se reflejan, por cierto, en sus mittnas 
]Mt>ducciones. ¿Quién no reconocerá en el poema de rerum «•- 
tura de Lucrecio 7 en muchas de las odas de Horacio^ que 
ambos poetas eran amantes de las doctrinas filosMksas de 
Epicúreo? ¿No encontramos en las tragedias d» Séneca, cea 
naas exactitud que en la historia, repetidas muestras de que la 
moral en los tiempos de Nerón 7 de Tiberio procurab» eMh 
temporizar con las debilidades 7 aún con la corrupción de 
aquella época, 7 de la fria crueldad con que cometían aqneUos 
monstruos los crímenes mas abominables? Pero á esoepdoa de 
ciertos sentimientos, por decirlo así, de localidad 7 de educa» 
cion, que es imposible dejen de caracterizar siempre á los poe- 
tas» no solo de diversas naciones, sino de un mkmo paíBy de 
n&a misma población, no ha7 duda que no se advierte en los 
latines» eomo en los griegos^ un modo de pensar jp^ioy «B 
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mjtodo especial de exposición y un estilo singular que dife- 
rencie á los unos de los otros. £n los griegos aparecen en toda 
su grandeza los elementos y las fuerzas que constituyen el 
espíritu humano en un alto grado de civilización. Asi Homero» 
como ya hemos dicho, es la expresión de los bellos tiempos 
del heroísmo, y los grandes escritores dramáticos el emblema 
de la vida moral y social, del carácter y de los sentimientos 
de los antiguos. 

Joié Fernandez Etpino. 
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Igual á un Dios yo le contemplo hermoso; 
NOy mil veces mayor es la hermosura 
De aqael que junto á ti goza amoroso 
De oir tu toz la celestial ventura. 

Ay! mísera de mf! que su sonrisa 
Es de mi herido corazón agravio, 
T apenas á lo lejos le divisa 
Mi ardiente amor, cuando enmudece el labio. 

Torpe mi lengua esti con sus enojos» 
Corre en mis venas devorante llama. 
Zumba mi oido, y envuélvanse mis ojos 
£n lobreguez que el desamor derrama. 

ün helado sudor baña mi frente, 
Crecen mi palidez y sufrimiento, 
Trémulo todo el corazón se siente 
T exhalo casi mi postrer aliento. 

J. C. Vermay. 
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AKAS habló el Mesías á sus escogidos con tanta fre- 
cuencia sobre las cosasfuturas como cuando debia 
separarse pronto de sus brazos; porque en la separa- 
ción de los corazones tiernos solo hay consuelo en el 
poryenir: lo pasado se ha perdido, y la reflexión so- 
bre aquellas horas de felicidad es justamente la mas 
dolorosa. Un bello pasado es como un ramillete deshojado en 
el Otoño; las rosas se han perdido y solo quedan las espinas. 
**Como Cristo habia amado á los suyos, que estaban en el 
Mundo, así los amó hasta el fin." Asi refiere de él su discípulo 
Juan (13, 1). 

£1 quiso prepararlos con tierna solicitud al terrible aconte- 
cimiento que irremisiblemente habia de verificarse dentro.de 
pocos diasy y les habló de él aunque con circunspección y por 
medio de figuras. Ellos jamas le comprendieron claramente, 
pero sus (jorazones se conmovieron con vagos presentimien- 
tos, aunque con inalterable confianza y con una fé en él que 
nada era capaz de alterar, esperaban siempre que él les pro- 
tegerla contra toda adversidad. ¿Cómo podian desconfiar al 
lado del hijo predilecto de Dios? 

Y siempre que les hablaba de la separación, agregaba la 
esperanza de volverse á unir, para tranquilizarlos, y ellos se 
tranquilizaban; porque lo que él les decía en un sentido ele- 
vado y espiritual, lo comprendían ellos materialmente. Cuan- 
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do les hablaba de su viaje á donde estaba sa Padre, ellos se 
asostaban poco, porqne se decían, según se manifiesta en mm 
discunos, que aquello no sería sino el príncipio brillante de 
su gloría como Mesfas. Si les hablaba de su reaparícion 7 del 
príncipio del gran reino de Dios en la Tierra, no se figuraban 
que se refiríese al origen del cristianismo, al nacimiento de 
congregaciones, & la difusión de la Keligion, á la reunión de 
los espíritus en tomo del Señor; sino, s^;un las preocupacio- 
nes judiicas, al principio de nna soberanía mundana del Ife^ 
sías, 7 no pensaban en lo que les habia dicho tantas veces: **Mi 
reino no es de este Mundo. Los principes pueden reinar de 
un modo mundano; 70 reinaré espiritualmente. Yo seré ane- 
batado de en medio de vosotros; dentro de poco no me veréis 
mas, ni me tendréis á vuestro lado; 70 vuelvo & donde está 
mi Padre; 70 V07 á donde vosotros no podéis ir todavía, pero 
i donde me seguiréis algui^Úia." Asf hablaba él de su muerte 
corporal, 7 agregaba con frecuencia, ''pero aun cuando os sea 
arrebatado, 70 estaré sin embargo entre vosotros 7 con vos- 
otros hasta el fin de vuestros dias. Si os S07 arrebatado, tanto 
mas gloriosamente volveré á aparecer á todos los espiritas de 
la Tierra en la revelación universal de mi doctrina, en la re* 
velación de mi reino divino." 

El fijaba el verdadero principio de este reino invisiMe al 
poco tiempo después de la destrucción de Jemsalen 7 asper- 
sión del pueblo judío; porque destruido el templo, se acabar- 
ba con él el culto mosaico, verdadero apéndice de este tem- 
plo. Diseminado el pueblo hebreo entre todos los demás pue- 
blos, perdida 7a la patria 7 la nacionalidad, se dsstruia sia 
fiílsa esperanza en un Mesfas terrestre, 7 tenian que reconocer 
umversalmente que el único Cristo ó Mesías era. Jesús de 
Ni^reth. Entonces reemplazaria al destruido culto mosaica 
la adoración á Dios en su espíritu 7 en la verdad, que Jesue 
habia enseñado 7 la Samaritana predicho. 

'*Yo os seré arrebatado corporalmente, pero volveré gloria 
so entre vosotros en espíritu, 7 mi reino invisible se extende- 
rá desde un extremo del Mundo hasta el otro.'* Esto ílié lo que 
él les anunció con diversas figuras 7 parábolas. ¿Y cuál seri 
bsefial de tu venida7 del fin del Mundo! le ]^c^[m|taieB 
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j3Qs discípulos. (Mat. 24, 3.) El les respondió: Se presentarán 
'4ptes muchos falsos Mesías para seducir y sublevar el pueblo; 
-guardaos de creer á estos ambiciosos impostores. Se seguirán 
insurrecciones 7 guerras; entonces llegará el fin del Mundo. 

Los judíos creian que su pueblo era el pueblo escogido del 
Señor, 7 que su tierra era la tierra prometida 7 destinada para 
siempre á sus padres. Ellos no conocían otro mundo que ei 
SU70; por eso pensaban que la venida del Mesías 7 la cesación 
del actual estado de cosas debian ser contemporáneas con el 
fin del Mundo, 7 se representaban ambos acontecimientos de 
im modo completamente material. Así debe interpretarse la 
pregunta de sus discípulos; mientras que la respuesta de Je- 
sús se referia terminantemente á la destrucción del pueblo 
judío; pero jamas predijo él un fin del Mundo cual lo enten- 
dían sus discípulos. Bien que se refiriese al triunfo del reino 
de Dios en la eternidad, ó á su venida á un juicio final, siem- 
pre aparece que su idea originaria era la difusión de su doc- 
trina 7 la erección de su Iglesia, que debia verificarse pronto 
dei^ues de la caida de Jerusalen; porque agregó terminante- 
mente: ''En verdad os digo, esta generación no desaparecerá 
antes que todo esto suceda." 

Pero los discípulos lo mterpretaron según las ideas popa«> 
lares de los judíos en un sentido material, 7 aún mucho tiem- 
po después pensaban todavía así; porque habiendo dicho Je- 
sús de su discípulo Juan <'él permanecerá en la Tierra basta 
que 70 vuelva,"— es decir, él verá la destrucción de Jerusalen 
7 la difusión de mi reino invisible, se decían entre sí, ''este 
discípulo no morirá." Pero Juan comprendió mejor á su ami« 
go 7 así escribió después: "Jesús no le dijo: él no morirá, sino 
él permanecerá hasta que 70 vuelva, ¿á tí qué te importad' 
(Joh. 21, 22, 23). Jesús describía la ruina de Jerusalen 7 la 
consiguiente erección del reino invisible d& Dios con las imá- 
jenes 7 colores mas brillantes, como solían hablar los profe- 
tas de la antigüedad, por varias razones. El hablaba, según el 
objeto que se proponía, arreglándose á la naturaleza 7 capa- 
cidad de sus discípulos 7 les decía: "aunque ho7 os hablo en 
adagios 7 enfiguras, vendrá un tiempo en que os hable clara- 
mente, en nombre de mi Padre." (Joh« 16, 25). Y llegó d 
2? 8.T. m.-49. 
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tiempo en qae les fué arrebatadot en qne ellos i 
doctrina á todos los pueblos» en que e<mocierQn lo que él h|b- 
bia querido decirles con sus imáj^ies y figuras* y poneipal- 
mente aquellos que sobreviviendo ¿ la destrucción de Jerur 
salen tuvieron la fortuna de ser testigse oculares de U propa- 
gación univer^ del reino de Cristo sobre el mundo €úo0f 
cido. 

£1 primer error de los discípulos y la grosera coneepcioa 
de los judíos de un reino terrestre del Mesías, de una soben^ 
nía material en el Mundo (como si semejante pompa ó los r^ 
yes terrestres tuviesen algo de eminente) se renovaron en tt- 
glos posteriores entre muchos cristianos, ignorantes, de ideas 
materiales y groseras quejamos se empaparon en el espíritu 
de Jesús. Estos fanáticos fascinados por su imaginación, vol- 
vieron á tomar á la letra lo que Cristo habia hablado en imá- 
jenes y parábolas; soñaron que Jesús volveria realmente á l^ 
Tierra sentado sobre nubes ó vapores: que los ángeles como 
músicos terrestres soplarían en trompas metálicas: que los 
pueblos de la Tierra comparecerian como ante un tribunal 
civil á oir allí su sentencia, á la que se seguirla una monar* 
quía de Jesús de mil años sobre la Tierra ala manera de nue^ 
tros emperadores y reyes, y que la vida de los fieles seria una 
no interrumpida serie de placeres y goces. Muchos de estos 
fanáticos llegaron hasta fijar el dia y la hora en que debía em- 
pezar este tiempo de espanto y alegría, aún cuando el mismQ 
Jesús al hablar de la destrucción de Jerusalen y del fin del 
mundo mosaico declaró discretamente que "del dia y de la 
hora nadie sabe; ni los ángeles del cielo, sino solo mi Padre." 
(Mat. 24, 36), ¿Pero á qué no se atreve la presunción del fa- 
natismo que quiere engañarse á sí mismo? 

Cristo manifestó el porvenir á sus amados solo al través de 
un incierto crepúsculo, de lejos, y lo que bastaba á preparar-^ 
los á lo peor, si tal era su suerte, ó consolarlos con la espe- 
ranza en las horas de sufrimiento; como habla un padr^tier* 
no y previsor con sus hijos, á quienes no quiere decir todo Iq 
que sabe, pero á quienes desearía fortificar con Bm palabras 
contra cualquiera sorpresa. El sabia bien que cuando su des- 
tino se cumpliera hallarían en él la solución del enigma, la 
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intértnretacion de sus figurad; que entonces le amarían con un 
aoftor mas firme, y se alegrarían con sus promesas. 

£llo8 oían sus discursos con ternura é inocencia infantil^ sin 
afligirse mucho, porque ninguno lo comprendía completa- 
mente, y solo sentían confusos presentimientos que no ha- 
eian sino esirechar mas tierna y cariñosamente los vínculos 
que los unían á él. Temían algo, pero no sabiendo lo que su- 
eederia, y viéndolo siempre entre ellos, no se desanimaban y 
lo rodeaban con la tranquila confianza con que niños inocen* 
tes que ignoran todavía lo que es morír, rodean á su padre que 
EÍente que la muerte se apodera de sus miembros y los bendi- 
ce con palabras cuyo sentido no comprenden bien hasta que 
deja de estar con ellos. 

El momento de la separación estaba próximo. Crísto llamó 
á sus escogidos, á quienes amó hasta el fin como los había 
amado antes y gozó en medio de ellos de su última cena. Un 
dolor profundo le dominaba; pero les ocultó lo que laceraba 
su corazón. El sabia que el traidor que le había vendido esta- 
ba entre ellos, y lo dijo claramente agregando: ''el traidor es 
aquel á quien le daré este bocado; pero no dijo mas del mal- 
vado que confundido le escuchaba; y los demás lo oyeron sin 
sospechar el horrible crimen que predecía, porque en la sen- 
cillez y pureza de sus corazones no suponían capaz á ningún 
naortal de la infamia que Judas había ya en parte cometido y 
estaba resuelto á consumar. Solo pensaron que Jesús podría 
tener algún motivo de disgusto con el comportamiento de 
Judas, y callaron para evitarle á su compañero mayor ver- 
güenza. Jesús, sin embargo, dijo dirigiéndose al hipócrita 6 
insolente malvado: "Haz pronto lo que piensas hacer." Judas 
salió, y los demás pensaron que iba á cumplir alguna orden 
del Maestro, quizas una distribución de limosnas entre los po- 
bres ó algunas compras para la fiesta de pascuas, porque era 
el guardador de los bienes comunes. Jesús, por el contrario, 
deseaba verse libre de la presencia de aquel miserable para 
entregarse libremente á los impulsos del corazón y consagrar 
con tranquilidad los últimos momentos que le quedaban á 
aquellos á quienes amó hasta el fin. 

"No me olvidéis!" Tal fué su súplica durante la cena. "No 
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me olvidéis cuando sea arrebatado de entre yosotros. Había' 
deseado ardientemente comer con vosotros este cordero pas- 
cual antes de mi pasión. Tomad este pan, este es mi cuerpo, 
que será dado por vosotros, y siempre que comáis, hacedlo en* 
memoria mia. Tomad este cáliz, este es el cáliz de la nueva 
alianza de la humanidad con Dios, que reemplazará la anti- 
gua establecida por Moisés entre la posteridad de Israel y 
Jehová. Esta alianza no está consagrada con la sangre de nin- 
gún animal, sino con la mia, que será derramada por vosotros. 
To soy también, para servirme del lenguaje humano, una vic- 
tima como la que en otro tiempo presentó Moisés á Jehová 
por las culpas del pueblo israelita; pero yo seré sacrificado 
por las culpas de toda la Humanidad. En mi sangre será puri- 
ficada no solo la posteridad de Israel, sino todos aquellos que 
crean en mí y en mi doctrina, y todos los que hagan la vo- 
luntad de mi Padre que está en el Cielo, la voluntad de Dios 
que yo he anunciado en la Tierra. 

Una calma solemne y conmovedora reinó entre los once 
discípulos. Jamas olvidaron después aquella última cena á 
que asistió Jesús antes de su muerte con su acostumbrada fa- 
miliaridad, y la renovaron después con frecuencia en el es- 
píritu que Jesús les habia recomendado, en conmemoración 
de su amor, y de la redención del Mundo. T después de haber 
procurado conservar siempre vivo su recuerdo con este acto 
bello y simbólico, se propuso también, terminada la cena, re- 
cordarles después de su muerte por medio de otro amor que 
debian siempre profesarle entre sí. El, el Padre, el Maestro 
el Señor, les lavó los pies á sus discípulos, á sus hijos. Pedro 
no quiso consentirlo y le dijo: — Jamas! á mí me corresponde 
mas bien lavártelos á tí; — ^pero Cristo le replicó: ''después 
sabrás porqué hago esto." Y así que hubo concluido les dijo: 
"Os doy este ejemplo para que hagáis entre vosotros lo que 
yo acabo de hacer. Yo, vuestra cabeza y Maestro acabo de ser 
vuestro sirviente; que cada uno de vosotros sirva así al otro 
en adelante; que ninguno se eleve sobre los demás; todos de- 
béis ser hermanos. Os doy un nuevo precepto: amaos en ade- 
lante como yo os he amado (Joh. 13, 4. ff.); quien me ama é 
mí, cumple mis mandatos. 
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Después dé esta solemne cereínonia instituida para recor- 
darles su amor hacia él y el qae debían profesarse mátuamen- 
te, les di6 sos últimas instrucciones paternales, los consoló de 
nuevo sobre su próxima partida; les volvió á exhortar reco- 
mendándoles la fortaleza y la paciencia en las adversidades^ 
volvió á orar á Dios por ellos fervorosamente, bendiciéndolos 
á todos, y se retiró á la soledad del jardin de Eidron, en don- 
de acostumbraba reunirse con sus discípulos. El saUó para 
allí en la noche mas espantosa de su vida, detras de la cual 
no vislumbraba ya ninguna alegría; él salió para empezar el 
camino de la muerte, y entró en él en todo el vigor de la vi- 
da, en la florida edad de treinta y tres años. El solo sufrió to- 
da la amargara de la separación; sus discípulos no sospecha- 
ron lo que él padecia, ni caán turbada llevaba el alma. ] Ay! 
con cuan diversos sentimientos le hubieran acompañado á 
Eidron si hubieran sabido que etsk la última vez que le acom- 
pañarian en la Tierra. 

Si era conmovedora la inocente é infantil tranquilidad de 
sus discípulos, es maravilloso el heroismo de Jesús en aque- 
llos instantes que precedieron á su muerte y que pasó con los 
amados de su corazón. Como un tierno padre que procura 
ocultar á sus hijos una pena todo el tiempo que le sea posi- 
ble, sufri^ él solo todos los horrores de esta amarga noche. 
¡Cuan sereno se mantuvo y con cuánta dignidad, previsión y 
prudencia tomó sus medidas antes que su espíritu se separase 
de sus escogidos! ¡Con qué valor se dirigió á Gethsemaní lle- 
no el corazón de mortales angustias para llorar alli solo sin 
mas testigo de su dolor que Dios! Como habia amado á los 
suyos, que estuvieron con él en el Mundo, así los amó hasta 
el ñui La vida no tenia ningún mérito para él; pero sí el amor 
que conservó hasta su muerte^. 

La última noche que yo pase entre los mios ¿será como la 
última noche de Jesús? ¿Y cuando llegue mi hora postrera, 
y las personas queridas por quienes late mi corazón me ro- 
deen inquietas, tendré yo la apacible serenidad de mi Jesús. 

Tarde ó temprano ha de llegar para mí la hora de la sepa- 
ración. ¿Porqué desvio de ella con tanto horror los ojos? ¿Qué 
es lo que queda aquí en la Tierraí ¿Porqué me complazco 
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El hombre «iiempié se complace ai engftiS&fde y pTt>eiim 
knir de la realidad; pero sí se reconciliara -oon la verdad, sa 
tida entera tomaría otro aspecto: se aficionaría menos á las 
cosas perecederas qae taa TÍrameute le Ocupan ahora, como 
A entre el Cielo y hi Tiería no hnbicra hada mKs importante^ 
no Éc «ifanaHa tainto por riquezas, honores, placeres, comodi- 
dades; no odiaría, ni perseguiría, ni injuriaría con tanto ííiror 
á aquellos de quienes se cree ofendido, y se diría á cada dea- 
gracia ¿vale la pena de afligirme por la pérdida de cosas que 
no me habían de durai? 

¿Y porqué no habla así? ¿porqué ama y odia tan apasiona- 
damente lo que no merece ni tanto odio ni tanto amor? La 
mayor parte de los hombres vive en im torbellino que los cie- 
ga y ensordece, desprecian lo importante y se adhieren solo 
á lo aparente y paSlajero; por eso se halla tan rara vez entre 
ellos la sublime serenidad de Jesús, asi en medio del júbilo 
del pueblo á su entrada en Jerasalen, como la última noche 
que pasó con sus discípulos. El también amaba, y amó á los 
que con él estaban hasta el fin, pero sin abandonarse con ex- 
ceso á SQS sentimientos. El veía en sus discípulos s^res pere- 
cederos; él sabia y lo tenia siempre presente, que no los po- 
seería sino corto tiempo. Su espíritu, lo que había en ellos 
de inmortal, era para él lo mas aprcciable, ló único perma- 
nente y que no podía serle arrebatado. Una separadon ter- 
restre no era por lo tanto la mayor desgracia. 

¡Oh, corazón mío! ¿porqué te adhieres tanftiertemente á es- 
te Mundo? ¿porqué con*tanta vehemencia á aquellos que te 
son caros? Vendrá una noche tranquila y no conservarás nada 
de lo que Dios te prestó temporalmente en la Tierm, nada 
sino lo que es imperecedero en sí. ¿Qué es lo que aut(HÍza á 
formar otras esperanzas? ¿qué hay eterno en la Tierra? Una 
Primavera sucede á otra, y la vida termina cuando apenas 
percibe el hombre que ha empezado. Como se descomponen 
y alteran las altas montañas; como se disuelven los estados y 
te destruyen los palacios de los grandes y las -chozas de la mi* 
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«eiia al soplo del tiempo, asi desaparece todo; lo que tiene ñr 
da como V» inerte. La rpsa del campo se marchitas el hombre 
mas fuerte es derribado por las enfermedades. El anciano iar 
Uece debilitado por la edad; el niño muere en la cuna. Mirad 
el polvo que el vienta levanta en. el oamíno; él no es masque 
cenizas de las marchitas plantas, de los cadáveres corrompa 
dos de animales y de bombreai Kuevas plantas» nuevosanlma- 
les 7 nuevos hombres sei revisten con este mismo polvo, para 
devolvérselo á la Tierra. ¿Porqué procuras con deseos ardiem 
tes los goces de extensas profuedades y de un inmenso brillo) 
Las riquezas de la Tierra cambian de una mano & otra; el 
muerto se las deja al vivo; ninguna las retiene por mucho 
tiempo; y sin embargo, todos la? codician como si fueran etei^ 
naa y todos abandonan la mano que la muerte ha helado. 
¿Porqué aspiras con tanta ansia á un nombre» & la gloria, á 
distinciones, & influjo? Quieres asir los colotes de un lurco iri^* 
Lo que te alucina á.aiexta diatanoia» de eerea ea nada. Mue^ 
res y eres olvidado. ¿Qué les ha quedado de su gloria á todos 
los conquistadQres y héroes? Qué á los mas poderosos monar- 
cas, á los grandes sabios, á los mas distinguidos artistas? Na^ 
dic se acuerda de ellos; otros ocupan algunos instantes sus se- 
pulcros para ser pronto expelidos también por otros. £1 des* 
conocido y miserable jornalero remienda su choza con los pe- 
dazos de mármol de los monumentos que los gmndcs de la 
Tierra se hicieron erigir en otro tiempo para que durasen 
eternamente. — Nada dura sobre la Tierra; ni la amistad de 
los que se aman: la muerte rompe hasta los corazones que lar 
tian tiernamente para el amor. 

¡Oh, corazón mió! despréndete de todo lo que es transitorio^ 
y no olvides en la alegría como en el dolor, que todo pasa! 
Nada es eterno sino lo espiritual. No te desesperes, ¡oh, aman- 
te! si te separas de tu amada; su espíritu queda contigo. Cristo 
se separó sereno de sus discípulos; el espíritu de ellos quedó 
con él. Sus cuerpos eran polvo, destinados al polvo, y los 
dulces hábitos del trato y de la vida solo deben recreamos co- 
mo dias pasajeros de Primavera de nuestra existencia terrestre. 

Yo he de morir. Debe haber algo de grande y dulce en la 
muerte, que solo conocen los que mueren y que los vivos nun« 
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ca saben. Cuando los lazos que unen el espíritu al cuerpo se 
disuelven por la muerte, se percibe que callan los sentimien- 
tos de los mortales 7 no queda ningún dolor por lo que es pe- 
recedero, sino que por el contrario el espíritu se eleva en dul- 
ce éxtasis hada lo mas sublime y procura consolar á los que 
lloran. 

¿Porqué he de temer pensar en mi muerte cuando es una 
sensación tan agradable? ¡Oh! no, por tu mediación, ¡oh. Re- 
dentor mió! me será dulce. Yo me desprenderé con serenidad 
de todo lo que es perecedero. Con serenidad me despediré de 
las personas que amo aquí en la Tienda; ellas no me pueden 
ser arrebatadas: lo que es eterno, lo espiritual subsiste eter- 
namente. 

Yo también, ¡oh, Jesús! soy tu discípulo; yo también bus- 
caré mi dicha en lo que es inmutable, c<Mno tú la alcanzaste. 
¡Oh! consérvame en tu amor como amaste ¿ tus discípulos, 
que estuvieron contigo en el Mundo hasta el fin* Amen. 

J^. ¿e Oatíro. 
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U msTOBU DE mi houbee extraoedhiario. 



o queramos decir de que manera vino á dar en nnes- 
^tras manos la signiente carta. Nos bastará por con- 
sideraciones á sn antor, á quien importa que no se 
divulgue su descubrimiento» recomendar el secreto 
á nuestros suscritores, asegurándoles sin embargo 
que los hechos referentes al hombre del Museo de 
Historia Natural, son de la verdad mas cumplida. 




Parisá 

Querido Juan: 

De nuevas no os enredes, que hacerse han viejas y saberlas 
hedes, dice el adagio, y los adagios nunca engañan. Recuerda» 
lo á aquellos de nuestros amigos que me hacen cargo por no 
haber escrito desde mi salida de Inglaterra, y cuenta con la 
mas iuteresante noticia que al presente puedo yo darte y tú 
puedes recibir después de seis meses de silencio. Entremos 
desde luego en algunos antecedentes. 

Haberme embarcado tan de improviso en el correo de 
Harwich sin procurar despedirme antes de tí y dé los miem- 
bros de nuestra junta, no es cosa que debe admirarte después 
^de la última denota que sufrí, y el despecho que tuve al reí 
perdida aquella «puesta, que todas las probabilidades del 
mundo me haoian creer ganada. Me dices que no demostraste 
tú tan mal humor^cuando fuiste vencido en las últimas sesio- 
8* S.-T. in.-60 
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1168 del condado, á preseocia del Lord^* por aquel jóiren lia- 
mado Onillermo, que te retó á cual de los dos enhariDáadoae 
la cabeza, podría invertir mas polvo en ella. jFero qué difi»- 
rescia entre una y otra cosa querido amigo! Yo convengo en 
que el noble Lord era un juez entendido y competente, pei^o 
no puedo decir otro tanto de loe demás de la reunión. Comr 
poníanla cuatro hidalgos, aquí para entre los doa, los mas ridf- 
calos de los tres reinos, y que el diablo me lleve, si no la 
echan de leídos porque periódicamente reciben el Pottmam 
de reflexivos, porque cuando fuman se quedan mirando con 
atención el humo que va saliendo de sys pipas; y de hombres 
de buen juicio, porque nunca deciden ni en pro ni en coatca. 
Afiade después algunos palurdos groseros del Cantón, que A 
cada paso se reian como imbéciles, sin que nadie pudiera eom- 
.preader si se rman de tí 6 de tu antagonista, oomo con tanto 
.acierto lo advertiste, y convendrás en que* á no ser por la de* 
Asioa del pobre Lord, nunca hubieras Uegado á saber si ha- 
«bias ganado ó perdido. 

• Ahora imagina si puedes toda la knporbmoia de jni desca- 
labro, después de haber tomado las mejores medidas del mun- 
do para quedar airoso. Habrás visto en las notimas de los daar 
ños de la provincia, referir de distintas maneras mi aventura» 
pero jra que no fuiste testigo presencial de ella, en pocas pa- 
labras he de contarte como pasó el suceso, pa^ quitarte toda 
fdada respecto de él. Hubo de convocar el Parlamento eomo 
.aábes» á la milicia del condado díe MidUmw^ para que m 
.apretase á defender nuestras costas. En aquel dia.aoudienili 
<á la solemnidad todos los galanes de Londres, con incluñoa 
:4e Jaok, Tom y Dick, los tres miembros mas reecaaendaUca 
>4€(lajttiitade \m SUbad^n». Después d0l militar ejataaiiib 
propuso Tom un desafío á quien silbaría una piesa de .música 
.antm sin reirsa, á despecho de los visajes y muecas ^ue los 
jiMtenteii hideran para provocarle al contento* ^adjie; Ae ptít 
«sentaba «n un principia, cuajido bel;e aquí ^m dft ittpnoth 
aparece un hombre rechoncho, miembro do.la a«odMÍaiu4i 
Aoñgordo9j y mayor en la milicia, se adelanta, recojiB al gaa^ 
tte y propone la apuesta de cien guineas. Tom echó piíé almp» 
•r iV^ bttbíeía? b^cho t<i qn mi lygari j»migo da loi ¿muí i» 
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f^ne iifee-yo An duda ^ata sostener el honor de la asociación 
de los jIáco9 de que somos miembro». (1) Acepté la apaertST 
pues, depositóse luego la soma en manos de los jueces, y coa . 
vinimos el mayor y yo en presentar un campeón por cadft 
paite^ señalando para la cita la taberna de Kü-kat á las ocho 
de la noche. 

Corto i mata caballo para mi granja de GrovediUI» sitmiF- 
da á diez millas de la ciudad. Hago que se me presente el 
mozo del establo, irlandés de seis y medio pies de alto, cuyai 
mirada fija é inflexibles músculos prometían las mas arentar 
jadas disposiciones y 1^ digo: Jorge.r-^ue mandáis, sefior^^» 
¿Eres hombre de silbar una de tus canciones favoritas sin reii^ 
te?«-*¿La del pobre ermitaHo m d bosque? — Esa 6 eual^iera 
otra.— ^Siempre me han de venir las lágrimas á los ojos, cuaa»* 
do silbo ladelj!w6reermáa^. — ¿Conque así no te reirás!— *Nada 
de eso señor. — ¿Por mas esfuerzos que bagan para provocarte^ 
-*-No es posible señor. — ^Pues bien, si lo consigues, te doy diea 
guineas.— Ja, ja, ja, ja..... — ¡Ya te estás rimdo, bribón! —No 

ea eso, señor;' sino que esas diez guineas......— Varaos, ensilla 

pronto un caballo y echemos á andar. 

Llegué á la taberna de Kit-hat á las ocho de la noche este» 
tamente. Ta estaba llena la^sala, formado el tea^, y el ma- 
yor con su reloj en la mano, contaba los minutos como qoioA 
estaba seguro de la victoria; mientras su campeón se paseaba 
eon altivez frente al teatro, aguardando al mió. Ocuparon sna 
asifflitos h)8 jueces, é hiciéronle seña de que principiase. Eva 
el tal un artesano de aquella vecindad, tambor del regimiean 
te de la milicia, y hombre afamado por su prudencia. Coa 
electo, tan bien supo tomar sus medidas, y de tal manera se 
ewieentró en su carácter, que todos los visajes y contorsionee 
y muecas de que echaron mano para conmoverle, se estrella- 
ron en su gravedad. Silbó una mareha guerrera sin interraf^ 
eton de principio á fin, y con una solemnidad que le propoi^ 
oioiió nniversales aplausos. Sin embargo, los jueces fiílkoN» 
^ae se habia dejado escapar una sonrisa. 

(1) . Todo el mando tíene noticia de las asociaciones de los Gorda j de los 
PtaBoé cuja fundación es antigua en Inglaterra. Addison nos dice que en ud 
^káí^ fjdfttaimaiiitipfttf» muy marosda entre esas dos sooiedsdes. 
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Serio iba poniéndose el lance. Asf, le dljé á Jorge ál i 
Tamos hijo mió, ánimo: recnerda la triste aventara del póbr^ 
ermitaño id bosque. — ^No hay cuidado señor; el alma se m» 
parte/ solo de pensar en ello. — ¡Bueno, Jorge, baeno! 

Cuando vieron á aquel tamaño irlandés colocado sobra 
la mesa; porque el teatro se reduela á una de esas mesas quA 
sirven para beber cerveza; cuaudo le vieron digo, tieso como 
un palo, los ojos fijos en la tierra 7 el pico del sombrero para 
arriba, todas las apuestas se pronunoiaron en su favor. Dfa* 
pues de haber lanzado un profundo suspiro, encogió los labios 
j entonó su canción melancólica. Había silbado una buena 
parte de ella muy felizmente, cuando deslizándosele por de*^ 
tras un hombrecillo de los asistentes, le pasó la cabeza por 
entre las piernas, y se le puso á mirar de abajo arriba y de 
una manera tan burlesca que perdió el silbador toda su gra- 
vedad. Poco á poco fueron relajándose sus fibras, estendiéroa^ 
se sus labios, y concluyó el bergante disparando una carca- 
jada que resonó en toda la sala. — ¡Fuego de Dios! exclamé, j 
abalanzándomele, le asenté con tanta precisión en la parto 
posterior una puñada, que le derribé haciéndole caer en el 
piso cuan largo era. 

Juan! Juan! df ahora que no hhj en el mundo una &tali« 
dad que se burla de la prudencia humana. Pero no hay mal 
que por bien no venga dice otro adagio y los adagios nunea 
engañan. No lo olvides amigo y fija siempre tu atención en 
el encadenamiento de las causas y de los efectos. Si habie- 
ra yo ganado, no hubiera venido á Paris, y si no hubiera ve- 
nido á Paris, no hubiera descubierto un manantial de trinii- 
fos para engrandecer nuestra asociación, y rebajar el orgullo 
de sus antagonistas..... ¿Por qué me interrumpes Juan? Aim 
no he salido de Inglaterra y ya quieres que te cuente lo qtte 
hé visto en Paris. Sé consecuente pues, y calcula qoe si 00-* 
menzara mi historia por el fin, concluiria al principiarla y ^lio 
tondrias historia. Vuelvo á anudar el hilo de mi narradmi* 

Salí de la taberna de Kü4au, dando á todos loa diabloa jue- 
ces y silbadores, y «I picaro del labriego á quien se le oconió 
reir para proporcionar mi ruina; y arrojándome en mi silla de 
posta que me aguardaba á la puerto, previne al postüloA^i&e 
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86 dejara de 'allí prontamaite. — ^¿Adonde vamos séaoif-^SK^ 
gueadriaate. — lA Londres? — ^No. — ^A GroveshilL — Taxnffh 
eOfVive Dios. — Estamos en el camino de Harwich.— Pues 
bien, vamos á Harwich. Y me estendí de piernas en el car- 
maje, combinando en mis adentros los medios oportunos pa- 
va tomar un ruidoso desquite del mayor, reponiendo á la vez 
mi r^utaeion. lias dos de la mañana serian cuando llegué á 
Harwich, y como atravesase el muelle en busca de una posar 
d% vf el correo dispuesto á darse á la vela para el Contiii«e 
ie» Para, ICob, grité á mi postillón. Aquí tienes la posada en 
qner hemos de pasar la noche, continué señalándole el buqne 
con la mano; embarca el carruiye y los caballos. — £1 viento 
era favorable, y en aquel mismo dia á las seis de la tarde, saL- 
te á tierra en la Brille..... 

- ¿Por qué me interrumpes por segunda vez amigo, para 1^ 
cer exclamaciones sobre esa dirección imprevista, que tus li- 
mitadas miras, hacen motejar de caprichosa? Siempre te he 
dicho que la intemperancia de tu lengua, ha de proporción 
narte muchos chascos en el mundo, pero eres incorregible. Pe- 
ro dices que lo que tadetiene, es explicarte el motivo de tor- 
cer mi camino para Holanda, debiendo venir directamente á 
Paris. ¿Así no sabes que casi todos nuestros descubrimientos 
se deben al acaso, y que con rareza conseguimos nuestro ob- 
jeto, tomando el camino que nos parece mas corto para lle- 
gar á él? Necesitaba un glorioso, motivo de apuesta para re- 
parar mi desgracia con el mayor, y agotados todos mis recur- 
sos en Inglaterra ¿no debia la Holanda ofrecerse á mi imagi- 
saeion como un vasto campo de experiencias en todos géne- 
fos? Todo lo que habia oido referir sobre el carácter de sus 
luibitantes, ¿no debia confirmarme en semejante esperanza?-p- 
Pues bien, amigo mió, no me encontré mas que con un pue- 
blo degenerado y bastardeado, sin un rasgo verdaderamente 
original, y mereciendo apenas la denominación de copias. No 
íidtan si quieres, algunos hombres de regular destreza en el 
pugilato, y aun algunas mujeres que juegan medianamente el 
puño; pero no son para parárseles delante á cualquiera de 
nuestros marineros. También vi bebedores y comedores que 
han alcanaado celebridad; pero son tan lentos en la op^a- 
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Mtíti que digieren la mitad de la oofíiída áatée iehdM^mm^- 
hado la otra mitad, y ya sabes que la inversión del tíénipa e» 
civeanstancia muy atendible en toda apaesta. 

Después de haber atravesado la Holanda, yendo de taberna* 
en taberna y asentando en un diario mis observaciones, lla-^ 
gnó á París donde tomé alojamiento en el barrio del Palacio 
qae llamaron Beal ¿ntos de ahora. El diablo íne lleve, Juan, 
si á la primera ojeada no adiviné que esta dudad había de 
ofreoerme lo que tan inútilmente había bascado en olrapai^ 
encontrando aquí el término de mis trabajos. ConMennm lom 
ftanoeses á tomar ya un carácter y una fisonomf i^ y podiét 
juzgar d^ ello por los retratos que te remito, y que represéis 
tan al natural, algunos de los hombres y mujeres que aquf 
llaman increihleB^ y que en mi opinión, podrían ocupar un ran-* 
go distinguido en nuestras reuniones. Quiero que los ckAo- 
ques en buenos cuadros, y los pongas de manifiesto en núes-» 
tra sala de asambleas para instrucción de sus miembros.-*" 
Ahora amigo, duplica tu atención para lo que me queda que 
decirte. 

Un^aen queme ocupaba de visitarlos figones que estíbalo 
largo de los muelles, enderezando mis observaciones hácda loe 
barqueros del Sena, adelanté mi paseo hasta el jardin del Mu- 
seo de Historia Natural, situado á orillas del rio, y allf roe 
senté en un banco de los que en aquel lugar se encuentran 
colocados. Habia frontera á mf una fuente, alrededor de la 
coal se habían colocado machas personas que parecían mirar 
con atención alguna cosa de mucha curiosidad. Acudí tam- 
bién, y me encontré con que em un enorme gato, ahogado 
hacia muchos dias y que notaba en el agua, con unos ojos que 
querían escapársele de la cabeza. Uno de los espectadores, qué 
reconocí después ser el jardinero, llamó al momento á un jor- 
nalero que trabajaba á alguna distancia suya. Este le conté»* 
tó moviendo la cabeza: — Nada^ nada^ siempre queréis pegarme^ 
la. — Noj de vetas que nOf repuso el jardinero. Con esto llegóse 
el hombre, miró el gato exclamando: — Ok! oh^ que hermoso est 
Y cargó con él. 

Volvíme para el jardinero y le pregunté lo que iba i ha^ 
der aquel hombre con el gato. Me contestó: á eoméiwlo, se» 
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fior.^-¡ A comerse el gaio! — ^Sí señor,, de postres, porque hace 
poco le sirvió para la comida un oso blanco del Norte que mu«* 
xió en el estoblecícniento.-*-¡Ufi oso blanQo! — ^BlancOrsepor: 
yf no hace mucho tiempo, que se comió un león y dos .paute- 
,ra8« — ^Uu león, y do/a panteras decís! — ^Pues no os admiréis dp 
ello; parque esos son lijeros manjares, para uu rinoceronte, 
.que de una asentada se comió un dia. — ¡Hombre, un rinoc^ 
ronte! — ^Un rinoceronte; y no he contado dos monos grandos 
.que en aquelli^ comida le sirvierou para principios; y algunos 
pejesapos para intermedios. — ¿Es cierto eso que me decis?^-r- 
Y tan cierto: á cualquiera podéis preguntarlo.^ — ¿Cómo se 
llama ese¡hombre? — Se Ua^na BIJOU. — Ufo sabéis amigo mió, 
iodo el contento que me proporcionáis. Y de seguida le d^ 
paira reunirme pon aquel hombre extraordinario. Me confirmó 
todo lo que el jardinero me habia contado. Pregúntele qué 
guato encontraba jen aquellos miuijares, y me contestó que le 
parecian muy buenos; en tanto que si fuera un potentado, no 
se harria spryir eii su meisa mas que leones .asados, ni se rega- 
laría con otras golosinas, que con alimañas de las e^ecies 
mas raras y buscadas. Supliquele me ^dijese todo lo que po- 
dría engullirse en una comida, y me contestó, que en los dias 
ordinarios, se contentarla con un lobo, ó una hiena, ó cual- 
quier otro cuadrúpedo ó monstruo marino de tamaño equiva- 
lente; pero que en sus dias mas apetitosos, no retrocedería 
.ante uncocodrilo.*..^ — ^Mentís, amigo mió. — ^No Juan, no mien- 
to por mi vida, y aun te aseguro que me añadió en confianza, 
que en caso de urgencia, hasta al que hace las apuestas se 
comerla. — No hay duda señor mayor, que la pagareis. 

Es preciso Juan que hagamos á ese hombre un puente de 
oro .para que pase & Inglaterra. Desesperará y arruinará .á 
AUQ^trps antagonistas, pon tanto mas motivo cuanto que sien- 
do al extremo flaco, menos habrán de figurarse sus talentos. 
Mientras logro reducirle á que emprenda el viaje, guárdame 
secreto sobre mí descubrimiento. Adiós. Siempre tuyo. — ^El 
caballero WinMe. 

(La Déc) Ramón Pina. 



CL DIAMANTE EN BBUTO. (1) — (Parábola alemana). — ^Entre 
oteas muchas piedras comunes y escondido en arena hallába- 
se na diamante en bruto. Cojió un niño de aquellas piedras 
^gunas para sus juegos, llevólas á su casa y acertó á estar 
entre ellas el diamante, cuyo valor desconocía. Su padre pre- 
sente en sus juegos» fijó sin embargo la atención en el día- 
miante, y después de algunos momentos de observación, dijo 
al n^o: 

— ^Dame acá esa piedra, hijo mió. 

De buen grado se la alargó el muchacho, no sin sonreirse 
de que hubiese atraído tanta atención de parte de su papá el 
pedruzco. Tomólo en afecto el padre, valióse del arte para que 
lo labrasen haciéndole un número de cortes regulares, y ya 
tallada la genma, convertida en brillante cuyos resplandores 
deslumhraban, volvióla á enseñar al niño, 

^-Mira, le dijo, recuerdas aquella piedra que te pedí. ¿La 
lecodoces? 

Llétio de asombro el hijo esclamó: 

— Pero, papá, ¿cómo habéis podido hacer esto de aquel gui- 
jano tan feo? 

— *Hijo, contestó el anciano; conocí yo la piedra desde que 
l^ vf, sabia su valor y propiedades ocultas debajo de sus apa- 
riencias en bruto, y no mas me ha costado que despojarla de 
la tosca corteza que le cubria para dejarla tan brillante como 
¥08 que deslumhra. 

Mas tarde, cuando el niño fué un hombre, recibió de su par 
dre el' brillante de esta historia, símbolo de la vida humana, 
que no tiene valor y dignidad y es un diamante en bruto 
mientras que no se le despoja de la grosera tosca corteza del 
vicio, y deslumbre con los resplandores de la virtud. 

(1^ pebemot la tradnooion hecha del francés de esta preciosa parábola i 
nuestro amigo el Sr. J>, Domingo G. de Aroiarena. 
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